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D E S D E L A ÉPOCA D E LOS G A L O S H A S T A N U E S T R O S D I A S . 

TOMO CUARTO. 

L I B R O T E R C E R O . 
LOS B O R B O N E S j Ó L A F R A N C I A B A J O L A M O N A R Q U Í A A B S O L U T A . — E D A D 

D E L A E U 1 N A D E L F E U D A L I S M O . — 1589 ~ 1654. 

S E C C I O N I . » 

EstaUecimiento de la monarquía absoluta.—{1589—1189.) 

CAPÍTULO I . 

Principio del reinado de Enrique IV.—Fin de las guerras civiles reli
giosas.—Edicto de Nantes y tratado de Vervins. (1589-1598.) 

§. 1.—Enrique I V y Carlos X, reyes de Francia.—Varis se a l 
borozó cuando supo la muerte de Enrique I I I , y le arrastró 
su devaneo hasta el extremo de honrar como á un mártir al 
asesino. E n todas las ig-lesias resonaron los elogios de Jacoho 
Clemente, se expuso su retrato en público, y aun en los altares; 
el embajador de España escribió á su soberano « que únicamente 
á la mano del Altísimo se dehia este feliz acontecimiento (1), y 
hubo quien se atrevió á comparar la muerte del asesino con la 
pasión del Salvador. 

(!) A r c h i v o s de S imancas , s e g ú n Capefigue, l a reforma, U M g a , y el reinado && 
E n r i q u e I V , t, V , p. 2190. 
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L a extinción de la familia de los Valois colocaba á la l iga en una 
posición nueva, saliendo á la escena la gran cuestión de la suce
sión al trono. Enrique de Borbon era doblemente extranjero para 
la Francia como rey de Navarra y jefe de los calvinistas, y pare-
cia que la nación tenia derecho de elegir un soberano de su rel i
gión, de su'lengua y de sus leyes. Habia llegado para la casa de 
los Guisas, tan popular y católica, la ocasión favorable de ascen
der al trono, pero babia muerto el AcvxMllado ; su hijo que no 
tenia la virtud y el talento de sus antepasados , se hallaba pr i 
sionero del bearnés, y su hermano el duque de Mayenne , como 
jefe de la liga mas por la fuerza de las circunstancias que por 
ambición , era un hombre sábio y tenaz ; pero moderado , indo
lente , sin inspiración, y sin audacia. Este se limitó á ganar 
tiempo con un término medio, que haciendo ocupar el trono, 
dejase campo libre á sus ambiciones ; y se apresuró á hacer pro
clamar al cardenal de Borbon bajo el nombre de Carlos X ( 7 de 
agosto de 1589). 

Esto era un yerro trascendental y una renuncia de los proyec
tos de la casa de Guisa; y aunque el nuevo rey , prisionero del 
bearnés , no daba otra cosa que su nombre á Mayenne para que 
conservara su poder, su elevación era un reconocimiento formal 
de la legitimidad de los Borbones , preparando de este modo, 
como lo deseaban Viileroy, Jeannin y los políticos qué le indu
cían á dar este pasó, el camino del trono á Enrique de Navarra, 
Todas las ciudades de la Union y las potencias católicas reco
nocieron sin obstáculo á Carlos X , y Mayenne siguió con el 
gobierno como teniente general del estado y de la corona de 
Francia. 

E l bearnés tomó en el campamento de Saint-Cloud el título de 
rey de Francia y el nombre de Enrique IV , pero habia muchas 
disensiones y divergencias en torno suyo. Los nobles protes
tantes veían que su partido quedaba sin jefe y sin porvenir su
biendo Enrique al trono, porque infaliblemente debía este abra
zar el catolicismo , intentando entonces restablecer la unidad 
monárquica y combatiendo las pretensiones aristocráticas y 
feudales de sus antiguos compañeros. No obstante, los señores 
gascones que habían seguido al esforzado bearnés, no viendo 
mas esperanza que la gloría de dar á Francia un rey de su país 
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y la lejana ilusión de alzar sobre la suya su fortuna , reconocie
ron á Enrique, y este acto fué el suicidio del partido protestante. 

Pero en el campamento de Saint-Cloud liabia solo tres ó cuatro 
mil calvinistas entre sus cuarenta mil hombres, y los demás 
eran católicos conducidos por los duques de Long-ueville, de 
Montpensier , Epernon , Aumont, Biron , d'O , etc., que todos 
unánimemente juraban no prestar jamás obediencia á un rey 
hereje. Veíanse estos orgullosos señores delante de Enrique ó al 
lado del cadáver de su antecesor , « hundiéndose hasta los ojos 
los sombreros, arrojándolos por el suelo con furia, apretando los 
puños , formando complots , estrechándose las manos, haciendo 
juramentos y promesas sobre el reconocimiento de Enrique, y 
no oyéndose mas palabras que « antes morir de mil muertes (1).» 
Reuniéronse todos y declararon solemnemente á Enrique que 
era forzoso que escog-iera entre quedar rey de Navarra y pro
testante ó ser rey de Francia y católico. E l bearnés palideció de 
temor , pero dió muestras de su orgullo : « ¿ Así me ponéis un 
dogal á la garganta, les dijo, en el primer instante de mi adve
nimiento y en una situación tan peligrosa ? ¿ Obedeceríais pues 
mejor á un rey sin Dios? Apelo á vosotros mismos de vuestra 
decisión, y á todos los que puedan tomar una resolución mas 
madura, les doy libertad para que busquen otros soberanos. Me 
quedaré con los católicos que aman á la Francia y el honor (2).» 
Volviéndose después hácia el mariscal Biron que gozábala repu
tación de ser el capitán mas hábil de los católicos, le dijo : « De
béis ahora vos apoyar con vuestra diestra mi corona ; venid § 
servirme de padre y de amigo contra los que os aborrecen á vos 
tanto como á mí mismo. » 

Enrique era tal vez indiferente á ambas religiones, pero cono
cía que si abrazaba en el acto el catolicismo^ diría el pueblo con 
justicia que sacrificaba su conciencia á su ambición. Era indis
pensable pues , para que su conversión fuera creída y tuviera 
precio , asegurar primeramente sus negocios y hacer creer que 
podía haber llegado al trono sin esta concesión; debía salir ya 
de la oscura condición de jefe de aventureros para aparecer como 
un rey poderoso, y necesitaba en ñn que las victorias hubiesen 

(1) Aub ignó , t I I I ; l i b . I I , cap . 2 3 , - ( 2 ) I d . ib id . 
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sancionado su derecho. Siguiendo el consejo de los jefes proteo 
tantes respondida los señores católicos con una declaración en 
la que prometía hacerse instruir en la religión romana y con
vocar los estados g-enerales (4 dé agosto de 1589). Entretanto 
juraba conservar exclusivamente la religión católica en el reino 
ó excepción de los pueblos donde el edicto de Bergerac concedía 
libertad de culto á los protestantes. 

Esta declaración fué firmada por la mayor parte de los señores 
<< que reconocieiwpor su rey y príncipe natural á Enrique IV , 
rey de Francia y de Navarra ( i j , » y después de haberla regis-
trauo el parlamento de Tours , se envió á todos los pueblos del 
remo. Epernony muchos caballeros católicos abandonaron no 
orante á Enrique y se retiraron á sus gobiernos, otros se pasa
ron ax campo de la l iga con un gran número de soldados , algu
nos como Aumont, Longuevüle y Biron vendieron su fideli
dad con concesiones de feudos, y en fin la Tremoille con nueve 
hatallones de protestantes se negó á « combatir bajo el pendón 

un soberano que-acababa de comprometerse á proteger la 
.dolatna.» Solo le quedaron al pobre Enrique para luchar con la 
grande y poderosa liga ocho ó diez mil hombres , la mayor 
parte extranjeros á quienes no pedia pagar ni mantener. 

Hallábanse frente á frente ya con inmensa diferencia de fuer-
Z í T TdÍGS Carl0S X y Eüñ̂ e 1V ' la católica y la 
TJr f : 08 Par la i l^ tos de Tours y de Paris , el norte y el 
mediodía de Francia, el pueblo y la nobleza, y el espíritu de 
umdad y el del feudalismo. E l derecho, el poder y el porvenir se 
¿ababan en las filas de la liga ; pero Enrique de Borbon no era 
Z ^Tl^111' ymaná0 conoció que era inútil la fuerza, 
I?d h ! P a r t Í d 0 e n q U e huM& ü a c i d 0 ' y se l a ^ ó en el que Je d.ba el derecho, el poder y el porvenir. 

- §. U . -Comme de Arques.-Sorpresa de los arrabales dt Paris. 
lieconocen los venecianos á E n r i q u e . m u e r t e de Enrique ha

bía hecho recobrar á la liga su confianza; llegaron los refuerzos 
espaaoles, y May enne reunió con actividad un ejército de treinta 
mil hombres. Enrique iba á hallarse aislado y comprometido 
delante de la capital; rey sin reino , sin súbditos , sin gobierno 

( ' ) D u p l e á s i s - M o r n a y , t. I V , p. 38. 
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ni ministros , no podía recaudar impuestos ni exigir soldados, 
porque el país que le reconocía apenas bastaba para defenderse á 
sí mismo ; y le fué preciso alejarse de prisa de las cercanías de 
París. Pero privado de víveres y municiones no sabia á dónde ir , 
y hasta intentaba regresar á las provincias meridionales, cuan
do Aubigné le dijo: « ¿Quién os creerá rey de Francia al ver 
vuestras cartas fechadas en Limoges ? » Efectivamente, si hubie
ra seguido este pensamiento , es probable que hubiese gastado 
su vida aventurera allende el Loira sin entrar jamás en París. 
Determinó entonces marchar á'Normandía « para apoderarse del 
dinero de las rentas públicas, mantener allí su ejército (1) » y 
apoderarse de algún puerto desde donde pudiera recibir los au
xilios de Inglaterra. Envió á Aumont y á Longueville con dos 
pequeños cuerpos á la Picardía y á Champaña para inquietar la 
frontera, y marchó á Normandía con siete mil hombres descon
tentos y hambrientos. 

Mayenne salió en su persecución y le hostigó de tal modo que 
todos decían que solamente podía escaparse arrojándose al mar. 
Enrique intentó sorprender á Rúan, después se dirigió á Dieppe, 
que le entregó su gobernador, pero no se atrevió á encerrarse en 
esta ciudad donde le hubieran hecho capitular pronto los habi
tantes y la falta de víveres , y se fortificó en una ventajosa posi
ción cerca del rio y de la aldea de Arques. Era tan desesperada 
su situación, que su parlamento le aconsejaba que reconociera á 
Carlos X con la condición de que le nombrase su heredero , y el 
mismo intentó ya refugiarse en Inglaterra. Bíron le inspiro áni
mo , esperó desde el campo con resolución al ejército de la liga, 
y tomó disposiciones militares muy acertadas (13 de setiembre 
de 1589 f. Mayenne intentó durante quince días apoderarse del 
campo realista ó de los arrabales de Dieppe por la fuerza o con 
astucia, pero le rechazaron los de Enrique todos sus ataques y 
cuándo supo que Longueville y Aumont llegaban con tropas de 
refuerzo , emprendió su retirada por la Picardía para juntarse 
con los españoles auxiliares que esperaba (28 de setiembre). 

Los combates de Arques, donde siete mil hombres habían he
cho frente con gloría á mas de treinta m i l , eran un feliz augu-

(1) L ' E l o i l o , t. I f , p. 9. 
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rio para el bearnés. Long-ueville y Aumont Ileg-aron con la 
nobleza de Picardía y de Champaña, Isabel le enyid cinco mil 
ingleses , y se halló al frente de veinte mil hombres ; pero no 
tenia ni un solo escudo para pagarlos , y quiso en vez de sueldo 
darles un rico botín , aterrar al enemigo por medio de un golpe 
atrevido, y tomar la ofensiva en el centro del reino donde nadie 
e obededa. Adelantó tres jornadas al ejército de Mayemie , y se 

lanzo con rapidez sobre París, que ni por lo mas remoto espiaba 
un ataque (21 de octubre). Los parisienses corrieron llenos de 
rabia y entusiasmo hácia los arrabales, pero como el recinto era 
demasiado extenso para poder ser defendido, los de Enrique 
tomaron por asalto los arrabales del mediodía después de un ter
rible combate en que perecieron novecientos milicianos (1.o de 
noviembre), . v ^ 

Los hugonotes se arrojaron sobre las casas gritando : « : San 
l ia r to lomé!»y por espacio de tres días se saciaron en el ma« 
espantoso saqueo. Después de haber enriquecido Enrique por 
este medio á sus soldados , no intentó asaltar la ciudad « ñor el 
temor de perder dentro de ella la mayor parte de su ejército (1) » 
y porque, no solo se preparaban los parisienses á hacer una he-
^ v T e X e ' ^ ^ habia lle§,ad0 Mayenne (4 de 

Alzó entonces el campo, dividió su ejército en cuatro cuerpos 
que envío á cuatro diferentes provincias para que vivieran sobi4 
el país; y al frente de sus nobles partió á Tours, que era la capi-
tal del partido realista (21 de noviembre). 

Era la época en que debían reunirse los estados. Enrique, que 
no quena esponer sus derechos á las discusiones de una asam
blea nacional, se excusó delante del parlamento de no haberlos 
convocado por motivo de la guerra. Obligado á contentar á los 
católicos, que estaban impacientes viendo que no cambiaba de 
religión, y á los protestantes, que se propasaban á elegir en su 
lugar otro jefe de su partido ; luchaba con las dificultades de su 
posición á fuerza de buen humor, paciencia, delica(ieza y valor. 
«Era mas un amigo y compañero que un monarca, y la prodi
galidad de sus promesas suplía á la pobreza de sus recurso». 

(1) S u l l y , t. I , p .453. 
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Mostraba rostro alegre á todo el mundo, halag-aba al mismo 
tiempo á protestantes y á católicos , á los primeros como á sus 
antiguos é íntimos camaradas , y á los segundos como á perso
nas cuyas creencias iba á abrazar muy pronto ; se lamentaba 
delante del pueblo de los males de la guerra , se hacia amigo de 
los nobles, convirtiendo en broma y júbilo sus apuros, protes
tando á cada uno en particular que le era deudor de su corona y 
due algún di a se lo recompensarla (1).» 

Entretanto adelantaba, si no en Francia, donde se creía que 
jamás llegarla al trono, al menos en el exterior donde se engran
decía su renombre. A pesar de su pobreza y los cuidados de la 
guerra, babia enviado agentes á todas las cortes , y eran muy 
activas sus relaciones diplomáticas. Reconociéronle sin obstácu
lo sus íntimas aliadas la Inglaterra y las Provincias Unidas, Sue-
cia v Dinamarca, que le hicieron protestas de amistad, y i u r -
q u i q u e le prometió su auxilio contra España, pero ninguna 
potencia católica se habia atrevido aun á tratarle como rey. Ve-
necia fué la primera; envió á su corte de Tours un embajador, s i 
guieron su ejemplo los duques de Mantua y de Ferrara y le pres
taron sumas considerables de dinero. Este reconocimiento de un 
rey hereje por tres estados católicos é italianos era un grave 
atentado contra la autoridad pontificia y la preponderancia es
pañola. E l papa en un principio á instancias de Felipe amenazó 
con la excomunión á los venecianos , después presto oídos á las 
observaciones del senado, que le manifestó que no podía dar un 
paso sin el permiso de España , y que el engrandecimiento del 
rey de Francia era la mejor garantía de la independencia de 
Italia. Convencióse con estas razones, mostró sentimiento por 
haber excomulgado á Enrique , y recibió favorablemente una 
embajada de los señores católicos que seguían al bearnes. L a l i 
ga se quejó , los curas de París llegaron á dudar de la santidad 
y justicia de Sixto V, el embajador de Felipe I I se arrodillo de
lante del pontífice y le suplicó «que declarase excomulgados á to
dos los parciales del rey de Navarra, y que de lo contrario el rey 
católico no prestaría obediencia al papa, pues no podía permitir 
que se arruinase la causa de Jesucristo.» Sixto se resistió. «Si el 

(1) Davila, lib. X , p. 594. 
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rey de Navarra estuviera presente, le dijo , le suplicaría de rodi
llas que se hiciera católico.» Y hasta la hora de su muerta estu
vo el papa indeciso entre la salvación de la fe y la independencia 
de la Santa Sede, entre la inclinación que tenia á Enrique I V v 
el tem or que le inspiraba Felipe 11. 

§. I I L - Situación critica de Mayenne.- Batalla de / m / - La 
condacta del pontífice sumió á la lig-a en la desunión ; Mayenne 
era obedecido con dificultad; tenia que defenderse del espíritu 
democrático de los parisienses , de la ambición de los españoles 
de la cólera del clero, y de la traición de los políticos, y se arre
pentía de no haberse ceñido la corona , objeto de las intrig-as y 
causa de todas las divisiones. Felipe manifestó en alta voz lo* 
derechos de su hija, como nacida de una hermana de Enrique I I I -
ig-uales pretensiones tenían los duques de Lorena y de Mabo
y a (1); » los duques de Mercoeur, de Nevers, de Nemours y de Au~ 
male intentaban desmembrar el reino; gran parte del parlamen-
to y una inmensa mayoría de la nobleza y de la clase media 
querían un rey francés, y hubieran aceptado á Enrique de Na
varra si hubiese abrazado el catolicismo ; y en fin los diez y seis 
miembros del consejo de la Union «eran personas que tan solo 
querían la ruina de la monarquía y de la nobleza, y convertir el 
estado de Francia en una república (2).» 

Mayenne luchó con firmeza contra todas estas pretensiones y 
persistió en su objeto, cual era la conservación de la unidad mo
nárquica y la g-uerra á los hugonotes y á los españoles. Rechazó 
á la vez las proposiciones de Felipe 11 y de Enrique I V, y mandó 
que la Sorbona decretase una prohibición expresa de tratar con 
los herejes. Introdujo á muchos nobles y aun á algunos políticos 
en el consejo de la Union, cuyas atribuciones limitó, v algún tiem
po después anuló enteramente, prometió convocar los estados ge
nerales para dejar á la nación el cuidado de disponer de la coro
na, y se ocupó exclusivamente de la guerra. 

Enrique continuaba su vida de aventurero , como si hubiera 
proyectado conquistar el trono tan solo con la punta de la espa
da, pero á pesar de sus triunfos, no hacia mas partidarios-; casi 
todas las ciudades y aldeas estaban en contra suya, los grandes 

(1) E i pr imero l o e r a por su hijo, como nacido de u n a hija do E n r i q u e U , e l 
segundo por s í mismo, como hijo de una hija de F ranc i sco 1 - { 2 ) P a l m a - C a y e l . 
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señores eran independientes, y no podia contar mas que con sus 
compañeros de g-uerra «á quienes hacia concebir la mas elevada 
idea de su persona y de ellos mismos (!•» por sus maneras brus
cas y afables, sus dichos ag-udos, su carácter fog-oso y el despre
cio que hacia de los peligros , las privaciones y las fatigas. «Ss 
animoso y buen soldado , escribía el embajador de Saboya, pero 
sin disciplina militar, mas bien jefe de aventureros y proscritos 
que general de ejército, liberal, agradable, un poco burlón, y 
muy amigo de la nobleza (2).» 

Se apoderó de Vendóme , del Mans, de Falaise , y poco á poco 
se fué aproximando á Paris. Jamás habia ejercido esta ciudad 
tanta influencia sobre la Francia; era el corazón de la monarquía, 
la residencia del parlamento, del tribunal de hacienda, de la «or-
bona, y en fin de todo loque daba la legitimidad á Mayenne y á 
su fantasma de rey. Paris debia ser pues el objeto único del ejérci
to real, y Enrique trató de rendirla por hambre apoderándose de 
todos los pueblos que la proveian de víveres. 

Mayenne salió á campaña , tomó á Pontoise (23 de febrero de 
1590), puso cerco á Meulan, y M aproximarse los realistas , se di
rigió hacia Picardía para reunirse con los refuerzos españoles 
que le traía el conde de Egmont (3). 

Enrique I V sitió en tanto á Dreux , y Mayenne retrocedió á 
marchas forzadas con doce mil infantes y tres mil caballos obli-
g-ándole á levantar el sitio. E l bearnés no tenia mas que ocho 
mil infantes y tres mil caballos , pero no huyó ante Mayenne á 
Normandía para librarse de una derrota, sino que al grito de «no 
hay mas retirada que el campo de batalla !» esperó al enemigo 
en la llanura de Ivry, á la orilla del Eure en una excelente posi
ción (14 de marzo). Gracias á su valor y á las hábiles maniobras 
de Biron , ganó la batalla en menos de dos horas. La artillería 
realista, que no desperdiciaba ning-un tiro, derrotó muy pronto 
la caballería de la liga y desordenó su infantería ; el conde de 
Egmont murió, los suizos se retiraron sin combatir y deserta
ron á las filas de los realistas, y los alemanes fueron pasados á 
cuchillo sin compasión y por orden de Enrique, que gritaba: «¡No 
haya cuartel para los extranjeros.! salvad á los franceses!» E l 

(1) Memorias de T a v a n n e s . - ( 2 ) Capeflgue, t. V I , p. 236.- ;3) E r a hijo del queha^ 

b i a sidp decapitado. 
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ejército de Mayenne quedó casi enteramente destruido , dejó en 
el campo de batalla seis mil cadáveres, y el resto se dispersó des
ordenadamente. 

Esta victoria era la mas brillante que se habia alcanzado du
rante las guerras civiles,y dió inmensa nombradla á Enrique IV, 
L a Europa le celebraba como un héroe , y era el único jefe pro
testante que no habia sido vencido jamás, pues habia g-anado las 
batallas de Contras , Arques é Ivry . Ya no fué desde entonces 
considerado como un aventurero sino como un general victorio
so, y su gloria militar aseguró el éxito de sus empresas. Pero no 
supo sacar partido de su victoria como lo acostubraba. Si hubie
ra marchado hácia Paris, «es muy probable que la liga aterrada 
y vencida en todas partes , le hubiese abierto sus puertas (1) ; » 
dió por excusa la situación apurada de sus rentas, los hábitos de 
saqueo de sus soldados , y en fin, como dice Sully, la malicia de 
los católicos de su ejército, que hablan sentido tanto disgusto y 
enojo por su victoria como los mismos que hablan perdido la ba
talla (2). 

^ Se entretuvo durante dos meses en tomar los pueblos cercanos 
á Paris , y cuando se hizo dueño de los rios y de los caminos,' 
se contentó tan solo con bloquear la capital con quince mil hom
bres (8 de mayo). 

§. LY.—Sitio de Paris—llegada del duque de Parma.—Toma de 
Lagny.—F'm del sitio de Píím.—Mayenne no habia entrado en la 
capital después de su derrota; habia dejado al duque de Nemours 
de gobernador, y partió á los Países Bajos á apresurar la llega
da de un nuevo ejército español. Los parisienses estaban sumi
dos en la mayor agitación : en vano los políticos hablan inten
tado aprovecharse de la derrota de Iv ry para abrir un camino al 
bearnós; los diez y seis y el clero redoblaron sus violencias, y la 
Sorbona declaró que los franceses estaban obligados en concien
cia á impedir que Enrique se sentase en el trono francés como 
hereje, relapso y excomulgado, y aun cuando se convirtiera y 
llegara á lograr la absolución. Los vecinos renovaron solemne
mente el juramento de la Union, prometieron defender la ciudad 
hasta la muerte, y se prepararon con entusiasmo á sostener un 

í ') L ' E t o i l e . t. I I , p. 3 0 . - ( 2 ) S u l l y , 1 .1, p. 453. 
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sitio. Profundizaron los fosos, fortificaron las murallas, hicieron 
provisión de víveres y armas, celebraron procesiones y revistas, 
y se ejercitaron en el manejo de las armas. Sus tropas regulares 
solo ascendian á cinco ó seis mil hombres, pero contaban trein
ta mil hombres de milicias y sesenta y cinco piezas de artillería. 
E l legado Gaetano, y Mendoza, embajador de España, regulari
zaban la defensa. «Eran estos , según decían los parisienses , el 
apoyo y sosten de todos los verdaderos católicos.»: 

Carlos X muricí durante el sitio. Su muerte en nada cambió 
la situación política, y tan solo dio mas animación á las preten-
sisnesde los competidores á la corona; no causó ninguna turba
ción á la l i g a ; todos los católicos convinieron en permanecer 
hasta la convocación de los estados generales en la situación 
provisional en que se hallaban viviendo este rey, y solo se ocu
paron del sitio. 

Durante los dos primeros meses, los sitiados se proporcionaban 
víveres por medio de frecuentes salidas , é iban á hacer su cose
cha á arcabuzazos ; pero habiéndole llegado á Enrique tro
pas auxiliares, hizo tornar por asalto todos los arrabales des
pués de un terrible combate «en que Paris aparecía nadando so
bre un mar de fuego (27 de julio).» Los parisienses se vieron en
tonces presos dentro dé sus murallas; fracasaron todas sus sali-
lidas ; el hambre fué espantosa, y los políticos intentaron entre
gar la ciudad por traición. Pero los predicadores conservaban 
siempre vivo el entusiasmo con su elocuencia que arrastraba al 
populacho; los diez y seis desbarataban todas las intrigas de los 
realistas; el duque de Nemours , que se había hecho reconocer 
vecino de Paris, desplegó una infatigable actividad ; las duque
sas de Nemours, de Mayenne y de Montpensier recorrían sin ce
sar las calles alentando al pueblo , distribuyendo víveres y apa
ciguando los tumultos ; los frailes, armados de espadas y arca
buces , hacían procesiones , guardaban las murallas, sostenían 
los asaltos y sallan con los sitiados ; fundiéronse el plomo y las 
campanas de las iglesias para fabricar balas y cañones, y se ven
dieron por fin los vasos sagrados para comprar harinas. 
No ha existido nada tan sublime y elevado como el sentimiento 

de la fe profunda que animaba á esta población de doscientas 
cincuenta mil almas, á la que en vano querían ridiculizar los roa-

TOMO IV. 2 
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listas, y qué sostuvo las mas rudas privaciones con heroica cons
tancia ; y nada mas horrible que l a agonía de tan 'inmensa 
ciudad durante cuatro meses. « La mano de Dios , deeian los; 
protestantes , ha caido sobre los matadores del san Bartolomé.» ' 
Los señores, el clero y los magistrados rivalizaron en celo y 
sacriñcios : el legado y el embajador de España agotaron todos 
sus recursos para alimentar al pueblo : nació la yerba en las ca
lles, fueron devorados todos los animales, se hizo harina con los 
huesos de los muertos, una mujer se comió á su hijo, y murieron 
de hambre en tres meses mas de treinta mil personas. 

Felipe no deseen ocia que si sucumbía París se habia perdido 
todo, y mandó á Alejandro Farnesio que marchase á auxiliar á l a 
liga, aunque sacriñease los Países Bajos. Las provincias septen
trionales estaban completamente separadas de las meridionales, 
y se hallaban en una situación muy floreciente. Era su stathuder 
Mauricio de Nasau, hijo de Guillermo , gran capitán , á quien se 
considera como el regenerador del arte militar, y que inutilizó 
todos los progresos del-duque de Parra a: tenían por límite y bar
rera dos grandes ríos, el Escalda y el Mosa , guarnecidos de nu
merosas fortalezas, y defendidos por ejércitos de aventureros ; no 
debían temer el poderío de Felipe , trastornado aun con la pér
dida de su Armada , ocupado en los acontecimientos de Francia 
y agotado en fin por los muchos y constantes esfuerzos que ha
bia hecho durante treinta años ; habían ya estas provincias lle
vado fuera de su territorio sus fuerzas y actividad; sus naves 
hacían un vasto comercio , saqueaban las colonias españolas , y 
echaban los cimientos de la influencia holandesa en las Indias 
orientales. 

Viendo el duque de Parma el poder de estos enemigos, des
aprobaba l a expedición al centro de Francia : solo contaba con 
un reducido número de tropas, eran muy escasos los refuerzos 
que le enviaba Felipe I I , y no dejaba de conocer que Mauricio 
de Nasau sacaría gran partido de su ausencia. No obstante las 
órdenes expresas del rey católico le obligaron á entrar en el rei
no francés. Mayenne , que sabia la repugnancia del duque de 
Parma, consiguió algunas tropas españolas, trastornó el bloqueo 
de París, y aunque fué vencido, llegó á introducir un convoy en 
la ciudad. 
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Era en ella el laam'bre tan extremada y tan espantosas las en
fermedades y la mortandad, que á la nueva del inesperado socor
ro , redobló su valor y su constaneia este pueblo moribundo y 
descarnado, que á duras penas se arrastraba hasta las Iglesias á 
oir los consuelos y promesas de sus predicadores. Compadecido 
Enrique de los sufrimientos de París é inquieto con la lleg-ada 
de los españoles, entabló negociaciones ; pero el odio de los pa
risienses se habla exasperado con los trabajos, y desecharon to
das las proposiciones. 

Componíase entonces el ,ejército real de treinta y cinco mil 
hombres : no se atrevió á intentar un asalto y sostuvo el bloqueo 
con el mayor rigor ; «pero á pesar de las prohibiciones severas, 
todos los que en el ejército rechazaban á un rey hugonote, los 
gobernadores de las plazas cercanas y los jefes de las tropas de
jaban entrar víveres en Paris por dinero ó por alhajas, y si el 
rey hubiera sido obedecido con exactitud,no hubiesen podido los 
parisienses esperar el auxilio del duque de Parma (1).» E l mismo 
Enrique, diez dias antes de alzar el sitio (20 de agosto de 1599) 
dejó salir tres mil personas inútiles para la guerra , mujeres y 
niños, y después á todos los que quisieron, hasta sus mas encar
nizados enemigos. Permitió también, contra todas las leyes de 
la guerra, que pudiesen entrar víveres páralos príncipes y prin
cesas que se hallaban en la ciudad (2). 
Farnesio salió de Valenciennes el 4 de agosto con catorce mil in

fantes, tres mil caballos y veinte cañones. Su marcha causó á todos 
admiración en una época en que los ejércitos caminaban sin víveres 
ni municiones, arruinando todo lo que hallaban al paso, detenién 
dose en los ríos sin pontones, siendo sorprendidos por sus enemi
gos y sin guias. E l ejército español por el contrario observó una 
disciplina perfecta en todos los países por donde pasó, sus con
voyes iban seguros, siempre estaban dispuestos sus bagajes, y 
fortificados sus campamentos. Llegó el 23 á Meaux, se juntó COR 
el ejército de Mayenne, que se componía de doce mil hombress 
Pasó el Mame, y se paró de lante de Lagny , cuya población i n 
terceptaba por el rio los víveres á Paris y tenia una considerable 
guarnición realista. Solo le faltaba una jornada para hallarse en 
Jas líneas del bearnés. 

(1) S u l l y , t. I I , p . 4 y t. V I , p. 29 - G o u l a r d , p . 201.-'$) L ' E t o i l e , t. I I , p. 8 1 . 
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Enrique se empeñaba en tanto en seguir el bloqueo de París, 
creyendo que habia llegado á su término la constancia de sus 
habitantes; pero estos permanecieron constantes, j no atrevién
dose entonces á esperar á los españoles en sus líneas, alzó el sitio 
y avanzó por las llanuras de Cholles para darla batalla, mien
tras los parisienses se arrojaban fuera de sus puertas para reunir 
provisiones (30 de agosto de 1590). 

Farnesio deseaba conservar su ejército para los Países Bajos, 
y no era tan imprudente que expusiera al riesgo de una batalla 
lo que era suyo. Su único objeto era abastecer á París. Dejó que 
ambos ejércitos se entretuvieran con escaramuzas durante cua
tro días en las llanuras de Cholles delante de los muros de L a -
gny, y después aparentó aceptar la batalla (5 de setiembre). Los 
realistas se lanzaron con gritos de alegría , pero los españoles 
estaban atrincherados en una posición formidable y cubrían su 
artillería, que desde la orilla izquierda cañoneaba á Lagny al 
través del rio. Farnesio hizo pasar entonces algunos batallones 
á la orilla derecha, que tomaron la plaza por asalto á los ojos de 
los realistas , y una nube de barquichuelos, que se lanzaron so
bre el Marne, llevaron la abundancia á París. 

Enrique quedó profundamente humillado; el heroísmo de los 
parisienses y la toma de Lagny oscurecieron todo el brillo de 
la victoria de I v r y . Perdió sin combatir todo el fruto de sus tra-
baj os, y volvió á sucumbir á su primera nulidad , perdida la re
putación y después de haberse acrecentado el odio de sus ene
migos. Lleno de cólera y desesperación , dió de improviso dos 
ataques á París (7 de setiembre); pero fué rechazado, y vió en
trar en la ciudad el ejército de Farnesio y de Mayenne (18 de se
tiembre). Se halló entonces reducido á la mas terrible perpleji
dad ante el brillo de las felices victorias de sus enemigos (1).» 
Repartió su ejército por la Normandía, Turena, Borgoña, Cham
paña y Picardía , se retiró á Compiegne con un cuerpo de cabar 
llería,; y resolvió seguir la campaña con partidas sueltas. 

§. Y .—Desunión de los realistas.—Enrique I V oMiene el apoyo de 
Inglaterra, Holanda y Álemania.—Cumplida ya su misión, Fa r 
nesio se apresuró á regresar á los Países Bajos, donde los holan
deses habían alcanzado algunas victorias; y después de haber des-

(1) S u l l y , t . I I , p .6 . 
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pejado el paso del Sena con la toma de Corbeil (13 de noviembre) 
dejó algunas tropas á Mayenne, volvió á tomar el camino de 
Flandes, burló todos los esfuerzos de una división realista, que le 
salió al encuentro, y ganó la frontera. 

Tan desanimado quedó Enrique, que dejó pasar un, año entero 
sin acometer ninguna empresa importante , y volvió á empezar 
la guerra con la toma de castillos insignificantes, que no le hu
bieran conquistado el reino aunque viviera cien años. Los hu
gonotes habian perdido todas sus ilusiones ; si se asociaban con 
los políticos para hacer triunfar al bearnés, no lo hacían por ad
hesión y confianza, sino-porque esperaban de él condiciones mas 
ventajosas que de otro , y porque habian logrado el 'restableci
miento completo de los edictos de Bergerac y de Fleix. 
Los políticos consideraban la religión como un objeto secunda

rio ; unos, como Biron y su hijo, Crillon y Ornano, solo anhela
ban su propio engrandecimiento; otros, como Thou,Pasquier, 
y casi todos los parlamentarios, miraban el triunfo de la monar
quía como circunstancia para restablecer el orden y la legalidad. 
Finalmente «la mayor parte de los católicos estaban cansados de 
esta guerra , y dispuestos á separarse de Enrique y formar un 
partido aparte, ó á juntarse con los de la liga, con los cuales te
nían mas simpatías que con los hugonotes.» 

E l bearnés se hallaba muy apurado en medio de todos estos 
partidos ; reprendía á sus amigos , halagaba á sus contraríos y 
se esforzaba en unir á los mas enemigos. Pero como sus opera
ciones militares dependían de la voluntad de sus partidarios, re
solvió libertarse de sus caprichos interesados introduciendo en 
las filas de su ejército un número considerable de extranjeros. 
Envió con este objeto á Inglaterra al vizconde de Turena,uno de 
los protestantes mas hábiles , pero apesar de todas sus súplicas 
solo pudo conseguir siete mil ingleses. Isabel tenia un vivo i n 
terés en no tolerar que una sola y vasta potencia amagase desde 
el Escalda hasta el estrecho de Gribraltar las pequeñas islas bri
tánicas ; y a con esto objeto habia hecho desesperados esfuerzos 
para arrancar á la Francia del catolicismo, aislar los Países Ba
jos y la España, y herir en el corazón el poderío del gran rey; y 
empezaba á cansarse de dar á Enrique auxilios gratuitos porque 
preveía su conversión.- ; : • • 
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ElFizcoacle de Turtína. partió á Holanda, donde le prometieron 

dos.-mil quinientos lomlres , cincuenta'naves de g-uerra y un 
movimiento de rebelión enFlandes si el duque: de Parma iiacia; 
otra expedición á Frauda. Después se dirijió á Alemania, donde 
conoció la inquiecud en que se hallaban los electores y las ciu
dades libres por la excesiva ambición de la casa de Austria, que 
intentaba reunir la corona de Francia á las muchas que cenia 
para dominar el imperio. Alistó en este país cuatro mil caballos, 
©cbo mil infantes y una selecta artillería, y los condujo en per
sona. Eeeonocido Enrique á los servicios de Turena, le casó con 
la heredera de la pequeña soberanía de Bouilion y Sedan (1!, for-
•mándose de este modo un aliado en la frontera de Champaña. 

Los refuerzos extranjeros iban á aumentar el ejército real hasta 
euarenta mil hombres ; mientras llegaban, Enrique intentó sor
prender otra vez á París ; después atacó á Chartres (12 de abril 
de 1591), que era la seg-unda plaza de la l i ga , y se apoderó 'de 
ella;_ y desde allí se dirigió hácia Noyon, que tomó (18 de agosto) 
á pesar de Mayenne que acudió en su defensa. Todos estos triun
fos no hacían adelantar un solo' paso su causa, pues el núcleo 
de su poder y el ñn de su empresa era la toma de París. 

§, YI~I)esmiion de tos de la liga.—Los diez y seis se apoderan d& 
la autoridad y son- vencidos por Mayenne.—Güímáo se calmó en 
París el entusiasmo de la defensa, sus vecinos empezaron á can
sarse de una guerra tan interminable , de sus sufrimientos sin 
tregua ni alivio'de la paralización de su comercio, y de los nu
merosos desastres que experimentaban. Se llegó á celebrar en 
©Ha una asamblea formada de magistrados, regidores, jefes de 
milicias y algunos vecinos , «donde se propuso que se intimase 
al rey de Navarra á que se hiciese católico.» Se alarmaron los di
rectores de la l i ga , desterraron á la mayor parte de los indivi
duos que habían acudido á esta asamblea; y reanimaron por me
dio de los predicadores el odio contra el hereje navarro. «Si os 
fiáis del malvado y excomulgado , decía el clero de París, bien 
pronto os veréis privados del santo sacrificio de la misa , de 
nuestras hermosas y sagradas^ ceremonias; y matando á vues
tros sacerdotes, convertirá nuestros ricos templos en establos pa-

(1) Carlota de la Maik. E l nuevo duque fué padre del gran Tarena. 
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««a sus caballas, y liará de nuestros sacros ornamentos libreas pa
ra sus pajes y lacayos (1).» : 

L a liga pidió á la corte de Roma que defendiera su santa cau
sa; y Gregorio Xl.V, que .acababa de suceder á Sixto Y y era en
teramente adicto á España y á la causa católica, envió á Francia 
un reducido ejército, con inmensas sumas de dinero, renovó la 
excomunión contra Enrique, y fulminó contra sus partidarios las 
bulas mas severas (marzo). 

Estas medidas desconcertaron á los políticos que por lo tanto 
se apresuraron á que el parlamento de Tours condenase las bulas 
del pontífice, y siguió la confusión en el partido de. la liga. 
Desapareció la organización antigua del estado y se hicieron in
dependientes los gobernadores de las provincias (2). Felipe I I 

l declaró á Mayenne que era preciso convocar los estados para ele-
: j i r un rey católico, y que «no darla dinero ni soldados basta que 
los franceses hubieran reconocido á su hija como reina y propie
taria de Francia.» 

E l duque de Saboya se habla apoderado déla Provenza, donde 
fué reconocida su autoridad por los estados, la nobleza y el par
lamento, y había intentado extender su dominación por el Del-
flnado. Lesdiguieres restableció el parlamento de Crrenoble en 
esta provincia (¿3 de diciembre), manteniendo el culto católico, 
y atrayendo á la mayor parte del país á la autoridad del rey , ó 
por mejor decir, á la suya. E l Lionés y gran parte de la Borgoña 
se hallaban sujetas á la dominación del duque de Nemours , el 
cual después de haber tenido desavenencias con Mayenne, pedia 
la protección y el dinero de España. E l duque de Mercoeur mani
festaba sin rebozo en la Bretaña la ambición de hacerse recono
cer corno heredero de los antiguos duques, y combatía con el 
príncipe de Dombesy el valiente Lanoue que murió durante esta 
guerra. SI Anjou y el Maine secundaban el movimiento de la 
Bretaña, y «como, según decían, no había n ingún rey en Fran
cia» no reconocían mas soberano que Felipe I I . Montmorency y 
Joyeuse se hacían la guerra en el Languedoc como príncipes i n 
dependiantes, el uno invocando á la l iga y el otro en nombre del 
r ey ; el primero teníajsu parlamento y sus estados en Tolosa, el 

[i] L ' E t o i i e , a ñ o l o Q ? . - ^ ) .Manl lac . p á g , 47^ 
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seg-undo en Carcasona ; Joyeuse estaba apoyado por los españo
les y Montmoreney por los hug-onotes. Una espantosa anarquía 
cuyo término no se preveía, devoraba todo el reino, y la lig-a^ 
que había sido instituida para salvar la unidad monárquica, era 
la causa ó pretexto del desmembramiento del reino. Mayenne era 
partidario de la unidad, pero para que sirviera á su autoridad y 
gobierno (1); y no tan solo tenia que recelar las pretensiones del 
rey de España, de los duques de Saboya, de Lorena, de Mercoeur 
y de Nemours, sino también las del joven duque de Guisa que 
acababa de huir de su prisión , y á quien toda la liga había re
cibido con aclamaciones de júbilo (5 de agosto de 1591]. 

Los enemigos mas temibles y encarnizados de Mayenne eran 
ios diez y seis que entorpecían la marcha del gobierno con con
tinuos obstáculos, descubrían sus negociaciones con el bearnés, 
estaban en correspondencia con España y el papa, y le pedían 
sin descanso la restauración del consejo de la Union , «corpora
ción soberana de todo el partido, cuya disolución solo podía 
causar desunión y ruina.» «Decían los diez y seis que no obra
ban así por.satisfocer las mezquinas ambiciones de algunos se
ñores que habían desobedecido á Enrique I I I y que tantos fran
ceses hablan sacrificado al mismo tiempo que su vida sus ha
ciendas , sino para libertar la liga de todas las miras persona
les y conducirla á su verdadero objeto, á la conservación de la 
religión y do la unidad nacional.» 

E l único medio de conseguir su deseo era, según ellos decían, 
la formación de un nuevo estado tomando por rey al gran pro
tector de la Union ó al joven duque de Guisa casado con la hija 

. de Felipe ÍI, pero no dejándole mas que los honores del trono y 
dando toda la soberanía á los estados generales , los cuales ha
bían de nombrar los ministros , establecer y recaudar los im
puestos, hacer la guerra ó la paz , etc. Alguno de los antiguos 
ejecutores del San Bartolomé, ó descendiente de los carniceros 
que habían dominado á París en 1413, no veían otro camino pa-
m l legará este desenlace que el sistema del duque de Alba , los 
patíbulos del destierro..Esta era también la opinión de lagene-

0) No quiso dar nunca e n propiedad á s u s p a r t i d a r i o s las ciudades y provinc ias 
que gobernaban, sino con c o n d i c i ó n d e r e c o D o c e r l s por r ey c o m o h i j o d e Hugo 

« a p e t o . (Memorias de Fonlena i -Mareui ! , 1.1, p , fó7,} ? 
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ralidad del clero , que continuamente lanzaba sus dicterios con
tra el rey ateo y tirano, y pedia sin cesar un nuevo San Bartolo
mé contra los políticos y parlamentarios. Los habitantes de los 
mercados y los artesanos aprobaban con furor estas sangrientas 
ideas, consideraban que era muy lenta la justicia para con los 
traidores, y acusaban al parlamento porque desaprobaba las eje
cuciones. 

Los diez y seis determinaron entonces hacerse dueños del po
der; y aprovechándose dé la ausencia del duque de Mayenne, 
que había salido á campaña contra el bearnés, se reunieron en 
secreto y nombraron una comisión de diez miembros para to
mar las medidas necesarias para la salvación del estado (8 de 
noviembre de 1591]. «Señores, dijo uno de ellos, no debemos es
perar justicia del,parlamento, y es hora y a de valemos del ace
ro.» Por mandato de esta comisión el comandante de la Basti
lla, Bussy-le-Clerc, puso sobre las armas á las milicias urbanas 
y se apoderó de todas las calles que conduelan al palacio, fueron 
arrestados el primer presidente Brisson y los consejeros Larcher 
y Tardif, y conducidos al Chatelet donde hallaron un verdugo y 
un sacerdote (15 de noviembre). 

Les leyeron allí el fallo del consejo de los diez y seis que los con
denaba á muerte, y fueron ahorcados en el acto. Esta ejecución 
llenó de terror á todos los políticos, y fué la señal de una revolu
ción que hizo caer el poder en manos del populacho: los diez y seis 
confiscaron los bienes de los sospechosos, mudaron las autorida
des municipales y los comandantes de los barrios, se apodera
ron de las rentas públicas, escribieron largas listas de políticos, 
«que debían desterrar, ahogar, ahorcar y descuartizar,» y escri
bieron al rey de España ofreciéndole la corona. 

E n una inmensa convocación del pueblo se resolvió enviar una 
diputación á Mayenne invitándole á que legitimara la revolu
ción popular estableciendo : 1.° un tribunal extraordinario, bajo 
el nombre de Camata ardiente, para juzgar á los herejes, traido
res y conspiradores contra la religión y el estado; 2.° un consejo 
de guerra cuyos miembros hablan de nombrar los diez y seis, y 
sin el cual no pudiera tenerse ninguna conferencia con los ene
migos ; 3.° una comisión de hacienda elegida por el pueblo. 

Enrique I V había reunido y a en esta época todos sus auxi-
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liares extranjeros,- y se dirig-ia á Rúan para ponerle sitio (10 de 
noviembre). Mayenne le observaba y apremiaba al duque de Par-
ma para que viniera á libertar esta ciudad: quedo aterrado al 
Saber los acontecimientos de Paris, conociendo que él mismo no 
se varia libre del comité secreto que disponía despóticamente de 
las vidas y haciendas de los ciudadanos, y que decia «que si los 
diez y seis hablan elevado al duque á lo que era entonces, los 
mismos podian derrocarlo cuando les conviniera ó quisieran fl|.» 
A instancias de los parlamentarios y de la clase media dcParis, 
se resolvió á abandonarlo todo para aniquilar este nuevo y te
mible poder. Recibió con semblante cariñoso á la diputación de 
los diez y seis, les dijo que quería ir á Paris para juzgar del es
tado de las cosas, dejó su ejército en Laon al mando del duque de 
Guisa, y entró en la capital con tres mil hombres eseojidos. 

Sin pérdida de tiempo mandó poner sobre las armas á las com
pañías urbanas , las mezcló con sus tropas, ocupó las cades mas 
principales y rodeó la Bastilla que se rindió sin tardanza (28 de 
noviembre). . 

Bussy-le-Clerc huyó á Bruselas, fueron arrestados y conduci
dos al cadalso cuatro de los matadores de Brisson, se abolió de
finitivamente el consejo de la Union, y fueron confiadas las fun
ciones municipales á los políticos mas declarados {4 de diciem
bre). En vano el clero y la Sorbona exclamaron diciendo que 
esto era una traición, en vano el conde de Brissac dijo á Mayen-
ne «que el difunto rey no se habia atrevido nunca á hacer otro 
tanto,» y en vano también el embajador de España le amenazó 
con la cólera de su soberano; el teniente g-eneral se mantuvo-
firme, y derrocó todo lo que habían .establecido los diez y seis 
que no volvieron á alzarse jamás. Su calda fué , no solo la del 
partido popular, sino la de toda la l iga : los diez y seis eran per
sonas violentas y sanguinarias, pero á su enerjía se debía la de
fensa,heróica é invencible de los parisienses, y estaban dispues
tos á sufrir y hacer toda clase de sacrificios en favor de la Union. 
Su caida fué la causa de hundirse el pueblo en la desconfianza y 
el desaliento, y la clase media recobró el poder sin i lusión, re
signada ya de antemano á la paz y dispuesta á ceder á sus ene* 

{i) L ' E t o ü e , t. 11, p. 208, 
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migos. E l mismo Mayenne se habia suicidado encarnizándose 
contra los diez y seis, daba alas al partido moderado, preparaba 
ima transacción y anunciaba la restauración del poder real. 

Sitio de Muan.—Oomkíte- -dbÁwmale.—Toma de Caudé-
beG.-—Llegada y retirada del duque de •Parma.—Enrique IV for
malizó entretanto el sitio de Rúan con un ejército de cuarenta 
mil;hombres,enti'e los cuales apenas había ocho mil franceses 
{3 de diciembre). Era gobernador de la ciudad Villars-Brancas, 
persona enteramente adicta á la l iga ; la plaza tenia una guar
nición de seis mil hombres y estaba bien provista de víveres y 
municiones; se defendió con valor esperando el auxilio del du
que de Parma, que habia.salido de los Países Bajos con veinte y 
cuatro mil infantes y seis mil caballos (16 de enero de 1592). 

Enrique I V , cuyo ejército habia experimentado enormes pér
didas eon el frió y las enfermedades , dejó el mando del sitio á 
Biron, y salió con cinco" mil caballeros escogidos á hostigar á 
los españoles, que caminaban según costumbre á pequeñas jor
nadas, y acababan de juntarse con las tropas de Mayenne y el 
reducido ejército pontiñcio. Esta era la guerra que mas agrada
ba á Enrique; como intrépido soldado «armó bien toda su noble
za,» y prodigó el mas brillante valor en numerosas escaramuzas 
en las que arriesgó su vida sin provecho para su causa. A vanzó 
tan locamente entre las filas de los españoles en uno de sus en
cuentros cerca de Aumale, que rodeado por toda la caballería 

hubiera caído sin duda alguna prisionero á no ser por la lealtad 
de sus nobles, que sacrificaron sus vidas para proteger su fu
ga (1) (5 de febrero). Y para contener ¡a persecución de los espa
ñoles, fué preciso que sus capitanes se atrincherasen en el Bresle 
cerca de Neufchatel, pues sin este obstáculo hubieran llegado á 
Euan los libertadores, y sorprendido el campamento sitiador. 

Villars en tanto venció á Biron y se apoderó de sus líneas (25 
de febrero); Enrique intentó volver á empezar el sitio, pero tu
vo que alzar el campo al aproximarse Farnesio (15 de marzo). 
Enrique perdió en esta ocasión mas gente que en Par ís , se dis-

(1) «Creía que i ba a pelear con u n general , dijo e l duque da Pa rma , y no con u n 
eaf«5tViero {caballeros armados de ca rab inas ) . » E n r i q u e r e s p o n d i ó á e s l o : «el d u 
que hace bien en se r prudente, é l s o l ó s e expone á perder u n a conquista , pero yo 
arr iesgo m i fortuna y m i corona .» 
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persó una gran parte de su nobleza, y él se retiró al país de 
Caux (10 de abril). 

E l duque de Parma sitió á Caudebec, para desembarazar ente
ramente el curso del Sena, y lo tomó fácilmente, pero fué herido 
peligrosamente en el combate y dejó el mando de las tropas al 
daque de Mayenne (25 de abril). Aprovechándose Enrique de la 
creencia en que se hallaba este príncipe de que el ejército real s& 
habia dispersado y desecho, reunió en muy pocos dias veinte y 
cinco mil hombres, se apoderó de todos los pasos situados entre 
Caudebec y Rúan, y encerró á Mayenne en un triáng-ulo for
mado por el Sena, el mar y una serie de destacamentos que se 
extendían desde Caudebec á Dieppe por Ivetot (30 de abril). E l 
ejército español se halló bien pronto sin víveres, las tropas reales 
lo estrecharon cada vez mas para empujarlo hasta el Sena, que 
en esta comarca tiene mas de un cuarto de legma de anchura; 
una escuadra holandesa ocupó el rio en Quilleboeulf, sin dejarle 
ning-una salida, y Mayenne estaba expuesto á rendirse. 

Farnesio reparó el yerro de Mayenne, hizo armar en Rúan 
barcos que bajaron sir ser vistos hasta Caudebec, fortificó to
das las cercanías del rio con numerosos reductos y reunió en 
ellos todo su ejército (20 de mayo)'. Enrique se dispuso á atacar
le, pero los españoles pasaron el rio por un puente de barcas en 
una sola noche, sin que los realistas concibieran la menor sos
pecha, y no dejando en los reductos mas que una retaguardia 
que hizo una vigorosa resistencia y logró salvarse. E l duque de 
Parma se dirigió por la orilla izquierda á marchas forzadas, llegó 
á Saint-G^oud, volvió á pasar el Sena,: dejó en Paris un cuerpo 
de mil quinientos hombres , subió por el Marne, y en diez dias 
de camino llegó á las fronteras de los Países Bajos. 

Vuelto de su estupor Enrique quiso apoderarse de Pont del 
Arche, atravesar el Sena y disputar á los españoles el paso del 
Eure, pero impidiéndoselo los ingleses y holandeses que que
rían regresar á su país , y los alemanes y suizos que le pedían 
dinero, dejó pasar el tiempo oportuno, licenció su ejército , y 
profundamente irritado al verse vencido por segunda vez , sin 
combatir por un hombre casi moribundo, corrió con una div i 
sión de tres mil caballos.al través de la Picardía y la Champaña, 
y vió á lo léjos á los españoles que volvían á cruzar la frontera. 
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E l duque de Parma murió de resultas de su herida (2 de di 
ciembre) . 

§. TUL—Doctrinas de l a soUrania delpuello—Poder de Fel i 
pe I I en Francia.—Estados de Paris.—Todos los partidos estaban 
convencidos de que la fuerza no podría nunca resolver la cues
tión ; las tomas de ciudades y castillos , las victorias y las der
rotas, de las que todos sallan descalabrados , arruinaban el país, 
pero á nada satisfactorio conduelan, y era opinión muy g-eneral, 
la de la transacción y el olvido de todo lo pasado. Todos nego
ciaban y trataban mútuamente, ya en público , ya en secreto, 
y Maycnuc misrao hizo á Earique proposiciones exorbitantes 
que no tardó en hacer públicas este con estudiado empeño. Solo 
quedaba un medio de alumbrar tan espantoso caos ; apelar á la 
voluntad nacional y convocar los estados g-enerales. 

L a liga esparcía por todas las naciones la doctrina de la so
beranía del pueblo ; los escritos de los jesuítas y del cardenal 
Belarmino habían aceptado y aprobado esta doctrina, con el ob
jeto de sobreponer la Iglesia al estado ; y los púlpitos hablaban 
sin cesar del derecho imprescriptible que tienen los pueblos pa
ra arrojar del trono á los enemigos de su religión y de sus leyes. 
«Las asambleas de los estados , decían , disfrutan del poder pú
blico y la majestad suprema, la libertad de atar y desatar, y la 
soberanía en su origen : el trono procede Ctel pueblo, no por ne
cesidad ni viplencía, sino por libre elección (1).» 

Los protestantes y tras estos los políticos oponían el derecho 
divino de los reyes á estas ideas tan latamente democráticas, 
sacadas de las creencias sacerdotales de la edad media, que ten
dían á hacer predominar lo espiritual sobre lo temporal; ataca
ban la unión monstruosa de la soberanía popular y la sacerdotal, 
y recordaban que el poder de la Iglesia no es de este mundo.. 
«Dios solo es el que impone los reyes al linaje humano , decían 
ellos; es preciso aceptar el soberano que Dios envía, aunque sea 
hereje y tirano , y nunca un pueblo ha tenido derechos para 
quitar al príncipe los suyos (2).» 

Fácil es conocer por lo que antecede que los protestantes , los 
parlamentarios y en especial Enrique no eran de parecer de con-

(1) S e r m ó n de J u a n Boucl ie r en 1594.—(2;jPasquier, p . 341. 
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vocar los estados generales, pues los representantes de la nación 
podían con su voto destruir de un golpe las pretensiones tlel 
tiearnés. Aun temia mas Mayenne la convocación de los estados, 
pues desde la ruina de los diez y seis era mirado con desconfian
za y odio por el pueblo; pero no pudo dar una excusa razonable, 
y después de largas dilaciones los convocó para el dia 17 de 
enero de 1593. ; 

Felipe I I había sido el que con mas ardor habia impelido á los 
católicos á dar este paso , y veia á la Francia tan anhelosa y en
tusiasta en defensa de su fe , que no dudaba de alcanzar una in
mensa mayoría. Después de haber libertado á París de sus ene
migos , ejercía este monarca tan inmenso ascendiente por sus 
soldados, su dinero y su nombradla, que reinaba en realidad en 
Francia, mas que como aliado , cual soberano. Las autoridades, 
las ciudades y los nobles seguían con él una correspondencia 
continua; pedían su protección en todas partes; no se hacia-
nada sin consultarle antes y recibir su mandato; sus tropas 
ocupaban la Provenza , el Languedoc , la Bretaña y la Picardía; 
sus agentes recorrían ciudades y aldeas tramando oscuras y há 
biles intrigas; •distribuía dinero á todos los que tenían crédito y 
al mismo Mayenne, y alimentaba á cuatro mil parisienses, á quie
nes daba una cantidad de grano y cuarenta y cinco sueldos por 
semana. Cuando se terminaron las elecciones envió á Francia 
una embajada extraordinaria presidida por el duque de Feria; 
escribió á los diputados, á los que halagó y corrompió; renovó 
sus promesas á la liga , y a petición de los jefes de esta, no titu
beó , á pesar de haberle costado tres mil escudos mensuales las 
tropas que tenia y a en Francia , de enviarles cinco mil infantes 
y mil quinientos caballos « para asegurar la paz y la libertad 
de los estados durante sus deliberaciones (1).» 

Jamás ninguna asamblea francesa había tenido que llevar i 
cabo una tarea tan inmensa y de tanta trascendencia; se tra
taba por la vez primera de nombrar un rey y reconstituir la 
monarquía por medio de un acto de soberanía nacional. Pero los 
estados generales no eran una institución popular , y tenían un 
carácter demasiado moderno para que pudiesen ser útiles en una 

(í) A r c h i v o de S imancas , segim Capefigue, t. T I , p. 203. 



D E L O S F R A . N G K S 1 i S i 31 

sociedad enteramente feudal aun entonces. Era un remedio ex
tremo de que se echaba mano en las circunstancias graves, y 
cuando no sabían y a que bacer el g-obierno y la nación , y se 
habían mostrado siempre junto al poder llenos de deplorable ser
vilismo ó deshonrados de una incapacidad absoluta en sus pro
yectos de reforma. Habían redactado reglamentos notables de 
legislación c iv i l y administración , pero jarnos hablan dado 
muestra de genio político ; nunca les había sido posible poner 
á raya al despotismo real, refrenar las injusticias aristocráticas, 
n i encadenar las violencias populares. Empezaban además á en
contrar un rival en el parlamento de París , al que bien pronto 
veremos sustituir á la representación nacional, y publicar por 
consiguiente decretos políticos , dar la regencia, negar los 
impuestos, y representar en fin todos los actos de poder legis
lativo. 

Los estados de 1593 llegaron pues al apogeo de su misión ; las 
elecciones habían sido hechas bajo la influencia del duque de 
Mayenne y de su partido frío , egoísta y vacilante ; dieron á la 
asamblea hombres muy católicos sin duda alguna, pero que no 
se atrevieron á servir con franqueza á los exaltados, á los po
líticos , á Mayenne , á Felipe I I ni á Enrique I V , y que fueron 
tan insignificantes , que ni siquiera se imprimieron las delibe
raciones y actas de la asamblea, en un siglo en que la prensa 
publicaba tantos folletos y escritos inútiles. 

Se verificó la apertura de los estados el 25 de enero, pero solo 
sirvieron de velo á todos los partidos hasta el mes de marzo , en 
tanto que se cruzaban én torno suyo para la elección del rey las 
intrigas mas oscuras y contradictorias. E l duque de Feria pu
blicó una declaración de Felipe I I reclamando el trono para su 
h i ja , y anunciando que quería casarla con un archiduque de 
Austria. Este proyecto hirió el sentimiento nacional, lo comba
tieron todos los príncipes que pretendían la mano de la infanta; 
Mayenne redobló su astucia para entorpecer la elección y hacer 
triunfar la suya, y los duques de Nemours , de Guisa , de Sabo-
y a y de Lorena, rivalizaron con él en intrigas bajas y complica
das , en las que campeaban en primera línea las peticiones de 
dinero á Felipe I I . 

Todo esto tenia lugar fuera de los estados, sin disimulo algu-
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no y con bastante claridad para indisponer al pueblo contra las 
miras interesadas de sus jefes y su ademan humillante y ruin 
ante un príncipe extranjero. Se aproximaron los moderados de 
ambos partidos; ridiculizaron en un folleto muy satírico y g-ra-
cioso llamado m i r a Menipea la lentitud y timidez de los esta
dos , la avidez y eg-oismo de los jefes de la liga y la belicosidad 
y espíritu revolucionario del clero , y atrajeron un crecido n ú 
mero de católicos que veian en Enrique de Bearnela única solu
ción de tantos obstáculos é intrigas. 

§. IX.-Con/erencias ele Suresne. - Decreta el parlamento la 
observancia de la ley sálica.—Gomersion de Enrique 7 7 . - E n r i 
que presagiaba el peligro en que ponía su causa la convocación 
de los estados ; ya estaba cansado de las exigencias, quejas y 
rebeldía de sus partidarios ; sabia que la mayor parte de ellos 
solo trabajaban por su cuenta, « y que tanto los de una como 
de otra religión solo tenían por objeto rebajar y escatimar el po
der y la autoridad del trono Había probado además algunos 
desastres, acababa de perder en el sitio de Epcrnav á Biron , su 
mejor jeneral í 16 de julio de 1592 j , y no veia el término de su 
vida aventurera. Sus victorias solo habían servido para acrecen
tar el odio que le tenían sus antiguos é irreconciliables enemi-
g-os, conocía por fin que la Francia estaba resuelta á sufrir las 
mas espantosas calamidades y á intentar toda clase de esfuer
zos para defender y conservar su culto, y que era inútil imagi
nar que cedería; que era forzoso pues que cediese é l , que capi
tulase con ella y se convirtiese á sus instituciones ; y aun que 
vencedor, érale preciso abrazar el partido de los vencidos y le
gitimar su derecho hereditario satisfaciendo la voluntad na
cional. 

Pensó desde entonces seriamente en hacerse católico, y declaró 
á sus amigos una nueva política que iba á efectuar -la transac
ción (27 de enero de 1593 ). 

Desde que se abrieron los estados, los católicos del ejército 
real, « fatigados de las calamidades déla guerra y sabiendo con 
certeza la santa y acertada intención del rey, ofrecieron enta
blar una conferencia con el duque de Mayenne y otras personas 

W SuHy, t . I I , p. 112. , 
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reunidas en la ciudad de Paris , para buscar un remedio á los 
males del reino.» Esta proposición causó quejas y rumores; pero 
á pesar de los clamores de los frailes y algunos otros individuos 
del bajo clero, los estados resolvieron aceptar la conferencia (4 de 
marzo J, indicando á Suresne por sitio de la reunión, y se con
cluyó una tregua para todas las cercanías de Paris (29 de abril). 

L a negociación no tuvo al principio n ingún resultado; los 
realistas sentaban por base la obediencia al rey natural, y los de 
la liga la unidad de religión ; pero habiendo conducido los pr i 
meros á los segundos á argüir solamente de la falta de cualidad 
religiosa para reconocer el trono de Enrique, declararon que el 
rey acababa de enviar una embajada al papa para obtener el le
vantamiento de la excomunión lanzada contra él, y de convocar 
en Mantés una reunión de obispos y doctores para instruirse en 
la religión católica. Los de la liga desconfiaron de esta declara
ción , diciendo que la conversión de Enrique era mas un g-olpe 
de estado que de religión ; manifestaron que ellos no iban á tra
tar como vencidos é inferiores en poder, sino como iguales al re
conocer al rey, y en fin presentaron sus proposiciones ¡17 de ma
yo) que eran : 1.° que la religión católica debia ser la única reli
gión del estado ; 2.° que el culto calvinista seria tolerado solo 
por un número determinado de años ; 3.° que no serian admiti
dos á n ingún cargo los protestantes ; 4.° que se hablan de convo
car los estados generales cada seis años : 5.° que se darían los 
g^obiernos principales de las provincias á los jefes de la liga, etc. 

Discutiéronse detenidamente estas bases, cuya tendencia á 
limitar el poderío de la nueva monarquía era tan notoria, é i m 
ponían un contrato con el cual daban á la nación garantías con
tra Enrique. Este conoció á primera vista el peligro y se decidió 
i cortar las discusiones con su conversión al catolicismo. 

Estas conferencias despertaron el entusiasmo y celo de los de 
la liga , los cuales hicieron repetidas y solemnes protestas. Fe
lipe I I concibió serias alarmas y amenazó á sus amigos con la 
negativa de todo auxilio; los predicadores y exaltados del parti
do católico renovaron todas sus violentas diatribas , y dijeron 
que valia mas tener un rey católico y extranjero que un francés 
hereje; y no atreviéndose los estados á arrojarse abiertamente 
m favor de la transacción, aunque se hallasen dispuestos á cje-

TOMO iv. 3 
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cutarlo adoptando las conferencias, abandonaron la elevada m i 
sión de que estaban encargados á las intrigas de los individuos. 
E l duque de Feria propuso en ñn con formalidad en una sesión 
solemne la elección de la hija de Felipe I I , como biznieta de E n 
rique I I y la mas próxima heredera de Enrique I I I (28 de mayo ). 
Esta proposición fué acogida con disgusto y rumores, y el obis
po de Senlis, uno de los mas ardientes partidarios de la liga, de
clamó con violencia contra los españoles, que se ocupaban mas 
de sus intereses que de Dios : « Jamás, dijo, consentirá la nación 
en dar la corona á mujeres, y menos aun en sufrir la domina
ción de los extranjeros (1).» 

Los diputados respondieron con aplausos á este discurso que 
llenó de terror al embajador, y Mayenne preguntó áeste insidio
samente cual era el esposo que Felipe destinaba para su hija. E l 
duque de Feria respondió que el archiduque Ernesto, y estalla
ron murmullos por todos lados. Los estados entonces declararon 
«que no tenian instrucciones ni poderes para derrocar la ley 
fundamental del reino , ni para reconocer un rey que no fuera 
de la nación; pero que podrían disponer déla elección de prín
cipe francés , en el caso de casarlo con la infanta (20 de junio).» 

E l pueble aplaudió la decisión de los estados y llenó de inju
rias al embajador español. Este trató de reconquistar la opinión 
pública declarando que Felipe estaba dispuesto á dar su hija á 
un príncipe francés , y algunos dfas después declaró que habla 
elegido al duque de Guisa (14 de julio ). 

Si el embajador hubiera hecho esta declaración con franqueza 
desde la apertura de los estados, tal vez se hubiese captado la 
aprobación de tos católicos , pero en aquel entonces era dema
siado tard ía , y una nueva autoridad habla hecho vencer y deci
dir la cuestión. Era el parlamento, que á instancias de Mayen
ne-salió de la oscuridad en que yacia desde la muerte de Br i s -
son ; después de una solemne deliberación , publicó un decreto 
por el cual mandó « que se elevara al teniente general una re
presentación , para que no se llevase á cabo ningún tratado d i 
rigido á trasferir l a corona á las sienes de ningún príncipe ni 
princesa extranjeros, declarando que todo lo que hubiera hecho 

[i] Deivila, lib. Ul l 
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ó se hiciera en adelante para la coronación de una princesa ó 
príncipe que no fueran franceses, se eonsideraria de n ingún 
valor ni efecto, como hechos en perjuicio de la ley sálica y otras 
leyes fundamentales- del reino 11J { 28 de junio).» 

Este decreto.tuvo un eco inmenso en todo el reino; Mayenne 
lo sostuvo con toda su autoridad s los estados se valieron de él 
para aplazar la elección , y libertaron á la Francia de la domi
nación de la casa de Austria. Triunfaba el partido de la transac
ción ; la cuestión estaba ya limitada á la casa de Guisa ó á la 
de Borbon; Enrique se decidió, como escribía á su querida Ga
briela de Estrées , « á dar el salto mortal (2).» « Paris bien vale 
una misa, » dijo entonces repetidas veces. 

E l partido protestante estaba alarmado con la próxima apos-
tasía de su jefe: jamás habia confiado de este rey ingrato, liber
tino y perjuro á quien habia servido para evitar una división 
que hubiera causado su ruina ; ahora que veia este partido jus
tificados sus temores , se desahogaba en quejas , reclamaciones 
y amenazas, tenia secretas asambleas , hablaba de tomar por 
protector al duque de Bouillon, y hasta de hacer la guerra, «aun
que la mayor parte de los protestantes no pedian mas que la l i 
bertad de conciencia, la paz y la seguridad de sus personas {3j.^ 
Enrique declaró su resolución á sus antiguos compañeros : pero 
retrocedía al pensar que estaba próximo á ponerla por obra. 
Algunos cortesanos ambiciosos é indiferentes á todas la religio
nes, le decian « que nunca podria reinar pacíficamente, hasta 
que no hiciese profesión exterior de una religión que aborrecía 
la mayor parte del reino (4).» 

E l rey « sentía mucho disgusto y humillación al verse forza
do en su conciencia tan indignamente , » su orgullo estaba he
rido al abandonar á los hugonotes que hablan cimentado su for
tuna , á sus celosos y desventurados servidores, « cuya sangre 
había devorado en sus dias de desgracia y de peligro (5j-» á lo
dos aquellos en fin con quienes vivía hacia veinte años «y que 
le habían llevado sobre sus hombros hasta el otro lado del 
Loira.» 

Los católicos de su partido estaban también cansados y dis-

- W b u l J y , t. Ji, p. <M._(3j Duplessis-Mornay, t. Y , p. 335, 
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gustados de tauta dilación, arrepentidos de los sacrificios que 
hablan hecho por un príncipe que no cumplía su primera pro
mesa , abatidos con una guerra cuyo ñn no se veia, y decidi
dos en fin á no seguir mas á un «rey educado á lo hugonote que 
corría noche y día para sostenerse de rapiñas, alimentándose con 
lo que hallaba en las chozas de los desgraciados campesinos, 
calentándose al fuego de sus casas incendiadas y durmiendo 
á la intemperie sobre sus caballos (1).» Pusieron término á to
das estas incertidumbres y dilaciones las amenazas de los cató
licos , el decreto del parlamento , los consejos de Biron y de Su-
l l y , las conferencias teológicas de Duperron, y finalmente las 
súplicas de Gabriela de Estrées. 

Keuniérouse en Mantés , á donde Enrique habia convocado á 
todo el clero del reino , ocho obispos que seguían su partido, 
siete curas de París y muchos religiosos y doctores; y después 
de cinco horas de controversia , Enrique se declaró vencido (23 
de julio de 1593). A l dia siguiente firmó su profesión de fe. E l 25 
se dirigió con régia pompa á San Dionisio, á donde habían acu
dido una multitud de parisienses á pesar de las prohibiciones de 
Mayenne; hizo abjuración de sus errores en la puerta de la igle-
sia,teniendo sus manos apoyadas entre las del arzobispo de Bour-
ges, que le dió su absolución provisional; después entró en la 
iglesia entre las aclamaciones de sus soldados y de los vecinos, 
y oyó la misa. 

Esta conversión no fué solamente el resultado de una absoluta 
necesidad, sino un acto de alta sabiduría y prudencia, que mani
festaba que Enrique I V conocía profundamente el espíritu de su 
época y de su país. E l jefe de la dinastía de los Borbones reconocía 
que el porvenir de la Francia y de su casa se hallaba en el cris
tianismo; aparecía como la solución de una guerra de cua
renta años ; representaba una idea nueva , la tolerancia; hacia 
compatibles las dos bases del estado social, la religión y el tro
no , y derrocaba la democracia de la liga y la aristocracia de los 
protestantes. Su elevada é ilustrada ambición causó la felicidad 
de la Francia y salvó la unidad nacional. 

§. X.—Decadencia de la l iga.—Sumisión de muchas provincias 

t2) Dayila, l ib. X I I I . 
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a l r^y.—Enrique hizo saber su conversión á todo el reino y en
vió á Roma una embajada para pedir la absolución de la Santa 
Sede; después con objeto de favorecer la amalgama de los parti
dos y dar al pueblo una prueba de la dicha que iba á g-ozar con 
la paz, consintió en que la treg-ua fuera extensiva á iodo el rei
no , la cual fué aceptada con entusiasmo en todas las provincias. 
L a liga veia aproximarse el peligro y el término de su influen
cia , pero estaba tan desorganizada que solo podia perder en el 
caso de renovarse las hostilidades. E l legado se dió prisa en de
clarar solemnemente que la conversión del beaniés era simu
lada y de n ingún valor su absolución, porque solo el papa podia 
levantarle la excomunión, y los católicos mas obcecados y en
tusiastas renovaron sus sangrientas invectivas contra el conde
nado navarro. L a abjuración habia producido su efecto, las pa
siones se calmaron con la vuelta de la paz y de la abundancia, 
la oposición á Enrique de Borbon dejó de ser nacional para con
vertirse en una intriga de pocos individuos ; la liga perdió su 
carácter grave y popular, y la tendencia mas manifiesta de todo 
el pueblo fué la restauración de la monarquía y la elevación de 
la dinastía de los Borbones. 

Los estados miraron la conversión de Enrique con calma indi
ferente y tal vez con secreta alegría ; lanzados en la nulidad por 
el decreto del parlamento, é inútiles desde el aplazamiento de 
la elección, se separaron después de haber prestado nuevamente 
el juramento de la unión y ordenado la publicación de los decre
tos del concilio de Trente ( 8 de agosto)-. 

Mayenne no quiso apoyarse en esta asamblea tan indolente y 
desacreditada : no tenia mas esperanza que el apoyo de los auxi
liares , á quienes habia ya disgustado , los españoles y los diez 
y seis; y conociendo su próxima calda, estrechó con ellos su 
alianza y amistad. 

Como el gobierno de la liga quedaba todavía organizado, E n 
rique intentó al principio hacerse dueño del reino de una vez, 
entablando negociaciones con los jefes de este gobierno; pero 
advirtiendo pronto el peligro que albergaba este paso , porque 
la liga, al obrar como cuerpo y en nombre de la nación, que
ría imponerle las condiciones manifestadas ya en las conferen
cias de Suresne; solo pensó entonces en conquistar su trono 11-
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íwre de compromisos con el pueblo, comprando unos tras otros á 
los jefes y ciudades de la unión. E l primero que se sometió fué 
Vit ry , que era gobernador de Meaux y que liabia abandonado á 
Enrique en el campo de Samt-Cloud (25 de diciembre j ; y el rey 
le apremió para que dejase su gobierno , confirmase los privile
gios de la ciudad, y premiase á los habitantes con diversas gra-

|cias y concesiones. L a sumisión de esta plaza importante fué la 
señal de la desorganización de la l iga , siguieron el ejemplo de 

L Vi t ry los gobernadores de Perona, Roye y Montdidier, y la Cha
tre se hizo comprar la sumisión de Orleans y de Bourges. 

E l movimiento reaccionario de la clase media contrá la multi
tud fanática se propagó desde Paris á todas las grandes ciuda
des de las provincias. E l duque de Nemours, que habia defendido 
tan heroicamente á Paris contra el bearnés . se habia retirado á 
su gobierno de Lyon, con el que pretendía formarse una sobera
nía : y después de haber entregado todo el poder al populacho, 
fortificado las plazas y pueblos rayanos, y de halarse negado á 
enviar diputados á los estados generales , se habia declarado i n 
dependiente. La clase media se pronunció y alzó dfmtra é l , le 
aprisionó en su palacio y le condujo á Pierre-Encise. 

E n vano Mayenne pidió la libertad de su hermano ; en vano 
los de la liga de París hicieron públicas rogativas «por su him 
vecino Mr. de Nemours;» los lioneses se enemistaron con la Union, 
abrieron las puertas de la ciudad á los realistas, y reconocieron 
á Enrique I V (19 de agosto de 1593). 

E l duque de Epernon era gobernador de Provenza por el rey y 
hacia dos años que luchaba contra el conde de Carees , que te
nia á su mando tropas auxiliares de España; pero soportó aquel 
con tanta altivez y crueldad , que descontentó á católicos, rea
listas y hugonotes, y el mismo Enrique aconsejó á los habitan
tes que se defendiesen de sus tiranías. Todos los partidos se 
reunieron contra é l , y dejando el conde de Carees á sus amigos 
4e la liga, hizo reconocer al rey por el parlamento y toda la pro
vincia. 

Se habían sometido á Enrique tantas y tan poderosas provin-
! tías „ que cesaba por fin de ser un jefe de partido ó de aventu
reros , y puso el sello á su conversión haciéndose consagrar en 
Chartres. Esta ceremonia era la marca religiosa de su legiti
midad (27 de febrero de 1594). 
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Solo le faltaba la absolución del papa. Clemente V I H era un 
hombre prudente, piadoso y afable; no era partidario de Es 
paña , y estaba bien convencido de que el día en que Felipe I I 
se hiciera dueño de la Francia, «se abria el camino de la mo
narquía cristiana y reducía á los pontífices romanos á ser unos 
simples capellanes (1).» Pero si llegaba á absolver á Enrique, es 
decir, á reconocer sus derechos , y darle en cierto modo la i n 
vestidura de su reino , se exponía á los rayos de la cólera del 
gran rey , que amenazaba á Clemente con arrebatarle sus esta
dos y citarle ante un concilio. Por otra parte ¿podía fiarse en la 
sinceridad de una conversión hecha tal vez por necesidad y por 
ambición? Finalmente , solo una parte de su reino había reco
nocido á Enrique ; aun no era dueño de París, y podía ser defi
nitivamente vencido. 

Enrique envió al duque de Nevéis en embajada á Eoma, pero 
no pudo este ser recibido como embajador del rey de Francia, 
sino como príncipe italiano. E l papa se mostró inflexible públi
camente , pero permitió que el duque entablara relaciones de 
amistad y ele política con los cardenales que le dieron esperan
zas. Hubiera deseado que el sacro colegio se pronunciara en fa
vor de Enrique, pues una vez elevado al trono y reconocido por 
todos sus súbditos , era probable que se convertiría en defensor 
de la Santa Sede contra España. 

§. XI.—Posición angustiosa de MayenM.Sumis ión de París.— 
Entrada de Enrique IV.—Mayenne estaba desesperado: v e í a á 
la Union disolverse poco á poco, alzarse por todas partes in t r i 
gas y traiciones, la amenaza de una guerra, y á Enrique al 
frente de veinte mil hombres , y con mayor número de partida
rios cada d í a , en tanto que él no tenia dinero ni soldados, 
m aun se creía seguro en París ; los vecinos le pedían con alti
vez la paz y conspiraban en favor del navarro : el parlamento, 
«para oponerse á los torcidos designios del español y de los que 
querían darle el trono francés, no hacia mucho que había man
dado , aunque sin éxito alguno, que evacuasen la ciudad las 
guarniciones extranjeras.» Su último recurso consistía en el 
ejército que el conde de Mansfeld reunía en Soissonspor manda-

vi) S u l l y , t . I I , p.106. 
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to de Felipe I I ; pero se formaba este ejército tan lentamente, que 
aun cuando conoció los peligros á que se exponía ausentándose 
de Paris , resolvió partir á apresurar su órg-anizacion y sumar-
cha. Antes de su partida quiso asegurar la defensa de la ciudad, 
devolviendo el poder y la influencia á los diez y seis, cuyo con
sejo restableció lo mismo que las asambleas públicas, reanimó 
la audacia del populacho , se reconcilió con Feria é Ibarra que 
mandaban la g-uarnicion española, desterró algunos vecinos, y 
dió el mando de Paris al conde de Brissac, el miembro de la liga 
mas comprometido , y el que habia construido las primeras bar
ricadas contra Enrique I I I . 

Poco tiempo después de la partida de Mayenne, Brissac pro
yectó venderse , antes que perdiese el mérito de poder ser com
prado ; entabló negociaciones con Enrique , y se aunó para l le
var á cabo su empresa con el preboste de los comerciantes y tres 
reg-idores que eran políticos declarados. -

E l rey puso muy pocas dificultades á las condiciones de la 
renta , prometió amnistía absoluta, la confirmación de todos los 
pririleg-ios, la prohibición del culto herético, libertad de retirarse 
para las princesas de Lorena, el legado, el embajador de Espa
ña y las tropas extranjeras. Brissac obtuvo el bastón de maris
cal , el gobierno de Mantés y de Corbeil, 200,000 escudos, 20,000 
libras de pensión, etc. 

Los jefes de la liga recelaban una traición ; muchos de ellos, 
y aun pertenecientes al clero , se habían proveído de armas en 
sus casas; Ibarra se hallaba continuamente en movimiento, ha
ciendo rondas y pasando revistas ; Feria se habia posesionado 
con ¿sus mejores tropas del barrio de San Antonio donde vivía, 
y había dado la órden á sus capitanes de que al primer movi
miento matasen á Brissac de improviso y sin darle tiempo para 
defenderse. 

Este arregló el 21 de marzo con los regidores y capitanes de 
milicias las disposiciones de la empresa; envió acompasando 
un convoy á dos regimientos franceses que inspiraban poca con
fianza ; repartió sus partidarios por el barrio de la Universi
dad , y determinó que los vecinos realistas se reunieran arma
dos en el puente de San Miguel para aislar las dos riberas del 
Sena. Durante la noche los regidores se dirigieron á la puerta 
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de San Dionisio con una multitud de conjurados, y el mismo 
Brissac se situó en la puerta Nueva que custodiaban tan solo 
doscientos alemanes y algunos vecinos. 

Habla salido de Senlis el ejército real compuesto de cuatro mil 
hombres escogidos en medio de una noche oscura y lluviosa que 
ocultó, pero .retardó su marcha (21 de marzo de 1594', y no llegó 
á la puerta Nueva hasta las cuatro de la mañana. 

¡Por esta misma puerta habia salido de Paris el último de los 
Valois! 

Las tropas, á quienes se habia recomendado la mas severa dis
ciplina , se apoderaron de la puerta intimando la rendición á 
los alemanes sorprendidos ; pero habiéndose resistido, los rea
listas los degollaron y los arrojaron al rio. Fueron también to
madas sin obstáculo las puertas de San Honorato y San Dioni
sio : los realistas desfilaron por las calles y penetraron, dis
persando algunas partidas de católicos , hasta el puente de San 
Miguel, donde hallaron las compañías ciudadanas que ocupaban 
las dos orillas del Sena y gritaban : ¡Tiva la paz y el rey! 

Las guarniciones de Corbeil y de Melun repitieron inmediata
mente estas aclamaciones , y llegaron por medio del rio hasta 
el Arsenal. Los españoles quedaron absortos, y según dijeron 
ellos mismos , «hallaron como por encanto ocupadas todas las 
calles y puertas.» Feria quedó prisionero en su palacio , é Ibar-
ra^aislado de todos sus puestos. 

Cuando rayaba el alba llegó el rey á la puerta Nueva, donde 
halló al gobernador y al preboste, que le presentaron las llaves 
de la ciudad. Entró cubierto con una completa armadura, es
coltado por cuatrocientos nobles y los arqueros de su guardia, 
en tanto que los habitantes salían de sus casas silenciosos y 
aterrados, en medio de la alegre gr i te r ía de los soldados, que 
rechazaban al pueblo con sus picas y arcabuces. Era la entrada 
guerrera de un conquistador en una ciudad sorprendida ; nó la 
visita pacífica que hace un rey á su capital. Las tropas se apo
deraron del Louvre, de los dos Chatelets y del palacio , dispersa
ron las últimas tropas de los de la liga que se defendían en- el 
barrio Latino, se publicaron proclamas, se mandó que se 
abrieran las tiendas , y el rey se dirigió á la iglesia de Nuestra 
Señora para dar gracias á Dios por el feliz desenlace de una em-
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presa tan atrevida : <<,Estoy tan alucinado , dijo, de verme donde 
me veo , que ni se lo que digo ni lo que me dicen. Esto es una 
«osa sobrehumana; es una obra de Dios (1).» , 

Se resistian aun el Temple , la Bastilla y los barrios de San 
Martin y San Antonio : los españoles en número de cuatro mil 
estaban puestos en batalla y se preparaban á hacer una heroica 
resistencia ; -pero empezaron las conferencias y negociaciones, 
y á las diez de la mañana los extranjeros con banderas desple
gadas y tambor batiente evacuaron la ciudad. Se retiraron á 
Laon con las princesas, el legado y los mas entusiastas parti
darios de la liga , y dueño de París Enrique IV , pudo decir por 
ñn que era rey de Francia. 

§. X I I . V u e l v e á comenzar la guerra—Sumisión de los señores 
(U la liga.—El primer acto del gobierno real fué llamar el parla
mento de Tours y agregarlo al de Paris. Después de esta res
tauración , el parlamento registró un edicto confirmando el tra
tado concluido con Brissac, abolió los decretos , edictos y jura
mentos prestados contra la autoridad del rey, revocó los pode
res dados á los príncipes loreneses, anuló las deliberaciones de 
los estados , borró el nombre de Carlos X de las actas públicas, y 
mandó á todos los señores , ciudades y municipalidades que re
nunciaran á la Union (30 de marzo). 

L a borbona reconoció á Enrique por legítimo y verdadero rey 
de Francia, y decretó que todos los franceses estaban obligados 

á obedecerle (22 de abrilj. Prestáronle sumisión todas las órde
nes religiosas á excepción de los franciscanos y jesuítas, que es
peraron la absolución del papa. La municipalidad aceptó también 
la restauración ; hizo que desaparecieran las inscripciones , l i 
belos é imágenes del tiempo de la liga, proscribió los predica
dores , los capitanes de milicias y veinte y cuatro personas i n -
fiuyentes , y mandó ahorcar á muchos de los matadores de 
Brisson. 

Enrique declaró á los parisienses que en adelante no tendrían 
mas gobernador que el monarca. 

Todos estos actos consolidaron el trono de Enrique y decidie
ron á someterse á los mas enemigos. Yillers-Brancas entregó á 

(i) feíStollft, t. IH, p. 7 y 10. 
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Euan , el Havre y la alta Normandía, pero se hizo pag-ar un 
precio exorbitante ; quedó nombrado gobernador de la misma 
provincia con la dignidad de almirante, y fué preciso quitar 
una cosa y otra á Montpensier y á Biron (1); recibió 1.200,000 l i 
bras para pagar sus deudas , 60,000 libras de pensión y la renta 
de seis abadías, que el rey tuvo que quitar también á sus servi
dores. 

Es probable que Enrique iria comprando la sumisión délos 
demás jefes de la lig-a con condiciones semejantes á las anterio- . 
res, y despojando á sus amigos para enriquecer á sus enemigos. 
«Habéis sido muy torpe , dijo á Rosny, que liabia negociado la 
capitulación de Vil lars , valiéndoos de tantas dilaciones en un 
negocio cuya conclusión era de tanta importancia para la con
solidación de mi autoridad y el alivio de mis pueblos. ¿No os 
acordáis, amigo mió, de los consejos que tantas veces me babeis 
dado , citándome por ejemplo el de cierto duque de Milán al rey 
Luis X I , en la época de la guerra llamada del Bien público, que 
consistía en separar por intereses particulares á todos los'que 
estaban ligados contra él bajo pretextos generales? Esto es lo que 
deseo probar ahora, aunque me cueste doble , tratando separa
damente con cada particular, que no llegar á conseguir los mis
mos efectos por medio de un tratado general, hecho con un solo 
jefe que podia ser el núcleo de un partido que diera inquietud á 
mi estado (2;.» 

Abbeville se sometió á pesar del duque de Aumale ; Troj es y 
Sens arrojaron el yugo de los loreneses; y para conservar á 
Reims bajo su obediencia, el duque de Guisa asesinó al mariscal 
de Saint Pol. Reconocieron al rey toda la Auvernia y una gran 
parte de la Guieña, y el duque de Elbeuf le sometió el Poitou. 

Absorto Mayenne al saber la toma de Par ís , pero no intimi
dándose, resolvió continuar la guerra y quiso convertir á Laon, 
donde se hablan retirado su familia y los proscritos de Paris, 
en un centro de la liga ; pero sabiendo que Enrique se prepa
raba á dirigir sus fuerzas contra esta ciudad , partió á Bruselas 
á pedir tropas auxiliares á España. Estaba entonces enemistado 

(1) E r a hijo del que m u r i ó en E p e r n a y , y que h a b í a pies lado á E n r i q u e tantos 
serv ic ios como s u padre. F u é nombrado mar i s ca l de F r a n c i a . - ( 2 ) S u l l y , t. I I , pa 
gina 186. 
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con todos los jefes españoles, que le denunciaron como un trai
dor y querían apoderarse de su persona. «Él ha sido, escribía 
el duque de Feria, el hombre mas pernicioso á la relig-ion, apa
rentando defenderla , y mas enemigo que los que abiertamente 
deseaban su ruina... Sus manos están manchadas con la sangre 
de los que le ayudaron á elevarse á su engrandecimiento , que 
eran los mas celosos y leales católicos de la Francia... Él ha im
pedido la elección de la infanta y ha entregado París al bear-
nés (1).» Además, la rendición de la capital había trocado la 
política de Felipe I I , quien ya no pretendía adquirir la corona 
de Francia, sino solamente unir á los Países Bajos la Picardía y 
la Borgofia, y el cual ya no consideraba á los de la liga como 
aliados á quienes era forzoso defender, sino como súbditos re
beldes de Enrique I V que debían abrazar francamente los inte
reses de España y alistarse en sus banderas. Mayenne no con
siguió pues auxilios directos, y solamente se le prometió que 
el ejército de Mansfeld iría á libertar á Laon. 

Enrique puso sitio á esta ciudad con doce mil infantes y dos 
mil caballos (25 de mayo de 1594); pero era una plaza muy fuerte 
y estaba bien defendida por los restos de la Union : todas las 
fortalezas cercanas estaban aun bajo el dominio de los de la 
l iga ; y Mansfeld dio muchas batallas para libertarla con un 
ejército de ocho mi l hombres. Ningún sitio costó mas trabajos 
y hombres al ejército real, y Enrique debió su capitulación al 
valor y destreza de Bíron. 

L a toma de Laon acarreó la sumisión de Amiens , Beauvaís, 
Chateau-Tierry , etc. : Balagny puso Cambray bajo la protec
ción del rey de Francia (2). y el ejército español se retiró á la 
frontera. L a liga entonces empezó á aislarse de los acontecimien
tos , la g-uerra adquirió de día en día un carácter de guerra na
cional, y los príncipes loreneses entablaron negociaciones con 
Enrique. 

Las hostilidades habían vuelto á inquietar todas las provin
cias. E l duque de Aumont combatía en Bretaña en favor del rey 

(1) Capefigue, t. V I I , p. 234. - (2 j E s í e Balagny e r a un bastarde deMont luc , obis
po de Va lence , á quien se c o n f i ó l a custodia de Cambray cuando se a p o d e r ó de 
e l l a el duque de An)ou en 1581. Se habla formado de esta c iudad una especie de 
s o b e r a n í a que e j e rc í a t i r á n i c a m e n t e . 
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solo con sus recursos , y envió á pedir refuerzos por medio de 
los estados á Inglaterra y Holanda, que aumentaron su ejército 
con seis ó siete mil hombres. Mercoeur por otro lado en la mis
ma provincia recibió cinco mil españoles, los cuales edificaron 
en la rada de Brest una fortaleza que querían convertir en un 
punto de desembarco contra Inglaterra. 

Montmorency peleaba en el Languedoc contra Joyeuse y el 
parlamento de Tolosa,mas como aliado que como súbdito del rey, 
y Enrique no halló otro medio de recobrar su sumisión que con
firiéndole la dignidad de condestable. E l rey sehabia reconci
liado en Pro venza con los de la liga á quienes defendía en su 
resistencia contra Epernon; creyó que debia dar el gobierno 
de esta provincia tan católica al jefe mas notable de la hga , y 
entabló negociaciones con los Guisas (29 de noviembre de 1594). 
E l hijo del Acuchillado y prometido esposo de la infanta se ven
dió sin dificultad ; se le dieron 400,000 escudos , 24,000 libras de 
pensión y el gobierno de la Provenza, con condición de que 
cederla las plazas de Champaña; su hermano logró el g'obieruo 
de Reims , abadías , dinero , etc., y el duque de Lorena 900,000 
escudos y el gobierno de Toul y de Verdun. De modo que solo 
quedaban dos representantes de aquella familia orgullosa que 
tan cerca habla estado del trono , el duque de Aumale que de
fendía la Picardía , y el duqne de Mayenne que habia resuelto 
reducirse á la pretensión de Borgoñ a , creyendo obtenerla del 
rey de España y formar de ella un reino (1). L a mayor conquista 
de Enrique consistió en quitar á la liga el nombre del duque de 
Guisa, y convertir á este temible rival en un humilde súbdito, 
y la sumisión de Mayenne parecía á todos muy probable y cer
cana. 

§. XIII.-Impopularidad de Enrique IV.—Atentado de Juan 
ChateL—Expulsión de los jesuítas.—A pesar de tantos y tan con
tinuados triunfos , n i n g ú n rey de Francia se habia visto jamás 
en posición tan delicada como Enrique, y para salir de ella fe
lizmente fué preciso que desplegara todo su fingido buen hu
mor , su franqueza hábil y premeditada, su voluntad firme y 
sagaz , su carácter insinuante y conciliador , y los infinitos re-

(1) Sul ly , t. I I , p. 207. 
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cursos de su espíritu disimulado , previsor y astuto. Los parti
dos existían aun separados y llenos de animosidad; pero aun
que no dispuestos á tomar las armas, llenos siempre de descon
fianza , y era preciso que el rey oscilase entre ambcs extremos-
apoyándose cada vez mas en los políticos. Los protestantes le 
acusaban de traición y de ingratitud , conservaban su organi
zación separada y querían dividir la Francia en diez departa
mentos , regidos por igual número de consejos electivos, que 
dieran cuenta de sus plazas y rentas á un consejo supremo en
cargado de velar por la defensa del partido , y pedían la obser
vación del edicto de enero , tribunales particulares y un pro
tector ; pero el rey «los rechazó desabridamente, diciéndoles 
que estuviesen en la inteligencia de que en Francia no Labia 
mas protectores de unos y de otros que el rey , y que el primero 
que tuviera la osadía de tomar semejante título, expondría su 
existencia (1).» 

E l pueblo no había olvidado tampoco su odio contra Enrique: 
le acusaba aun de ser hugonote de corazón, veía con indig
nación á su hermana asistir en el Louvre á las ceremonias cal
vinistas (2); y estaba indignado al ver la violación de sus fran
quicias municipales, los edictos de censura contra la predica
ción y la prensa , la tiranía con que se perseguían los antiguos 
miembros de la liga , y las queridas y los festines del rey cuan
do era tan extrema la miseria del reino. 

Hiciéronse muchas tentativas contra la vida de Enrique, y por 
espacio de algunos meses el parlamento, que á fuerza de celo y 
adhesión quería vindicar su conducta pasada, no se ocupó mas 
que en encausar y condenar pobres y oscuros rebeldes que solo 
eran criminales de palabra. 

E l atentado mas notable fué el de Juan Chatel que erró el golpe 
é hirió al rey en la boca (27 de diciembre de 1594). E l culpable 
era un joven de diez y siete años de edad, hijo de un mercader 
de paños de París , el cual , dicen , estudiaba en un colegio de 
jesuítas. E l parlamento 5 cuyas doctrinas galicanas estaban en
tonces en su apogeo , se sirvió de este delito para perseguir la 
orden de Loyola , que durante la liga habia representado el p r i -

(1) L ' E to i l e , ; ! . ¡II, p. 99 . -{g ) Catal ina de Borbon. Se c a s ó con e l duque de L o r e -
« a en 1i>99. 
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mer papel, y íi la que tenían envidia la Universidad y la Sor-
iK.na. Dos dias solamente después del atentado , decretó el par
lamento «que en el término de tres dias salieran todos los indi
viduos de esta orden de Paris y de todas las ciudades en que 
tenian colegios , y en el de quince del reino , como corruptores 
de la juventud, perturbadores del reposo público y enemigos 
del rey y del estado. Ocho dias después condenó á muerte, al 
jesuíta Guigmard «en castigo de los escritos injuriosos é infa
matorios contra el honor del difunto rey y del actual, hallados 
en su estudio, de su propia letra y originales suyos (1).» 

Estos libelos hablan sido escritos durante la guerra, antes de 
la conversión del rey, y Guignard se creyó á cubierto conla am
nistía , percf á pesar de esta circunstancia fué ahorcado pública
mente. Muchos sacerdotes sufrieron interrogatorios y el tormen
to , otros fueron ejecutados en efigie , desterrados el padre y la 
familia de Juan Chatel, y el asesino fué descuartizado. Tal era 
la venganza de la magistratura, que había mirado con re
pugnancia el gran movimiento católico , contra los que habían 
sido los mas ardientes instigadores ; condenaba en masa y en el 
término de cuarenta y ocho horas á un deshonroso destierro- á 
una numerosa sociedad religiosa , sin haberla oído ni permitir 
su defensa, p o r u ñ a tentativa de regicidio en la que ninguna 
culpa tenia ; y no se contentaba con hacer morir en medio de 
los mas atroces tormentos al joven culpable, sino que hacia ex
tensivos sus castigos hasta á aquellos hombres cuyas antiguas 
ofensas perdonaba la amnistía (2).» 

§. XIY—Declaración de guerra á España.—Comparación del 
ejércUo f rancés y el español.—Corniales de Fontaine-Frangaise y 
de Doulens.—Enrique solo había hecho la guerra á los españoles 
como auxiliares de la liga , y como estaño existía , era preciso 
salir de la situación equívoca que permitía á la España, bajo la 
máscara de la alianza, fomentar los disturbios y el desmembra
miento de la Francia, y era preciso también imprimir á la guerra 
un carácter enteramente nacional y obligar á los de la l iga á ser 
franceses ó españoles. E l rey declaró solemnemente la guerra á 
España (IT de noviembre de 1595), 

(f) L'EVoüe, t. ü l . p . 1 8 8 . - ( * Sisnaondi, t. X X I , p 3 ^ . 
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Felipe respondió á esta declaración diciendo que no era ene
migo de la Francia, su aliada, que no combatirla nunca mas que 
contra el príncipe de Bearne y los hugonotes, y que se habia 
empeñado en persegmirlos hasta su comp leta destrucción. 

A l declarar Enrique la guerra habia consultado mas con su or
gullo que con el verdadero sentimiento de sus fuerzas, porque su 
reino no estaba en disposición de luchar con la monarquía espa
ñola como en la época de Francisco 1 y Carlos V; cuarenta años 
•de guerras civiles hablan agotado las fuerzas de Francia, y la 
debilidad de España no era visible aunque fuera real y causada 
por el mismo Felipe I I , pues su preponderancia militar parecía 
estar entonces en su apogeo. Los españoles hablan combatido en 
toda Europa desde el reinado de Carlos Y ; jamás habia existido 
desde los romanos una infantería mas compacta, disciplinada, 
firme en el combate y mas acostumbrada á las fatigas y priva
ciones que la suya, y hacia un siglo que la infantería era la que 
representaba el principal papel en las batallas. Los soldados es
pañoles no eran hombres inteligentes y entusiastas, sino ins
trumentos de guerra perfectamente adiestrados, que ejecutaban 
escrupulosamente todo lo que se les mandaba, fanáticos, con una 
energía sombría y terrible, pero sin inspiración, máquinas de 
destrucción mudas, impasibles, y sin piedad después de la v ic 
toria y durante la pelea. Mandábanlos generales que habian he
cho de la guerra una ciencia y un estudio, encanecidos en los 
campamentos, tranquilos y frios como sus soldados, fiándose en-
terafnente de la reflexión y nada de la audacia, y que no pedían 
á sus batallones el ardor bélico sino la mas pasiva obediencia. 
Estos generales estaban guiados á su vez por un hombre que 
parecía haber impregnado á sus ejércitos de su genio especial, 
por Felipe I I , que aunque nunca se presentó en un campo de ba
talla, dirigía desde el fondo de su gabinete, sin descanso ni dis
tracción los mas insignificantes movimientos de sus tropas con 
l a precisión mas vigilante. 

A l lado de este poderío militar tan temible se hallaba la Fran
cia careciendo en realidad de ejército; hacia cuarenta años que 
habia terminado sus expediciones militares extranjeras, y aun
que durante la guerra civil se señalaran como grandes capita
nes Tavannes, Biron, Coligny y Enrique I V , el ardor y el atre-
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vimiento habían formado toda su ciencia militar. La infantería 
francesa, no solamente era inferior en número á l a española, s i 
no á la alemana y suiza, y en esta ocasión fué indispensable re
currir á estos extranjeros mercenarios. La artillería, tan temi
ble y brillante en otro tiempo, y que solo servia de estorbo du
rante la guerra civil , yacia en el mas vergonzoso abandono. 
Solo la nobleza tenia el instinto y el amor de la guerra, y era lo 
que siempre habia sido, la mas lucida y valiente caballería de 
Europa, entusiasta por la gloria, inspirada, sublime, pero atur
dida, Indisciplinada, fácil de enardecer é incapaz de prolongados 
esfuerzos. Enrique que se vanagloriaba de ser el primero de es
tos nobles tan alegres, valientes y seductores, era el verdadero 
tipo de su caballería, como el sombrío y reflexivo Felipe el de 
su infantería. 

E l rey de España habia mandado á Velasco gobernador del 
Milanesado que entrara en el Compté para juntarse con el duque 
de Mayenne en Borgoña. Enrique envió antes al mariscal B i -

, ron que se apoderó de Beaune, Autun y Dijon, pero habiendo pa
sado Velasco y Mayenne el Saona por Gray con diez milhombres 
iban á exponer á Biron en el mayor peligro, cuando acudió el 
rey con ochocientos caballeros y quiso hacer alarde de su auda 
cia, deteniendo á los españoles en Fontaine-Franoaise (4 ¡de j u 
nio de 1596). 

Era un acto de locura muy parecido al de Aumale; corrió en 
él los mismos peligros y salió con mas felicidad. Asombrado Ye-
lasco viendo la resistencia de aquel puñado de nobles, temió al
guna emboscada; volvió á pasar el Saona, dejó que Enrique se . 
apoderase de toda la Borgoña y hasta permitió que saquease el 
Compté. 

Indignado Mayenne contra un general que después de una 
simple escaramuza se retiraba ante un ejército seis veces menos 
numeroso que el suyo, se retiró á Chalons, y concluyó una tre
gua con el rey por la cual prometió reconocerle luego que e l 
papa le diera la absolución (28 de junio). 

Mientras tenían lugar estos acontecimientos, entró en el L u -
xemburgo una reducida división al mando del duque de Boui-
llon, y otra igual al país de Lieja mandada por el conde de Nasau. 
E l conde de Fuentes, que habia sucedido al archiduque Ernesto 

4 
TOMO IV. 
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en el mando de los Países Bajos, derrotó á Bouillon y á Nasau, 
invadió la Picardía, entró en Ham, que le entreg-ó el duque de-
Aumale, y donde se empeñó un combate terrible que cansó la 
ruina de toda la ciudad, j se apoderó del Chatelet yendo á poner 
sitio á Doulens. Reforzado Bouillon con Villars-Brancas y las 
tropas de Normandía, intentó cortar las líneas de Fuentes, pero 
fué vencido y perdió cerca de dos mil soldados, entre los cuales 
se bailaban Yillars y seiscientos nobles (24 de julio). 

Fuentes tomó por asalto á Doulens, y saqueó y pasó á cuchillo 
toda la población. Desde allí fué amenazando todas las fortale
zas de-Picardía, eng-añó al duque de Nevers, que había sucedido 
al de Bouillon, con una contramarcha, y cayó de improviso so
bre Cambray. Los habitantes de esta ciudad se sublevaron con-' 
tra Balagmy, abrieron las puertas álos españoles y oblíg-aron é? 
la ciudadela á capitular, 

§. XV.—Absolución de Enrique I V . — Sumisión de Mayenne — 
Pérdida de Calais y toma de la Mere.—Enrique estaba ya arrepen
tido de su declaración de g-uerra, porque aun no se hallaba 
sometido todo su reino, y los triunfos de la liga podían dar 
aliento á sus enemigos. Por estas razones apresuraba con vivas 
instancias las negociaciones relativas á su absolución, que era 
el único medio de quitar todo pretexto de desobediencia á los 
miembros de la liga y de asegurarse una posición política en el 
mundo cristiano. 

Solicitado Clemente VÍII por los sábios embajadores IT Ossat 
y Duperron, parecía resuelto á dar este paso decisivo; pero solo 
esperaba que estuviese firmemente establecido el poder de E n r i 
que I V para balancearlo con el del rey de España. Además la 
reacción católica había perdido su energua exaltada é inflexi
ble desde la caida de la liga: el mismo Felipe I I estaba ya can
sado, y la Santa Sede se detenia en su marcha, contenta y satis
fecha con haber hecho triunfar en Francia el principio católico. 
Finalmente la conversión del trono francés al catolicismo era el 
complemento de esta inmensa victoria, y ya no era prudente 
arriesgar este resultado por medio de un rigorismo extemporá
neo. E l partido moderado que había sentado en el trono á Rnri-
que I V era el partido parlamentario, el de las libertades de la 
igdesia galicana, el que siempre había hecho oposición á los pa-
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pas; y si Clemente tardaba en absolver á Enrique era inminente 
el peligro de un cisma entre los moderados, como lo aconsejaba 
el arzobispo de Bourg-es que habia absuelto al rey. 

E l papa declaró que «Clemente V I I habia perdido la Ingdaterra 
por su excesiva precipitación, y que no le sucedería lo mismo á 
Clemente V I I I por demasiada lentitud.» Quedó pues resuelta la 
absolución. L a corte romana desplegó en este acto la mas gran
diosa solemnidad. Duperron y d' Ossat, arrodillados delante del 
pontífice, abjuraron la herejía en nombre del rey, prometieron 
el restablecimiento del culto católico en el Bearne, la publica
ción de los decretos del concilio de Trente, á excepción de aque
llos que pudieran causar algunos disturbios, la observación del 
concordato y la restitución de los bienes del clero (16 de setiem
bre de 1595]. 

E l gran penitenciario tocó con su varilla la cabeza de los em
bajadores, y el papa pronunció su absolución en medio de las 
aclamaciones del - pueblo. Era un acontecimiento de la mayor 
trascendencia para Italia, porque podiá en adelante oponer un 
príncipe católico á Felipe I I , y la Santa Sede recobraba su inde
pendencia política. 

Este fué el último y decisivo golpe que"recibió la liga. E l pa
pa envió un legado á la corte de Enrique IV , y se terminaron 
fácilmente las negociaciones con los señores no sometidos. Ma-
yenne pretendía representar con su persona como jefe de parti
do á todos los miembros de la liga; pero se vió obligado á coa
tentarse con un tratado particular, al que poclian acceder los da
mas jefe s (enero de 1596J. 

E l preámbulo de este tratado ensalzaba la religiosidad, el ca
tolicismo y lealtad de Mayenne, la sinceridad de su conducta, 
y su celo y constancia en no permitir que se desmembrara el 
reino. Fuéronle devueltos sus bienes, empleos y dignidades; se 
le dió el gobierno de Borgoña, tres plazas de seguridad por seis 
años, y 350 000 escudos para atenderá sus deudas; se abolieron 
todas las sentencias ó decretos publicados contra él y sus parti
darios; se levantaron nominalmente á los príncipes loreneses to
das las persecuciones y fallos relativos al asesinato del difunto 
rey, y fueron declarados inocentes; se ratificaron los actos de au
toridad ejercidos por Mayenne, etc.-



52 H I S T O R I A 

Joyeuse accedió á este tratado y obtuvo e bastón de mariscal 
y el g-obierno de una parte del Languedoc (1). E l duque de Ne
mours accedió también. Lo rechazaron D' Aumale y Mercoeur; el 
primero no poseia nada y acababa de ser condenado á muerte 
por el parlamento por haber entregado á Ham; y el otro era en
teramente independiente en Bretaña. Quedaba todavía Eper-
non, que ocupaba una posición especial en Francia; peleaba á la 
vez con el rey, la liga y los hugonotes; poseia mas de cuarenta 
plazas fuertes en Provenza y el Delñnado, con Metz, Boloña,Am-
boise, Angulema y veinte y dos ciudades mas; estaba resuelto á 
crearse una soberanía con la Provenza, é hizo un tratado de 
alianza con Felipe I I . Pero el país, que le aborrecía, se resistió á 
todos sus esfuerzos y tiranías, reconoció la autoridad real y 
prestó obediencia al duque de Guisa. Solo Marsella permanecía 
independiente; se hallaba gobernada despóticamente por dog 
cónsules, entusiastas partidarios de la liga, y per un populacho 
fanático que se entregaron á Felipe y admitieron su escuadra y 
sus tropas; pero algunos vecinos abrieron las puertas al duque 
de Guisa, mataron á los dos cónsules, arrojaron á los españoles, 
y la sumisión de Marsella ocasionó la de Epernon (27 de febrero). 

«¡Por ñ n soy rey!» exclamó entonces Enrique; y era cierto que 
gozando paz en lo interior, podía fijar sus miradas y cuidados 
mas allá de los límites del reino. L a neutralidad del Franco Con
dado y de los suizos protegía la frontera deBorgoña; Lesdíguie-
res defendía la de Lorena del duque de Saboya: el rey de España 
no se hallaba en estado de enviar un ejército á los Pirineos; solo 
había pues necesidad de custodiarla Picardía y la Champaña, y 
aun por este lado podía confiarse en el auxilio de la Holanda y 
de Inglaterra. 

Isabel, á pesar de haber modificado sus ideas respecto á E n r i 
que I V, que y a no era jefe de hugonotes sino rey de Francia, 
continuaba enviando tropas á Bretaña, desde donde los españo
les hacían desembarcos en Inglaterra; y pidió el permiso de po

l i ) T r e s J o y e u s e h a b í a n mandado á los c a t ó l i c o s en el Languedoc; el p r imero 

e r a el padre del favorito de E n r i q u e I I I ; e l segundo, hijo de! primero, m u r i ó en e l 

combate de V i l l e m u r ; el tercero, hijo t a m b i é n del pr imero, e r a capuchino; aban

d o n ó los h á b i t o s cuando m u r i ó s u he rmano , y este es e l que se s o m e t i ó á E n r i 

que I T . Volv ió á en t r a r luego en e l convento y l l egó á ser ca rdena l . 
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ner gmarnicion inglesa en Calais, cuya plaza ambicionaba Fe l i 
pe I I . Enrique oyó con extrañeza y disgusto esta pretensión que 
supo eludir con dilaciones y pretextos, y mientras esperaba los 
socorros prometidos por su aliada, puso sitio á l a Fére, donde los 
españoles hablan construido una plaza respetable de depósito 
(8 de noviembre de 1595). 

E l archiduque Alberto, g-obernador de los Paises Bajos, se ade
lantó con un ejército de veinte y cinco mil hombres aparentan
do dirig-irse á libertar esta plaza; pero^eng-añando á los franceses 
con una contramarcha, volvió rápidamente hácia Calais, que se 
hallaba sin provisiones y mal custodiada. A pesar de los esfuer
zos de Enrique que acudió con presteza para introducir soldados 
en una plaza tan importante, Calais se vió obligada á rendirse 
por capitulación (17 de abril de 1596). E l .archiduque se apoderó 
después de Guiñes y de Ardres, y sin inquietarse por la pérdida 
déla Fére, que el rey habia rendido, regresó á lo^ Paises Bajos, 
donde los holandeses hablan hecho un movimiento para llamar 
la atención de los españoles en favor de la Francia (22 de mayo). 

L a guerra empezó desde entonces á perder su actividad: Fe l i 
pe era ya muy anciano y estaba desanimado;, Enrique habia apu
rado todos sus recursos; se empezó á hablar de paz, y el papa en
vió á Francia un legado con este objeto. L a Holanda y la Ingla
terra se opusieron no obstante á la conclusión de un tratado 
pacífico, y firmaron con Enrique un arreglo por el cual cada una 
de estas naciones le ofrecía cuatro mil hombres, con la condi
ción de que no baria la paz con España sin contar con su coope
ración. 

g. 'KWL—Desorden, de la hacienda.—Rosny entra en el consejo.— 
Asamblea de diputados.—El único deseo de Enrique era la paz; 
«otra gloria mas elevada que la de los combates le halaga
ba, la de restablecer el órden público y dar al reino todo su an
tiguo esplendor y poderío.» Experimentaba el mas profundo do
lor cuando tendía sus miradas sobre su reino de Francia asolado, 
miserable, sin administración ni policía, con las campiñas i n 
cultas, las ciudades y aldeas despobladas, con su gobierno «im
potente para aliviar al pueblo de tantas exacciones, subsidios y 
opresiones,» con la autoridad real mal respetada y casi descono
cida por los gobernadores de las provincias, con la nobleza ar-
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minada por la guerra civil y el clero impregnado aun con las 
pasiones exaltadas de la liga, y viendo por fin perdida toda la in -
tuencia exterior tan respetada y temida en otros siglos. 

E l espantoso desorden de la hacienda era el principal manan
tial de tantas calamidades. E l egoísmo y la codicia habian re
presentado el primer papel en la restauración del trono, y Enri
que se había visto en la necesidad de cargar al pueblo con otra 
medida para rescatar su reino, provincia por provincia; habla 
dado á los de la liga 37 millones; habia pagado ó debia á sus alia- • 
dos extranjeros 67 millones; solamente la familia de Guisa le ha
bia costado 17 millones: no habia ciudad, pueblo ó capitán, por 
insignificante que fuera, que no hubiese tenido necesidad de 
eomprar; y daba pensiones ó asignaciones sobre las rentas pú
blicas á todos los grandes señores y á muchos vecinos de los 
pueblos. Finalmente, las personas que componían su consejo de 
hacienda saqueaban descaradamente las arcas reales; compraban 
deudas antiguas que se hacian pagar íntegras con capital é i n 
tereses, vendían á precio ínfimo ios arriendos de los impuestos, 
empeñaban los dominios, ostentaban el lujo mas insolente, y per
mitían que el monarca careciese con frecuencia aun de lo mas 
preciso (1). Además, el mismo Enrique era gastador sin orden, 
y poco amigo de cuentas, á pesar de haberle acusado de avaricia 
áus codiciosos cortesanos; pedia prestado para sus primeras ne
cesidades, para sus queridas, el juego y la mesa, y tenia poco 
cuidado en pagar sus deudas. Las representaciones de Eosny le ' 
decidieron á poner un término al caos de la hacienda. 

Rosny era un hombre muy laborioso é instruido, pero lleno de 
ambición y de energía, que se habia granjeado la confianza de 
Enrique por sus servicios, sus planes de gobierno y su capaci
dad política. «Le conozco desde la edad de doce años, decía este, 
y nunca me ha abandonado ni ha desconfiado de mi porvenir (2).» 

(1) E n r i q u e e s c r i b í a asi á Su l ly en lo (je abr i l de 1596 desde el campamento úe 
la F e r e : «Casi no lengo un c a b a ü o de baial la ni un a r n é s c o m p í e l o : mis camisas 
e s t á n rotas: mi juboj) de mal la sin perpunles : mi ol la de c a m p a ñ a es lá c o m u n 
mente abollada, y haco dos d ías que como y ceno en casa de unos y de otros, 
pues mis proveedores me dicen que no tienen nada para c u b r i r m i mesa, y hace 
seis meses que no lian recibido d i n e r o . » - ^ ] S u l l y , t. V I , p. 366.—Maximiliano de 
l e thune m a r q u é s de Rosny, duque de S u l l y , n a c i ó e a 1359. 
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Recibió el encargo de recorrer muchas provincias para aclarar 
las cuentas y hacerlas efectivas, y reunió en algunos meses 
500,000 libras, de lo corto que hizo restituir á algunos ladro
nes insignificantes (mayo de 1596). E l rey le hizo entrar en
tonces en el consejo de hacienda donde se constituyó como un 
censor de sus cólegas, y á-pesar de las intrigas de los cortesa
nos, trabajó con infatigable actividad para poner un término 

al desorden. 
L a guerra continuaba en tanto y era indispensable recaudar 

dinero. E l rey convocó en Rúan una asamblea de diputados, com
puesta de diez eclesiásticos, diez y ocho nobles y cincuenta ma
gistrados (5 de noviembre): y con aquella hombría de bien sen
cilla, ingenua y confiada que con tanta habilidad sabia aparen
tar, declaró «que les daba la mas completa libertad para expresar 
su opinión y discutir sus deliberaciones, sin prescribirles regla 
ni límites, y suplicándoles solamente que tomaran por objeto 
principal el restablecimiento del reino y la dignidad real á su 
antiguo esplendor, la paz y el reposo público, y el alivio del pue
blo en las pesadas cargas que le abrumaban.» «Y á pesar de que 
mi barba gris, dijo, mi larga experiencia, mis grandes trabajos 
y los inmensos peligros á que me he expuesto para salvar al es
tado, merecen ser exceptuados de las reglas generales, no obs
tante quiero someterme como los demás, pues considero como* 
una de las mas infalibles señales de la decadencia de los reinos 
el que los reyes quieran despreciar las leyes y se crean dispensa
dos de acatarlas (1).» 

Esta asamblea pidió la formación de un consejo llamado de 
Razón para la hacienda y compuesto Éa diputados; que las ren
tas se repartieran en dos clasificaciones de gastos, la una iuclu. 
yendo los de la casa real y la guerra, y la otra los de la deuda, 
funcionarios, obras de utilidad pública etc., cuya distribución 
estuviera á cargo de dicho consejo. Estos cambios hubieran re
ducido á la nulidad la autoridad real, pero no obstante consin
tió en ellos el rey para hacer disgustar á los diputados con losí 
'negocios complicados del estado. E l consejo de Razón mostrtf 
•efectivamente tanta incapacidad, que aun no habían truscurri-

(1) Su l ly , l . Ht , p. 2^. ~ . 
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do tres meses cuando suplicó al rey que le desembarazase de su 
comisión, y que administrase todas las rentas como le pareciese} 
confiando en el buen éxito de su equidad y talento. 

§. XVIL-Pérd ida y toma de Amiens.—K pesar de sus buenas 
intenciones, cada dia era no obstante mayor la impopularidad de 
Enrique en especial en París. Habia prohibido las elecciones mu
nicipales , rechazado las representaciones del parlamento , y se 
habia apoderado de las rentas de la casa de la ciudad despues de 
haber creado nuevos impuestos. Todos reprobaban su policía 
tiránica, sus visitas domiciliarias, el crecido número de desgra
ciados que ejecutaba por conspiración contra su persona , y sus 
desórdenes. Circulaban escritos que le satirizaban y ultrajaban 
sarcásticamente,mofándose de su corte y sus bastardos, y recor
dando con dolor la liga y los españoles. 

Una noticia terrible dió ñn á estas quejas y rumores, y des
pertó toda la energía de Enrique; la toma de Amiens por los es
pañoles (U de marzo de 1597], 

Enrique habia reunido en esta ciudad una inmensa cantidad 
de armas y municiones para la campaña que preparaba. Todo 
se habia perdido, y el enemigo se hallaba situado á treinta 
leguas de la capital, que parecía dispuesta á una rebelión. E n 
cargó á Rosny que le enviase dinero y soldados, y se apresuró á 
fortificarse con cinco mil hombres entre Amiens y Doulnes, para 
impedir que los españoles introdujesen nuevas tropas en la c iu
dad. Eosny hizo empréstitos con el clero, creó nuevos empleos, 
pidió hombres á las provincias del centro, pero estas determi
naciones se llevaban á cabo con extrema lentitud, porque el par
lamento se negaba á sancionar los decretos rentísticos. Enrique 
volvió apresuradamente á Par ís , ultrajó á los magistrados, les 
obligó á hacer el registro de los decretos, y llamó á sus ant i 
guos compañeros y amigos para pelear contra los españoles, 
Hayenne presentó su contingente con fidelidad, los de la liga de 
París y de Rúan salieron formando una división , pero los jefes 
protestantes acudieron con repugnancia y después de imponer 
condiciones. 

Enrique IV reunió veinte y ocho mil hombres y sitió á Amiens. 
E l sitio duró cinco meses. E l archiduque Alberto intentó dife
rentes veces con veinte y cuatro mil hombres libertar su con-
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quista, pero no pudo pasar el Somme y se rindió la ciudad (25 de 
setiembre). 

§, X Y l l l — T r a t a d o de Vervins y edicto de Nantes.—Este fué el 
último destello de aquella guerra terrible. Felipe I I se veia ya 
muy cerca del sepulcro ; habia triunfado de una de las dos in 
mensas tareas que se habia impuesto , de la mas noble y gran
diosa , la restauración del catolicismo ; y la seg-unda, falsa y 
eg'oista, la fundación de una monarquía universal, habia salido 
frustrada. Perq había gastado en esta empresa quinientos no
venta millones de ducados , veia á sus estados caer desfallecidos 
y cansados, y deseaba al menos dejar en paz á su hijo. Las ne
gociaciones entabladas hacia un año bajo la mediación del papa 
terminaron en el congreso de Vervins , á donde solamente asis
tieron los embajadores de Francia, España y Saboya. La Ingla
terra y las Provincias Unidas se negaron á tomar parte. 

Se firmó la paz (2 de mayo de 1598 ] . España y Francia se res
tituyeron mútuamente sus conquistas y volvieron á ocupar los 
límites fijados en el tratado de Chateau-Cambressis. Los duques 
de Mercoeur y de Saboya , únicos aliados que le quedaban á Fe
lipe, el uno prestó su sumisión á Enrique por cuatro millones y 
con la condición de que su hija única se habia de casar con el 
duque de Vendóme, hijo natural del rey, y el otro, á quien Les-
diguieres hacia poco/tiempo que le habia quitado á Fort-Barraut, 
perdió esta fortaleza y prometió restituir el marquesado de Sa-
luces. 

Este tratado consolidó la restauración de Enrique I V , inau
gurando el derecho político que se completó con el tratado de 
•\Vestfalia: volvió á hacer ocupar á la Francia el rango que le 
pertenecía; y la constituyó mas fuerte de lo que jamás habia sido, 
á pesar de tantas guerras civiles como habían desgarrado su 
seno y agotado sus riquezas, porque su nueva dinastía le traía 
en dote el Bearne y el condado de Foix, con cuyos dominios for
tificaba la barrera de los Pirineos. 

Veinte días antes de firmarse este tratado, Enrique I V publicó 
un edicto que terminaba las guerras civiles religiosas , resta
bleciendo la paz interior y fijando definitivamente la situación 
política de los protestantes. Este es el edicto de Nantes. 

Desde la conversión del rey , los hugonotes habían permane-
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cido aislados y llenos de desconfianza, quejándose sin cesar y 
exigiendo condiciones por su obediencia y sumisión ; conocían 
que los parlamentos g-obernadores y cortesanos les aborrecían; 
temian la ingratitud y el olvido de su antiguo jefe'; se conside
raban siempre como extranjeros en su patria, ambicionaban aun 
constituir un estado aparte; se hablan restablecido de sus desas
tres y ruina > y formaban setecientas sesenta iglesias ; podían 
armar veinte y cinco mil hombres y ocupaban doscientas plazas 
y castillos. 

E l rey, que conocía mejor que nadie el espíritu agitador y el 
afán de independencia de los reformados, «deseaba con ardor 
humillar y vencer á esta facción que Bouillon y la Tremoille 
querían hacer mas tumultuosa y rebelde que antes (1). » Ya dos 
meses antes les habla concedido por ocho años todas las plazas 
que ocupaban , y se comprometían á pagar y sostener en ellas 
cuatro mil soldados hugonotes , les había asegurado también la 
igualdad de empleos, honores y dignidades respecto á los cato-
licosj y en fin, por el edicto de Nantes (13 de abril de 1598) con
firmó las anteriores disposiciones , concedió plena y completa 
amnistía para todos los actos de la guerra, restableció la religión 
católica en todo el reino , con libertad de conciencia para los 
hugonotes ; permitió el ejercicio público del culto reformada 
para ellos y sus vasallos, el derecho de alta justicia á los seño
res (2) y en las ciudades designadas por el edicto de 1577; y 
finalmente estableció una cámara protestante en el parlamento 
de París y medias cámaras en Castres, Burdeos y Grenoble. 

E l edicto de Nantes era una transacción impuesta por la nece
sidad , que constituía al calvinismo , nó en una secta disidente, 
sino en un estado con susleyes,empleos,fortalezas, ejército, sub
sidios y asambleas: fué considerado pues por el clero como un sa
crilegio, como una ilegalidad por el parlamento, y excitó los mur
mullos de los celosos católicos, pero á esto se redujo toda la opo
sición. Todos estaban cansados de disturbios y revoluciones : las 
ideas de tolerancia é indulgencia habían sustituido en los án i -
nos al afán de venganza y al encono ; solo se deseaba la tran
quilidad y el órden ; y la mayoría nacional c eyó que este edic-

fl) Sully.—(2) C o n t á b a n s e en esta é p o c a mas de tres mil quinientos s e ñ o r e a d © 
horca y cuch i l lo . 
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to que veinte años antes hubiera encendido la guerra c i v i l , era 
el único medio, como decia Enrique I V , de «casar la Francia con 
la paz.» • 

E l tratado de Vervins y el edicto de Nantes son dos actos que 
terminan el período de las g-uerras civiles leligicsas. 

La Francia goza de paz tanto interior como exteriormente, va 
á inaugurarse para ella una nueva era ; la dinastía de los Bor
bolles está sólidamente establecida en el trono, y va á gobernar 
Enrique IV después de veinte y cinco años de guerras. 

Finalmente , en el momento en que estos dos actos anuncian 
que la tolerancia religiosa empieza á ocupar un lugar distin
guido en la sociedad, y que ei pensamiento religioso va á ceder 
su imperio al pensamiento político en las guerras , alianzas y 
relaciones de pueblo á pueblo ; baja al sepulcro el tipo del cato
licismo inflexible.... Felipe I I . 

Principia la decadencia de la casa de Austria , y la casa de 
Borbon hereda su preponderancia en Europa. 

CA.PÍTULO I I . 

Fin del reinado de Enrique IV. (1598.-1610.) 

§. i.—Reflexiones generales sobre la tercera época feudal.~Lü& 
bases sobre las cuales existia la segunda época feudal eran : la 
constitución de la Francia en monarquía feudal con los estados 
generales; la lucha continua del trono contra los vasallos sobe
ranos, representados al principio por los-reyes de Inglaterra y 
después por los duques de Borgoña; el ejercicio de la actividad 
de la nación en guerras interiores que ponen en peligro inmi
nente su existencia , y en fin la fe , aunque conmovida por el 
gran cisma , que es aun el fundamento de todo el órden social. 
Nada de esto existe ya al terminar el siglo décimosexto. 

E l trono es ya mas absoluto que feudal; los estados generales 
no han vueito á aparecer mas que una vez ; han desaparecido 
los vasallos soberanos y los han reemplazado los gobernadores 
•de provincia ; principian las guerras exteriores ; la Europa está 
en el origen de un nuevo sistema político, 'y el libre exámen ha 
invadido la sociedad. 
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Las dos grandes fig-uras del país y del g-obierno, que tan con
fusas é indecisas nos parecían al principio del siglo décimo-
cuarto, se dibujan y representan ahora de un modo claro y br i 
llante; el gobierno ha manifestado una nueva vida en las guer
ras de Italia, y el país ha mostrado su poderío individual en las 
g-uerras civiles. E l siglo décimosexto , tan lleno de grandeza y 
de sufrimiento , ha hecho andar á la Francia un largo camino; 
la dinastía de los Borbones le abre las puertas de un mundo 
nuevo de progreso en todos sentidos : ha llegado el dia en 
que van á centralizársela nación y el poder, y principia la época 
de los progresos administrativos é intelectuales en el interior 
y de la influencia política en el exterior. Las guerras intestinas 
que formaban antes la existencia feudal, de la que el trono se 
había desembarazado con las expediciones á Italia y que tanta 
fuerza habían adquirido bajo el velo de la religión, van á agitar 
aun el estado por espacio de cincuenta años, porque el calvinis
mo existe como partido político, y el feudalismo se halla recons
tituido con los gobernadores de las provincias (Ij pero no es 
mas que una parodia de las antiguas guerras civiles y el último 
suspiro del feudalismo. Va á hacerse absoluta la monarquía 
bajo la dirección de tres ministros, Sully, Richelieuy Mazarinos 
y á personificarse en Luis X I V ; legitimando su autoridad, va á 
dar á la Francia prosperidad en el interior y engrandecimiento 
en el exterior. 

§. \\.—Ministros de Enrique IV.—Ordenanzas sobre la agricul
tura, industria y cowmo.—Ocupado Enrique IV hasta entonces 
en reconstituir la corona y el reino , no había podido ocuparse 
del gobierno ; pero cuando el estado recobró su estabilidad inte
rior y exteriormente, pudo entregarse el monarca á sus ideas de 
orden y de prosperidad pública , pensar en los intereses sociales 
y dar principio á la inmensa obra de administración, en la cual 
manifestaron casi siempre los Borbones su poder inteligente^ 
progresivo y animado por el deseo del bien público. 

(1) Durante l a toma de Calais los grandes « p r o p u s i e r o n en 1396 a l r a y un medio 
pa ra tener en p i é de guer ra Mempre un e j é r c i t o : este cons is l ia en que aprobase 
que los que tuv ie ran los gobiernos por c o m i s i ó n , los pudiesen poseer en propie
dad, con la c o n d i c i ó n de depender de l a corona tan solo por un s i m p l e h o m e n a -
e ligio.» ( S u l l y , t . I I , p.235). 
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Los principales ministros de Enrique eran: Villeroy, de 
guerra ,• Jeannin, de negocios extranjeros ; Bellicore y des
pués Si l ler j , de estado , y Sully de hacienda , del interior, de 
artillería , fortificaciones y marina. Eran todos personas de 
talento, instruidos , laboriosos , pero enemigos unos de otros, 
con tendencias á dominarse mutuamente ; en especial Sully, 
persona de infatigable actividad y vasta inteligencia, pero envi
diosa, brusca, orgullosa hasta el exceso, que absorvia el trabajo 
y las atribuciones de sus colegas y á quien aborrecían al mismo 
tiempo la nobleza y el pueblo. Bajo la influencia de este minis
tro, en quien el rey habia puesto su confianza , se publicaron 
principalmente las numerosas ordenanzás administrativas que 
prueban mas el progreso del poder absoluto que la solicitud 
ilustrada del gobierno para cicatrizar los males de la guerra. E n 
ellas se conoce á primera vista el esmero del gobierno en alejar 
a l pueblo de toda participación en los negocios, distraerle de sus 
ideas políticas, y ocuparle únicamente en sus intereses materia
les ; su objeto principal era el de favorecer los lejanos proyectos 
de ambición política y enriquecer al rey mas que al reino, en vez 
de mejorar la suerte de la nación ; y prueban que Enrique I V y 
sus ministros mas eran grandes hombres de estado que buenos 
administradores. 

E l principal cuidado y atención del poder se dirigieron á me
jorar y proteger la agricultura, fundando en ella la idea mas 
elevada de los recursos y del destino de la Francia. Sully era de 
opinión de que el reino era esencialmente agrícola , que encer
raba inmensas riquezas en su suelo , cuya tercera parte estaba 
inculto y devastado, y que la agricultura podia proporcionar al 
comercio objetos de cambio siempre ciertos y de fácil salida. 
Quería que los señores viviesen en sus tierras, y las hiciesen 
valer protegiendo y animando su cultivo: proclamó el gran 
principio de la libre exportación de granos y redactó ordenanzas 
para desecar las lagunas y la conservación de los bosques. « L a 
labranza y los pastos , decía , son los dos pechos con que se a l i 
menta la Francia y las verdaderas minas y tesoros del Perú. » 

E l ministro como noble , al ocuparse de la agricultura , solo 
pensaba en la guerra, y quería sacar del arado buenos soldados. 
Bien pronto la Francia debia despreciar al auxilio de los merce-
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narios alemanes y hallar en su seno el verdadero ejército mo
derno y la infantería mas x^obusta é inteligente. Licenció el go
bierno una parte de las tropas de Enrique después de firmada la 
paz, y la otra quedó permanente , bien pagada y vestida; creó 
un hospital para los soldados ancianos ó inválidos , y persig-uió 
con rigor á todos « los aventureros que pululaban en los campa
mentos.» Sully, ocupado exclusivamente en reparar las plazas y 
restaurar los arsenales , miraba con desden todo lo que pudiera 
ser nocivo á la profesión de las armas , maltrataba á los comer
ciantes y artesanos , creyéndoles incapaces de empuñar las ar
mas, entorpeciendo y agravando la industria con una multitud 
de reglamentos ; prohibió la exportación del oro y la plata , im
puso derechos excesivos á la circulación de las mercancías , no 
permitió que se fabricasen trajes y objetos de lujo é impidió el 
establecimiento de las fábricas de seda, tapicería y cristales. 
«La Francia no es una nación que guste de semejantes frusle
rías , decia, y la vida sedentaria de las manufacturas no puede 
formar buenos soldados.» 

Felizmente el rey abrigaba ideas mas extensas , aunque estu
viera muy léjos de tener el espíritu de orden y laboriosidad de 
su ministro; se opuso á las prohibiciones de Sully, aumentó los 
privilegios de los oficios, protegió los productos industriales, 
prohibiendo la introducción de objetos fabricados en el extran
jero, determinó y fijó el interés del dinero, animó la explotación 
de las .minas, apoyó el comercio interior construyendo caminos 
y proyectando canales , y llevando á cabo el del Loira al Sena. 
Hizo plantar cincuenta mil morales , alentó la cria del gusano 
de seda, acarreó con su apoyo la prosperidad de las sederías de 
Lyon, Nimes y Tours, de las fábricas de cristal y loza de Paris 
y Nevers, y estableció en sus propios dominios telares de raso, 
damasco , tapices y lencería fina. 

Concluyéronse también con los cuidados de Jeaúnin y Vil le-
roy tratados útiles de comercio con Holanda é Inglaterra; se 
renovaron (1605) las antiguas capitulaciones con Turquía , las 
cuales dieron á Francia el monopolio del comercio con este país 
y restablecieron su influencia en los cristianos de Oriente (1). 

(!) E n s a y o h i s t ó r i c o sobre las re lac iones de F r a n c i a con Oriente p o r T . L a v a l l é e . 
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Fundáronse algunas colonias en América, donde los españoles 
hablan destruido los establecimientos que ensayaran en 1562 los 
protestantes franceses (1). Alg-unos aventureros volvieron á se
guir las huellas de Santiago Cartier , que habia sido el primero 
en subir por el San Lorenzo, y Champlain fundó en 1C08 á Que-
bec, que fué la capital de la Nueva Francia ó del Canadá. 

§. lll.—Eeforma de la hacienda.—La. reforma de la hacienda era 
el fundamento de todos estos adelantos. E l estado se hallaba 
ag'obiado bajo el enorme peso de 330 millones de deuda (cerca 
de 800 millones de nuestra moneda actual) sin contar otras su
mas no constituidas como deudas públicas. Las rentas ascendían 
á cincuenta millones (2), pero el pueblo pagaba mas de doscien-, 
tos, á causa del mal sistema de recaudación y de la nulidad de 
los libros del-consejo ó tribunal general de cuentas. Efectiva
mente , los diversos ramos de hacienda' estaban en arriendo y 
concedidos mediante una suma tanto mas baja cuanto mas apre
miantes eran las necesidades del tesoro. Los arrendatarios gene
rales repartían los diferentes impuestos á arrendatarios parti
culares, que aseguraban las diferentes clases de cada impuesto á 
otros negociantes inferiores , de modo que el dinero exigido al 
contribuyente, después de pasar por las manos de esta innume
rable turba de comisionados, agentes y recaudadores, todos los 
cuales hacían su negocio, solo podía ser recibido y anotado por 
el tribunal ó consejo de cuentas , fiándose en registros y libran
zas casi siempre infieles é insuficientes. 

Los gob madores de las provincias , los comandantes de las 
plazas , los empleados de guerra , « que hasta el mas ínfimo ha
cían un exorbitante abuso de la autoridad que ejercían sobre el 
pueblo (3), » exigían además por su capricho impuestos para 
pagar sus guarniciones sin dar cuenta á nadie. Finalmente los 
señores, cuya sumisión babia comprado el rey, y los príncipes 
extranjeros que le habían auxiliado , no habían sido pagados 
con dinero efectivo , sino con asignaciones sobre las rentas de 

(1) A in s t i gac ión de Coligny los ca lv in i s tas pr incipiaron los establecimientos d© 
la F lor ida en 4562 —(2) Con t r i buc ión di recta , 20 mi l lones ; ext raordinar ia , 5 m i l l o 
nes; ingresos, derechos de puertas y aduanas, 8 mil lones; diezmos de! c le ro , 
4.500,000; ven ias de oficios y o í r o s diferentes productos no clasiQcados. 12 m i l l o 
nes . (Su l ly , t. 111, p. 231).-(3) S u l l y , l ib . X , 
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ciertas provincias , y empobrecian al pueblo exig-iéndole tr ipl i
cadas y cuadruplicadas las cantidades que se les debia. 

Enrique centralizó la administración de hacienda , encargán
dosela á Sully, con el título de superintendente (1598). 

E l nuevo empleado hizo que sus comisionados recorrieran las 
provincias, y recorrió algunas en persona con el objeto de ase
gurarse de sus necesidades y recursos , y de la naturaleza y re
caudación de las rentas : compulsó los registros y libros del t r i 
bunal general de cuentas, de las tesorerías y de los parlamentos, 
y dio principio á la reforma devolviendo al pueblo veinte millo
nes debidos á los años anteriores y dos millones de la contribu
ción de aquel año. E n seguida mandó que en lo sucesivo no se 
pudiera exigir n ingún impuesto sin una ordenanza del rey y el 
registro del parlamento, prohibiendo á todos los señores, coman
dantes y gobernadores que extrajeran ninguna cantidad de los 
arriendos y rentas públicas á título de crédito, y obligándoles á 
entenderse directamente con el tesoro para el pago de sus pen
siones y el haber de sus soldados. 

Estos cambios excitaron tan terribles quejas y amenazas entre 
los señores y neg-ociantes que aterraron3 al monarca; pero el mi 
nistro se mantuvo fuerte, diciendo á Enrique « que era preciso 
no tolerar que ninguno de los de su consejo tuviese jamás parte 
alguna en la administración de la hacienda (lj.» Reformó Sully 
después el personal de los recaudadores , anuló los subarriendos 
y puso en adjudicación los impuestos ; pero seguro ya de la 
cantidad á que ascendían, solo se los concedió después de hacer 
subir cuatro ó cinco veces el valor primitivo (2). 

Todos los ingresos particulares fueron registrados en sus ofi
cinas, y el consejo general de cuentas no tuvo mas trabajo que 
formular los ingresos generales bajo relaciones exactas. Revi
sáronse también con rigurosa escrupulosidad los títulos de los 
acreedores, se administraron con mas esmerólos dominios de la 
casa real , y se suprimieron una multitud de privilegios de l a 

( i ) S u l l y , t. I l f , p. 131.—(2) E l conde cte Montmorency se quejaba ccnt :nuamente 
a! r e y por una ren ta de 9.000^ escudos; « m i s e r a b l e a s i g n a c i ó n , decia , que tenia en 
e l Languedoc, y de l a c u a l j amas me h a b í a i s tocado un solo escudo .» S u l l y le h i 
zo pagar sus 9,000 escudos por conducto del tesoro; d e s p u é s dio él en arr iendo s u 
miserable a s i g n a c i ó n por 30,000 escudos. 
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nobleza, para aumentar el número de los contribuyentes. EL 
conjunto de las rentas públicas del reino quedó bajo la inspec
ción de un solo ministerio; con la economía que se llevaba en los 
g-astos, se aseguró el servicio público, se pagaron las deudas, v 
en menos de doce años se reunió en reserva en las bodegas de la 
Bastilla un ahorro de treinta millones. 

§. IY—Impoimlaridad de Siilly y de, Enrique 7F.—Sully habia 
puesto órden y regularidad en la administración de hacienda, 
pero solo habia reformado la recaudación y el despacho , y no 
supo abrazar un nuevo y vasto sistema de imposición. Para lle
nar el tesoro se vió reducido á insignificantes recursos, á expe
dientes ppco honrosos, á medidas duras y á vejámenes, como el 
aumento de la contribución de consumos, la alteración de la deu
da, la supresión arbitraria de los intereses , la venta forzosa de 
los dominios enajenados de la corona, la confiscación de los bie
nes de los negociantes y la creación de empleos inútiles. Sully fué 
quien hizo legal el derecho hereditario de las magistraturas, y 
consagró en perpetuos los innumerables cargos de judicatura 
y de hacienda, estableciendo el derecho llamado tepaulette (1604), 
por el cual los que poseían estos cargos podian trasmitirlos á sus 
herederos pagando estos toáoslos años la «sexagésima parte de 
la cantidad en que se hubiesen valuado dichos cargos.» 

Este edicto causó muchas quejas; «Tender la!justicia, dijo 
L'Etoile, es vender la república, la sangre de los súbditos y las 
leyes (1)» Aun excitó mas quejas otra medida rentística, la refun
dición de la moneda. «Sublime invención , dice el mismo cro
nista, para arrebatar la quinta parte de las riquezas de todos 
y llevar á cabo la ruina completa del pueblo, tanto tiempo ago
biado y consumido, pero no lo bastante aun según la opinión de 
los que rigen el t imón del estado. Es preciso , según dicen ellos 
en alta voz, hablando del pueblo y de los mismos parisienses, 
humillar tanto á todos estos villanos, que el insecto mas imper
ceptible pueda elevarse sobre ellos (2).» 

(1) Tomo V , p . 191—Pedro de L ' E t o i l e e r a un vec ino de P a r í s , algo al t ivo, c u r i o -
s o y c r é d u l o , que nos ha dejado memor ias m u y cur iosas , s i no por los hechos que 
re la ta , al menos por las costumbres que descr ibe . P e r t e n e c í a al partido de Tos c a 
t ó l i c o s po l í t i cos , y aunque no e j e r c í a n i n g ú n cargo p ú b l i c o , t r aba jó para l a e l e 
v a c i ó n de E n r i q u e I V . — ( 2 ) I d , t. I V , p. 293, 

TOMO I Y . 5 
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Sully, een su carácter brutal, altivo é inflexible , su desprecio 

insultante j su desden soberbio respecto al pueblo y su afán de 
Gomplaeer al TOJ, no tenia en efecto compasión de las miserias y 
clamores justos de la multitud. No se puede negar que deseaba 
que el reino fuera rico y feliz, pero con el objeto solo de doblar 
las rentas de su soberano, organizarle un brillante ejército y 
darle los medios de convertirlo en el monarca mas poderoso de 
Europa. Vigilábala repartición del tesoro público con la mas se
vera economía, dió ñn á todas las rapiñas de los cortesanos, puso 
coto á las prodigalidades del rey (1); pero el pueblo que solo vela 
ia enormidad y multitud de los impuestos, acusaba de tiranía al 
subintendente, le echaba en cara la inmensa fortuna que habia 
adquirido , sus 200,000 libras de pensión , sus dos millones en 
tiaciendas, y decia que no negaba nada á Enrique, quien gasta
ba 1.2)0,000 esculo s anuales en el juego y con sus queridas. 
'También el rey participaba de las maldiciones populares, y un 
dia le dijo el mariscal Ornano, «que estaba en mu3̂  mala opi
nión entreoí pueblo y que jamás se había hablado tan mal, ni 
tacusado tanto al difunto como lo hacían contra él en todas par
tes; que estuviera cierto de que el pueblo no le amaba, y que se 
quejaba continuamente de las contribuciones con que todos los 
días le abrumaban, las cuales eran mas intolerables sin compa
ración que las que habia pagado en el reinado del difunto rey y 
•durante las guerras mas costosas. Yo1 temo, añadió . que su de
sesperación ocasione algún serio disturbio.—Vive Dios! excla
mó Enrique, que sé muy bien que hay en mí reino muchos revo
lucionarios que solo desean turbulencias, pero los castigaré co
mo merecen. No obraré como el difunto rey , y hallarán en mí 
un soberano que se sabe hacer respetar.—No os lo aconsejo, res
pondió-el mariscal , y os pido que estéis en la creencia de que 
•vuestra fuerza principal estriba en el cariño de los subditos. Yo 
me hallé en las barricadas de París y jamás me he visto en ma
yor apuro. E l difunto rey tenia mas nobleza que vos y el pueblo 
le era mas fiel que á vos, y no obstante se vió obligado á salir de 

(I) Todo esto ser ia m u y bueno, d e c í a , s i e l r ey gastase s u dinero, pero no hay 
Tazón para que lo saque de los artesanos, comerciantes y labradores que son los 
que sostienen al rey y á todos n o s e t r o s . » VL 'Eto i l e , t. Y , p . 60). 
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Paris,y Bosotros nos vimos contentos con haber librado nuestras 
cabezas (l).» 

No eran suficientes algunas ordenanzas para borrar las huellas 
de cuarenta años de guerras civiles; aun estaba el reino aniqui
lado, la mayor parte de las tierras incultas; no se oia hablar mas 
que de muertes, robos y suicidios; los desafíos eran tan frecuen
tes que en el trascurso de veinte años perecieron cuatro mil nobles 
en estos combates particulares, y se dieron masde site mil cartas 
de perdon^por homicidio. No se pasaba un dia en Paris sin que 
se vieran una ó mas ejecuciones, y el parlamento estaba conti
nuamente ocupado en condenar asesinos, ladrones, sodomitas y 
adúlteras La justicia se ejercía sin compasión, el rey no hacia 
uso de su derecho de g-raeia con n ingún criminal, y prohibiólos 
duelos bajó la última pena. 

Todos estos crímenes, la miseria pública y las quejas populares 
aumentaban la tristeza y morosidad de Enrique, que afectaba 
una devoción minuciosa, cumplía sus deberes religiosos con 
exagerada pompa, seg-uia las procesiones, autorizaba las asam
bleas del clero, elevaba á las dignidades eclesiásticas tan solo á 
varones virtuosos, y « se mostraba en todos sus actos, decia el 
embajador de Fenecía, personalmente adicto á la religión roma
na.» Como veía además que la extensión del poder real estaba 
íntimamente enlazado al progreso del catolicismo, y como este 
progreso era la obra de los jesuítas, llamó otra vez á sus reinos 
á esta ÓEden popular á pesar déla activa resistencia que opusie
ron el parlamento y la Sorbona (1603). 

Este paso era una nueva prenda de simpatía que daba á los 
antiguos miembros de la l iga y á la corte de Roma, cnlmaudo 
de este modo la inquietud y alarma que había producido la pu
blicación del edicto de Mantés. No le disgustaba tampoco á E n 
rique la sag-acidad y destreza de los jesuítas, y en vez de tener 
en ellos unos enemigos irreconciliables, deseaba que fueran sus 
consejeros y auxiliares, y para captarse su amistad de antema 
no, hasta escogió entre ellos un confesor. 

Todos estos actos católicos, y toda su devoción no desimpre
sionaban empero al pueblo, el cual creía que Enrique era síem-

(1) L ' E t o i l e , t. I V , p . 310. 
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pre hugonote de corazón; le acusaba de magia, impiedad y ab
surdas abominaciones; decíase públicamente « que hacia tantos 
preparativos de armas y dinero tan solo para destruir á los 
grandes del reino, y g-obernar después según su capri
cho (1). » E l pulpito le trataba aun como á un enemigo, la pren
sa arrojaba contra él violentos y denigrantes escritos, y á pesar 
de la pena de muerte impuesta contra cualquiera que imprimie
se un libro sin permiso del gobierno, se renovaban con frecuen
cia los atentados contra su persona. 

gFj Nadie se hacia cargo de la bondad y rectitud de sus intencio
nes, de sus trabajos y de la nueva vida que habla dado á Fran
cia conquistándole la paz. Por esta razón decia él tristemente y 
'con profunda verdad: « Moriré tal vez muy pronto, y cuando me 
hayáis perdido, conoceréis lo que valgo y la diferencia que hay . 
de mí á otros hombres (2).» 

Enrique tenia en efecto el sentimiento mas recto del bien pú
blico. 

«Los reyes mis antecesores,decia, miraban como una meng^ua 
el saber lo que valia un tostón (3), pero yo quisiera saber lo que 
Y&le media I)tanca y cuantos sudores les cuesta á los pobres el 
ganarla para que no se les eche mas carga de la que pueden lle
var.» Pero después de la anarquía tan profunda y universal que 
habla agitado al reino, el g-obierno' que todo lo habla de cons
truir desde los cimientos, tenia necesidades continuas y apre
miantes; era preciso por lo tanto que las cargas fueran un poco 
excesivas, y el rey, á pesar de su bondad natural, debia mani
festarse tan insensible como sus ministros ante los sufrimien
tos populares (4). Acusaba á la necesidad délas injusticias que 
se veía comprometido á cometer, « de las cuales tal vez algún 

(1) S u l l y , t. I V , p 33.—(2) Basompie r re , 1.1. p. 4 3 i . - ( 3 ) Moneda antigua de p l a 
t a . - ^ ) Las c á r c e l e s de N o i m a n d í a estaban l lenas de presos por el pago del i m 
puesto de l a sa l , «y hubo en ellas tal pes l i l enc ia .que se sacaron de una vez mas de 
ciento veinte c a d á v e r e s . » t i parlamento de R ú a n s u p l i c ó á S . M . q u e t u v i e r a c o m -
pasion de su pueblo, R«ro e l rey , que acababa de saber que e ra un g r an tesoro 
e l producto do este impuesto, e m p e z ó á deci r que se s u p r i m i e r a , pero de modo 
que daba á entender todo lo cont ra r io . (Registros del par lamenlo de R ú a n , l . X V I , 
p. 178.)—El impuesto de la sal e r a el mas riguroso ó injusto de todos, de modo que 
se hacia comprar a l pueblo mas cant idad de la q u é hubiera podido ó querido, 
con p r o h i b i c i ó n expresa de v o l v e r á vender la que le s o b r a s e . » (Su l ly , t. V I , p . 94). 
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dia, decía, podré dar cuenta; pero ¡cuántas mas hacen en mi nom
bre mis consejeros y empleados (1] ! » Su carácter ingrato, olvi
dadizo y gascón hacia que no conociese ú olvidase las miserias 
limitadas y transitorias en favor del objeto que seguia con afán, 
la paz interior, la fusión de los partidos y la salvación de la uni
dad nacional, tarea ingrata, en la cual desplegó un talento de 
primer orden, trabajo de toda su vida, que selló con su sangre y 
que unido á sus ensayos de administración y sus proyectos po
líticos, le creó una gloria imperecedera. 

§. Y . — Casamiento de EnriqueIV.—Guerra de Saioya.—Reunión 
de la ^m« .—Para consolidar su trono y completar la derrota de 
los partidos solo le faltaba á Enrique un heredero de su dinastía. 
E l bearnés se habia cegado siempre en sus amoríos, su pasión 
predominante; y en la corte de Carlos I X , en las tiendas de cam
paña de los calvinistas y ante los muros de París, tenia sus que-

, ridas, por las cuales mas de una vez liabia comprometido su por
venir y su trono. Casado con la impúdica Margarita, de quien 
no tenia hijos, estaba separado de ella hacia quince años, y ha
bla convertido en verdadera esposa suya á Gabriela de Estrées. 
la mujer que mas amó y de la que tuvo tres hijos. Gabriela as
piraba á sentarse en el trono con su amante, y hubiera satisfe
cho su noble ambición á no ser por los consejos de Sully, que de
mostró al rey el abismo de discordias en que iba & arrojarse. El la 
intentó entonces hacer caer al ministro, pero Enrique le sostuvo 
y dijo á la dama: «Os hago saber, señora, que si me viera en la 
necesidad de perder á uno de los dos, antes sacriñcaria diez que
ridas como vos que perder un servidor como él (2).» 

Gabriela murió (10 de abril de 1599 ); y á instancias del parla
mento y de sus ministros, Enrique se decidió entonces á tratar 
de su divorcio con Margarita, y de su casamiento con María de 
Médicis hija del gran duque de Toscana. Margarita, ocupada tan 
solo en disipaciones y excesos, vivia aislada en sus castillos de 
Auvernia con una pequeña corte de músicos, poetas y hermosos 
pajes, y aceptó el divorcio mediante una rica viudedad, el per
miso de vivir en Paris y algunos títulos. E l papa se mostró pro
picio á romper bajo el pretexto de parentesco, un matrimonio tan 

W L ' E t o i l o , t, I V , p. 9 3 . - $ S u l l y , t. I I I , P-
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desacreditado por los vicios de la esposa y tan inútil al estado, 
y porque era sobrina suya la futura reina de Francia. 

Enrique se casó con .María de Médicis ( 9 de diciembre de 1600 ); 
y tuvo de ella tres hijos y tres hijas. 

Este enlace reanimó las alianzas de Enrique I V en Italia, don
de quería hacer revivir, ya que no fuera posible la dominación 
francesa, al menos su influencia; y siendo amigo del papa, del 
duque de Toscana, de los venecianos y del duque de Mantua, 
solo le faltaba la alianza del duque de Saboya para arrebatar á 
España su dominación en Italia. 

Los duques de Saboya eran los únicos grandes vasallos del an
tiguo reino de Borgoña, que se hablan librado de sucumbir bajo 
la unidad francesa; y como posesores de los estados situados en
tre las dos vertientes de los Alpes hablan sacado un inmenso 
partido, desde que estallara la rivalidad entre Francia y Austria, 
de su posición entre estas dos potencias, no solo para permanecer 
independientes, sino para engrandecerse vendiendo alternativa
mente su alianza, y hablan adquirido de este modo una importan
cia superior á su poder real. Aliados en un principio de Francia 
remando Carlos V I I I y Luis X I I , se convirtieron luego en enemi
gos de Francisco 1, quedando despojados de sús dominios durante 
veinte y cinco años;, volviéndolos á adquirir por la paz de Cha-
teau-üambressis, fueron desde esta época aliados de España, á la 
que hablan servido de auxiliares en las guerras déla liga y 
usurpado á Enrique I I I el marquesado de Saluces. Enrique I V 
deseaba atraer la'Saboya á la alianza francesa, pero queria re
cobrar antes el Saluces, cuya restitución no se habla verificado 
á pesar de estar estipulada en el tratado de Vervins; era la llave 
de los Alpes, que en las manos de la Francia atestiguaba que 
esta no habla abandonado sus derechos de protectorado en 
IteiMaíĴ  .o m| 

Después de extensas discusiones sobre este objeto, Carlos Ma-̂  
nuel, duque de Saboya marchó á París (diciembre de 1599 j para 
facilitar un amistoso arreglo, pero el objeto de su viaje no era 
tan solo la terminación del tratado sino el de reanimar los odios, 
y el ardor de la liga. Prometió no obstante entregar la Bresa y 
e lBugeyen cambio del marquesado. Guando volvió á su país 
retiró su promesa contando con el apoyo de España, y seguro 
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del éxito de las revueltas que había fomentado en el interior de 
la Francia. 

E l rey salió á campaña, contra él sin perder tiempo con des 
ejércitos mandados por Biron y Lesdiguieres; cayeron en su po,-
der todas las plazas de Bresa y de Saboya; Manuel pidió la paz 
y la alcanzó ( 17 de enero de 1601), cediendo la Bresa y el Bugey 
en cambio del marquesado de Salaces. Era una preciosa adquisi
ción para la Francia, que por un territorio situado allende los 
Alpes, conseguía tener al Eódano por frontera desde Ginebra has
ta Lyon; pero el abandono de Saluces la hizo decaer en la opinión 
de los pueblos italianos, que desde aquel momento se creyeron 
irrevocablemente sujetos á la preponderancia española. 

§. yi.—OoMpiraGion y proceso deMron.—El duque de Saboya 
contaba con sobrada razón en las turbulencias de la Francia. Los 
partidos que Enrique I ? habla logrado apaciguar, estaban aun 
respirando su justa desconfianza contra él, y buscaban se
g ú n acostumbraban siempre,, el apoyo del extranjero. Los hu
gonotes tenían asambleas turbulentas y revolucionarias, pedían 
nuevas plazas de seguridad, trataban de formar «una unión pa
ra la mútua defensa y conservación de los jefes de partido, y de 
prestar juramentos contrarios á la autoridad real; » el duque de 
Bouillou hacia considerables esfuerzos «para que todas las igle
sias del reino resolviesen constituirse en una república, como 
los Países Bajos, eligiendo por protector al conde palatino.» 

Los señores realistas, ávidos siempre é insaciables de riquezas 
y dignidades hacían alarde también de independencia, manifes
tando con orgullo que ellos habían puesto la corona sobre las 
sienes del miserable bearnés ; se quejaban de é l , le criticaban 
amargamente, diciendo que le» pagaba sus servicios con gasco
nadas y palabras de amistad, mientras colmaba de favores á los 
partidarios mas acérrimos de la liga. «Cualquiera diría, repetían 
ellos, que'solo hace caso de ios que mas le han hecho la guer-

España y Saboya apoyaban y animaban estas causas de des-
eontento general, halangando especialmente al duque de Biron, 
cuyos servicios unidos á los de su padre , sus dignidades y do-

(1) Grou la rd , "p. 423. 
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minios en el mediodía, le colocaban al frente de los señores rea
listas. Era una persona cegada por su orgullo , que continua
mente se estaba quejando de la avaricia é ingratitud del rey, y 
cuyo cerebro no estaba muy sano. Enrique le aborrecía y decia: 
«Están presuntuoso y altanero que quiere persuadir á todo el 
mundo de que le soy deudor de la corona, y debo temer mu
cho de su espíritu turbulento (1).» Biron entabló negociaciones 
con el duque de Saboya, las cuales legitimaba la nobleza según 

' las ideas feudales rejuvenecidas por el espíritu de las guerras 
civiles, pero que el trono iba á perseguir con rigor ; y durante 
la campaña contra Saboya no pudo librarse de la sospecha de 
que estaba de acuerdo con el enemigo , á pesar de desplegar en 
ella su valor acostumbrado. E l rey receló sus intrigas, tuvo con 
él una explicación, le prometió el olvido de lo pasado, y le envió 
de embajador á la corte de Isabel. Estale dió un terrible consejo 
mostrándole la cabeza del conde de Essex su favorito, á quien ha
bía arrastrado al cadalso por un intento de rebelión, «Si mi her
mano me creyera, dijo Ja reina, caerían tantas cabezas en París 
como han caído y a en Lóndres.» >. 

E l mariscal hizo poco caso de esta advertencia, ni de los con
sejos de sus amigos que le decían que pidiera al rey un indulto. 
«I Un indulto ! respondió el orgulloso noble ; ¿si yo necesito de 
indultos, qué necesitarán los demás?» Continuó sus relaciones 
con los descontentos, principalmente con el duque de Bouillon, 
que podía abrir las puertas de la Francia á los extranjeros por la 
plaza de Sedan, y con el conde de Auvernia hijo natural de Car
los I X (2 ) que excitaba á la rebelión á las provincias del me
diodía. 

Decían que el plan de los revolucionarios consistía en dividir 
la Francia en muchos pequeños estados con el auxilio de España 
y de Saboya 4 Biron debía casarse con una hija de Manuel, que
dándose con la Borgoña, el Limousín y el Perígord. Era gober
nador de la primera de estas provincias, y tenia en las otras sus 
bienes y su familia. La nobleza de Guíena, adicta ya á su padre, 
debía tomar las armas con los duques de la Forcé, de Ventadour 

(1) S u l l y , t. I I , p. 264.—(2) S u madre , Mar í a Touchet , casd con -e! conde Ba l^ -
v.acrde En t r agues ; tuvo una h i j a l l amada E n r i q u e t a marquesa de T e r m e u i l , que 
í a ú quer ida de E n r i q u a I T , do quien tuvo dos hijos. 
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y de Epernon. Todo esto se limitaba á un proyecto de conspira
ción que no acarreó ning-una turbulencia, y según Basompierre 
hizo tanto ruido este complot, que no IV gó á salir á campaña 
un solo soldado^i se hizo el menor preparativo.» Pero las confu
sas noticias que lleg-aron hasta el rey le parecieron de bastante 
importancia y seriedad, creyó conveniente recorrer el mediodía 
(1602), al ijerar los impuestos y halagar á los diputados de las ciu
dades, de la nobleza y de los parlamentos, y mandó que le acom
pañara como en rehenes el duque de Epernon. 

Enrique sospechaba queBiron era el autor de esta fermentación, 
pero no tenia contra él ninguna prueba. Un noble llamado Lañn 
era el agente principal del complot, y habia inducido al maris
cal á entablar las negociaciones con el duque de Saboya.Este fué 
el que reveló todo el secreto. E l rey y su ministro trataron en
tonces con destreza de hacer salir de Borgoña á Biron y apode-
derarse sin ruido de su persona. Enrique le llamó á Fontainebleau 
por medio de mensajes cariñosos, en tanto que Sülíy dejaba se
cretamente y con astucia sin municiones las plazas de Borgoña. 

Engañado el mariscal con las excitaciones amistosas de Enr i 
que y las cartas del ministro, se presentó en la corte. Enrique le 
recibió como siempre, le habló déla conspiración y le pidió un 
consejo. «Yo no he venido, dijo Biron, para justificarme sino pa
ra saber quiénes son mis acusadores.» E l rey sentía en extremo 
perder al valiente capitán que le habia salvado tres veces la vida 
en los combates, al hijo del guerrero «que le habia dado la coro
na;» le suplicó por espacio de dos dias que lo confesase todo, 
continuó tratándole amistosamente, y enojado por fin de su 
obstinación, le mandó prender. 

Biron fué conducido á la Bastilla con el conde de Auvernia. 
Las familias de los dos acusados imploraron en vano la clemencia 
del rey, que les respondió: «Estriba en ello mi vida, la de mis 
hijos y la conservación de mi reino ; dejaré que la justicia siga 
sus trámites.» Viéndose perdido el mariscal, escribió una carta 
conmovido á su antiguo amigo, recordándole las treinta y dos 
heridas que habia recibido en su servicio, y no pidiéndole mas 
que la vida. E l r e y se mantuvo inflexible; le hizo comparecer 
ante el parlamento y revocó el perdón que le habia concedido 
antes. Los pares, aunque llamados debidamente , se negaron á 
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presentarse en el tribunal, porque conocian claramente que este, 
proceso enteramente político, se seg-uia indirectamente contra 
toda la nobleza. Toda la nación se conmovió con este asunto,; 
que interesó también á las naciones extranjeras y la creencia 
general era que Enrique no se atrevería á llevar al cadalso á un 
señor tan poderso é influyente como Biron. 

E l mariscal se defendió con nobleza. «Es cierto ; lie escrito,, he, 
dicho y he hablado mas de lo que debia , pero no se me probará, 
que en todo esto haya hecho mal alguno , y no hay ley que cas
tigue con la muerte por una simple palabra ó la expresión de un 
pensamiento. Si hubiera conocido que era culpable , no hubiese 
salido de mi gobierno de Borgoña donde tenia tropas, dinero y 
municiones. Además yo creia que el rey me había perdonado, y 
que no le había ofendido después de su perdón.» Manifestó con 
amargura la crueldad y poca lealtad de la conducta de Snrique, 
y acabó diciendo : «No espero mi salvación de su justicia, sino 
de la vuestra , señores ; vosotros recordareis mejor que él los pe
ligros á que me he expuesto por él y por el estado en las satur
nales de la liga , y qua sin los servicios que prestó entonces , no 
seríais ahora mis jueces.» 

Fué condenado á muerte el dia 29 de julio de 1602. 
L a única gracia que hizo Enrique á su compañero de guerra 

fué que se le cortase la cabeza en la cárcel y no en la plaza de la 
Greve. E l mariscal fué al cadalso (31 de julio), proclamando con 
furia su inocencia. «Mi ejecución, exclamó, solo servirá para de
bilitar la monarquía y disminuir la popularidad del rey, porque 
los católicos no la presenciarán tranquilamente.» 

No obstante nadie manifestó públicamente su disgusto. Este 
fué el primero de los suplicios de los grandes señores que vere
mos multiplicarse en el siguiente reinado. Era una renovación 
del sistema político de Luis X I , que interrumpieron las guerras 
de Italia y las religiosas , y que iba á completar el genio de R i -
chelieu. L a nobleza, para recobrar su poderío feudal, se hallaba 
reducida á valerse délas conspiraciones, no pudiendo recurrir á 
la fuerza de las armas , y el trono ya no la perseguía con bata
llas como en otros siglos , sino con el cadalso y los verdugos. 

§. "VIL—Conspiración, del conde, de Aurxfma y el duque de Boui~ 
ilon.—'&l conde de Auvernia alcanzó el perdón ; pero aun no ha-
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Mari trascurrido dos años cuando entró en una nueva conspira
ción de la cual era el alma su hermana uterina, Enriqueta de E n -
tragues, á quien el rey habia prometido su mano de esposo y 
que la habiá olvidado muy pronto. Fueron partícipes de este pro
yecto informe de rebelión los duques de Bouillon y de Epernon 
con una multitud de nob!es del mediodía. 

E l rey mandó prender al conde de A uvernia con su bermana 
y el marido de su madre , y se dio principio al proceso. «Que se 
m6 cite, dijo el conde , una sola línea del tratado que se me acu
sa haber concluido con la España, y yo mismo estoy dispuesto á 
firmar al pié de mi sentencia de muerte. » Todos creían que un 
arrebato de celos habia inducido al rey á formular este escanda
loso proceso; no obstante los jueces condenaron k muerte á los 
condes de Auvernia y de Entragues (1.° de febrero de 1605) y á 
Enriqueta á prisión perpetua. 

Enrique se avergonzó de esta parodia del proceso de Biron, des
terró á Entragues\ conservó en la cárcel al conde de Auver
nia, f perdonó á Enriqueta. E l duque de Bouillon, que era el mas 
culpable , logTÓ refugiarse en Alemania. 

E l rey estaba desconsolado con estas conspiraciones que au-" 
mentaban los odios que le tenían. E l asunto de Biron le causó 
mas desvelos y disgustos que todas sus guerras. «Cada vez que 
el rey me Hablaba de ello , dice el embajador de España , palide
cía y parecía que era él el condenado.» E l proceso de Entragues, 
tan vergonzosamente mezclado de intrigas mujeriles, le convir
tió en irrisión de sus subditos y descubrió las torpezas de su v i 
da privada. Estos dos acontecimientos se daban la mano con el 
descontento de las provincias del mediodía, de este país que le 
miraba un dia como á compatriota , y que ahora le rechazaba 
y odiaba como á enemigo. 

L a misma reina tomaba parte en estas turbulencias , protegía 
á los descontentos por el afecto que profesaba á Rspafía y por es-, 
pirita de venganza contra las infidelidades de su marido. La 
guiaba y dirigía .en todos estos enredos, con que envolvía á E n 
rique 5 un aventurero florentino llamado Coneini, que estaba ca
sado con su dama de honor Leonor de Galiga!. Circulaban ru
mores sospechosos sobre la amistad de la reina con estos dos 
personajes, que sin dudaalg-una estaban vendidos á Espauajy el 
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rey á pesar del odio que le inspiraban, no tenia valor para arro
jarlos de su palacio. 

Sully le daba aliento y consuelo durante estos acontecimien
tos enojosos, y le decia «que hacia mal en apesadumbrarse con 
tan poco motivo , en especial si consideraba el sitio donde se ha
llaban (el rey y su ministro se paseaban entonces por el arsenal, 
entre dos filas de cañones, con g-alerías encima y debajo de ellos, 
llenas de armas suficientes para equipar quince mil infantes y 
tres mil caballos , cien mil balas , dos millones de libras de pól
vora y seis millones de oro efectivo]: todos estos ingredientes y 
drogas , le decia Sully , son los mas á propósito para medicinar 
las enfermedades mas incurables del estado , dar terror á los de
más , seg-uridad y contento á vos mismo, y desbaratar en fin en 
pocos días todas las conspiraciones con sus débiles ó insensatos 
designios (1).» 

Imbuido Enrique en estas ideas de rigor, recorrió el mediodía 
con un escaso ejército (octubre de 1606). Se convocó enLimousin 
un tribunal extraordinario, y «rodaron por las tablas del cadal
so diez ó doce cabezas (2).» Ig-uales suplicios apaciguaron en Lan-
guedoc y en Provenza la fermentación y los disturbios, y en to
dos los paises por donde pasó el rey mandó demoler algunos 
castillos y fortalezas , nidos de rebeliones , cuya influencia co-
nocia. Resolvió dar por fin un g-olpe mortal á los hugonotes en 
la persona de Bouillon , como lo habia dado en Biron á los rea
listas. Escribió amistosamente á su antiguo compañero de guer
ra y de excesos , al que habia dado la herencia de Sedan y que 
hacia alarde de soberano independiente. Pero escarmentado el 
duque con el fin trágico de Biron, se negó á aceptar «la invita
ción de su soberano y buen amigo.» 

Los hugonotes se alarmaron con estas persecuciones ; el rey 
de Inglaterra, los príncipes de Alemania y los suizos enviaron 
embajadas en favor de Bouillon, «que era perseguido, según de
cían , nó por sus faltas políticas , sino por su diferencia de reli
gión.» Enojado el rey al ver que sus subditos conservaban sus 
alianzas con los extranjeros, citó al duque á que compareciese an
te el parlamento(1606) «como complicado en algunas acusaciones 

(í) S u l l y , t. Y , p. I d . t . T I , p.284. 
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del proceso del difunto duque de Biron.» Bouillon respondió á es
ta citación incitando á los calvinistas del reino á la defensa de la 
religión • pero ninguno de ellos tomó las armas, pues la guerra 
€ivi l causaba á todos espanto. 

Enrique marchó entonces á Sedan y se apoderó de los domi
nios de Bouillon, pero no quiso llevar adelante un negocio que 
podia sublevar todo el calvinismo, y satisfecho con poner 
guarnición en Sedan , concedió indulto al duque que se hallaba 
refugiado en Alemania. 

§. y i l L —Proyectos poUticos de Enrique IV.—España era el a l 
ma de todas estas conspiraciones ; debilitada se hallaba por sus 
guerras y gobernada por el indolente Felipe I I I , pero era impor
tante todavía por su nombradla, por sus castas posesiones, por 
el oro de América, por su unión íntima con la casa imperial de 
Austr ia , y como no habia abdicado aun sus pretensiones á 1$ 
dominación universal, continuaba intrigando en toda Europa. 
Enrique la miraba como á su irreconciliable enemiga ; seguía 
atentamente sus movimientos mas insignificantes ; muchas ve
ces la habia amenazado con un rompimiento , y su pensamiento 
mas fijo y continuo era humillarla y vencerla por todos los me
dios posibles. Parecía en efecto que habia llegado el momento 
mas favorable para libertar al occidente de la dominación dê  la 
casa de Austria , que tan desmedidamente se habia engrandeci
do en el trascurso de un siglo; las ideas políticas iban borrando 
y haciendo desaparecer las ideas religiosas, por cuyo influjo ha
bia extendido tan hábilmente su preponderancia: España se ha
llaba herida en su corazón por la disminución de sus habitan
tes y la decadencia de su industria (1]: las turbulencias que agi-

(1) Desde los a ñ o s de 1004 E n r i q u e I V tenia re laciones por medio de la F o r c é , 

gobernador de! B e a r n e , con los moros de E s p a ñ a á quienes se habia forzado á 

ab raza r el ca to l i c i smo; les inc i tó á un levan tamien to genera!, r e c i b i ó en secreto 

á sus diput ados, y les p r o m e t i ó armas, dinero y jefes . Se d e s c u b r i ó la c o n s p i r a 

c ión , y F e l i p e I I I d e c r e t ó e l dest ierro de lodos los moriscos bajo pena de muerto, 

«en a t e n c i ó n , s e g ú n dijo, de que amparaban y s e g u í a n sus t r amas con los h e r e 

jes y otros p r í n c i p e s que odiaban el engrandec imienlo de! nombre espa ol.» [ V é a 

se . Memor. de la F o r c é , t. 1.) Sa l i e ron de E s p a ñ a mas de 42.9,000 ind iv iduos quo 

se l l eva ron toda la indus t r i a , e l Comercio y las r iquezas de este p a í s . E n r i q u e I V 

o f r e c i ó t i e r ras en s u reino á todos los desterrados que quis ieran permanecer e n 

la re l ig ión c a t ó l i c a ; a lgunas famil ias se es tab lec ie ron en efecto en G a s c u ñ a , pero 

la m a y o r partp e m i g r a r o n a l A f r i c a . 
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taban la Alemania amagaban el poderío de la rama imperial: 
Francia en fin se bailaba ya tranquila , pues se habia desvane
cido la horrorosa tormenta de sus guerras civiles , podia volver 
á, emprender su política natural, la protestante , la que le ha
bia impuesto la extensión del dominio de la casa de Austria, y 
n ingún príncipe se hallaba mejor constituido que su rey para 
conducirla á un término favorable. 

Esta era la tarea gloriosa con la cual quería Enrique I V ilus
trar su reinado, el objeto que se habia propuesto durante toda 
su vida, el gran pensamiento que habia alimentado con predi
lección aun en medio de sus mayores miserias ; y como lo que 
habia hecho hasta entonces no era nada, tenia necesidad de v i 
vir para llegar al ñn de su misión. Y a desde la época en que con
quistaba su corona con la punta de su espada , sentía un gran 
placer en formular con Sully planes de elevad'a p o l í t i c a p a r a 
llevarlos á cabo el día en que fuera rey poderoso y gozase de paz 
y quietud, y le daba parte de ellos á su anciana amiga Isabel, 
que los animaba con su protección. Estos planes , en cuya crea
ción habla predominado la luminosa idea de que habiapasado la 
época de la política feudal, tenían por objeto la de dirigir á la 
Europa por una senda enteramente moderna-; en vez de defender 
la unidad basada sobre la fe católica, que quería establecer la 
casa de Austria , y que hubiera paralizado á la Europa bajo una 
sola dominación , tendían á formar una confederación entera
mente política de todos los estados cristianos , en la cual no te
nia en cuenta la diferencia de creencias y de instituciones , sino 
que los colocaba á todos, grandes ó pequeños, bajo un pié de per
fecta igualdad, y los hacia entrar en un sistema de equilibrio, 
con el cual era imposible cualquier proyecto de dominación uni
versal. 

Según estos planes , la cristiandad hubiera formado un solo 
cuerpo ó una república federativa, reuniendo las tres comunio
nes cristianas, la católica , la luterana y la calvinista, y tres 
formas de constitución política , la monarquía hereditaria , la. 
electiva y la república, y a fuera federal, y a aristocrática. De
bía componerse de quince grandes estados : el estado Pontificio, 
el Imperio , los reinos de Francia , España , Gran Bretaña, Hun
gría y Bohemia, Polonia , Dinamarca y Suecia. E l trono impe-
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rial debia ser el único electivo en realidad , de modo que no pu
dieran ocuparlo consecutivamente dos príncipes de una misma 
casa. Los reinos de Polonia, de Hungría y Bohemia habían de 
ser electivos y todos los demás hereditarios. Se hubiera dado al 
papa el reino de Ñapóles , á Venecia la Sicilia, y al duque de Sa-
boya la Lombardía , componiendo los demás príncipes italianos 
la república federal de I ta l ia ; las provincias belgas y holandesas 
hubieran formado la república federal délos Países Bajos , agre
gando á ella la de los suizos , la Alsacia , el Franco condado y 
el Tirol. La república cristiana debia tener una dieta represen
tativa para arreglar las diferencias ocurridas entre todos sus 
miembros, y asegurar un fondo de hombres y dinero para hacer 
la guerra á los turcos y á los rusos y arrojarlos de Europa. 

Este plan gigantesco nos parece tan solo una sublime utopia 
porque le falló tiempo á Enrique para empezar á ponerlo en eje
cución, pero era muy realizable , pues despojándolo de todo lo 
que le da un aspecto fantástico , se reduce definitivamente á re
bajar y desmembrar la casa de Austria. Esta era la base, el 
medio y el objeto. L a Europa se hallaba entonces en una disposi
ción la mas favorable para llevar á cabo esta empresa ; Enrique 
podía fácilmente interesar en esta política protestante á todas 
las potencias católicas , incluso al papa : Francia é Inglaterra 
Sacian enmudecer sus antiguas rivalidades para trabajar de 
mancomún en esta reconstrucción de Europa , sin que ni una m 
<rfcra tomasen parte en los despojos de la potencia que ambas de
seaban humillar (1): finalmente , el rey que concibió este plan; 
el ministro que le preparó á ejecutarlo , y la aliada que lo apoya
ba con todos sus esfuerzos ,• eran tres personajes envejecidos en 
las agitaciones de la vida política; tres inteligencias graves, po
sitivas , poco amigas de lo maravilloso , y que emplearon en su 
formación, no solo un día , sino doce años. No existe en la his
toria un plan tan completo , preparado tan de antemano y arre
glado con tanto esmero. Él nos atestigua que Enrique tenia un 

(1) Parece no-ob^lanie que ei proyeclo u l l e n o r de E n r i q u e I V consis l ia en u n i r 
á las P rov inc ias Unidas, e l L u x e m b u r g o , e lL imbur .go , Cleves, T u l i e r s , A i x , etc. , 
y de obl igar les d e s p u é s t apoyarse m l a F r a n c i a . E l ú n i c o medio de dar a la 
F r a n c i a su antiguo esplendor- y hace r l a superior á toda l a e r i s l iandad , d.ce S u l l y , 
* s jun ta r comple ta é inseparablemente con e l la a las Prov inc ias Unidas . 
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talento vasto, un conocimiento muy profundo del destino y por
venir de la Francia, y una ambición tan noble y leal, que esta 
concepción mag-níñca es el mas hermoso título de su g-loria. 

§. W..—Negocios de Inglaterra, de los Países Bajos y de Alema' 
Jim.—Dominando este plan todas las ideas del rey , del cual no 
le hablan distraído los disturbios y entorpecimientos interiores, 
su diplomacia , tan moderna por su eápíritu como por sus for
mas , se inclinó siempre á aseg-urar el éxito por alianzas funda
das en intereses positivos , y en principios de territorio y de na
cionalidad , y nó en simpatías relig-iosas. «La Europa, decía Su-
l i y , está dividida en dos facciones políticas , la protestante y la 
romana, siendo esta última la mas fuerte y dominada por la ca
sa de Austr ia , y la otra, formada por la Francia, la Ing-laterra, 
las Provincias Unidas, los tres reinos del norte y los pequeño 
Estados de Alemania. Es preciso que esta última facción haga 
una alianza para destruir á la primera, para reducir á la casa de 
Austria a la posesión de España y quitarle sobre todo el derecho 
hereditario del imperio.» 

La Ing-laterra era la aliada en quien mas contaba Enrique I V , 
y la grande Isabel le inducid á que diese principio cuanto antes 
á la ejecución de sus planes , porque la política protestante era 
la de sus intereses y afecciones. El la había sido la que, olvidan
do las antiguas pretensiones que su padre albergaba aun sobre el 
continente, había lanzado á la Inglaterra en la verdadera senda 
de su progreso, en el imperio de los mares. E n esta parte no ha
llaba mas rivales que la España, y por la misma razón todos sus 
esfuerzos debían dirigirse contra ella. 

Isabel murió (1603) hundiendo en la tumba sus proyectos , y 
fué su sucesor Jacobo Estuardo , rey de Escocia, hijo de la des
venturada María, el cual tomó el nombre de Jacobo I . 

L a guerra que la Francia quería emprender era de un interés 
general y de política europea, pero la Inglaterra, por su posición 
geográfica y su carácter especial, miraba con frialdad las cues
tiones que no fueran de política interior é interés local. Presto 
ibaná agitarse estas cuestiones bajo el reinado de los Estuardos, 
herederos y víctimas del despotismo establecido por los Tudor. 
Por otra parte Jacobo I era tímido, pacífico y estaba ocupado ex
clusivamente en controversias religiosas y en la defensa de sus 
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prerog-ativas : el temor que le inspiraban los puritanos le daban 
un aspecto de inclinación Mcia los católicos ; y cuando Sully le 
envió una embajada proponiéndola que entrara en el partido 
francés contra el partido austríaco , respondió con la negativa y 
solo consintió en firmar un tratado de alianza en favor de las 
Provincias Unidas. A l año siguiente no titubeó en bacer la paz] 
con España. 

Pesaroso Enrique por el abandono de Inglaterra, fijó todas sus 
miradas en las Provincias Unidas y en Alemania. 

Felipe I I babia dado los Países Bajos á su hija Isabel, que es
taba casada con el archiduque Alberto , y la guerra se prolongó 
aun doce años. Lo mas notable que acaeció en ella fué la batalla 
de NieuportiieoO), donde Mauricio venció al archiduque, hacién
dole perder doce mil hombres , y el sitio de Ostende 5 que se r in
dió á los españoles tan solo (1604) después de haber permanecido 
tres años delante de sus murallas y de haber perdido ochenta 
mil hombres. Ultimamente por mediación de la Francia se enta
blaron negociaciones , las cuales acarrearon, gracias á la pru
dencia y habilidad de Jeannin (1609) una tregua de doce años , 
por la cual España reconoció implícitamente la independencia 
de las Provincias Unidas. 

Este resultado era de suma importancia para el «partido fran
cés,» especialmente en una época en que el «partido austríaco» 
adquiría en Alemania una preponderancia amenazadora, y cuan
do era fácil prever que iba á comenzar en este país la lucha de 
los dps principios. 

La'paz de Augsburgo solo había sido un remiendo de la cons
titución germánica , y por fin iban á dar su fruto los gérmenes 
de disolución que había lanzado en el imperio la liga de Smal-
kalda. Uno de los artículos de esta paz había causado en él con
tinuos desórdenes ; era la reserva eclesiástica, que estipulaba 
que los protestantes poseyesen las tierras secularizadas del clero 
antes de 1555 , pero que en adelante todo elector , obispo ó abad 
que abrazase el luteranismo , dejase los bienes anexos á su d ig
nidad. Los protestantes violaron continuamente este artículo» 
casi toda la Baja Alemania se secularizó , y á pesar de las recla
maciones de los católicos , los emperadores Fernando I y Maxi
miliano I I aparentaron no ver tamañas? usurpaciones. E l ca lv i -

TOMO IV. 6 
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nismo era otra de las causas de discordia ; los príncipes lutera
nos habian hecho vanos esfuerzos para desterrarlo , pues destro
zando la unión política délos reformados, ocasionalm en mu
chos estados sang-rientas contiendas. Por fin , la contrareforma 
no halna cesado de hacer sus conquistas ; Baviera era el centro 
ele donde sallan los jesuítas para esparcir por toda Alemania sus 
misioneros , colegios y escritos ; se habían convertido al catoli
cismo los electorados de Maguncia, Tréveris y Colonia y mu
chos obispos soberanos de la Bala Alemania; Fernando, archi
duque de Austria y sobrino del emperador , proscribió el protes
tantismo en sus estados á mano armada y bajo pena de muerte ; 
y el emperador Eodolfo dejó su indolencia y los estudios astro
nómicos , en los que pasaba toda su vida, para imitar estos 
ejemplos en Austria, Bohemia y Hungría. 

E l tribunal de justicia y el consejo áulico sucumbieron á la in 
fluencia de la opinión católica y de los deseos de la corte ; pro
nunciaron injustos fallos contra los protestantes, y atacaron los 
antiquísimos derechos de soberanía de las ciudades libres. Ha
blábase ya de los proyectos de hacer hereditaria y absoluta la 
dignidad imperial en la casa de Austria; los jesuítas decían en 
alta voz que la paz de Passau solo era provisional hasta la deci
sión de un concilio general, y que los decretos del concilio de 
Trento anulábanlas estipulaciones de la paz. La reforma se veía 
en peligro en toda Alemania , las provincias protestantes estre
charon su unión «para resistir al papismo invasor ; » y como la 
constitución,del imperio no tenia medio alguno que se opusiera 
al torrente de las opinicnes romanas» , aconsejadas por Enr i 
que I V , garantizaron su seguridad por medio de una confedera
ción que bosquejaron en Heilbronnen i 594. Trascurrieron cator
ce años , y el partido protestante confundiéndose en intermina
bles discusiones , continuó perdiendo terreno. Habiéndose reu
nido una dieta en Ratisbona (1608) para deliberar sobre la guerra 
contra los turcos, los protestantes se obstinaron en no tomar 
parte en la discusión hasta que se les hubiese asegurado la paz 
de su rel igión, y abandonaron la dieta después de haber oído la 
negativa de los católicos. 

Reuniéronse entonces en Ahausen de Franconia (2 de mayo) 
Federico I V elector palatino, el conde palatino de Neuburgo, los 
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rnargíares de Bade y Brande'burgo y el duque de Wurtemberg% 
donde renovaron la Union evangélica de Heilbronn «para la con
servación de la paz y la constitución del imperio.» E l elector 
de Brandeburg-o, el • landgrave de Hesse y muchos príncipes y 
ciudades imperiales se adhirieron á esta Union, que se puso en co
municación con la Francia, declaró que la alianza era común;á 
calvinistas y luteranos, y pidió al emperador el restablecimien
to de la pa% relig-iosa. 

Rodolfo estaba poco seguro en sus estados hereditarios, donde 
casi toda la nobleza habia adoptado la reforma; sus tentativas 
para restaurar el catolicismo, las empresas de los jesuítas y los 
proyectos de su sobrino Fernando, el cual había jurado, seg-un 
dicen, exterminar el protestantismo, ocasionaron serios distur
bios en Austria y en Moravia, y llegó á estallar una rebelión 
en Hungría, país agitado siempre y cuyas turbuleucias favore
cía la vecindad de lor turcos (1). 

E l emperador envió á este país á su hermano Matías, pero los 
insurgentes tomaron por jefe á este príncipe, ercuaí prometió 
darles sus antiguas libertades, resolvió arrebatar á Rodolfo el 
gotierno de los estados hereditarios y marchó contra él COH 
veinte mil hombres. E l emperador no tuvo mas recurso que ce
der íjunio de 1608) á su hermano la Hugría, el Austria y la Mo
ravia, y confirmar las libertades religiosas de estos tres estados. 
La Bohemia por fin, este reino electivo y tan adicto á la refor
ma, sacó partido de estas turbulencias; pidió y alcanzó una car
ta (11 de julio de 1609) llamada de majestad, por la cual se le con
cedía la libertad de culto y el derecho de elegir defensores para 
proteg-er su libertad religiosa. 

.Be este modo adquirieron los estados austríacos, sin obstácu
lo de la debilidad de Rodolfo, lo que no habia,n podido lograr los 
reformados de Francia con cuarenta años de combates, y acon
tecía esto al mismo :tiempo:que la Union evangélica exponía sus 
quejas al emperador y le amenazaba con la guerra. 

(t) S i ha de darse cxéjJUo á .Suily (U V I ] , p. 323), los pueblos de A u s l i i a , Bolae-
mia y H u n g r í a estaban en intel igencia con F r a n c i a desde 1607; «man i fe s t ando que 
Ies era imposible soportar el pesado yugo a que estaban sujetos, y que se a r r o j a 
r í a n vo lun ta r iamente én- 'b razos del p r imer gran p r í n c i p e que se compromet iera 
* res t i tu i r les s u antiguo (Jerecho de l i b r ee l ecc ion y re l ig iea . 
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Los católicos se alarmaron; la Baviera era entonces el único es
tado leg-o que fuera puramente católico, y la contrareforma per-
dia terreno. E l duque Maximiliano, que fundaba la esperanza de 
su engrandecimiento en el sosten de la religión romana, convo
có en "Wurtzburgo una asamblea de católicos, en la cual los tres 
electores eclesiásticos y los estados católicos de los círculos de 
Baviera, Suavia y Francouia formaron una santa liga (12 de j u 
lio) para hacer oposición y resistencia á la unión evangélica. La 
asamblea nombró jefe á Maximiliano, el papa la tomó bajo su 
protección, España se adhirió á ella y le ofreció su auxilio; pero 
no quisieron admitir en su seno los de la liga á los archiduques 
de Austria, porque Maximiliano esperaba lograr la dignidad im
perial con el apoyo de Enrique I V . 

Tanto la inercia de Rodolfo como la ambición de Carlos V ha-
bian ocasionado la división de la Alemania en dos ligas indepen
dientes del emperador é igualmente amenazadoras para él. Solo 
esperaban todos una ocasión favorable para empezar la guerra. 
Enrique I V seguia con afanosas miradas todos estos aconteci
mientos, tenia alianza con la Union evangélica, era casi dueño 
del jefe dé la santa liga, y la muerte de Rodolfo debia ser para 
él la señal de la ejecución de sus planes. 

Un acontecimiento inesperado precipitó la crisis. 
§. X.—Sucesión de Oleves y de JuUers.—Preparativos de guerra. 

--Muerte de Bnrique ir .—Ju&n Guillermo de laMark, duque de 
Cleves, de Juliers y de Berg murió sin posteridad (1609). Se pre
sentaron cuatro pretendientes á su sucesión, todos protestantes 
pero los estados de Cleves y de Juliers eran católicos. E l empera
dor, instigado por la España, que no podia tolerar que un prín
cipe protestante fuéra á establecerse en la vecindad de los Paí
ses Bajos, mandó que los tres ducados quedasen en secuestro en 
poder de Leopoldo archiduque de Austria y obispo de Strasbur-
go. Las tropas austríacas se apoderaron de Juliers . 

No se trataba entonces de saber sí el partido católico ó el par
tido protestante se engrandecerían con el logro de los principa
dos vacantes, sino si la casa de Austria había de aumentar sus 
dominios á expensas de Alemania. 

E l elector de Brandeburgo y el conde palatino de Neuburgo, 
pretendientes á la sucesión hicieron un convenio, se apoderaron 
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de los tres ducados y pidieron el apoyo de la Union. E l obispo 
de Strasburg-o pidió el de la santa l iga. Las dos confederaciones 
volvieron sus ojos hácia la Francia, vivamente interesada en 
el destino de un país «situado en su frontera y con derecbos so
bre las Provincias Unidas;» y á pesar del emperador, que le su
plicó que no diese n ingún paso para disminuir el poder impe
rial,» Enrique I V declaró que tomaba bajo su protección á los 
príncipes de Brandeburgo y de Neuburgo. 

L a Union celebró en Hall de Suavia una numerosa asamblea 
(enero de 1610), á donde concurrieron los embajadores de Francia, 
de las provincias Unidas, de Venecia y de Saboja: pidió el apo
yo de todas las potencias de. Europa, concluyó cón la Francia 
un alianza ofensiva y defensiva, y tomó las armas. La santa l i 
ga le respondió con un levantamiento de veinte mil hombres, 
cuyo mando dio á T i l l i , general del duque de Baviera, y princi
piaron las hostilidades (abril). 

Enrique organizó tres ejércitos. E l primero, mandado por el 
mismo monarca y compuesto de cuarenta mil hombres, estaba 
destinado para entrar por Champaña en los ducados de Cleves y 

'Juliers, y juntarse allí con Mauricio de Nassau que preparaba 
veinte mil hombres; el segundo, al mando de Lesdiguieres y 
compuesto de quince mil hombres, dgbia unirse en Italia con el 
duque de Saboya y los venecianos y conquistar á Milán; y el ter
cero debia permanecer de observación en los Pirineos. 

L a guerra que iba á emprenderse era la mas grave que habia 
presenciado Europa desde la ruina del imperio romano, y cau
saba una vivísima agitación, mucha inquietud y recelos de una 
espantosa catástrofe. Todos los descontentos velan una ocasión 
propicia para estallar; la corte rebosaba de oscuras intrigas; 
la reina y sus favoritos seguían una secreta correspondencia con 
España, y los odios religiosos se renovaban con mas ardor y en
carnizamiento. Los enemigos de Enrique se alzaban contra él, 
calumniaban su alianza con los protestantes de todos los países, 
esparcían entre el vulgo la idea de que iba á'hacer la guerra pa
ra destronar al papa, crear un pontífice hugonote, y volver en 
seguida á destruir la religión romana en Francia. 

Finalmente, las pasiones libertinas de Enrique , que la edad 
habia hecho mas ridiculas sin calmarlas, daban materia á otros 
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dichos aun mas eseandalosos. E l rey estaba locamente enamo
rado de la hermosa Carlota de Montmorency, que acababa de ca
sar con el príncipe de Con dé. Este huyó con su mujer y se retiró 
á Bruselas. Enrique reclamó á España los dos fugitivos, 
amenazando invadir los Países Bajos si les daban asilo. Se alzó 
en todas partes un grito de indignación'contra esta guerra, cu
yas elevadas razones estaban ocultas para e l vulgo, y que pare
cía á primera vista emprendida tan solo para obligar al pr i 
mer príncipe de sangre real á que entregase su esposa á la l i 
viandad del rey (1), 

Avergonzado Enrique de sí mismo, pesaroso con tantos odios 
y perfidias, continuó no obstante sus preparativos. Para ase
gurar la tranquilidad del reino durante su ausencia, habia.de-
terminado dejar á su mujer la regencia dándole un consejo 
de quince señores magistrados. La reina quiso ser consagrada 
para inspirar mas respeto al pueblo, y esta ceremonia retardó 
la partida del rey que se hizo cada vez mas moroso y sombrío. 
«No saldré ya mas de esta ciudad, decía: ¡me matarán! Su ú l t i 
mo recurso es mi muerte (2).» 

A l dia siguiente de la consagración de la reina y dos días 
antes de su partida para el ejército (¡4 de mayo de 1610), salió 
del palacio con cinco señores á visitar á Sully que vivía en el 
Arsenal: una multitud de carruajes le detuvieron en la calle de 
Feronnerie; y un hombre llamado Ravaillac, subiendo entonces 
sobre la rueda de su carroza, le clavó dos veces un puñal en el 
corazón. 

E l rê y murió en el acto. Solo tenia cincuenta y siete años. 
Acusaron dé su muerte á la casa de Austria, á los jesuítas, 

al duque de Epernon, á Enriqueta de Entragues y á la misma 
reina, pero aunque esta catástrofe haya quedado envuelta en un 
extraño misterio, es probable que el asesino no tenia cómplices. 

( I ) Pa ra colmo del escá ixJ í i io , se d e c í a que ei p r í n c i p e de Gondó era e! fruto 
de loá amores de Enr ique con Carlota-de la 1 r emoi l l e , v i u da de L u i s I I , acusada 
de haber enveue iudo a-su marido. E.-rta mujer , s ó b r e l a cual reca iau las sospe 
chas mas graves , p e r m a n e c i ó prosa hasta el a ñ o 1596 en que E n r i q u e hizo- que 
el BarlaiQop.to de P a r í s la dec arase inocente, y d ió á luz á los-seis meses de la 
mue r l e d 1 s u marido un hijo que fu reconocido legit imo y educado en la r e l i 
gión c a l ó . i c a d e s p m s de la c o n v e r s i ó n del r e y . — ^ ) S u i l y , l . V i l l , p, 365. 
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Era un ciego instrumento de una opinión, que liabia puesto en 
acción las üijurias populares. Protestó de que «le habia indu
cido á cometer su crimen la creencia de que el rey era hugonote 
y habia determinado hacer la guerra al papa; que á consecuen
cia^ de las continuas quejas que oia en todas partes, se había con
vencido de que Enrique deseaba la perdición del reino, y de que 
iba á prestar un servicio inmenso á su patria librándola.de tan 
infame monarca.» 

Nada atestigua mejor lo que valia Enrique, y que su vida era 
una prenda de orden y estabilidad, como el profundo terror que 
inspiró su muerte. Se creyó obra de una. inmensa conjuración-
todos presagiaban ya la guerra civil con un rey menor de edad; 
y los partidos enconados, y no hubo nadie que no contribuyese-
con sus esfuerzos y cooperación para conservar la paz. En cuan
to al exterior, la muerte de Enrique ocasionó una completa revo
lución y fué una calamidad para toda la Europa; la casa de Aus
tria se salvó con ella probablemente de un inminente peligro; 
quedó aplazada la guerra que la amenazaba convirtiéndose en 
laguerra de los Treinta años, la cual en vez de ser el resultado 
de un plan por muchu tiempo meditado y preparado para recons
tituir la Europa, no fué al principio en Alemania mas que una 
guerra civil ocasionada por intereses locales; y en vez de ser 
breve y decisiva, fué'larga, desastrosa, y solo triunfó incomple-

Enrique IV dio ñn á las guerras de religión y.quiso estable
cer el: equilibrio entre los diversos estados-de Europa; hé aquí 
sus tituios de gloria. Hizo menos de lo que queria,, y sus obras-
son inferiores á su talento. Su siglo le desconoció y aborreció^ y 

' le olvidó el siguiente, prosternado ante Luis XIV.Solo desde Vol-
taire empiézala época en que revindicando su memoria, se le-ha 
ensalzado hasta la adoración y mirado como un hombre grande 
y el mejor de los reyes; y en fin la restauración de 1814 se ha 
valido , de su nombradía para recomendar la dinastía de los Bor~ 
bones á la Francia revolucionaria. 

Por esto razón se ha hecho tan popular-en nuestros-dias el 
nombre de Enrique tan injustamente aborrecido en su tiempo; 
por esto se ha desnaturalizado tradiciónalmente el carácter de 
«site príncipe tan ñno, tan profundo y egoísta, en quien todo era 



88 H I S T O R I A . 

artificioso, tanto su amable lenguaje como las espansiones de 
su corazón, y que no obstante hoy se ve trasformado en un pa
dre del pueblo, lleno de franqueza,hombría de bien y de genero
sidad. L a historia, mas grave y reflexiva, se contenta con colo
car á Enrique I V en el número de los reyes mas dignos de ser 
amados y mas grandes políticos: ella le tiene en cuenta el peno
so trabajo por el cual sucumbió queriendo enlazar las dos creen
cias que hacia un siglo combatían en Francia; no olvida la gran
deza de sus ideas, que continuaron sus sucesores, el impulso 
que dio á la monarquía absoluta, ni sus deseos de acrecentar la 
gloria y la prosperidad de su reino. Si no fué precisamente un 
grande hombre ni un buen rey, al menos era inñnitamente su
perior á los Valois por su inteligencia y sus sentimientos, y la 
dinastía de los Borbones inauguraba dignamente el trono de 
Francia. 

CAPÍTULO I I I . 

Ministerio de Concini y de Luynes.—Primer periodo de la guerra 
ds Treinta años. (1610.—1624.) 

§. I.—María de Médicis regen ta.—CamMos políticos .—Privanza 
de Concini.-Temores de los calvinistas.-EnviqnelY dejó tres hijos 
y tres hijas (1), pero el primogénito, Luis X I I I , solo tenia nueve 
años. Dejar un solo día vacante el gobierno, era abrir la puerta 
á toda clase de desórdenes, pues existían tantos elementos de 
disturbios , que solo la robusta mano del bearnés había podido 
tenerlos á raya. Los ministros aconsejaron con instancia á la 
reina que se apoderase de la regencia, y todos se decidieron á 
apoyar al gobierno (14 de mayo de 1610 ] . E l duque de Epernon 
y otros muchos señores reunieron tropas , las pusieron en las 
plazas , y rodearon la casa de la ciudad y el palacio ; la nobleza, 
el parlamento y el pueblo manifestaron su resolución de mante
ner el órden, y los ministros de ambas religiones dirigieron pa
labras y exhortaciones pacíficas. Solo Sully manifestó debilidad 
y egoísmo , no pensó mas que en su seguridad individual, se 

(1) A d e m á s ocho hijos natura les , de los que e l mas c é l e b r e es e l duque de V e n -
d o m » . 
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encerró en la Bastilla , donde apuntó los cañones contra la ciu
dad , y solo salió de allí con condiciones ventajosas. 

E l parlamento se reunió en el acto , y accediendo á los solíci
tos rueg-os é instancias del duque de Epernon , declaró, algu
nas horas después del asesinato de Enrique I V , á la reina , ma
dre del rey, regenta de Francia para administrar los negocios 
del reino durante la menor edad de Luis X I I I con completo po
der y autoridad (1).» 

Esta declaración era una enorme usurpación de los magistra
dos , no la legitimaba n ingún antecedente, pero impelieroná 
obrar así al parlamento la fuerza de las circunstancias , la falta 
absoluta de autoridad nacional, y mas que todo aun la voluntad 
pública. Esta corporación judicial, orgullecida con la importan
cia política que se habia visto obligada á. tomar , .tendió desde 
entonces á convertirse en representante de la nación, tutora del 
trono y defensora y conservadora del estado. 

Se formó un consejo de regencia en el cual entraron los prín
cipes de sangre real , los duques de Epernon, de Guisa y de Ma-
yenne y los ministros del difunto monarca; pero al mismo tiem
po que esté consejo oficial, se formó otro secreto compuesto por 
Concini, el padre Cotton , confesor de Enrique I V , y el embaja
dor de España. L a tendencia manifiesta de la regenta fué aban
donar el sistema político de su esposo. E l gobierno de una mu
jer y de un niño no podia aventurarse en los planes inmensos de 
Enrique I V contra la casa de Austria , dejando á sus espaldas á 
los grandes y á los hugonotes , á quienes este genio poderoso 
apenas habia podido contener. No debia pensar en remover desde 
sus cimientos á la Europa, sino contentarse con seguir en paz 
la senda de la monarquía absoluta , y «la reina estaba persua
dida de que quitando todas las apariencias de guerra extranje
ra , podia mantener en sus deberes mas fácilmente á los pr ínci 
pes de sangre real y á los hugonotes (2).» 

Siguiendo estas ideas, dejó que el papa, el gran duque de 
Toscana y Maximiliano de Baviera, se reconciliaran como pu
diesen con España ; licenció el ejército de los Alpes ; y aterrado 
el duque de Saboya por el abandono de la Francia, envió á su 

(1) Santiago G i ü e t , R e l a c i ó n de lo que a c a e c i ó en e l par lamento los dias 14 y 
15 de mayo de mo.— [2) Memorias de Fontenay .—Mareui l , t. I , p. 140. 
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hijo á arrojarse á los piés de Felipe Til y pedir perdón. Pero el 
reino no podia deshacerse bruscamente de todos sus aliados,, 
existían compromisos que guardar con las Trovincias Unidas y 

l los príncipes de Alemania, y se mandó que marcharan á Juliers 
doce mil hombres del ejército de Champaña. Estas tropas , uni
das á las de la Union y de Mauricio de Nassau, se apoderaron de 
la ciudad (1.° de setiembre de 1310), y la entreg-aron á los 
príncipes de Brandeburg-o y Neuburg-o. 

L a Union evaagélica y la santa liga , debilitadas ya y sin es
peranza, licenciaron sus tropas y firmaron la tregua de Wilstett 
(24 de octubre j , que dejó sin resolver todas las causas de la con
tienda. LÜ gran guerra de Enrique I V quedó también aplazada 
en el mismo momento en que la casa de Austria se veía cercana 
á su completa ruina. 

E l duque de Baviera se habia pronunciado contra el infeliz.Tio-
dolfo , Matías le obligó á cederle la Bohemia (abril de IGU j , y 
la anarquía asolaba los estados austríacos. De todas partes acu
dieron embajadas pidiendo en vano á María de Médicis que pu
siera en ejecución los proyectos de su esposo; y ella declaró «que 
no se mezclaría en los negocios de Alemania si el rey católico 
no apoyaba con su influencia las turbulencias de su reino.» F e 
lipe I I I , contento ai ver que desaparecía la horrible tempestad 
que amenazaba á su familia, entabló negociaciones con la re-
g-enta vle prometió dinero y tropas para hacer respetar su auto
ridad , y le advirtió que no dejase de vigilar atentamente á los 
consejeros de su marido (1).» Finalmente, ambas coronas firma
ron en secreto un tratado de alianza para casar Luis XI Í I con 
la infanta Ana de Austria y su hermana Isabel com el, hijo de 
Felipe I I I . 

Concini era el alma de esta nueva política. E l favorito merecía 
de la reina una constante adhesión y confianza, era ya-, marqués 
de Ancre , gobernador de Amíens , de Perona y de Dieppe, y 
bien pronto empuño el bastón de mariscal de Francia. Yilleroy 
y Jeannin , como antiguos ministros de la liga, aprobaban gus
tosos la inclinación española de la regenta ; pero Sully estaba 
indignado al ver á un aventurero colmado de favores y domi-

(i) Archivos de Simancas , s-egua Cupeligue, h is tor ia de Riche l i eu , etc. , 1.1, p á 
g ina 138. 
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nando el gobierno, y negándose con constancia á repartir entre 
los cortesanos el tesoro que tantos trabajos le babia costado re
coger , se veia amenazado por todos los enemigos que se habla 
creado con su soberbia y su fortuna. Ultimamente se vio obligado, 
á hacer dimisión de la superintendencia de hacienda y del go
bierno de la Bastilla , pero se hizo comprar su retirada, j mani
festó mucha debilidad y codicia (1). Conservó la gran maestran
za de artillería, y se retiró á su gobierno delPoitou, donde^ vivió 
como un señor feudal con una corte pomposa y severa hasta 1641 
en que murió. Jeannin fué su sucesor en la hacienda. 

« Vamos á sucumbir ante el partido contrario del de Francia, 
dijo Sully el primer día de la regencia; por lo tanto deben estar 
alerta todos los buenos y leales franceses, y en especial ios hu
gonotes (2). » Efectivamente , los protestantes se alarmaron y 
tuvieron en Saumur una gran asamblea que inspiró serias in
quietudes á la regenta. Por inspiración del duque de Roban, 
« que pensó desde aquel dia exponerse á todos los peligros „ y 
aun morir ó formar una república, » los reformados renovaron el 
proyecto de una reunión general, y la división de la Francia 
protestante en departamentos , hicieron reclamaciones por la 
calda de Sully y los proyectos de alianza con España , y pidie
ron á la reina la propagación del culto calvinista, nuevas plazas 
de seguridad, sínodos, asambleas cada dos años, y una dotación 
para sus ministros. La corte habla confirmado ya el edicto de 
Nantes, y ahogó estas quejas halagando á los señores hugono
tes , dando enormes indemnizaciones á Sully por las dignidades 
que se le hablan quitado , y enviando á las provincias comisio
nados para hacer cumplir el edicto. 

íteda turbó la paz, pero es cierto que mas aun que á la destreza 
del gobierno era debida" á la prudencia y templanza de los hu
gonotes, « los cuales en general decían que disfrutaban toda la 
libertad de conciencia que podían desear , y no querían por la 
ambición de algunos revoltosos abandonar sus familias y ho
gares (3j. >, 

§. 11.—Decadencia de la nohleza^Primera rébelion de los seño
res.—Tratado de Sainte i¥c?2ÉtoM.—El pueblo, que en el siglo 

(1) Memorias del ca rdena l R iche l i eu . 1 , 1 , p. 242.—(2} S u l l y , l . V I H ; p. 401.— 

(9) V é a n s e las memorias da Basompier re , 1 . 1 . p. 187. 
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•anterior habia turbado su reposo y abandonado sus oficios para 
defender su jefe, ya no apetecia entonces mas que orden y paz ; 
pero la nobleza, acostumbrada cincuenta años hacia á una vida 
aventurera, solo anhelaba disturbios y guerras. L a muerte de 
Enrique I V habia sido una especie de salvación para los señores„ 
«Ya pasaron, decian ellos, los tiempos de los reyes, y ha lleg-ado 
el de los g-randes y príncipes. E s preciso que no desperdiciémosla 
ocasión , y hagamos valer nuestra independencia y nuestro de
recho. » 

Pero la turbulencia de los nobles , que en otras épocas habian 
realzado tanto los grandes intereses religiosos que discutían, 
iba á gastarse ahora en rebeliones mezquinas y ambiciones de 
dignidades y dinero. La nobleza no buscaba el poder por tener 
el orgullo de poseerlo, sino por la utilidad que le reportarla; no 
se avergonzaba de aspirar al lucro , por deshonroso y v i l que 
fuera , de acuerdo con los arrendatarios de las contribuciones 
que les cedían una parte de su producto; les inducía á aumentar 
las cuotas de un modo fraudulento , robaba las rentas públicas, 
usurpando el dinero de las guarniciones , fortificaciones y mu
niciones de las plazas que gobernaba, mendigaba asignaciones 
sobre el tesoro , cobraba doblados los sueldos y los pagos de las 
deudas, codiciaba con imprudente afán todas las distinciones do
mésticas de la corte , porque eran pagadas con prodigalidad, y se 
hacia conceder la propiedad de sus empleos hasta la tercera 
generación. Pero todo este dinero era difícil de cobrar y se gas
taba muy fácilmente , los dominios , que eran suficientes en el 
siglo décimotercero para hacer vivir como un rey al señor que 
los poseía, no bastaban para atender á los gastos del mas insig
nificante cortesano de María de Médicis ; todos los grandes que
rían tener un tren de casa fastuoso , gentiles hombres y pajes, 
llevaban trajes que costaban 14,000 escudos , daban bailes y ca
balgatas, se arruinaban, y para llenar el vacío no conocían otra 
industria que la guerra c iv i l . Habia sido muy funesto el ejem
plo de los millones .dados por Enrique I V á todos los señores de 
la liga. Si tanto habian alcanzado de tal rey, ¿ qué no debían 
esperar del gobierno de una mujer? Era preciso , decian los no
bles, Jiacerse valer. 

Este fué el móvil de todas las turbulencias que agitaron á la 
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Francia por espacio de cuarenta años , turbulencias miserables 
y muchas veces ridiculas que prueban que la aristocracia liabia 
lleg-ado á la época de su decadencia. Durante su larg-o combate 
contra el trono habia luchado en el reinado de Luis X I por su 
independencia realmente feudal, en el de Carlos I X por la inde
pendencia política y religiosa; pero en el reinado de Luis X I I I 
solo combatía para que le dieran dinero , empleos lucrativos y 
g-racias de la corte ; por eso no tenia aliados j y el trono estaba 
siempre segmro de la victoria. 

Después de la muerte de Enrique I V , la nobleza representó este 
indig-no papel con un brillante éxito ; como la regenta temía 
verse despojada de su autoridad , y Concini deseaba alcanzar el 
perdón por las dignidades y riquezas que habia acumulado , se 
distribuyó el tesoro de la Bastilla entre todos los que supieron 
hacerse valer. E l príacipe de Condé , que estaba de regreso en la 
corte, habia manifestado mucho encono por el modo tan infor
mal con que se habia dado la regencia, « pero solo lo hacia para 
que lo comprasen mas caro, y luego que participó con toda libe
ralidad del dinero de la Bastilla mostró una completa sumisión; 
pero cuando conoció que las arcas reales estaban casi vacías (1),» 
empezó á quejarse de la marcha del gobierno , de las alianzas 
proyectadas con España y de la privanza de Concini. Todos los 
descontentos se reunieron en torno suyo, y durante cuatro años 
devoraron la corte intrigas indignas y lastimosas, y tramas sin 
importancia. 

« Era tan miserable aquella época, que eran reputados por mas 
hábiles aquellos grandes mas ingeniosos para urdir enredos y 
confusiones , y los enredos y marañas eran tantos , que mas se 
ocupaban de ellos los ministros que de la conservación del es
tado (2).» 

Ultimamente el príncipe con los duques de Longueville , de 
Yendome, de Bouülon y de Nevers se retiró de la corte «para no 
aparecer culpables , decía é l , de los abusos que se cometen por 
los mismos que manejan los negocios.» 

Se dirigió á Sedan , pidió el auxilio y cooperación de los go
bernadores de provincia, y dió á luz un manifiesto, en el cual se 

(1) Fontenay, 1.1, p. W.-[%] R i c h e l i e u , 1.1, p . 303. 
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lamentaba del olvido en que yacían los príncipes y grandes qne 
nunca eran llamados al consejo , de los innumerables impuestos 
que abrumaban al pueblo , del modo indigmo con que se sacri
ficaba el interés del estado por favorecer un matrimonio impo
lítico ; y pedia por fin la convocación de los estados generales. 

Esta rebelión causó un terror general , pero toda la nación 
sabia que los príncipes no querían mas que dinero , y miraba 
con aversión la guerra civi l . Nadie tomó las armas. 

Concini, en vez de vencer á los rebeldes y obligarles á obede
cer por medio de la fuerza , se valió de las negociaciones ; y se 
firmó un tratado en Sainte Menehould (15 de mayo de 1614 ), 
por el cual dió á todos los codiciosos señores dinero , pensiones, 
empleosjy hasta 450,000 libras para pagar los gastos de su alza
miento, prometiéndoles que se convocarían los estados , que los 
casamientos no se llevarían á cabo sin su consentimiento , etc. 

De este modo se recobró el orden público ; pero los grandes, 
alentados y gozosos con una victoria tan fácil, se preparaban 
otra vez á una segunda campaña contra el tesoro y las rentas 
públicas. Gondé continuó sus miserables intrigas , y la reina, 
con objeto de robustecer la fuerza de su gobierno, bizo declarar 
mayor de edad á su bijo y convocó en París los estados gene
rales. 

§. I I I . — Estados de 1614.—Había en esta asamblea cuatrocientos 
sesenta y cuatro diputados, de los cuales ciento cuarenta repre
sentaban eidero, ciento treinta y dos la nobleza y ciento no
venta y dos el pueblo. Distinguíase entre ellos el obispo de 
Luzon, Armando Duplessis de Richelíeú, de veinte y nueve años 
de edad, humilde, pobre y sencillo, pero célebre 3 a por su talen
to y que tenia necesidad y empero de hacer fortuna. 

Estos estados , que fueron los últimos de la Francia monár
quica, atestiguaron mas que nunca la impopularidad de esta 
Institución,; y no hicieron mas que añmenáar los disturbios del 
reino con las disensiones que estallaron entre los tres brazos ú 
órdenes, fomentadas por la misma corte. 

L a nobleza pidió la abolición de la venalidad de los empleos, 
el clero la publicación de los decretos del concilio de Trente,, y 
el pueblo la disminución de las pensiones y los impuestos (1). 

(1) He a q u í e n q u e t é r m i n o s t a n l a s t i m o s o s se p i d i ó l a r e f o r m a d é l a h a c i e n d a : 
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Como los ministros se negaron á manifestar el estado de los i n 
gresos y gastos públicos, no pudieron quedar acordes ni discutir 
ninguna cuestión perteneciente á hacienda, y menos aun los 
demás asuntos políticos (1). Aprobaron los representantes muy 
débilmente y á fuerza de súplicas y humillaciones los proyectos 
sobre el matrimonio con España ; é impotentes todos para llevar 
á cabo las reformas políticas, se confundieron con controversias 
religiosas, que eran la pasión predominante de la época y el al i 
mento ordinario de todos los espíritus. 

E l tercer estado, compuesto casi exclusivamente de magistra
dos opuestos á las doctrinas ultramontanas , pretendía que se 
decretase como ley fundamental «que no existe n ingún poder 
en la tierra que tenga derecho para arrojar del treno á las per
sonas sagradas de los reyes ni para dispensar á sus subditos del 
juramento de fidelidad.» Esta proposición era un ataque contra 
la antigua opinión de la liga, que sentaba por principio que era 
lícito desobedecer á un rey hereje y hasta matarle como tirano. 
E l clero se declaró contra el regicidio, y reconoció la inclepen-
cia absoluta de la corona en materias temporales , pero defendió 
que si el rey cesaba de vivir en la religión católica, podia ser 
depuesto por un concilio ó por el papa , como á violador de la 
ley primera y fundamental del estado, que es la observancia del 
catolicismo ; y después de estos podia la nación aplicar ó ejecu
tar la sentencia. Esta era en lo general la opinion del pueblo y 
de la nobleza, y el cardenal Duperron la desenvolvió victoriosa
mente. E l parlamento, que desde que había dado por su única 
autoridad la regencia se consideraba como una corporación po
lítica , intervino entonces en la discusión y publicó decretos 
apoyando la opinión del tercer estado. E l consejo del rey se alar
mó con esta contienda que tan vivamente agitaba los ánimos, 

« V u e s t r o pobre pueblo que y a no tiene roas que la pie) y los hueso?, y que se 
presenta ante vos abatido, sin fuerzas, 'Con rostro mas ele c a d á v e r e s que de h o m 
bres , os supl ica que p o n g á i s remedio a l d e s ó r d e n de la hacienda; y os lo sup l ica 
e n aombro de Dios e terno, que os ha hecho hombre para que os c o m p a d e z c á i s 

v<e los hombres,-y que os ha hecho padre de vues t ros pueblos para que os c o m 
p a d e z c á i s de vuestros hijos, etc.—(1) E l gasto ordinar io e ra de 31 mil lcnes y el i n 
greso de 18. 
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reclamó el negocio para dar su fallo , é impuso silencio al tercer 
estado y al parlamento (1). 

Las discusiones de esta asamblea ofrecieron un incidente no
table que prueba que si la nobleza liabia perdido su influencia 
y sus virtudes , conservaba aun toda su superioridad y desden 
hácia el pueblo. Habiendo dicho á los señores un orador del ter
cer estado : « Tratadnos como á hermanos menores y os honra
remos y amaremos, » el presidente de la nobleza se quejó ante 
el rey de estas palabras. « E l tercer estado, le dijo, que ocupa el 
rango mas inferior, olvidando todos sus respetos y deberes, se 
atreve á compararse con nosotros. Me avergüenzo al deciros los 
términos con que nos ha ofendido ; compara vuestro estado á 
una familia compuesta de tres hermanos; dice que el orden ecle
siástico es el primogénito , el nuestro el segundo , y el suyo el 
menor. Si es cierta esta comparación ¿ en qué condición tan mi
serable nos vemos sumidos ? ¡ Pues qué ! ¿ tantos servicios pres
tados desde tiempo inmemorial, tantos honores y dignidades 
trasmitidos hereditariamente á la nobleza, en vez de realzarla, 
la habrán rebajado hasta tal extremo, que se halle para el vulgo 
en una clase de la sociedad tan humilde como es la de la frater
nidad ? Hacednos, señor, justicia, y por medio de una legal de
claración, haced que cumplan su deber y que reconozcan lo que 
somos y la diferencia que hay de ellos á nosotros (2).» Esta dife
rencia , según habian dicho antes los nobles, era la de un criado 
á su señor. « A l oir semejante lenguaje el ánimo se llena de im
paciencia al ver aproximarse el -gran destructor de esta casta 
tan ciegamente org-ullosa, y se siente necesidad de recordar 
que los estados de 1614 tienen por sucesores inmediatos á los 
estados de 1789! » 

§. IV.—Representaciones del farlamento.—Segunda relelion de 
los seTiores.—Tratado de ZOÍÍ^».-—Habiéndose disuelto la asam
blea (24 de marzo de 1615 ) después de haber hecho vanas pro-, 
mesas de reforma, el parlamento manifestó tendencias de apo
derarse del poder político tan mal ejercido por los estados; pu
blicó un decreto (28 de marzo ) por el cual invitaba á los prínci
pes y pares .que vinieran á deliberar « sobre las proposiciones 

(1) Fon tenay , t . I , p. m—Mercur io f r a n c é s , t. I I I , p. 418.—(2) Proceso v e r b a l 
d é l o s estados de 1614, p. 113, 
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que se hicieran respecto al hijo del rey, el alivio de sus súbditos 
y el hien del estado.» Asombrada la reg-enta prohibió que se 
diera publicidad al decreto. Pero el parlamento, á instigación 
de los príncipes , presentó al rey representaciones (22 de mayo) 
muy atrevidas , en las que , « creyéndose sustituir al consejo de 
los barones , que en tiempos antiguos se hallaba representando 
á los reyes ,» censuraba todos los actos del gobierno . pedia que 
se conservaran las alianzas de Enrique el Grande, que se redu
jesen las pensiones desde 4.400,000 libras á 1.800,000, que no se 
concediesen, empleos hereditarios , que siguiesen observándose 
y defendiéndose las libertades de la iglesia galicana, que el con
sejo no pudiera anular los decretos del parlamento , y que no 
tuviera fuerza de ley n ingún decreto sin la sanción de este t r i 
bunal soberano , « el cual podia hacer en ella alguna modifica
ción importante (1).» 

L a reina se irritó y dijo: «La Francia es un estado monárqui
co y el rey no debe dar cuenta de sus acciones mas que á Dios.» 
ü n decreto del consejo prohibió las representaciones y el parla
mento se negó á registrarlo. Condé salió de la córte con su 
acompañamiento de señores , declarando que no volverla hasta 
que se hubiera reformado el consejo y se hiciera justicia á las 
representaciones. La lucha parecía empeñada de nuevo; pero 
ilustrados los magistrados con los recuerdos de la liga , vieron 
que en la senda que iban á seguir eran instrumentos de algunos 
ambiciosos, y retrocedieron , se disculparon y alcanzaron de la 
reina que no fueran privados de dirigir sus representaciones; 

Los matrimonios proyectados iban entretanto á llevarse á ca
bo, y la corte se preparaba para partir á Bayona á conducir á la 
princesa Isabel y esperar la llegada de la infanta de España. 
Condé y sus partidarios publicaron y repartieron por todo el 
reino un manifiesto (9 de agosto) donde acusaban á la reina de 
haber vendido los intereses de la Francia en beneficio de Espa
ñ a , y de perder el reino por sus prodigalidades con sus indivi
duos favoritos. Levantaron tropas en las provincias del norte y 
excitaron á los calvinistas á que se sublevaran. 

L a reina declaró á todos estos señores reos de lesa majestad, 

(1) Fontenay , 1 .1 , p . 9f71. 

TOMO I T . ^ 
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reunió un ejército y se dirigió Mcia los Pirineos. Seg-uíanla las 
tropas de Condé , pero no se atrevieron á trabar la batalla. L a 
corte llegó á Burdeos y se celebró el matrimonio del joven mo
narca con Ana de Austria ( 6 de mayo de 1615 ) . 

Los hugonotes tomaron también las armas é hicieron alianza 
con los señores ; la revolución tomaba un aspecto peligroso , y 
habia comenzado una insignificante guerra de castillos. Enta
bláronse negociaciones entre los príncipes y la corte, las cuales 
produjeron por último resultado el tratado de Loudun (6 de ma
yo de 1616 ) por el cual la reina madre concedía á Condé cinco 
ciudades de seguridad y á sus partidarios nuevas dignidades; 
prometía hacer justicia á las representaciones de los estados y 
del parlamento , y daba á los rebeldes una suma de seis millo
nes para que se la repartieran. Perdieron la privanza real Vil le-
roy. Jeannin y Sil lery: entró en el consejo el obispo de Luzon 
protegido de María de Médicis , « el cual no estuvo mucho tiem
po , dice Fontenay-Mareuil, sin dar á conocer el gran talento 
que tenia y haciéndose tan indispensable á la reina madre y al 
mariscal Ancre que no hacían nada sin consultarle (1).» 

§. Y.—Arresio de Condé.—Tercera rebelión de los señores.—Muer
te de Concini.—Condé llegó á ser el soberano del gobierno ; dis
tr ibuyó entre sus amigos las dignidades , empleos, provincias y 
rentas (2) ; y su partido adquirió tan extremada arrogancia, que 
y a se hablaba de hacer elevar á su jefe al trono. Concini, insul
tado todos los dias y viendo el peligro que corría su existencia, 
se retiró á Normandía, pero decidió á la reina madre desde su 
retiro, y según dicen , aconsejado por Richelieu, á que diese un 
golpe decisivo. 

Condé fué arrestado en el Louvrc y conducido á la Bastilla (1.° 
de setiembre). Huyeron de Paris los duques de Mayenne, de Boui-
l lon, de Longueville y Yendome, advertidos de antemano. Sus 
partidarios intentaron sublevar la ciudad y el populacho saqueó 
el palacio de Ancre , pero el vecindario contuvo el desórden, y 
se conservó la paz en todas las provincias. 

(í) Mercur io f r a n c é s , t. I V —Memorias de E o h a a , t. I . p. 122 —Fonlenay, 1 .1 . 
p . 331.—(2) E n menos de diez a ñ o s se dio á Condé , L o n g u e v i ü e , Mayenne, V e n d ó 
l a 1 , Epe rnon , Bou i l lon , etc. , mas de 12 mil lones , s i n las asignaciones de sus e m 
pleos j dignidades. (Memorias de R i c h e l i e u , 1.1.) 
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Concini regresó á la corte y se apoderó enteramente del go
bierno. Se hizo dar una guardia, fortificó sus plazas de Norman-
día . cambió los gobernadores de las ciudades mas importantes, 
distribuyó los empleos á su antojo, no contentó á nadie, y sel 
granjeó el ódio universal, por su lujo, sus t iranías 'y su inso-] 
lencia. Ultimamente organizó á sus espensas en Alemania un 
ejército de seis mi l infantes y ochocientos caballos , y so lo ofre
ció al rey para humillar á sus enemigos. 

Los príncipes renovaron su liga provincial ; cobraron impues
tos /reunieron soldados , se pusieron en correspondencia con Im 
estranjeros, pidieron la libertad de Condé, la expulsión del mam 
de palacio y la ejecución del tratado de Loudun , y hasta inten
taron que: Luis X I I I se interesara en la contienda, publicando 
« que se hablan armado para salvar la vida del rey amenazada 
por un extranjero.» 

E l gobierno respondió'á su maniñesto y á sus preparativos 
con. medidas rigurosas , en las que ya se dejaba ver la mano de 
Kichelieu. Los decretos del consejo y del parlamento los declara
ron culpables de lesa majestad y excluidos de todos sus bienes 
y dignidades. Empezaron las ejecuciones, se enviaron tres ejér
citos á Picardía y á Champaña que persiguieron á los príncipes, 
y sitiaron á Soissons donde estos se habían refugiado. 

Luis tenia entonces diez y seis años ; animado por una repug
nancia invencible al estudio, los negocios y hasta las diversio
nes , había estado hasta entonces léjos del gobierno, entretenido 
en juegos pueriles con jóvenes de su edad, con los que se había 
formado una corte. Amaba muy poco á su madre : era sombrío, 
receloso y disimulado, creía que lo quería tener siempre bajo 
su tutela, y desconfiaba de todos sus consejeros, en especial 
del mariscal de Ancre. Inspirábanle estas ideas sus jóvenes cor
tesanos , principalmente Alberto de Luynes, que se había hecho 
SU favorito cogiéndole pájaros para la caza. Lleno éste de ambi
ción , de astucia, de doblez é inducido por los príncipes , habla 
resuelto derrocar el poder de Concini y de la reina madre: se h i 
zo dueño absoluto del ánimo del rey, y le persuadió de que dos 
males de la Francia provenían del cariño de la reina madre há-
cia un extranjero aborrecido de todos; le incitó á que se desem-
IjÉTOase de la vergonzosa tutela en que le tenían; aterró á aquel 
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entendimiento débil , inquieto y enfermizo, haciéndole creer 
que su madre atentaba contra su vida; y le persuadió que el me
jor medio de apoderarse del gobierno del estado , y de aterrar 
para siempre á los que le creian aun un niño , consistía en dar 
un golpe violento. 

Luis mandó secretamente á L ' Hopital de Vitr j , capitán de 
guardias , que prendiera á Concini y le matara si hacia resis
tencia (24 de abril de I Q l l ) . A l dia siguiente, cuando el maris
cal llegó á la puerta del Louvre , Vi t ry se adelantó hácia él y le 
dijo que le entregase la espada, pero habiendo hecho Concini 
acción de desenvainarla , cayó al instante acribillado á balazos. 

«Ya soy rey!» exclamó Luis muy gozoso cuando supo la muer
te del privado, y mandó arrestar á la mujer de Concini y poner 
guardias en la puerta de la habitación de la reina madre. «¡Des
graciada de m í ! dijo María ; ya se ha acabado mi reinado !» Qui
so hablar con su hijo , se lo negó este con dureza, y después de 
prolijas negociaciones se vió obligada á retirarse á Blois. 

E l rey publicó una manifestación anunciando al pueblo que 
liabia empuñado las riendas del estado. Los príncipes volvieron 
á París , se renovó el tratado de Loudun, se cambió el ministe
rio , volvieron á entrar en el consejo Villeroy, Jeannin y Sillery, 
y Richelieu que in tentó , aunque en vano, conservar su puesto, 
fué desterrado á Luzon. 

Todos se encarnizaron contra la memoria del favorito. Los cria
dos de los príncipes excitaron al populacho que desenterró su ca
dáver , lo arrastró por las calles y lo quemó públicamente. Su 
mujer, citada ante el parlamento , fué acusada de hechicería y 
murió con valor. Se confiscaron los bienes de Concini, que. se 
repartieron Luynes y los demás señores. 

E l mariscal de Ancre no era mal ministro ni un hombre mal
vado : codicioso y lleno de orgullo , hizo todo lo que hacían los 
demás señores, amontonar dinero y dignidades. Todo su crimen 
consistía en ser advenedizo y aventurero. Su política interior se 
redujo á contener y humillar á los grandes: concibió pues el pen
samiento de la obra que debia llevar á cabo Richelieu, y su po
lítica interior, ensalzada por és te , aunque contraria á la suya, 
era la que convenía según las circunstancias. E l obispo de L u -
zon, como hechura de Concini, conservó un profundo recuerdo 
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de su muerte, de las pretensiones de los grandes y la debilidad 
del rey. 

g. yj,—Ministerio de Luynes.—Lareina madre excita las turlu-
lencias de los señor es.-Tratado de Angulema y de Ángers.-lMis. X I I I 
gobernaba, pero principiaba su carrera política «vertiendo san
gre y ofendiendo el honor de su madre (1).» Todo el poder pasó 
k las manos de Luynes, que se hizo nombrar duque y par, y solo 
pensó en aglomerar riquezas. La administración siguió en el 
mismo desorden que antes , y los intereses de Francia quedaron 
descuidados en el exterior. Todo lo que distinguió al nuevo mi 
nisterio se redujo á una ridicula asamblea de diputados de los 
pueblos, á persecuciones contra las hechuras de Concini, la abo
lición temporal de la paulette y á ordenanzas contra el lujo y los 
desafíos. Volvieron á alzar la cabeza los descontentos, todos es
taban indignados al ver el gobierno en manos de un joven de 
humilde cuna y de poco talento, y miraban con disgustó el 
cautiverio en que se tenia á la reina; la corte de Blois se convir
tió en un centro de todas las intrigas de los señores , y á pesar 
de las súplicas del rey, María, para quien era indiferente el 
bien público, se preparó á encender la guerra c iv i l para forzar 
á su hijo á que le dejase gobernar su reino. E l duque de Eper-
non, altanero por sus gobiernos y riquezas, se dejó seducir por 
la idea de dar el poder á esta mujer, que no podia estar sin favo
rito , y en cuyo nombre podia él dominar á Francia. 

Partió de Metz con una multitud de nobles, cruzó el centro del 
reino, hizo que la reina se evadiese, y se retiró con ella á Angu
lema (24 de febrero de 1619 ) . La corte se llenó de alarma , pero 
nadie tomó las armas. 

De Epernon conoció la falta que habia cometido , temió ser 
sacrificado por la misma reina, y no pensó mas que en negociar-
Luynes, que no habia tomado medidas violentas para impedir 
que estallase la rebelión, se manifestó muy dispuesto á un arre
glo ; mandó llamar á Eichelieu (29 de agosto), y por medio de 
este prelado, en quien la reina depositaba toda su confianza, ob
tuvo María el gobierno de Anjou, tropas para su guardia y liber
tad para ir á donde quisiera. 

(1) Fontenay, 1.1. p, 381. 
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Esto fué tan solo una tregua: continuaba el encono que se pro
fesaban madre é hijo; el favorito disponía de todas las gracias 
y colmó de ellas á sus hermanos y á la familia del duque de 
Montbazon, con cuya hija se habia casado; impidió que la reina 
volviese á la corte, y mandó que se pusiese en libertad á Conde 
para oponer su influencia á la de María. Llegó á decirse que que
ría hacerse rey de Austrasia, formando un reino con Metz, Tours 
y Verdun (1). Los grandes empezaron á disgustarse y se presen
taban uno tras otro en la corte ele ia reina madre. Angers se h i 
zo bien pronto un círculo mas considerable que el Louvre; pro
nunciáronse Mayenne , Longueville, Vendóme , etc.; declará
ronse en favor de María la mayor parte de los gobernadores de 
provincia; Roban y la Tremoille sublevaron á los hugonotes, y 
se puso sobre las armas todo el occidente del reino desde el Se
na hasta el Adour (1620j. 

Nunca había parecido tan temible la l iga de los grandes, pero 
no tenia plan, unión, y sí muchos desórdenes, envidias é intere
ses particulares ; el pueblo la miraba con desden y aun con ene
mistad , veía que todos estos tumultos le eran indiferentes, esta
ba convencido de que la rebelión no era una contienda nacional, 
y que por último seria él el que pagar ía todos los gastos de la 
guerra. 

Luyues demostró mucha actividad, el rey se dirigió rápida
mente hácia la Normandía que se sometió sin resistencia, des
pués cruzó la Bretaña, partió á Mans y desde allí á Angers. Ma
ría avanzó hasta Fleche con ocho mil hombres , pero retrocedió 
viendo que su ejército era inferior en una mitad al del rey. ISTo 
habían llegado al campo de Epernon, Mayerme y Roban que re
volucionaban en tanto el Ang oumois , la Guiena y el Poitou. Se 
entablaron negociaciones. «Asegurad á mi madre, dijo L u i s a 
sus mensajeros, que tengo siempre el corazón y los brazos abier
tos para recibirla. En cuanto á los revoltosos que oprimen á mis 
súbditos y quieren repartirse mi autoridad, decidles que sabré 
hacer respetar y defenderé con tesón mis derechos.» 

E l poder real, aunque era muy débil en manos de Luynes, I iu-
biera podido abatir á todos estos señores cuyas rebeliones temía 

(!) Memor i a s de Richoüe.;] , I , í í . p . 467. 
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tan poco Luis X I I I ; pero recordando el favorito la desgraciada 
suerte del mariscal de Ancre , solo trató de apaciguarlos. Des
pués de una animada escaramuza delante de Pons-de-Cé f 7 de 
agosto), donde fueron derrotados los señores y perdieron qui
nientos hombres, se concluyó una paz por mediación de liiche-
l ieu, que liabia desaprobado la loca conducta de la reina y que 
secretamente estaba de acuerdo con Luynes para atraerla á la 
sumisión. 

Se confirmó entonces el tratado de Angulema ( 9 de agosto). 
§. Yll.—PrGgreso del catolicismo.—Preliminares de la guerra 

de los tremía ¡mo,?.—Mientras el gobierno de Francia , olvidando 
los proyectos exteriores y las mejoras interiores del reinado pre
cedente , gastaba sus fuerzas en tan lamentables discordias, 
iban á presentarse otra vez en escena las grandes cuestiones po
líticas, cuya solución habla querido precipitar el jefe de la dinas
tía de los Borbones. 

L a absolución de Enrique I V , el odicto de Nantes y la muerte 
de Felipe I I hablan causado á la restauración católica una espe
cie de parada ó de momento de descanso, la calda de la liga solo 
habla amortiguado su movimiento exaltado, político y belicoso, 
pero desde algún tiempo su movimiento moral habia tomado un 
impulso nuevo , vigoroso y progresivo. Aun estaba animado el 
fuego de los odios religiosos , pero solo se manifestaban ya por 
disputas escritas y ardoroso afán de politeísmo , dejando en un 
justo y digno olvido los antiguos móviles, las muertes y las ba
tallas. E l catolicismo volvía á emprender paulatinamente las sen-, 
•das legítimas y pacíficas que en su origen le hablan ocasionado 
la rápida conquista de las conciencias. Todos los ánimos se ha
llaban ocupados en las controversias religiosas , y guerreros y 
hombres de estado tomaban en ellas tanto interés como si fue
ran doctores de la Sorbona. 

Eran muchos y corrían de mano en mano los libros dogmáti
cos ; solo en esta materia podía el pensamiento esplayarse con 
libertad, solo por ella se podía ascender hasta á la fortuna ó al 
poder (1); estas discusiones eran por otra parte enteramente so-

(!) R i c h e l i e u se d í o á conocer por obras de cont rovers ia que se comparan c o a 
las de A r n a u d y de Bossuet ; las dos principales- de sus obras son la Pe r fecc ión d e l 
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cíales , y casi pudiera decirse, constitucionales . pues en estas 
controversias religiosas se discutían en realidad las institucio
nes políticas y las formas de g-obierno. Todo se hallaba impreg
nado, en Francia especialmente , de este espíritu teológ-ico; el 
catolicismo había abandonado las ideas democráticas de la liga 
para preparar la mag-estuosa unidad de la Francia monárquica: 
iba á dar á la literatura aquella belleza y regularidad de formas 
que hacen la gloria del siglo decimoséptimo , reemplazando á 
las diatribas con que la liga habia deshonrado el pulpito con la 
verdadera elocuencia cristiana, y produciendo trabajos de eru
dición ante los cuales se postra de rodillas la ciencia moderna; 
y engendraba en fin nuevas órdenes religiosas basadas todas 
sobre el trabajo, la instrucción y el cuidado de los pobres y los 
enfermos. 

Veíanse aparecer al mismo tiempo los carmelitas de santa Te
resa , las hermanas de la Visitación, de san Francisco de Sales, 
las hijas del Calvario del padre José, los sacerdotes del Oratorio 
del cardenal Bérulle , los benedictinos de san Mauro, los herma
nos de la Misericordia de Juan de Dios , y las hermanas de la 
Caridad de san Vicente de Paul , este grande misionero dé los 
pobres. Las órdenes antiguas redoblaron su celo y su ardor; los 
jesuítas , que se hallaban aun al frente del movimiento católico, 
tenían en 160S veinte y nueve provincias , veinte y una casas 
de profesos , doscientos noventa y tres colegios , y diez mil qui
nientos ochenta y un miembros, con los que ocupaban el mundo 
entero. Eran dueños de España é Italia ; en Francia dominaban 
la corte , el clero y la nobleza, luchaban victoriosamente con los 
parlamentos , y mantenían con los protestantes una guerra de 
pluma y de intriga extremadamente activa ; en Inglaterra sos
tenían el zelo de los católicos con tanta perseverancia , que lleno 
de temor el gobierno, redobló su rigor contra los papistas , y 
estos intentaron apoderarse violentamente del poder por medio 
de la conspiración de la pólvora (1); en Polonia , habían restau-

cristiano y el mélodo mas fácil y seguro para convertir á las que se han separado de 
l a Iglesia,—^) Hab ian minado l a sala de W e s t m i n s ter yqner ian hacer v í c t i m a s de 
l a esplosion a l rey , á s u famil ia y á todo el par lamento. Se d e s c u b r i ó l a consp i 
r a c i ó n . L a mayor parte de los conjurados mur i e ron coa las a r m a s e n l a mano. 
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rado completamente el catolicismo , y dominaban la corte de Se
gismundo I I ; en Suecia, proyectaron una enérgica tentativa 
que salió frustrada ; en Rusia , intentaron sentar en el trono de 
los czares al falso Demetrio que era católico ; y ya hemos visto 
cual gobernaban á su antojo al emperador Rodolfo y á su sobri
no Fernando , y con qué energía hacían retroceder en Alemania 
al protestantismo. 

Pero no eran sus únicos esfuerzos las conquistas universales 
de Europa ; ellos hablan sido los que instruían y civilizaban to
da la América meridional; ellos enseñaban á las tribus y comar
cas mas salvajes el Evangelio y la agricultura, y echaban los 

• cimientos de la estraña república del Paraguay. E n el Indostan 
y el Tibet, acomodaban las formas del cristianismo á las cos
tumbres y usos del país , derogaban las religiones de Brahma y 
de Baudha tan profundamente arraigadas entre sus habitantes, 
penetraban hasta la corte del gran mogol Akbar, convertían 
muchos individuos de su familia, y fundaban un colegio en 
Agrá. Se introducían en la China con el carácter de matemáticos 
y geógrafos, se hacían mas sabios que los mismos chinos en su 
historia, su lengua y sus leyes , se introducían en la corte de 
los emperadores, y eran agraciados con las dignidades mas hon
rosas y los cargos públicos; publicaban calendarios, inventaban 
máquinas , fundían cañones , y finalmente adquirían mas de un 
millón de sectarios del cristianismo con su ciencia, sus virtudes 
y su respeto á los usos de los países donde se establecían (1). 

Esta misma destreza y perseverancia les conquistó en el Japón 
trescientos mil prosélitos. En Etiopía, volvieron á encontrar el 
nestorianismo convertido ya en una idolatría, y ensalzaron du
rante algún tiempo á la cátedra de san Pedro los restos de esta 
antigua secta. Establecieron también misiones entre los cismá
ticos de Grecia, los pueblos del Líbano , y hasta en las mismas 
puertas del serrallo de los sucesores de Mahomet I I . 

Orgulloso el catolicismo con tantos y tan gloriosos triunfos, 
alim ntó la esperanza de que estaba muy próxima la destruc
ción completa de la heregía luterana ; pero viéndose esta hosti
l e s d e m á s fueron entregados ai verdugo, y con ellos e l j e s u i l a Garne t que e r a 

inocente.—(1) V é a n s e , las M i s c e l á n e a s a s i á t i c a s de A b e l Remusa t , t . I I . - L a s not i 

c i a s sobre los j esu i las R i c c i , S c h a l l , R é g i s , Visdelou , P r é m a r e , Gaubi i , etc. 
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g-ada y amenazada por todas partes , se preparó á hacer su últ i
ma resistencia. 

L a Europa entera iba á ser el teatro de la lucha , la cual, aun
que mas solemne que nunca, cambiaba de formas; en vez de ser 
una g-uerra de opiniones religiosas , iba á ser una contienda de 
intereses políticos , avanzando desde la discusión teórica á la 
aplicación material de las doctrinas, y finalmente , bajo el nom
bre de catolicismo iban á ponerse la monarquía , la unidad y la 
centralización cara á cara con la república , el federalismo y el 
espíritu de independencia ocultos bajo el nombre de protestan
tismo. • . -

Se inaugura en esta época la guerra llamada de los treinta 
años, y es la que ha de reconstituir bajo nuevas bases á la Euro
pa salida de la política feudal. En Francia, va á ser la guerra de 
la república federal y municipal de ios nobles y las ciudades del 
mediodía contra la monarquía absoluta; en Alemania, la guerra 
de los electorados, señores y ciudades contra la unidad imperial; 
en las Provincias Unidas, la guerra de los federalistas ó del pue
blo contra los unitarios 6 la nobleza ; y en Inglaterra, la guerra 
de los puritanos de la república contra los episcopales ó defen
sores del trono. 

Por lo que acabamos de decir se ve que la cuestión es Europea; 
pero no tiene mas que las formas religiosas , porque el fondo es 
enteramente político. S I teatro principal de esta lucha va á ser 
la Alemania donde nació el libre examen , y será la Francia que 
manifestará mas que nunca su política especial y protestante en 
el exterior y católica en el interior, será la Francia, repito, quien 
á esta lucha dará ñn . 

§. Ylll .—Principia la guerra de los treinta años.—Periodopala-
Uno. — E l tratado de Wilstett no produjo n ingún resultado" en 
Alemania y era opinión casi general la de que la contienda solo 
estaba aplazada. Los protestantes concibieron pasajeras esperan
zas cuando murió Rodolfo , y contribuyeron con su influjo á la 
elección de Matías (1612) que se había mostrado favorable á su 
partido , pero la única idea del nuevo emperador se redujo á res
tablecer la autoridad imperial que habían conmovido sus mis
mas rebeliones. Continuaron las agitaciones y el malestar pú
blico , y una chispa que salió del fondo de la Bohemia, abrasó 
luego la mitad de Europa. 
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Dos señores eclesiásticos mandan destruir (1618) los templos 
elevados por ios pueblos reformados que pertenecen á sus do
minios ; los protestantes apelan al emperador , j Matías los con
dena después de haber oido el informe de los gobernadores del 
reino. E l conde de Thurn , que ejercía el empleo de defensor, su
bleva entonces al pueblo, j marcha al castillo de Praga seguido 
de muchos representantes de los estados; se apoderan los insur
gentes de los dos gobernadores , los arrastran hasta una venta
na y los arrojan al foso del castillo. Los defensores se apoderan 
del gobierno, proscriben los jesuí tas , levantan tropas y piden 
la cooperación y defensa de la Silesia, la Moravia , la Austria y 
la Hungría. Se sublevan todas estas provincias , la Union loma 
las armas en favor de los bohemios, les prometen su auxilio las 
Provincias Unidas y son vencidos los generales del emperador. 

L a muerte de Matías (29 de marzo de 1G19) complicó estos 
acontecimientos. 

Hacia mucho tiempo que el porvenir de la casa de Austria se 
cifraba en Fernando archiduque de Estiria , sobrino de Matías y 
de Rodolfo: era un príncipe enérgico , háb i l , inspirado por los 
jesuítas 5 de quienes era el discípulo querido, y odiado por los 
protestantes contra quienes habia manifestado la mas irreconci
liable enemistad. Los demás archiduques , guiados por el buen 
sentido y admirable armonía que han ocasionado el engrandeci
miento de la casa de Austria , le habían cedido todos sus dere
chos á la posesión de los estados hereditarios, con el objeto de 
asegurar de antemano su elección para el trono imperial; en v i 
da de Matías, habia sido nombrado ya rey futuro do Bohemia y 
de Hungría , y conocido como tal por ambos reinos, cuyas liber
tades habia jurado respetar. Pero después de la muerte de Ma
tías, se vio rodeado de tantos enemigos, que temió no solamente 
no ser emperador, sino perder sus estados hereditarios ; Austria 
estaba sublevada en masa; Gabor, príncipe de Transilvania, ha
bía invadido la Hungría; el conde de Turn estaba sitiando á Y i e -
na ; y los estados de Bohemia, de Silesia y de Moravia, se reu
nieron en Praga, declararon á Fernando excluido del trono, y 
eligieron por rey á Federico V, elector palatino. 

Este era en la apariencia el representante del protestantismo 
en Europa, porque después de haberle tomado por jefe la Union, 
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era yerno de Jacobo I , sobrino de Mauricio de Nassau . pariente 
del rey de Dinamarca y del duque de Bouillon : pero atendidas 
su escasa edad, su debilidad y su inesperiencia , era muy infe
rior á la g-rande posición que ocupaba. No obstante, su elección 
trocó la faz de Alemania, la casa de Austria vio en ella un pre-
sag-ío de su ruina , y constituida la Bohemia en un electorado 
protestante , daba la mayoría á la reforma en el coleg-io de los 
electores. 

E n situación tan crítica, Fernando despleg-ó una firmeza inal
terable : sitiado por el conde de Thurn en Viena , por el pueblo 
furioso en su castillo y por los señores que querían juntarse con 
los insurg-entes en su misma cámara, no cedió nunca n i se dejó 
acobardar por los clamores ni las amenazas. 

ü n auxilio imprevisto de cuatrocientos caballeros le libertó 
de este peligro: Thurn se vi ó precisado á acudir á Bohemia don
de acababan de ser vencidos los protestantes : el elector de Sajo
rna se rebeló contra la Union porque envidiaba la elección de 
jefe con que se había honrado á Federico , se reanimó la liga ca
tólica , y se convocó por ñn en Francfort una dieta para elegir 
emperador. La ocasión era favorable para Maximiliano duque de 
Baviera ; podía ceñirse la corona imperial, y le incitaban á que 
se aprovechara la mayor parte de los príncipes católicos y aun 
algunos protestantes. De este modo podía rehacerse la gran lig-a 
que desbarató la muerte de Enrique I V . Faltábale empero el apo
yo de Francia; Luynes estaba entreg-ado á la influencia española, 
y Luis X I I I , siguiendo las inspiraciones de los jesuí tas , declaró 
á las potencias que le inducían á que arruinase la casa de Aus 
t r ia , que tenia resuelto apoyar con todo su poder al archiduque 
Fernando. Maximiliano entonces, én vez de pretender el impe
rio , dirigió todos sus desvelos á hacer elegir á su r i va l ; el elec
tor de Sajonia se pronunció en favor del archiduque por el odio 
que tenia al palatino , y el mismo Federico manifestó su debili
dad no negando su voto á su enemigo. Salió elegido Fernando 
{28 agosto de 1619). 

Cambia rápidamente la faz de los negocios; el emperador ob
tiene el auxilio de la l iga con condición de dejar su dirección 
absoluta A Maximiliano, y hacer que este príncipe adquiera la 
dignidad electoral de que debe privar al palatino. Fernando 
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obliga al Austria á someterse , anula como soberano feudal la 
elección de Federico al trono de Bohemia , y fomenta la discor-
dir en la Union. E l papa le da dinero , España envía veinte mil 
hombres á los Países Bajos al mando de Spinola , el elector de 
Sajonia promete en un principio su amistad y después su asis
tencia, y la liga por ñn pone rápidamente sobre las armas trein
ta mil hombres y llega hasta Ulm desafiando á Jas tropas reuni
das de la Union. Todos esperan una batalla. 

Intervino la Francia. L a Union le habla pedido su apoyo y la 
renovación de la alianza firmada por Enrique I V , pero Fernan
do habla enviado un embajador al rey « para manifestarle^ pe
ligro común de que estaban amenazados los príncipes europeos 
por el progreso del espíritu democrático de la reforma, cuya 
secta manifestaba tendencias populares y republicanas (1).» 
Luis X I I I envió á Alemania una embajada que en un principio 
hizo formar una tregua entre Gabor y Fernando , después nego
ció como mediadora entre ambas ligas dispuestas á combatir, 
pero manifestando toda su inclinación en favor de los católicos. 
L a Union, que temia verse envuelta entre el ejército de Spinola 
y el de Maximiliano , solo pidió la paz , y la liga estaba impa
ciente por conducir á Boemia todas sus fuerzas. Las dos confe
deraciones se convinieron en respetar la neutralidad, excep
tuando al hallarse en Bohemia y el Palatino. 

Esta fué la causa de la ruina de la Union, del elector palatino 
y de los bohemios. 

Maximiliano marcha á Praga á marchas forzadas, mientras el 
elector de Sajonia entra en la Lusaciá y Spinola invade el Pala-
tinado. No llegan las tropas y dinero prometidos por Inglaterra 
y Holanda, Federico manifiesta su indecisión y debilidad, y las 
tropas de la liga derrotan completamente su ejército , compro-
metid© á dar la batalla bajo los muros de Praga (8 de noviembre 
de 1620). E l desgraciado príncipe , que presenciaba la derrota de 
ios suyos desde lo alto de las murallas, huye á Silesia precipi
tadamente y desde allí á Holanda. 

(1) S u l l y , í . V . p. 9 0 — E l embajor p u b l i c ó un escr i to con este t í t u l o : «Re lac ión 
de las causas del movimien to de E uropa, r emi t ida á los r e y e s y p r í n c i p e s para ¡a 
«oBscmlcion de «us reinos y p r i n c i p a d o s , » inserto en e l Mercu r io f r a c c é s , t. I X . 

p. m . 
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Se somete la Bohemia y pierde sus libertades j fueros, caen 
bajo la cuchilla del verdug-o los jefes de la rebelión , vuelven á 
entrar los proscritos jesuítas , Fernando hace pedazos la conce
sión de libertad de cultos y prohibe para siempre el protestante; 
se confiscan cuarenta millones de haciendas , y el elector palati-
no recibe la intimación de presentarse ante el tribunal supre-| 
mo del imperio. Los vencedores tratan con ig-ual rigor á la Sile
s i a , la Moravia y al Austria, y solo Hungría consigue una am
nistía , gracias al terror que inspira Gabor. E l duque de Ba -
viera proscribe el protestantismo en el Palatinado , y á conse
cuencia de las victorias de los católicos , se conmueve'hasta la 
Alemania del norte, donde vuelven á la Iglesia romana Bem-
berg, Paderborn y Fulda. 

Quedaban no obstante con las armas en la mano tres prínci
pes, ó por mejor decir, tres gefes de aventureros; el mas célebre 
era Ernesto de Mansfeld, que habia sido el primero que auxilia
ra á los bohemius y que se habia abierto el camino de Bohemia 
por el Rhin con veinte mil hombres atraídos por el afán del sa
queo ; los otros dos eran el duque Cristian de Brunswick y el 
margrave de Bade , Dourlach , que conduelan cada uno quince 
mi l hombres salidos de la hez de Alemania. Estos tres gefes die
ron á ia guerra un carácter de atrocidad y saqueo que muy pron
to imitaron los generales católicos , cuyo recuerdo se conserva 
aun en la actualidad allende el R h i n ; pero no pudieron aquellos 
reanimar el partido protestante á pesar de su talento y su acti
vidad, y .fueron derrotados uno tras otro hasta que huyeron de 
Alemania. L a Union se estremeció al contemplar las calamida
des de sus partidarios y el pillaje de los españoles en el Palatina-
do , y ñrmó un tratado (1622j por el cual prometía la paz á Spi-
nola . no proporcionar auxilio alguno al palatino y licenciar sus 
tropas. Esta paz fué la señal de su disolución. 

§. IK.'-SUwaciQn (le los protestantes en Francia.—RestaUeci-
mimdo del catolicismo en .Fmm—Mientras tenían lugar en Ale
mania "tan g-raves acontecimientos, renacía también en Francia 
la guerra religiosa, pero en vez dé ser la lucha de la nación con
tra un partido , iba á ser la lucha del gobierno contra los rebel
des , y el pueblo, en vez de mezclarse en ella como en el reinado 
de Cárlos I X desplegando sus pasiones terribles, iba á presenciar-
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la como un espectador indiferente. Habían concluido y a las guer
ras religiosas; las que van á ag-itar al estado por espacio de a l 
gunos años ya no son mas que rebeliones políticas disfrazadas 
con la máscara reiig'iosa ; porque la religión continúa siendo el 
fundamento de todas las instituciones sociales. 

Es imposible asegurar si las libertades concedidas por el edic
to de Nantes eran compatibles con la existencia del estado , por
que trasformaban al partido reformado en una república de la 
cual el rey no era por decirlo así mas que el protector. E l calvi-i 
nismo era todavía el escollo del trono , él únicamente daba a l 
guna importancia á las ridiculas rebeliones dg los señores , y 
por lo tanto el gobierno á instancias del clero estaba resuelto á 
restringirlas libertades del edicto de Nantes. Los protestantes 
permanecían en guardia; no cesaban de quejarse y de reclamar 
para conservar su posición ventajosa; su desconfianza era igual 
á su orgullo; parecían estar siempre dispuestos á salir al campo 
con sus plazas de seguridad , sus guarniciones, sus subsidios y 
sus relaciones con el extranjero ; no disimulaban que su ambi
ción se remontaba , no solamente á consolidar el estado transi
torio en que se hallaban , sino á segregarse completamente de 
la nación ; y en fin «eran visibles sus tendencias á formar una 
república independiente á ejemplo de las Provincias Unidas, pues 
no ocultaban ni en sus palabras ni en sus acciones sus proyec
tos revolucionarios (1).» 

Juana de Albret liabia proscrito en el Bearne el culto romano 
y vendido los bienes del clero. Enrique I V había prometido en la 
época de su absolución que restablecería el catolicismo en su pa
tr ia , pero no cumplió su promesa á pesar de las quejas del papa. 
Luis X I I I , á instancias del clero y de los estados de 1614 (15 de 
junio de 1617), mandó que el Bearne se reuniera á la corona, que 
se restableciese en este país el culto romano y al paismo tiempo 
que fueran devueltos los bienes del clero. E l parlamento y los 
estados del Bearne se resistieron al mandato , las asambleas pro
testantes elevaron al rey enérgicas representaciones , y en 1619 
declaró la de Loudun que si no se hacía justicia á sus quejas, y 
ao se prolongaba por cuatro años mas la posesión de sus plazas 
de seguridad, no se disolvería nunca la asamblea (2). L a córte 

(1) Fontenay, t . I . p, 4o0,-(2) Ibi tJ . ,. • 
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ios entretuvo con promesas porque se hallaba entonces apurada 
con la rebelión de la reina madre , y sabia que Roban y la Tre-
moille iban á sublevar á los hugonotes. L a asamblea se separó 
declarando que se reuniría sin convocación y con derecho cuan
do el g-obierno le faltare á la palabra. 

Después de la paz de Ang-ers el rey determinó dar fin á este 
neg-ocio por medio de la fuerza ; marchó al Bearne (1620] con su 
ejército, restableció allí el culto católico , hizo que restituyeran 
ai clero sus bienes (1), puso guarnición en las plazas y reunió el 
país á la corona, 
. §. X.—EeMian de los calvinistas, los cuales forman m a repiibli-

m.—Sitio de Montalhan.—Muerte de Luynes.—Los hugonotes se 
prepararon á emprender la guerra animados por los aconteci
mientos de Alemania é irritados con la expedición del rey al 
Bearne. Apenas Luis X I I I había vuelto á pasar el Loira cuando 
se sublevó el mediodía , y los diputados de las iglesias protes
tantes convocaron una gran asamblea en la Rochela. Los aldea
nos de las Cevenas , los pueblos del Languedoc y del Bearne die
ron principio á las hostilidades ; la asamblea de la Rochela pu
blicó una declaración por la cual dividió las setecientas veinte 
y dos iglesias reformadas en ocho círculos presididos por goles 
encargados del gobierno civil y militar con la asistencia de un. 
consejo representativo. Nombró á Bouillon «gefe general de los 
ejércitos reformados,» á Roban , la Tremoille, Soubise, la For
cé , Chatillon , Lesdiguieres y al mismo Bouillon comandantes 
de círculos ; reunió tropas y dinero, pedia refuerzos á Holanda, 
á Inglaterra y á los protestantes de Alemania y confiscó los bie
nes de las iglesias católicas. Llamaban á la declaración de la Ro
chela «ley fundamental de la república de las iglesias reforma
das de Francia y de Bearne,» y era la aplicación política de las 
doctrinas calvinistas tan favorables á las formas de gobierno fe
deral y á las libertades de las provincias :» y había sido imitada, 
dice un folleto católico , de la constitución del estado y repúbli
ca de los estados generales de las Provincias Unidas. El la hacia 
ver con claridad y tocar con los dedos los proyectos de los que 
esperaban muy pronto derrocar á los reyes de Europa, é indu-

{1) E l gobierno a s i g n ó á Igs minis t ros protestantes pens iones sobree l tesort 
rea l , para recoHip^nsar l a perdicja d» sus bienes . 



D E L O S F R A N C E S E S . 113 

cían á, los ánimos y á los pueblos á aborrecer á los soberanos y 
formar nuevas repúblicas (1).» 

Treinta años antes este golpe atrevido hubiera logrado tal vez 
eltriuofo , pero se hallaba á la sazón tan debilitado el calvinis
mo el gobierno manifestaba tan desenvueltamente su opinión, 
y la nación estaba tan segura de la victoria, que apenas mani
festaron temor ni indignación los pueblos fieles y católicos. Ade
más toda la organización del partido en cierto modo era ficticia: 
las setecientas veinte y dos iglesias se hallaban diseminadas 
por todo el reino ; la población protestante no era compacta n i 
m n en el mediodía, donde los católicos estaban en mayoría; y 
habia por fin tanta desunión entre los jefes ambiciosos, los cua
les solo ambicionaban las gracias de la corte, que estaban dis
puestos á sacrificar su fe á una pensión ó una dignidad. 

Lesdiguieres se pasó al ejército real, Bouillon y la Tremoille 
se negáron á admitir sus nombramientos, y solo Roban y Soubi-
se dieron pruebas de su adhesión y lealtad. El primero de estos 
dos era un hombre superior que se creia destinado á representar 
el papel de Guillermo de Nassau. 

Luis X I I I confirmó en un principio el edicto de Nantes para 
dar satisfacción á la parte religiosa del calvinismo , y después 
juntó un ejército para humillar á los turbulentos políticos (1621). 
E l favorito aprovechó la ocasión de esta guerra para hacerse 
nombrar condestable, siendo así que apenas sabia manejar una 
espada: el anciano Lesdiguieres fué nombrado teniente suyo, 
con el título nuevo de mariscal general de los campamentos y 
ejércitos del rey, y Luis se puso en persona al frente del ejér
cito. 

Dirigióse hácia Saumur, donde mandaba Duplessis-Mornay, 
á quien consideraban como el papa de los hugonotes , y se apo
deró de la plaza por sorpresa. Después de esta rápida victoria el 
rey atravesó el Poitou donde se rindieron sin resistencia todas 
las fortalezas, y sitió á San Juan de Angely , que hizo una bri
llante defensa al mando de Souvise. Después de la toma de esta 
ciudad, Luis dejó allí al duque de Epernon para que bloquease á 
la Rochela, atravesó la Guiena s cuyas plazas se entregaron sin 

(1) Fo l l e to citado por CapeDgue, his tor ia de R i c h e l i e u , t. I I I . p. 216 

TOMO I V . ° 
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defensa , y mientras Montmorency (Ij hacia la g-uerra en los Ce-
venas . y restabíecia el culto católico entre los pueblos , donde 
hacia sesenta años que estaba proscrito , se dirig-ió hacia Mon-
talban. 

Era esta ciudad la segunda capital de los reformados , tan cé
lebre como la Rochela por su energ-ía republicana, estaba defen
dida por una g-uarnicion de seis mil hombres , y eran sus co
mandantes «la Forcé, capitán valiente y experimentado, y L)u-
puy, primer cónsul, hombre activo y resuelto {2}.» E l ejército 
real solo contaba quince mil hombres. 

Fué tan vig-orosa la defensa y tan mal dirigido el ataque, que 
el rey se vió precisado á levantar vergonzosamente el sitio (15 
de noviembre de 1621) después de tres meses de esfuerzos y de 
haber sufrido la pérdida de ocho mil hombres (3), 

Alzóse un grito general de indignación contra el favorito que 
habia mostrado en el sitio, tanta incapacidad como cobardía; to
dos criticaban amargamente su insolencia . y el mismo monar
ca estaba ya fastidiado de su privado. Para reparar este desas
tre Luynes dirigió el ejército real al sitio del-castillo de Mon-
heur , pero atacado allí por una calentura maligna que diez
maba los soldados, murió casi súbitamente (15 de diciembre]. 

§. Xl.—Siguen las kostilidades.-Paz áe Ifonfpeller.-Después 
de la rendición de Monheur, Luis regresó á París, dejando algu
nas tropas en la Guiena, y corno le era imposible hallarse sin un 
ministro que le dirigiera, se disputaron el poder Condé y la rei
na. María era de opinión de que se concediese la paz á los refor
mados para ocuparse de los negocios de Alemania, y el príncipe 
consiguió que se llevase adelante la guerra contra los protestan
tes. E l desastre de Monlalban y la partida del rey hablan reani
mado el partido, el cual rechazó las transacciones. Los protestan 
tes pasaron á cuchillo las guarniciones realistas , saquearon las 
iglesias, y robaron ó desterraron á los partidarios de la paz. L a 
Rochela recibió los refuerzos de Inglaterra y de Holanda, hizo 
una guerra de piratas á los navios reales , y puso en fermenta-

f l iHi jo de l condestable de M o n l m o r e n c y - D a m v i l l a , muerto en 1014:—(2) Roban, 
1.1. p. 198.—(3) C u é n t a s e entre las v í c t i m a s e! duque de Mayenne hijo del j e fe 
de l a l iga . S u nombre era a u n tan popular que la noticia de s u muer t e c a u s ó en-
P a r í s un iBovimiento hostil contra los p r o t e s l á n t e s . 
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cion á todas las provincias occidentales. 1,03 católicos del medio
día suplicaron al rey que continuase la g-uerrá, y el clero ofreció 
un millón para que se sitiase á la Rochela. 

L u i s , acompañado de Conde y con un ejército de nueve mil 
hombres solamente, salió de París y marchó contra Soimse que 
habia sublevado todo el bajo Poitou. Le halló atrincherado en los 
pantanos de Rié y de San Gilíes con seis ó siete mil hombres , y 
le atacó con tanta decisión que todo el ejército protestante que
dó muerto ó prisionero (16 de abril de 1622), 

Dejó algunas tropas bloqueando á la Rochela,;/ se dirigió á Ro
yan, cuyo puerto interceptaba la entrada del Garona, y del cual 
se apoderó avanzando después hasta Guiena. Tonneis hizo una 
resistencia desesperada, rindióse Sainte Fois 5 Negrepelisse fué 
tomada por asalto y entregada á las llamas, y fueron pasados á 
cuchillo hasta las mujeres y los niños. Los protestantes se defen
dieron en todas partes con furor, se renovaron la resistencia y 
las crueldades de la guerra de los albigenses, lucharon las mis
mas pasiones, intereses ó ideas políticas que entonces , y el me
diodía ambicionó como en el siglo déeimotercio formar una na
ción aparte, pues tenia una constitución y una religión enemigas 
de Francia.Salió vencido también esta vez -por las mismas causas, 
y le perdieron su adhesión é las libertades municipales, su espí
ritu de localidad y su falta de unidad. E l partido protestante ha
bía querido remediar este vicio organizándose en círculos y recon
centrando sus fuerzas en el mediodía, pero era demasiado tarde. 

No solamente las ciudades y aldeas sino los individuos capitu
laron con el trono ; y ya Lesdigaieres habia comprado la espada 
de eondestable convirtiéndose al catolicismo. Esta defección ftíé 
tm incentivo para los demás jefes calvinistas ; la Forcé se so
metió por 200,000 escudos y el bastón do mariscal, y Chatillon, 
nieto del almirante Coligny,. entregó á Aig-ues-Mortes al mismo 
precio. Dominaban además en esta época al partido calvinista, 
nó los señores como en otro tiempo, sino los predicadores y los 
magistrados de las ciudades; á la nobleza que guerreaba tan so
lo por venderse á la corte, le repugnaba representar un papel se
cundario al lado de los regidores y ministros que desconfiaban 
de ella, y el mismo Roban veia continuamente contrariadas sus 
operaciones por el consejo general dé las iglesias. 
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Desesperado este hombre enérg-ico, ambicioso y reflexivo , en 
quien se cifraba todo el porvenir del partido , de las defecciones 
de sus amigos, intentó pedir el apoyo de la Alemania. Mansfeldy 
Cristian, arrojados del Palatinado por las armas de Ti l ly , se ade
lantaron hacia Lorena con veinte y cinco mil hombres en cua
drillas feroces y aguerridas, y llegaron hasta la frontera de 
Champaña. Titubearon en acceder á la petición de Roban é inva
dir la Francia , donde podian atraer á sus enemigos y dejar en 
estado de defensa las provincias que ellos no habían podido l i 
bertar. E l duque de Nevers gobernador de Champaña los entre
tuvo con negociaciones durante las cuales reunió tropas, y al 
mismo tiempo los españoles avanzaron contra ellos por el L u -
xemburgo. Temiendo estos aventureros verse rodeados por los 
dos ejércitos , siguieron su camino por el Hainaut; pero volvie
ron á hallar á los españoles en Fleurus (28 de agosto de lfi22), y 
después de una batalla indecisa, lograron juntarse con el prín
cipe deOrange. 

L a aparición de los alemanes en Champaña causó poca inquie
tud á Luis X I I I , quien continuó su marcha por el bajo Langue-
doc, se apoderó de Privas , Nimes y üzes, y fué á poner sitio á 
Montpeller. Aterrados los hugonotes con tantos desastres y 
viendo perdida su causa en Alemania , pidieron la paz. Condé 
queria que se exterminase completamente el partido , pero ven
ció el parecer de la reina que por medio de sus intrig-as le obligó 
á huir del reino. 

Se concluyó un tratado (9 de octubre de 1023] que confirmó el 
©dicto de Nantes , pero prohibiendo á los calvinistas que convo
casen asambleas políticas, y mandando que destruyeran sus cas
tillos y fortificaciones. Montalban y la Rochela fueron las ú n i 
cas plazas de seguridad del partido, libres de guarnición real, y 
se determinó que el mismo rey no pudiese entrar en ellas. 

§. X l l .^ -Tr iunfo universal del catolicismo.—La. época en que 
se efectuó esta paz es un momento solemne en la lucha de los dos 
principios. L a reforma está vencida en todas partes ó en visible 
decadencia. 

E n Alemania estaban sometidos los estados austríacos, se ha
bla disueito la Union evangélica, los jefes de aventureros se ha
llaban errantes en el extranjero, y despojados y proscritos todos 
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los príncipes que habían abrazado la causa del palatino. Se con
vocó una dieta en E atisbona, donde el emperador confirmó el Pa-
latinado al duque de Baviera con la dignidad electoral, y Fer
nando representó el mismo papel que Carlos V después de la ba
talla de Muhlberg". 

En las Provincias Unidas se habían alzado gravísimos distur
bios entre los arminios 6 calvinistas exaltados, partidarios de la 
república federativa ó de las libertades provinciales, y los goma-
ristas 6 calvinistas moderados que se inclinaban en favor del 
príncipe de Orang-e y de las ideas monárquicas. Los primeros 
que formaban el partido popular, tenían al frente á Baruevelt, 
el ciudadano mas rico é influyente de las Provincias Unidas , y 
el que había hecho reconocer su independencia. Fueron venci
dos por el partido aristocrático, Barnevelt pereció en el cadalso 
(1619), y volvió á levantar la cabeza el catolicismo que se había 
conservado entre las principales familias. Habiendo llegado á su 
término la tregua de 1609 (1621), los españoles pidieron para re
novarla que las Provincias Unidas reconocieran por su soberano 
legítimo al rey católico. Rechazada esta proposición , volvió á 
comenzar la guerra, pero los holandeses solo experimentaron der
rotas ; murió Mauricio de Nassau, y la bandera austríaca ondeó 
victoriosa en las dos orillas del Rhín desde Emmerich hasta Ba-
silea. 

E n Inglaterra, Jacobo I conservaba sus ideas moderadas á 
pesar de las persecuciones ocasionadas por la conspiración de la 
pólvora; reconocía secretamente « á la Iglesia romana como ma
dre de las demás y al papa por jefe de todos los cristianos,» y 
manifestaba abiertamente sus tendencias de hacer su trono ab
soluto dando preponderancia á la iglesia anglicana contra las 
doctrinas republicanas de los puritanos. Su máxima política era 
la de que «donde no había obispos tampoco había rey;» y se 
contentó, á pesar de las reclamaciones del parlamento, con en
viar algunas cantidades al palatino su yerno, y se negó á inter
venir en la guerra de Alemania. Finalmente negoció el enlace 
de su hijo con una infanta española, matrimonio en el cual el 
papa cifraba grandes esperanzas de restablecer el catolicismo en 
Inglaterra. 

Los jesuítas consideraban como obra suya todos estos 
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triunfos y Yentajas; ellos eran los que g-obernaban al emperador 
Fernando y á la liga católica, y se les veia marchar detrás de 
los ejércitos de Ti l ly para llevar á cabo la contrareforma. Ellos 
etan los que hablan inducido á Luis X I I I á hacer la guerra á los 
hugonotes, y después de haberse firmado la paz, esparcieron sus 
misioneros por todas las ciudades del mediodía que poblaron de 
colegios. Ellos eran los que intrigaban en Inglaterra, en las 
Provincias Unidas y donde quiera que un indicio de turbulen
cia ó rebelión podia ocasionar un cambio favorable. Ellos eran 
por fin los que acababan de hacer aprobar al papa Gregorio X V 
la institución de la Propaganda cristiana, para dar mas autori
dad al gran movimiento de restauración católica, y para dirigir 
y regularizar bajo un plan único todas las misiones del globo. 

Siendo el triunfo absoluto ó inflexible del catolicismo el de la 
casa de Austria, iba á paralizar á la Europa bajo una sola domi
nación; pero apareció un hombre que cambió la faz de los acon
tecimientos, é hizo volver á emprender á todas las naciones cris
tianas su marcha individual y á darles su libertad religiosa. 

Este hombre es un cardenal de la santa Iglesia romana y pri
mer . ministro del rey cristianísimo. Al inaugurar su obrase 
propone terminar en el interior de Francia la tarea no acabada 
por eJ mariscal de Ancre y el condestable de Luynes; la sumi
sión de los grandes y de los hugonotes, y á ejecutar en el exte
rior el plan de Enrique I V , es decir, la decadencia de la casa de 
Austria y la reconstitución política de Europa. 

CAPÍTULO I V . 

Ministerio de Ridialisu.—Ssguado y tercer periodo de ia guerra 
de los treinta años. —(1624—1635.) 

§• l.—Preponderancia de la casa de Austria.—Negocio de la. Val-
telina.—Entra Bichelieu en el consejo.—La, casa de Austria había 
recobrado toda la influencia que gozaba en la época de Carlos V 
y Felipe I I ; la corte de Madrid estaba llena de triunfante ani
mación y la de Viena en el apogeo de su prosperidad. Jamás 
habia sido tan íntima la armonía entre las dos ramas; identifi
caban las dos su existencia con la del catolicismo, no tenían 
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mas que un pensamiento y un objeto, y se consideraban como 
una sola nación el Austria y la España. 

E l pensamiento de la dominación universal del Austria iba 
tal vez á convertirse en realidad con una política tan hábil y 
perseverante, y hallándose Francia ó Inglaterra agotadas inte
riormente, tan desunidas entre sí y tan poco cuidadosas de los 
acontecimientos de Alemania. L a separación de los estados de 
las dos casas era el mayor obstáculo para consegmirla; la rama 
imperial tenia el Tirol separado de Milán por los estados de V e -
necia, y la Bohemia y la Alsacia de los Países Bajos por elPalati-
nado. Acababa de conquistar este último país, pero no podía 
hacer lo mismd con los Estados venecianos; y para que pasasen 
las tropas desde Italia á los Países Bajos por la Alsacia, era i n 
dispensable pedir el paso á los suizos ó al duque de Saboya. Se 
creyó que el mejor medio de vencer esta dificultad seria apode
rarse de la Val telina, pequeño valle paralelo á los Alpes rhínía-
nos que ocupaba todo el cauce del Adda (1), situado entre el país 
délos grisones, el Milanesado, el estado de Venecia y el Tirol , 
que enlazaba los estados españo^s de Italia con los estados im
periales de Alemania, y por medio del Tirol, la Alsacia y el Pa -
iatinado, abría un camino desde Milán á Bruselas y desde el 
mar, Adriático al del Norte. Este valle, que había conservado el 
catolicismo, era vasallo de las ligas grisonas desde 1512, y esta 
república protestante, estaba bajo la protección y á, sueldo de la 
Francia desde 1509. En 1603 el conde de Fuentes, gobernador de 
la provincia de Milán, construyó una fortaleza en la entrada de 
éste valle, finriquedijo entonces con este objeto, ai saberla idea 
del español: « Es un nudo con el cual se quiere apretar la gar
ganta á la Italia y los pies á los grisones.» . 

l Desde entonces los españoles importunaron á los grisones 
para que dejasen la alianza francesa; pero habiendo solo lo
grado una negativa, intrigaron para revolucionar á los valte-
liaos, que se creían perseguidos por causas religiosas, cor
rieron en su defensa y ocuparon su territorio, donde cdiñcaron 
muchas fortalezas. Los grisones reclamaron el apoyo de la Fran
cia, que precisó á los españoles á firmar un tratado (1631j , por el 

í'i) V é a s e ia Geograf ía f í s ica , h i s t ó r i c a y mi l i t a r del autor, p. 314 de l a 3.» e d i -
cioti. ' . , iM .q il-.Lm&otS'ytñ kíih'hrSi't 
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cual el país quedó en el mismo estado que antes de su rebelión. 
Pero estalló entretanto la revolución de los hugonotes, los espa
ñoles dejaron pasar el tiempo sin cumplir el tratado, y hasta 
oblig-aron á los gri sones á renunciar á la Valtelma, á entregar 
sus desfiladeros y á admitir g-uarnicion austríaca en Coira / en 
otros pueblos (1622). 

Hablan muerto en esta época Jeanoin y Villeroy,y el ministe
rio se hallaba en poder del canciller Sillery, de su hijo Puysieux, 
hombres medianos que solo aspiraban á hacer su engrandeci
miento y que se dejaron g-obernar por los emisarios de España. 
L a reina madro volvió á entrar en el consejo impulsada secreta
mente por Richelieu. « Los ministros, dice este, se opusieron 
contodas sus fuerzas por la aversión que les inspiraba y por el 
temor que tenían de que yo entrase en el consejo cuando ella se 
hubiera apoderado de la influencia real. Vieron sin duda en mí 
la firmeza de ánimo, temieron mis ideas y mis proyectos, y re
celaron que, si el rey llegaba á enterarse circunstanciadamente 
de mi carácter, me encargarla muy pronto el principal cuidado 
de sus negocios [1].» g 

A instancias de María, ó por mejor decir, de Richelieu, el rey 
hizo una liga (1623) con los venecianos y el duque de Saboya 
para arrojar á Los españoles de la Valtelina. España se alarmó, 
declaró que estaba dispuesta á evacuar el valle, pero protestan
do que no debia entregar un pueblo católico á sus perseguido
res, se lo dió en depósito al papa, que ocupó con sus tropas todas 
las fortalezas. E l ministerio francés consintió en este arreglo. 

L a reina madre no abrigaba entonces otro pensamiento n i 
deseo que el de hacer entrar á su favorito en el consejo, esperan
do gobernar por medio de él al monarca y al reino; y aunque su 
inclinación hácia los españoles era muy decidida, se aprovechó 
del yerro de los dos Sillery para demostrar á su hijo la incapa-= 
cidad de sus ministros, diciéndole «que se veía amenazado 
por todos lados por el poder de España, que el consejo miraba 
con indiferencia los negocios de Alemania, que descontentaba á 
los suizos, que abandonaba á los holandeses y permitía que Es 
paña alcanzase la alianza de Inglaterra.» 

W Memorias de R i c h e l i e u , t. I I , p. 193. 
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E l rey cambió el ministerio; la Vieuville fué ministro de ha
cienda y Aligre de estado; se repartieron los negocios ex
tranjeros en cuatro departamentos, y esta fué la parte destinada 
á Riehelieu. Pero la reina madre no podia dársela aun, porque 
Luis X I I I aborrecia á este prelado de relajadas costumbres y 
hechura de Concini, a quien miraba como un ambicioso, al fa
vorito de su madre, cuya facilidad en explicarse y sagacidad 
extrema recelaba, y ^olo á fuerza de importunidades permitió 
que el cardenal entrase en el consejo. 

Sucedió esto el dia 19 de abril de 1624; « dia en verdad feliz, 
dice Fon ten ay-Mareu i 11, para el rey y el reino (1).» 

§. 11.-—Política de Riehelieu.—Manifiesta sus planes contra la 
casa de Austria.—'Riehelieu tenia entonces treinta j ocho años (2) 
y era considerado y a como un hombre de estado de primer ór-
den. Algunos meses antes escribía Balzac las siguientes pala
bras: « El cardenal era un hombre á quien Dios no habia pues
to límites,» y desde el fondo de su retiro decia el gran servidor 
de Enrique I V « que el rey habia estado como inspirado de Dios 
al elegir por ministro al obispo deLuzon (3).» 

« Hacia muchos años, añade Fontenay-Mareuil, que sintién
dose apto para gobernar, como nos lo ha manifestado la expe
riencia, aunque parecía que se alejaba del poder,, no dejaba de 
pretender llegar hasta él, de pensar lo que baria si el rey le 
llamase á su consejo, y de prepararse por medio del estudio á 
cumplir la misión que anhelaba llevar á cabo (4).» Habia conce
bido una idea muy clara del estado de Europa, se habia trazado 
un plan de gobierno completo, y habia comprendido como 

(1) Pontenay, t. I , p. 562.—(21) Armando J u a n Dupless is p e r t e n e c í a á una ant igua 
familia del Poi tou; n a c i ó en P a r í s en 1583, y era el t e r ce r hijo de F ranc i sco D u 
pless i s y de Susana de Delaporte . Sus padres a l pr incipio le dest inaron á l a c a r r e r a 
de las armas, que e r a l a que s e g u í a s u hermano mayor , el m a r q u é s de R i e h e 
l i e u , que m u r i ó en d e s a f í o en 1018 y no tuvo poster idad; pero habiendo r e n u n 
ciado la mi t r a su segundo hermano , obispo de L u z o n , para ent rar en la Car tu ja , 
l a famil ia Duplessis hizo ordenar al joven Armando para no perder el obispado. 
F u é consagrado obispo á l a edad de ve in te y dos a ñ o s , y obtuvo l a p ú r p u r a por 
e m p e ñ o de la r e i n a madre el a ñ o 16213. Armando tenia a d e m á s dos hermanas; l a 
una contrajo mai r imonio con Vignerod s e ñ o r de P o n t - C o u r l a y , cuyos descen 
dientes tomaron el nombre y las armas de R i e h e l i e u , y la otra se c a s ó con M a i -
lió s e ñ o r de Brezó.—(3) S u l l y , t . I I , p . m - (4) Fontenay , t. I I , p . 26. 
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Luis X I y Enrique I V , el destino á que estaba llamada la 
Francia por la índole de sus habitantes, su posición g-eográfica, 
las riquezas de su suelo, y su constitución monárquica. Luego 
que entró en el consejo dominó á los demás ministros por la su
perioridad de sus miras, la facilidad de su lengmaje, su vasta 
instrucción, y el modo luminoso con que exponía las cuestiones 
presentándolas bajo todas sus fases, desarmando las objeciones 
y haciendo sentir á los ánimos la fuerza de su convicción. Desde 
las primeras conversaciones que tuvo con el rey le demostró la 
altura a que debia elevarse la Francia, los inmensos recursos 
que poseía en su seno, la política que debía segmirse, la falsa 
idea que hal^a concebido el g-obierno hasta entonces de la na
turaleza de la monarquía, de la situación del reino, y del poder 
de las naciones vecinas. 

Desde que Luis X I destruyó los feudos soberanos, las fuerzas 
de la nación se habían g-astado en un principio en las guerras 
de Italia y después en las civiles y religiosas; era preciso em
plearlas en adelante en crear la unidad territorial de Francia, en 
humillar á la casa de Austria,y en reconstituir políticamente á la 
Europa sobre bases análogas á las que había concebido Enrique 
el Grande. Pero para llegar á este resultado era indispensable 
que la autoridad real fuese absoluta, y todo el reino estuviese 
sujeto á la unidad de poder y de nación. «Así pues, puedo decir 
con verdad, escribía Rchelieu, que los hugonotes parten el es
tado con V. M.5 que los grandes maniñestan en sus acciones que 
no son subditos vuestros, y los mas poderosos gobernadores de 
provincia disponen de sus gobiernos mas soberanamente que 
vos del reino de Francia (1).» 

Los enemigos con quienes debia luchar el trono eran pues el 
Austria, los grandes y los hugonotes. La guerra que iba á co
menzarse., según dice el cardenal de Retz, « era un designio tan 
vasto como los de los Césares y -Alejandros (2).» 

Luis X I I I era uno de esos hombres de carácter débil, melancó
lico y sombrío, con un corazón frió y sin cariño y con un espíritu 
limitado pero justo; comprendió á Richelieu, admiró la audacia y 
la grandeza de sus ideas, se inclinó ante el hombre de genio, co-

(I) S u c i n t a n - f r a c i ó n de ios hechos de l rey por R i c h e l i e u . — ^ ) Memorias., to-
rao I , p. 44. 
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niq si sa le liuljiese aparecido un dios terrible, y desde aquel mo
mento ya no dudó jamás de su ministro. No le amaba, pero 
Luis X I I I no amaba á nadie! Tembló casi continuamente en su 
presencia, mas de una vez intentó desprenderse del imperio de 
su ascendiente, pero no le fué posible nunca, y se lo sacrificó 
todo, madre, esposa, hermano, amigos y cortesanos. 

i Solo Eiclielieu poseia el secreto del engrandecimiento de la 
Francia! , 

Arpi no habla tres meses que Richelieu estaba en el consejo, 
•cuando cayó Yieuville, quedaron sin influjo los demás ministros 
y se dió el ministerio de hacienda á Marillac, que era una he
chura de la reina madre ( agosto de 1624). Durante este interva
lo se conoció con claridad la senda política que seguirla Riche
lieu en los negocios exteriores; en vez de astucias pueriles, cap
ciosas dilaciones y obsequiosas deferencias, la diplomacia tomó 
nn lenguaje firme,: claro y lleno de dignidad, se eligieron los 
embajadores con cuidado, los cuales recibieron instrucciones l u 
minosas y precisas, se empaparon en el espíritu-del ministro y 
en la elevación de sus miras, y se vieron sostenidos por un go
bierno robusto y recto. Se inaugúra la el período brillante de la 
diplomacia francesa. 

Con el advenimiento al poder de Richelieu la Francia volvía ¿ 
entrar en la senda dé la política protestante, pero para llegar a l 
término de la empresa necesitaba la alianza de Inglaterra. Por 
eso la casa de Austria apresuraba el matrimonio del hijo de J a -
cobo con una infanta, creyendo de este modo aislará la Francia 
y arrancar á la-causa protestante el país donde existía su mas 
fuerte apoyo E l papa apoyaba con abineo esta unión singular, 
la infanta se daba ya el título de princesa de Inglaterra ó iba á 
celebrarse el enlace. Richelieu logró desbaratar todos estos pro
yectos, incitó áJacobo á q u e pidiese á España el restableci
miento del palatino, le demostró el descontento de sus subditos 
á causa de su alianza con los españoles, y le propuso para su hijo 
la mano de Enriqueta hermana de Luis X I I I . 

Jacobo aceptó. Inglaterra volvía á abrazar entonces el partido 
francés, y Richelieu le propuso formar una grande liga contra la 
casa de Austria con la Holanda, el rey de Dinamarca, Venecia y 
el duque de Saboya. La Francia habia de enviar á Italia un 
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ejército que debía juntarse con el de Saboya y Venecia; Ing-la-
terra atacaría las costas de España; y Holanda, á quien Kiche-
heu había aumentado el dinero y las tropas que Francia le en
viaba, debía llamar la atención en los Países Bajos y en las co
lonias españolas. Finalmente el norte de Alemania como centro 
de la reforma, donde la autoridad imperial era casi nula muchos 
sig-los hacia, al verse amenazado por Fernando, estaba dispuesto 
á tomar las armas; Cristian IV, rey de Dinamarca, se ofreció 
por jefe al círculo de la baja Sajonia, prometiéronle su apoyo 
Francia é Ing-laterrra, y Mansfeld debiaunir sus tropas con las 
de la liga. 

Este aventurero partí ó á Francia, donde Richelieu le di ó 370,000 
libras y el permiso de alzar tropas en el reino; y desde allí pasó 
á Ing-laterra, donde le dieron doce mil hombres y un subsidio 
mensual de 20,000 libras esterlinas (junio de 1624). 

-Lueg-o que estuvo bosquejada esta gran liga, Richelieu de
mostró al rey la importancia de la cuestión de la Valtelina, tra
tada con tanta ligereza por sus antiguos ministros. «Necesita
mos, le dijo, conservar á cualquier precio esos pasos en los cua
les hemos gastado tantos millones, y que nos hacen los árbitros 
de Italia. Si los poseen los españoles, veréis bien pronto como 
reducen al papa á ser su simple capellán, y harán humillar la 
cerviz á los demás príncipes italianos; mas tarde invadirán la 
Francia con fuerzas tan prodigiosas, que parecerá una plaza cu
yas cercanías están tomadas y sirven á los sitiadores para forti
ficarse contra ella. En ñn, la unión de los estados de la casa de 
Austria, hoy separados, quita el contrapeso del poderío de Fran
cia que da la libertad á la cristiandad (lj.» 

Esta cuestión de la Valtelina se estaba dos años hacia discu
tiendo en vano, y el embajador de Francia en Roma pidió á R i 
chelieu nuevas instrucciones. « El rey no quiere pasar el tiem
po en dilaciones, le respondió el cardenal; pronto se enviará un 
ejército á laValtelina,que quitará al papa su incertidumbre y ha
rá mas tratables á los españoles.» En efecto, el marqués de Coe-
vres, embajador en Suiza, renovó la alianza con los grisones, 
les hizo tomar las armas, y seguido de ocho mil hombres arrojó 

(1) R iche l i eu , t. I I , p. 290 y 401. 
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las guarniciones austríacas, bajó á la Valtelina, se apoderó de 
todas las fortalezas y despidió los soldados pontificios (1). 

Se esperaba una guerra general y el gobierno envió tropas á 
todas las fronteras de Francia. Venecia queria que se atacase di
rectamente á Milán, y el duque de Saboya habia comenzado las 
hostilidades contra Génova, aliada sumisa de España. 

Pero Richelieu advirtió que habia descubierto demasiado brus
camente sus planes, y que habia hecho en exceso alarde de los 
recursos del reino y de su propio poder. Su política protestante 
alarmó á todos los católicos, la corte intrigaba para derrocarlo, 
y los hugonotes manifestaban su inquietud y llamaban á las 
armas. Detúvose entonces con astucia; se contentó con enviar á 
Lesdiguieres á apoyar al duque de Saboya, rechazó las peticio
nes de los venecianos, cesó de enviar subsidios á los protestantes 
de Alemania y contemporizó con España. 

Esta marcha retrógrada fué tomada á tiempo, porque estalló 
una rebelión calvinista en el momento en que Francia se iba á 
empeñar en una guerra europea. 

§. III.—Segunda rebelión de los hugonotes.—Paz de la Rochela. 
—Preparativos contra la casa de Austria.—Tratado de Monzón.— 
E l gobierno eludia el tratado de Moutpeller, construía un fuerte 
cerca de la Rochela, prohibía las asambleas de los protestantes, y 
hacia conversiones con astucia ó por la fuerza. Los hugonotes se 
alarmaron y sus jefes á instigaciones de España empuñaron las 
armas. Soubise se apoderó en el puerto de Blavet de algunas na
ves del rey que debian juntarse con las escuadras inglesa y ho
landesa (18 de enero de 1623). Recorrió en seguida el Océano, se 
apoderó de las costas del Poitou é hizo armar á los rocheleses 
mientras su hermano Roban sublevaba el Languedoc. 

Sorprendido Richelieu con esta rebelión, aplazó sus proyec
tos contra el Austria. Envió seis mil hombres á Bretaña y seis mil 

(1) E s t a e x p e d i c i ó n contra el papa en favor de un pueblo hereje, hecha por e l 
p r i m o g é n i t o de la I g l e s i a y á ins tancias de un cardenal , c a u s ó muchos rumores , 
y el nunc io se q u e j ó amargamente : « F o r z o s a m e n t e d e b e r í a i s v e r o s comprometi
do en el consejo, le dijo á R i c h e l i e u , cuando se trataba de de l iberar sobre la guer
r a — N a d a de eso. Cuando me nombraron secretar io de estado, S u Santidad me 
d i ó u n b r e v e que me permi te decir y hacer en conc ienc ia todo lo que es ú t i l a l 
pa í s .—Y si se trata de a y u d a r á los h e r e j e s ? — T a m b i é n creo que alcanza á eso 
e l b reve . 
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al Poitou, y como se hallaba sin naves, las pidió á los ingieses 
-y holandeses. La petición era muy audaz, pero estos dos pueblos 
hablan vituperado t i levantamiento poco motivado de los hugo
notes, y contaban, ayudando Richelieu, desembarazarse de sus 
enemig-os interiores, que le oblig-arian á emprender otra vez la 
guerra contra España. 

Hablan muerto Jacobo I y Mauricio de Nassau fabril]: sus su
cesores Carlos I y Federico Enrique enviaron las naves pedidas, 
y sabiendo Richelieu que sus tripulaciones pelearían con re 
pugnancia con sus correligionarios, hizo que tripularan las na
ves marinos franceses. 

L a escuadra de Soubise, unida á la de la Rochela que se com
ponía de setenta y cuatro velas, venció á la armada real y se 
apoderó de las islas de Rhé y de Oleren (17 de julio). Montmo-
reney tomó el mando de los navios vencidos, trajo refuerzos, y 
volvió á tomar la isla de Rhé. L a escuadra protestante, mandada 
por Soubise y Guitón, almirante de los rocheleses, quiso entrar 
en la Rochela á pesar de la arma 'a real que le atajaba el paso. 
Se trabó otra batalla (15 do setiembre): los hugonotes vencidos 
retrocedieron á Oleron; el ejército real tomó la isla, y Soubise se 
refugió en Inglaterra con los restos do su armada. 

Esta derrota dejaba sin recursos á la Rochela, y parecía fácil 
el completo esterminio de los reformados, que se humillaron y 
pidieron la paz. Pero Richelieu, que había seguido esta guerra 
á su pesar, y que estaba inquieto por el estado de los negocios 
extranjeros y aun más con las intrigas que se tramaban en la 
corte contra su poder y su vida, concedió á los hugonotes la re
novación del tratado de Montpeller (5 de febrero de 1626). 

Esta paz despertó las quejas y el encono de los católicos, que 
llamaron á Richelieu «el papa de los hugonotes y el patriarca 
de los ateos.» Sus alianzas protestantes, el casamiento de la her
mana del rey con €arlos I (1) y su guerra contra la sede apos-

(1) Se e f ec tuó este enlace eí 11 de mayo de 1625. E l d ü q u e de B u c k i n g l i a m , m i 
n is t ro y favorito de Carlos I , fué á F r a n c i a á buscar á E n r i q u e t a y se a c a r r e ó e l 
odio del rey y de R i c h e l i e u por la pas ión que c o n c i b i ó por Ana de A u s t r i a . «Era 
hermoso y g a l á n , l ibera l y m a g n í f i c o , dice Mme. de Mon lv i i l é ; no debe causar 
sorpresa que lograra el honer de hacer confesar á esta hermosa r e i n a que s i 
u n a mujer honrada pudiese amar á otro que no fuera s u mar ido, s e r i a é l e l ú n l -
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tólica le había hecho objeto de la crítica del vulgo. «Antes de 
humillar y destruir á los hug-onotes, dijo el cardenal, necesito 
escandalizar otra vez al mundo.» 

Era opinión casi general que una vez libre Richelieu de los 
calvinistas se declararla abiertamente contra la casa de Austria. 
Inducían á creerlo así el haber vencido los españoles al duque 
de Saboya, á quien envió auxilio el cardenal, que Felipe IV ha
bía confiscado todos los bienes de los franceses residentes en Es
paña, y el haber decidido una asamblea de diputados que se lle
vasen adelante sin descanso las hostdidades en el Piamonte y 
la Valtelína. Parecía pues que había comenzado la guerra 
europea. 

Ta habían salido á campaña el rey de Dinamarca, Mansfeld y 
los holandeses, Yonecia iba á invadir el Mílanesado y á tomar 
la ofensiva el duque de .-aboya, y en fin Buckingham partió á 
la corte de Francia para pedir á Richelieu que concluyera la l i 
ga contra la casa de Austria. E l inglés se quedó sorprendido 
cuando vio la frialdad-del cardenal en un proyecto'que él había 
concebido, con el cnal halagaba á, Europa hacía un año, y que 
se reducía en aquel entonces á algunos auxilios en favor de Ho
landa. Buckingham regresó lleno de cólera (1). Esta frialdad se 
explicó bien pronto con la indignación de todos los aliados de 
Francia. 

Un mes después de la paz concedida á los hug-onotes, Luis X I I I 
firmó un tratado con España (marzo da 1636) en Monzón de 
Aragón, .con la única condición de devolver la Valtelína á los 
g'risones. 

§. 1Y.—Primeras intrigas contra MicMie%. —Cónsfiracion'y 
muerte de Chatíxis.—Perseouciones contra los grandes. —Arrastra-
do Richelieu por la grandeza de sus ideas había querido llegar 

co que a m a r í a (T. i f p. 3i?J.» E l cardenal de Retz habla dicho lo mis ino mucho 
t iempo anles que Mrae. ?,Jo!)tviile. V é a n s e sus Memorias , t. I I , 'p. 74, e d i c i ó n d é 
4843.—(f) Se a t r ibufe esta espec ie de afrenta que su f r i da los zeios de Riche l i eu . 
que. s e g ú n dicen, estaba enamorado t a m b i é n de A n a d e A u s t r i a , a t a r e ina me
l l a contado, dice Mme. de Moi iU iüo , que c ier to dia le h a b l ó el c a rdena l con un 
acento demasiado galante para un enemigo, y que le hizo un discurso muy epa^-
sionado (t. I , p. 359) » Se creo que este amor no correspondido fué la causa de 
l as persecuciones que el ca rdena l hizo s u f r i r á l a re i r ía ; 
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al término de su empresa, la decadencia de la casa de Austria, 
sin tener el medio que consistía en la fuerza y estabilidad del 
poder de la Francia. Conocia, empero que no debía hacer nada 
bruscamente, que el enemig-o era demasiado fuerte para atacar
le cara á cara, j que el trono no podría tener influencia exterior 
basta que lograra la completa sumisión del reino; y finalmente 
que era preciso establecer la unidad en Francia antes de pensar 
en el equilibrio europeo que meditaba. Dejó pues que sus aliados 
gritasen ¡traición! y emplazó sus grandiosos proyectos exterio
res para no tratar mas que délos interiores. Veíanse amenazados 
su fama, su poder y su misma vida. ¿Cómo había de lanzarse 
en tal situación en una guerra europea, cuando una intriga cor
tesana ó un capricho del monarca podían hacerla fracasar? 
«Apenas dirigió las miradas de su soberano hácia el estado de 
la nación, cuando ya pululaban entorno suyo los mismos enre
dos y tramas que diez años atrás causaban los disturbios de la 
corte y entorpecían la acción del poder. Cruzábanse en todos los 
proyectos y negociaciones niños, mujeres y amantes, los parti
dos se agitaban con ese aturdimiento á que los bahía habituado 
la impunidad, y se vió obligado, ya que no á retroceder del 
todo, al menos á detenerse en su camino. Deshonrábanle los dos 
tratados hechos al mismo tiempo con España y los reformados; 
y quedaba íntegro el gran interés político que se había querido 
discutir. No habían acarreado mas que un plazo. Su primer en
sayo le había costado dos años, é iba á emprender otro para l i 
bertar en cierto modo la corte y las avenidas del consejo de to
das las intrig-as que le importunaban (1).» 

E l yerro del cardenal consistía en haber manifestado todos 
sus planes al mismo tiempo desde su advenimiento al poder, de 
modo que no se habia limitado á atacar á la casa de Austria, si
no también á los hugonotes y á los grandes. Se publicó un edic
to castigando con la muerte los desafíos, que fué ejecutado con 
extremado rigor, y no tardó en publicarse otro (31 de julio 
de 1626) «mandando arrasar todos los pueblos fortificados, casti
llos y fortalezas no situadas en las fronteras.» Se obligó á los 
g-obernadores de provincia á dar cuenta de la recaudación de 

(1) B a z i n , His tor ia d e L u i s X I I I , t. H , p . i A . 
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ios impuestos, de la política y del alistamiento de los soldados; 
se restring-ió su poder instituyendo tenientes de rey, quitando- • 
les sus atribuciones judiciales, y convirtién iolos en funciona
rios amovibles. Ig-nales cambios se efectuaron en la corte; no 
se distribuyeron mas los fondos del tesoro entre los favoritos, ni 
se permitió que lleg-asen hasta los oidos délas mujeres los se
cretos del consejo. 

Los cortesanos se indignaron al ver estas novedades, y resol
vieron deshacerse del cardenal como lo hablan hecho con 
el mariscal de Ancre. «Todos los grandes se juntaron con ellos 
por el disgusto que les causaba ver asegurada la autoridad real, 
y conociendo que ya no tendrian libertad de violarla impune
mente como lo hablan hecho hasta entonces (lj.» Advirtieron 
que lés habla faltado un jefe para dar consistencia á sus ante
riores rebeliones, y lo hallaron á propósito en el hermano del 
rey, Gastón duque de Anjou, que era un príncipe ignorante, 
envidioso, cobarde y libertino, y á quien ellos excitaban demos
trándole el olvido en que le dejaban. 

Inquieto Richelieu con estás intrigas, proyectó librar al prín
cipe de sus perversos consejeros, aumentando su pensión y ca
sándole con la señorita de Montpensier, déla casa de Guisa, que 
era la mas rica heredera del reino. No eran estas las intenciones 
de los intrigantes que deseaban casar á Gastón con una princesa 
extranjera para conseguir un apoyo exterior; y el príncipe re
husó la proposición del cardenal por consejo del conde de Cha
láis, joven loco y de ideas desbaratadas, y de la duquesa de Che-
vreuse, (2j intrigantade talento y espíritu turbulento. 

Eichelieu mandó poner preso al mariscal de Ornano (4 de ma
yo de 1626) ayo del jóven príncipe á quien habla pedido que le 
nombrase miembro del consejo. Gastón se irritó hasta el extre
mo de amenazar con la muerte al cardenal, que ofreció retirar
se, no conociéndose harto seguro del cariño y privanza del rey. 
L u i s le contuvo. «Estad seguro, le dijo, de que os protejeré con-

(1) R i c h e l i e u , t l i l , p. 49.—¡2) Mar í a Rohan Monibazon, v iuda del condeslabia 
de L u y n e s . Su segundo marido era hermano del duque de G u i s a . E r a la favor i 
t a de la re ina . «Ella l a indujo á amar á B u c t i n g h a m y le q u i t ó todos sus e s c r ú p u 
los. {Mme. de Montv i l l e , t, 1, p. 3i9}.» 

TOMO IV. 9 
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tra todos y nunca os abandonaré. Cualquiera que os acometa, 
• me veréis siempre á vuestro lado.» 

Luis X I I I dejó entonces que el cardenal modificase el consejo • 
á su g-usto (I), y le dió un cuerpo de guardias. 

Interrog-ado Chaláis por el cardenal, prometió que no induci
ría al príncipe á qua no aceptase la mano de M. de Montpensier. 
pero hizo todo lo contrario por consejo de la duquesa de Che-
vreuse. Se reformó la conjuración, los dos Vendóme, el uno go
bernador de Bretaña y el otro gran prior de Francia (2) entrarctn 
en ella con una multitud de señores. Se trataba nada menos, si 
liemos de dar crédito á Eechelieü, que de declarar al rey inepto 
para el matrimonio y el gobierno, destronarle, dar su corona y 
su mujer á Gastón, y asesinar al cardenal, 

Eicheiíeu mandó prender á los dos Vendóme, y receloso de 
que su cautiverio excitase disturbios en Bretaña (3) trasladó á 
este país la corte. Chaláis fué arrestado en Nantes y entr«gado á 
una comisión presidida por Marillac, que babia sucedido á de 
Aligre. Intimado Gastón por el cardenal, confesó cobardemente 
la rebelión que le habían aconsejado; le juró morir antes que 
seguir en lo sucesivo los consejos de sus amigos, revelar todas 
Jas intrigas que llegasen á su noticia, y amar sinceramente á 
los que S. M. honrase con su confianza. Se casó con la señorita 
de Montpensier [o de agosto de 1626), y recibió en dote el ducado 
de Orleans. 

E l desventurado Chaláis, que probablemente solo había sido 
culpable por aturdimiento, pagó por su señor; en vano pidió su* 
perdón al rey en una carta, donde le decía que solo había perte
necido al partido délos rebeldes trece dias, y que mas lo habia 
hecho por g-ranjearse la privanza de su señor que por revolucio
nar el estado (4): y en vano finalmente Gastón usó de súplicas y 

(•1) A l i g r e fué destituido. H a b i é n d o s e l e quejado G a s t ó n por l a p r i s i ó n d é 
Ornnno, se excuso diciendo que no habia tomado parte en la d e l i b e r a c i ó n del 
consejo; «Señor , le dijo R i c h e ' i e u , cuando se tiene el honor de ser admitido en 
e l consejo, deben sostenerse las decisiones, auncjue se tenga una o p i n i ó n d i fe 
rente .»—(2) Los dos lí i jos de E n r i q u e I V y Gabr ie l a de Estrés.—(3) Hemos v is to 
antes que V e n d ó m e estaba casa lo con la hija del duque de Mercceur, la c u a l 
d e s c e n d í a por su madre de los P e n t h i e v r e que p r e t e n d í a n tener derecho a l d u 
cado de B r e t a ñ a desde ¡a famosa J u a n a de B!o i s . - (4 ) Richt- l ieu , í . 115, p . m. 
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amenazas. «Con tres conservas y dos ciruelas de Génova, dijo el 
cardenal, le quitaré la amarg-ura de su corazón.» . 

Después de un proceso cuya iniquidad era notable, Chaláis 
fué condenado á muerte y subió al cadalso (19 de ag-osto). 

E l cardenal quitó al duque de Vendóme su gobierno y le obli
gó á viajar por el extranjero, demolió las plazas interiores de 
Bretaña, y estableció para vigilar mejor el país una compañía 
de comercio, de la que se hizo nombrar director el mismo R i -
chelieu. 

E l gran prior y Ornan o murieron en la cárcel, y fueron 
desterrados del reino el conde de Soissons (1), la duquesa de Che-
vreuse, el duque de la Valette (2) y una multitud de personas 
mas comprometidas en este negocio. La esposa de Luis X I I I tu
vo que presentarse ante el consejo, donde el rey le vituperó sus 
relaciones con los conspiradores, y la acusó de haber deseado 
otro marido. «No hubiera ganado bastante en el cambio,» res
pondió ella (3). Hubo una completa reforma en su palacio, y se 
prohibió la entrada de su cámara á los hombres; no se le permi
tió que tuviera comunicación con el embajador de España, la 
rodearon de espías, y la dejaron olvidada y como cautiva en su 
habitación. 

Luis concibió tanta aversión contra su esposa, y durante toda 
su vida estuvo tan convencido de que le habia faltado, que en el 
momento de morir decía hablando de ella: «En el estado en 
que me hallo, debo perdonarla, pero nó creerla.» Relativamente 
á Montpensier, se convirtió para el rey en un objeto de zelos, 
sospecha y odio tan mezquino, que las mas insignificantes accio
nes de este príncipe tan nulo y vicioso fueron interpretadas c r i 
minalmente por el desventurado Luis, que nunca dejó de creer 
que su hermano ambicionaba su trono> su mujer y su exis
tencia (4). 

Este fué el prefacio déla guerra emprendida por Richelieu 

(1) P r inc ipe do la casa de B a r b ó n ; su padre era hijo da L u i s I , p r í n c i p e de Con-
dé.—:2) Hijo l e ! duque de Epornon—(3) Mme. de M o n l v i l l e , 1 .1 , p. 353 —(4) E s t a 
grande envid ia del rey se o r ig inó en un dia de caza en que los perros de! p r í n 
c ipe cazaron mejor que lo? del r ey , pues habiend,. perdido las huel las de un c i e r 
vo l a j a u r i a de S . M . en e l bosque de S a n : G e r m á n , lo a l c a n z ó la de Montpensier. 
(Riche l i eu . I . Y . p. 6) . . 
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contra los grandes; y después de haber demostrado que las i n 
trigas mujeriles y las tramas de los jóvenes cortesanos podian 
convertirse en crímenes de lesa majestad, les demostró al año 
siguiente, que eran tan pequeños ante la ley como los súbditos 
mas miserables, haciendo decapitar al conde de Montmorency 
Boutevilley al conde de Chapelles, que se hablan batido en de-, 
safio contra otros dos señores (1). L a nobleza se asombró de tanta 
audacia, se indignó de verse perseguida por conjuraciones que le 
parecían justas y por actos que consideraba como el primero de 
sus privilegios, pero no se acobardó con los cadalsos, y conti
nuó persiguiendo al ministro con su odio y sus intrigas. 

g, V.—Asa mi lea de ¿¿¿^¿¿te^.—Richelieu habla hecho ya el 
programa de su política: guerra contra los grandes, los hugo-
tes y la casa do Austria, y unidad de poder y de nación en lo 
interior y en lo exterior. Habla tanteado, por decirlo así, á todos 
sus enemigos, probado las fuerzas de Francia, su propio poder 
y el carácter del rey. Pero su robusto, vigilante y severo go
bierno parecía á todos tan extraño, que para aumentar la popu
laridad de sus empresas, resolvió hacerlas aprobar, nó por los 
estados generales, institución qüe le parecía inúti l y auárquica, 
sino por una asamblea de diputados. 

Esta asamblea fué muy notable; no acudió á ella n ingún prín
cipe ni duque, y la formaban tan solo magistrados, eclesiásti
cos y personas de la baja nobleza y del pueblo (2 de diciembre 
de 1626). Richelieu presentó en ella una minuciosa relación del 
estado de todas las partes de la administración, hacienda, poli
cía, guerra, justicia, comercio, etc. Se fijó la deuda en 30 millo
nes; los ingresos ascendían á 16 millones y los gastos á 36, y se 
compensó el déficit rebajando las asignaciones de la casa real y 
las pensiones, recobrando el usufructo de los derechos y bienes 
empeñados que ascendían á mas de 20 millones, disminuyendo 
las guarniciones con la demolición de las fortalezas interiores, 
suprimiendo las plazas de contestable (2) y de almirante, que 

[\] tíouteville h a b í a tenido v e í a l o y dos desa f íos . H a b i é n d o s e refugiado en B r u 
selas y no podiendo a lcanzar e! permiso de v o l v e r á en t rar eu F r a n c i a , j u r ó que 
se ba t i r ia en P a r í s , en la plaza r ea l en medio del dia . H ízo lo a s í en efecto. Dejó u n 
hijo que fué Mariscal del Luxemburgo.—(2) Lesdiguieres m u r i ó el 28 de se t iembre 
de 1626. 
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además de ser costosas, restringían el poder real, y que por el 
derecho que ejercían de aprobar todos los gastos de guerra y 
marina, impedían la unidad en la administración. 

Kedactáronse ordenanzas favorables á la baja nobleza, clase 
valiente, modesta y dócil, á la que el trono tomó desde entonces 
bajo su protección. Se fijó el número del ejército en dos mil g i 
lí otes y diez y ocho mil infantes, cuyo sueldo debía pagarse por 
el tesoro en sus dos terceras partes, y otra tercera parte por las 
provincias, y se establecieron reglamentos de disciplina para 
librar de sus violencias á los habitantes de los pueblos y de las 
campiñas. Ocupóse en ñn la asamblea de la marina enteramen
te descuidada hasta esta época. 
: Richelíeu «demostró que España, los Países Bajos é Inglaterra 

eran deudores al mar de su engrandecimiento; que hallándose la 
Francia sin fuerzas marítimas, recibía impunemente las ofensas 
de sus vecinos, y que no existía un reino tan bien situado y tan 
rico de todos los medios necesarios como el francés, para hacerse 
soberano de los mares (!].» Con esta ocasión, descubrió á la 
asamblea^ como lo habia hecho con el monarca, el secreto del 
engrandecimiento de Francia, su admirable posición, sus rique
zas y el papel que debía representar, y sus palabras fueron aco
gidas con muchísimos aplausos. «Nos falta una marina, dijo; 
del poderío de los mares depende que se acabe el orgullo con que 
nos miran la Inglaterra y los Países Bajos, y que queden para 
siempre destruidos los hugonotes (2).» Se resolvió equipar una 
escuadra de cuarenta y cinco navios, que debían estar siempre 
armados y dispuestos á salir á la mar. 

La asamblea redactó después reglamentos de comercio y de 
aduanas, y bajo el pretexto de que la Francia se podía pasar muy 
bien sin sus vecinos, y que estos necesitaban indispensablemen
te de la Francia, pidió la subida de los derechos, manifestando 
la opinión de que se prohibiera la entrada absolutamente á los 
paños de Inglaterra, las especias de los holandeses, las sederías 
de levante y los caballos de Alemania. E l sistema de la prohibi
ción comercial seguido desde Luís X I con aprobación general 
era indispensable, no solamente para favorecer el progreso de 

(1) R i c h e l i e u t. I I l , p. m-(2! H . i d . p. 220. 
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la industria francesa, sino para la misma formación de la nacio
nalidad. Richelieu tomó bajo su especial dirección la marina y 
el comercio, atribuyéndose las funciones de almirante, con el 
título pacífico de gran maestre del mar, de la naveg'acion y del 
comercio. 

§. Y L —Continúa la guerra de los treinta años.—Periodo danés. 
—Mientras el cardenal se hallaba absor vicio en.los negocios in
teriores, comenzaba el segundo período de la guerra de los trein
ta años. Los enemigos que el dinero y las promesas de Francia 
liabia sublevado en Alemania contra la casa de Austria, es de
cir, el rey de Dinamarca, el círculo de la baja Sajonia, Mansfeld 
y Brunswick, hablan salido ya á campaña (1625); Fernando les 
opuso á Ti l ly y las fuerzas de la liga católica, pero como esta 
le hacia pagar muy caros sus servicios, resolvió organizar un 
ejército que dependiera de él solamente, y con el cual pudie
se a lgún día dominar toda la Alemania. Un señor de Bohemia 
llamado Walstein, que se había hecho célebre en esta guerra, 
le propuso armar un ejército de cuarenta mil hombres, sin que 
le costase un ducado el alimentarlo y equiparlo. Su plan consis
tía en realizar los robos y saqueos de Mansfeld en mayor escala 
y con la autoridad imperial. Fernando aceptó. Reuniéronse en 
pocos días con Walstein mas de treinta mil croatas, polacos y 
alemanes, y marcharon con él desde Bohemia por el Eloa infe
rior hasta las fronteras de Dinamarca, mientras Ti l ly rechaza -
ha á Cristian hácia el Weser. Juntáronse empero con este Mans
feld y Brunswick, su ejército ascendió á sesenta mil hombres y 
volvió á tomar la ofensiva. Brunswick quedó encargado de apo
derarse del curso del Weser, y Mansfeld de pasar el Eiba, suble* 
var la Silesia y el Austria, y juntarse con Gabor que había to
mado segunda vez las armas. Cristian quedaba solo para com
batir con Ti l ly . 

Este plan no logró el éxito que se esperaba; Brunswick se apo
deró de los pueblos de la ribera de Weser, pero murió y fracasá-
ron todas sus conquistas. Mansfeld fué derrotado en Dessau por 
Walstein (25 de abril de 1626]; pero reorganizó su ejército, en
tró en la Silesia, venció á los imperiales en Oppeln, penetró m 
la Moravía y aterró á la misma corte de Viena. Walstein le s i 
guió y le alcanzó cerca del Waag, pero no se trabó la batalla 
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porque la peste se liabia ensang-rentado en los dos ejércitos. 
Abandonado - fáansfeld por Gabor, licenció sus tropas y fué á 
morir en Bosnia. 

Mientras tenían lug-ar tan diversos acontecimientos, Cristian, 
que intentaba rechazar á Ti l ly allende el Weser, fué derrotado 
en Lutter (27 de ag-ostoj, perdiendo diez mil hombres, y no pudo 
juntar los restos de su ejército hasta que llegó á Wolfenbuttel. 

Walstein volvió de Hungría por Silesia aumentando siempre 
su ejército, se juntó con Ti l ly , y rechazó en todas partes á los 
protestantes. Los dos generales bajaron por el Elba, y en tanto 
que Ti l ly penetraba en el Han no ver, W alstein se apoderó de la 
Pomerania y de Mecklembúrgo, entró en el Holstein, y obligó 
á Cristian á embarcarse con los restos de su ejército (1627). 

Quedó vencida pues la segunda confederación protestante, y 
el emperador y la liga inundaron con cien mil hombres el nor
te de Alemania, que quedó entregado á todos los saqueos y vio
lencias de una bárbara soldadesca. Walstein pidió á Femando 
la investidura de Mecklembúrgo, diciendo «que no habla ya ne
cesidad de electores ni de príncipes, y que del mismo modo quo 
en Francia y en España no había mas que un rey, en Alemania 
no debia haber en adelante mas que un soberano.» E l emperador 
dió á Walstein los estados que quitó á los duques de Mecklem
búrgo, s in tener en cuenta su fidelidad y sumisión. 

IJ . V I I . —Za Inglaterra declara la guerra á la Francia.—Tercera 
febelion de los hugonotes.—Sitio de la Rochela.—Paz de Alais.— 
Todos estos desastres eran debidos al tratado de Monzón; habían 
sido nulos los subsidos de Francia j los refuerzos de Inglaterra, 
los venecianos y el duque de baboya estaban de regreso en su 
país, y Holanda se había visto apurada para defenderse de las 
armas españolas. Richelieu tenia la culpa de todo esto por haber 
sido el primero en abandonar la coalición que él mismo había 
formado. 

Por esta razón, luego que el cardenal se vió desembarazado 
de los disturbios interiores con la muerte de Chaláis, trató de vol
ver á adquirirlos aliados que le había hecho perder el tratado de 
Monzón. Dió dinero y armas alas Provincias Unidas, entabló un 
arreglo amistoso entre el elector palatino y el duque de Baviera, 
interesó en la suerte del rey de Dinamarca á los príncipes católi-
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eos, pero no le fué posible atraer á Inglaterra que iba á obligar
le á emplazar otra vez su intervención en Alemania. 

Desde el advenimiento de los Estuardos, la Inglaterra se habia 
paralizado en la senda de progreso en que la babia lanzado la 
grande Isabel; los reyes de la nueva dinastía eran débiles, capri
chosos, imbuidos en ideas despóticas, ocultaban muy mal su i n 
clinación al catolicismo en sus persecuciones contra los católi
cos, y no tenían por fin la fijeza de miras, la perseverancia y to
das las cualidades sólidas que han causado el grandecimien
to de la nación inglesa. Carlos I estaba como su padre gobernado 
por Buckingham, «hombre sin virtud y sin estudios, según R i -
chelieu, mal nacido y peor criado,» que mezclaba sus galanterías 
con los negocios del estado, que llevaba hasta el extremo el faus
to y la frivolidad de los nobles franceses, y que era en fin para 
los ingleses, tan severos y positivos, un verdadero loco odiado 
y despreciado de todos. 

Muchos parlamentos pidieron la caída del favorito y negaron 
los subsidios con objeto de alcanzarlo. E l rey los disolvió con 
una ligereza propia de su ministro; intentó gobernar supliendo 
los impuestos con repartimientos arbitrarios, y emprendió por 
medio de sus actos una lucha contra la nación de la que él solo 
debía ser la víctima. 

L a mujer de Carlos I , cuyo espíritu ambicioso y revoluciona
rio pretendía restablecer el catolicismo en Inglaterra, hirió to
das las preocupaciones de la nación con su entusiasta proseli-
teísmo y el acompañamiento de sacerdotes franceses con que sa
lía constantemente en público. E l pueblo inglés acusó al rey de 
su inclinación al papismo, vituperó el abandono en que dejaba 
á los protestantes de Alemania, y le reprobó el haber enviado 
sus navios para vencer y destruir á los hugonotes franceses. Car
los y su ministro dieron ocasión á tantos odios y ant ipat ías , 
que para dar una satisfacción á la opinión pública, arrojaron 
brutalmente del palacio de la reina á todos sus sacerdotes y cria
dos, renovaron las persecuciones contra los papistas, y determi
naron encender una nueva guerra religiosa en Francia. 

Luis X I I I miró como un insulto el destierro de los criados de 
Enriqueta y las intrigas de los ingleses para revolucionar sus 
subditos. Buckingham se negó á darle una satisfacción; quería 
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vengarse del tratado de Monzón y granjearse la estimación de 
los ingleses con una guerra de religión, y creía además, aluci
nado por el amor que le inspiraba la reina Ana, que la guerra 
le ofrecerla una ocasión de volver á Francia y ver á su querida. 
E n vano Richelieu le manifestó que una ruptura tan absurda era 
la ruina de ios protestantes de Alemania; Buckingíiam preten
dió que Inglaterra salia garante de los tratados hechos con los 
reformados de Francia, y que á ella le tocaba defenderlos en el 
caso de ser violados. 

E l gobierno inglés preparó una escuadra formidable. 
Llena de alborozo España con una contienda tan inesperada, 

inducía á las dos potencias á emprender la guerra, ofreciendo á 
la Francia el auxilio de sus navios para vencer al rey hereje, 
pero era una doblez qne disfrazaba con poco disimulo. «Por un 
lado los protestantes, escribía Felipe á su embajador, y por otro 
la Inglaterra; es el mejor medio de dar qué sentir al cardenal y 
hacerle comprar nuestra poderosa defensa con concesiones en 
Italia. EDgañadle de modo que de ello saquemos alguna venta
j a (1).» 

Amenazado Richelieu con una guerra civil y otra marítima, 
conoció á su pesar que no habla llegado aun el dia de poner en 
planta sus proyectos sobre Alemania, solicitó la amistad de E s 
paña, y atrajo á esta potencia á firmar un tratado «para invadir-
de mancomún la Inglaterra, destruir la herejía y restablecer en 
toda Europa la religión romana,» con la condición de que el rey 
católico debia darle cincuenta navios y quince mil soldados. Sa
bia que España no cumplirla su palabra, pero todo lo que de ella 
quería era su neutralidad, que habla ya conseguido. 

L a escuadra inglesa se dió á la vela á las órdenes de Buckm-
gham; se componía de noventa naves tripuladas por diez y seis 
mil hombres, de los cuales tres mil eran refugiados franceses, y 
tomó puesto en la isla de Rhé (23 de julio de 1621). 

Los hugonotes se hablan esforzado desde la última paz en re
parar las pérdidas que hablan sufrido en el interior confiando al 
mar todo su poderío; aspiraban á obtener la suerte de los holan
deses, y tenían en la Rochela mas de cien naves tripuladas por 
(1) A r c h i v o d é S imancas , seguaCapeQgue, His tor ia de R i c h e l i e u , t. I V , p á g i n a 
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atrevidos piratas. Pero no se hallaban entonces preparados á vol
ver á comenzar la guerra, y á pesar de las vivas instancias de 
Souvise que se hallaba en la escuadra inglesa, la Rochela se ne
gó en un principio á declararse. La isla de Ehé estaba mal íbrti-
flcada, pero Toiras, que era su gobernador, se retiró á la ciuda-
dela de San Martin con quinientos á seiscientos hombres, donde 
hizo una brillante defensa. 

L a suerte de la Rochela y de la guerra que tan locamente aca
baban de emprender los ingleses, dependía de la toma de esta 
isla, de modo que desde que Richelieu tuvo la primera noticia 
de la acción, se encargó de salvarla «arrriesgando su fortuna y 
su reputación.» Tomó los primerosr fondos de sus propios bienes 
envió víveres, municiones y hombres con tanta rapidez, que los 
primeros refuerzos llegaron antes que los hubiese pedido Toiras. 
E l mismo partió con el rey, haciendo que les precediera un ma
nifiesto que aseguraba la libertad de conciencia á los reformados 
que no hubieran tomado aun las armas. La Rochela quiso impo
ner condiciones que fueron rechazadas; se decidió entonces á 
hacer una alianza ofensiva y defensiva con el rey de Inglaterra, 
se sublevó en masa todo el partido hugonote, y Roban dió prin
cipio á una guerra muy activa en el Lauguedoc. 

11 cardenal se convirtió en general, ingeniero y administra
dor: desde el momento en que llegó reunió soldados, naves, ca
ñones y municiones; delineó el plan del bloqueo de la ciudad, or
denó la dirección de las tropas y los víveres que era indispensa
ble introducir en Rhé, .y se ocupó de los mas minuciosos deta
lles con una perspicacia y vigilancia admirables. ¡Sourdis, obispo 
de Maiblezacs y general de las galeras de Francia, era su digno 
teniente (1), y después de él el obispo deMende y el abad de Mar-
sillac, encargados principalmente de proporcionar provisiones ' 
á San Martin. Si se desgraciaba un auxilio, había ya preparados 
otros veinte para sustituirlos E l cardenal arrojaba á manos lle
nas el dinero y las recompensas, comunicaba su entusiasmo á 
los marineros y soldados, y /pasar ó morir/ era la órden que to
dos repetían. 

A fuerza de audacia y de perseverancia, y á pesar de laescua-

MÍmJrí^VaRCO,rreSPOndenCÍJ deI C a r d a n a l c ü B S0OTdlá. « " C a p e f l g u e , ! I V . y las •Memorias de R i c h e l i e u t . I V •- > •.=-• 
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dra inglesa, se consiguió introducir en TUié seis mil hombres 
mandados por Schomberg; y después de una sangrienta batalla 
¡S de noviembre de 1621) los ingleses se vieron precisados á vol
verse á embarcar9 dejando cuatro mi l muertos con sus cañones 
y bagajes. 

Esta derrota fué un golpe mortal para los rocbeleses, pero la 
ciudad era muy fuerte, en ella se habían refugiado todos los ] 
mas enérgicos partidarios de la reforma, sus naves tenían el mar 
libre y podían recibir el auxilio de Inglaterra. Se decidieron 
pues é hacer una resistencia desesperada, y para dar prueba de 
su resolución, tomaron por jefe á Guitton, marino feroz é in t ré 
pido, enemigo declarado de la dominación real, que al tomar po
sesión de su dignidad, juró dar de puñaladas al primero que ha
blase de rendirse. 

Después de haber libertado á Shé, todos los esfuerzos de E i -
chelieu se dirigieron contra la Bóchela. Cuando residía en su 
obispado de Luzon, había «pensado muchas veces, dice él mismo 
en medio de su profunda inquietud, en los medios de rendir es
ta plaza á la obediencia del rey (1).» La rodeó con una línea de 
circunvalación de tres leguas, guarnecida de fuertes y defendi
da por veinte y cinco mil hombres, para aislarla en seguida del 
Océano que causaba todo su orgullo y de los ingleses á quienes 
llamaba hermanos y vecinos, hizo arrojar en el estrecho por don
de se penetra en la entrada de la Rochela un dique de cien teo
sas de longitud, obra gigantesca terminada por los esfuerzos de 
Metezau,arquitecto del rey, y de Tiriot, albañil de París. Este 
dique, guarnecido de cuatro fuertes y muchas baterías, estaba 
protegido por el lado de la ciudad por una empalizada flotante 
de treinta y siete navios atados unos con otros, y por la parte 
del mar, por una línea de veinte y cuatro barcos encadenados y 
cubiertos de cañones;tenia una abertura en el medio para las ma
reas,- pero estaba ocupada por sesenta barcos, estacadas flotan
tes y un fortín de madera. Defendían finalmente la bahía trein
ta naves y sesenta embarcaciones pequeñas, y los lados esta
ban erizados de piezas de artillería (2). 

Trabajos tan extraordinarios manifiestan que Richelieu estaba 

(4) R iche l i eu , t, I V . — $ u M . id . 
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decidido á destruir completamente el calvinismo; de modo que 
todos los enemigos de Francia tenían fijas sus miradas en la Ro
chela y deseaban enviarle su auxilio. Intimada España á enviar 
sus naves y k cumplir su promesa, puso en el mar treinta y dos 
navios medio destruidos, «y esta mezquina armada se negó á 
acudir hasta que los ingleses no hubiesen abandonado á Rhé. 
No dejó de presentarse luego que estuvo segura de que ya no 
estaban; pero cuando circuló la falsa nueva de que volvía Buc-
kingham, se dirigió otra vez á su país (1).» 

Llegó otra escuadra inglesa (18 de mayo de 1628) compuesta 
de ochenta y ocho naves, que durante quince días cañoneó el di
que sin poderlo forzar, y se volvió en el momento que Richelíeu 
daba las órdenes para trabar la batalla. 

E l hambre empezó á hacer sus estragos en la ciudad, pero sus 
habitantes continuaron defendiéndose. Según dice Fontenay, 
«no era solo la religión y la libertad lo que les impelía á sufrir 
tantos desastres y desventuras, sino porque les había enorgulle
cido tanto la posición brillante que creían ocupar por sus temí-
bles fortificaciones, su unión con todos los hugonotes de Franciay 
las inteligencias que tenían en el extranjero, que no reconocien
do al rey, que por otra parte no les disgustaba creían que jamás 
les perdonaría su rebelde y desesperada resistencia (2).» 

E l cardenal, á quien Luis X I I I había delegado todo su poder, 
no perdía de vista ni un solo instante aquella presa tan codiciada 
y tan necesaria á sus proyectos, en cuyo precio consistía toda 
su fortuna; sabía que mientras los hugonotes ocupasen un r in 
cón del reino, no seria el rey soberano en el interior ni podría 
emprender ninguna acción gloriosa en el exterior. Era preciso 
pues humillar el orgullo de los grandes, que miraban á la Ro
chela como una cindadela, á cuya sombra podrían manifestar 
y hacer valer impunemente su descontento (3).» Por esta razón 
los señores temían la rendición de esta ciudad, freno de la auto
ridad real, como teme el criminal la destrucción del albergue 
que le esconde. «Vais á desengañaros, decía el mariscal de B a -
sompierre, de que vamos á volvernos locos antes de tomar la Ra
díela.» «Esta expresión tuvo mucho eco, dice Fontenay Mareuil, 

( I j F o n i e n á y , t. 11, p. 66.—(2)Iü. id . p. 120.—(3) R iebe l i eu , t. I V . 
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no solo en el campamento sino en la ciudad, donde los hugono
tes se convinieron con algunos jefes para permitir la entrada 
de víveres como en el sitio de París por Enrique I V , pero el car
denal puso bien pronto término á todos estos manejos (1).» 

Y a hacia catorce meses que se habia empezado el sitio, la c iu
dad estaba reducida al último extremo, había perecido la mitad 
de la población, no quedaban mas que ciento cincuenta y cua
tro hombres de guarnición; pero Guitton era cada día mas i n 
vencible. «Mientras exista un solo hombre, decía, para cerrar 
las puertas, es bastante para no rendirnos.» 

Buckingham hizo un nuevo armamento de ciento cuarenta ve
las, pero en el momento de su partida fué asesinado (23 de agos
to de 1628), y cuando llegó la escuadra, la Rochela había enta
blado negociaciones para rendirse. Los ingleses intentaron no 
obstante forzar el dique (1.° de octubre), pero fueron inútiles sus 
esfuerzos, y después de haber capitulado los sitiados, regresa
ron á Inglaterra [28 de octubre). 

L a ciudad logró la libertad de conciencia, pero fueron dester
rados sus principales habitantes, se demolieron sus murallas, 
se abolieron sus previlegios municipales, y se le impuso una 

• administración y guarnición del rey. Destruido su puerto, diez
mada y proscrita su ruda población de marinos, esta ciudad, 
que desde Luis X I había vivido en un estado casi continuo de 
rebelión, esta segunda Amsterdam, donde se habían estrellado 
todas las fuerzas del reino, no ha vuelto á alzarse jamás de su 
caída. 

L a toma de la Rochela díó un golpe mortal á la herejía, a las 
ideas de independencia del mediodía, y á los.deseos de rebelión 
de los grandes: acarreó al reino, no tan solo su reposo interior, 
sino la libertad de sus movimientos en el exterior, y en fin «ella 
aseguró definitivamente el poderío del prelado, ministro, almi
rante y general del ejército, hasta entonces incierto y contra
riado, dependiente aun de la reina madre, reducido a dudas 
ycomplacencías, y poderío establecido en la actualidad para el 

rey, por la autoridad de un gran servicio para el remo, por ia 
estimación ó el temor, y para las demás naciones por una br i 
llante nombradla (2).» 

{!) Fontenay, t, I I , p . m . - & ) B a ^ n , 1.11, p. 456. 
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L a Inglaterra firmó la paz con Francia (24 de abril de 1029'. 
Durante el sitio de la Rochela, dos ejércitos mandadas por 

Condéy Montmorency recoman el Lang-bedoc y hacían espan
tosos estragos. Viendo Roban tan indócil y desanimado su par
tido, y que la Inglaterra abandonaba la guerra, pidió auxilio á 
España; «firmó con esta potencia un tratado por el cual se ponia 
á su sueldo con catorce mil hombres por 340,000-ducados al año, 
y en el caso de que él y los suyos pudieran llegará, adquirir 
tanta fuerza que formasen un estado á parte en alguna provin
cia, se comprometió' á permitir la libertad da conciencia á los 
católicos (1).» Airado Eichelieu con este tratado, por el cual E s -

'paña quería dar á Francia un equivalente de la república holan
desa, envió tropas de refuerzo al mediodía; y después en una 
expedición á Italia, de que vamos á hablar muy presto, el rey 
marchó contra los rebeldes con cincuenta mil hombres reparti
dos en seis divisiones. 

E l ejército real tomó á Privas por asalto (27 de mayo de 1629), 
y después de incendiada y convertida en ruinas, sus habitantes 
fueron destinados á las galeras. Aterrados con tanto rigor la 
mayor parte de los demás pueblos se rindieron sin oponer resis
tencia. Columnas devastadoras recorrieron los Cevenas incen
diando las aldeas, destruyendo los castillos y pasando á cuchi
llo á todos los que se defendían, hasta que tomada por fin Alais, 
los hugonotes se humillaron y se firmó la paz (27 de iunio 
del6¿9). J 

Esta fué la última paz de religión, y el gobierno no trató ya 
mas desde entonces con sus súbditos de potencia á potencia. Los 
protestantes alcanzaron la libertad de culto, pero perdieron to
das sus plazas de seguridad, y fueron destruidas sus fortalezas, 
abolidas sus asambleas, sus privilegios y su organización por 
iglesias. Cesaron de formar un estado dentro del estado, ya no 
fueron mas un partido político sino una secta disidente, y no 
se consideraron como enemigos del rey sino como sus súbditos. 
Vencidos y mirados con desconfianza, hicieron olvidar con su 
sumisión su espíritu de rebeldía, perdieron sus ideas republica
nas, y contribuyeron en adelante á la prosperidad general. Los 

(b E l tratado e s t á en Dumont, t, V , p a r t e é , p. 582. 
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grandes no tenían ejército, no estaba muy lejana la época de su 
derrota definitiva, y los acontecimientos sobrevenidos en Italia 
exigían con predilección los desvelos de Rictielieu. 

§. VllL.—S'ucesioii de Mantua. —Sitio de Casal—Tratado de 
Batistona.—Yicente l í , duque de Mantua y marqués de Monfer-
rato, murió sin sucesión (1627),dejando sus estadosá su mas pró
ximo pariente Carlos de Gonzag-a, duque de Nemours, descen
diente de una familia que hacia medio sig-lo era francesa. "El 
duque de Saboya hizo valer sus derechos al Monferrato, y el du
que de Gustualla los su vos al Man tu ano. Los dos estaban soste
nidos por la casa de Austria. E l emperador puso en secuestro 
los estados disputados, y el rey de España envió un ejército al 
Monferrato, que sitió á Casal (1628). 

L a Italia se alarmó, y «como todo acrecentamiento del empe
rador ó del rey de España en Italia era una consecuencia tan pe
ligrosa para Francia,» Richelieu titubeó en abandonar la Bó
chela para libertar á Casal. Este era el deseo del papa, que su 
plicaba á Luis X I I I que se opusiera al eng-randecimiento del 
Austria. «El sitio del baluarte de los hugonotes, le escribía, no 
es tan agradable á Dios como una intervención en el negocio de 
Mantua». Casal, empero, tenia abundantes víveres y una creci
da guarnición, Eichelieu conocía que España quería hacerle 
desistir de la destrucción de los hugonotes, y contentándose con 
negociar en favor de Gonzaga, apresuró el sitio déla Eochela. 

Luego que se rindió esta ciudad, el rey se dirigió á los Alpes 
con todo su ejército (15 de enero de 1629). Casal se defendía aun, 
pero el duque de Maboya negó al rey el paso. Cruzó éste el monte 
Ginebra, y le atacó en el paso de Suze (6 de marzo), formida
ble desfiladero donde algunos centenares de hombres podían de
tener á cien mil . E l ejército francés se apoderó de este desfilade
ro en menos de un cuarto de hora con sus trincheras, fuertes y 
defensores, é invadió el Piamonte. E l duque de Saboya pidió la 
paz (10 de marzo), se vió obligado á entregar el paso de Suze y 
llevar víveres á Casal, y los españoles levantaron el sitio de esta 
ciudad, prometiendo dejar á Carlos de Gonzaga que poseyera 
pacíficamente sus estados. 

Richelieu desconfiaba de este tratado, pero la fué preciso re
gresar á Francia para terminar la destrucción de los hugonotes; 
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dejó doce mi l hombres en Casal y en Suze, formó una liga con 
Tenecia y los duques de Mantua y de Saboya , y volvió á pasar 
los montes. Creyendo la casa de Austria que Francia tenia ocu
padas todas sus fuerzas en el Lang-uedoc, y org-ullosa además con 
la paz que habia impuesto al rey de Dinamarca, orgranizó apre
suradamente tres ejércitos (junio). E l primero invadió el país de 
los gTisones; el seg-undo, compuesto de treinta y cinco mil hom
bres, entró en el Mantuano, y el tercero, de diez mil, mandado por 
Spinola, ocupó el Monferrato. Pusieron sitio á Casal y á Mantua, 
y el duque de Saboya se puso secretamente de acuerdo con los 
españoles. «Van á ver los italianos que aun hay un emperador,» 
decían los austríacos. 

Ri che lien instó á sus aliados para que principiasen las hosti
lidades, é hizo grandes preparativos de guerra; envió veinte y 
cinco mil hombres á los Alpes y veinte mil á Champaña, donde 
recelaba un ataque de los españoles; resolvió tomar él mismo el 
mando del ejército de I ta l ia , para que «llevando la sombra del 
rey,» se pudiese llevar á cabo la guerra con mas vigor y pres
teza. Pero la corte le entorpecía con las mas bajas intrigas ; la 
reina madre, impelida siempre por sus odios ó afecciones parti
culares, no quería que se socorriese al duque de Mantua; todos 
los cortesanos , las mujeres y hasta los mas ínfimos criados ha- ' 
biaban en defensa de la paz ; y nadie comprendía la importan
cia que el cardenal atribuía al Mantuano y al Monferrato , mez
quinas posesiones tan distantes de Francia. Fué necesario que 
demostrara al rey que Casal y Mantua eran las cindadelas de 
Italia , las primeras posiciones militares del valle del Pó (1), y 
quedó entonces resuelta la guerra á pesar de todas las oposi
ciones. 

Richelieu partió (29 de diciembre de 1629) con el título de 
«teniente general representante de la persona del rey.» Qui
tóse el traje de púrpura para vestirse el uniforme militar (2); 

(1) V é a s e l a Geogra f í a mi l i t a r de T . L a v a l l é e , p . 308 y 31C d é l a t e rcera e d i c i ó n . 
Casal en la ac tual idad es Ale jandr ía . -^ (2) Iba vest ido, dice Pontis, con una coraza 
de color de agua y un vest ido de color de hoja m a r c h i t a sobre el c u a l se ve ia u n a 
bordadura de oro*. C o l u m p i á b a s e sobre s u sombrero una airosa p luma. Marchaban 
dos pajes delante de él á caballo, l l evando e l uno sus manoplas y el otro e l c a s 
co. Dos pajes mas , t a m b i é n montados, iban á su lado, y tenia cada uno por l a 
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estaban bajo sus órdenes el cardenal de la Valette, los marisca
les de Montmorency, de Schomberg- y de Bassompierre, y era su 
teniente y encargado de la administración Sourdis, obispo enton
ces de Burdeos. E l duque de tíaboya pretendió permanecer neu
tral, y no solo se neg-ó á abastecer á Casal, sino también á entre
gar á los franceses el paso para ir á libertar la plaza. Decidido el 
cardenal á apoderarse de los pasos de Italia, á pesar de este alia
do inñel , cruzó los Alpes por Suze, y fingió marchar contra 
Tur in ; después retrocedió bruscamente , sitió á Pignerol y la 
obligó á rendirse (10 de marzo de 1630). Spinola acudió en de
fensa del Piamonte, y contuvo á los franceses con la superiori
dad de sus fuerzas. 

Luis X I I I tomó entonces el mando del ejército y conquistó 
toda la Saboya; pero cayendo enfermo, dejó el mando al duque 
de Montmorency, que venció á ios españoles en Veillana y se 
apoderó del marquesado de Saluces ( 10 de julio). Pero Mantua 
se habia rendido ya á los austríacos , Casal se hallaba en una 
situación desesperada, las enfermedades hablan diezmado á los 
franceses , y no llegaban, por las intrigas de la reina madre, n i 
los refuerzos que esperaban del ejército de Champaña, n i las 
sumas de dinero que de París debían enviar el mariscal de Ma-
rillac y su hermano el canciller. Lleno de inquietud Richeliéu 
con las maquinaciones de sus enemigos , concluyó una tregua 
por mediación del abad Mazarini (2 de setiembre), enviado de 
la corte de Roma , persona de talento perspicaz y su t i l , á quien 
distinguió desde entonces y que fué el continuador de su obra. 
Cuando se terminó esta tregua, los graves acontecimientos que 
sobrevinieron en Alemania decidieron al Austria , como vamos 
ú ver, á concluir una paz definitiva. Esta fué la paz de Ratisbona. 

§. IX.—Sucesos de Alemania.—Dieta de Ratishona—Periodo 
sueco de la guerra de los treinta años.—EA rey de Dinamarca no se 
habia repuesto aun de sus derrotas; « se vió tan aislado en la 

í m d a u n co r se í de v a l o r . Detras iba oí c a p i t á n de sus guardias . P a s ó con este 
traje el r io Doria á c a b a i l o ¡ l e v a n d o la espada a l costado y dos pistolas en e l a r z ó n 
de s u s i l l a . Cuando hubo pasado á la opuesta o r i l l a , h izo galopear repet idas v e 
ces y caracolear s u cabal lo delante de l e j é r c i t o , como s i se hubiese gozado en 
í i a c e r ver que e r a u n e x c e l e n t e ginelo (Memorias, t. I I p. 4 e d i c i ó n de 1715.]» 

TOMO I V . 10 
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guerra, tan mal auxiliado del rey de Francia, ocupado á la sazón 
en el sitio de la Eochela, conoció por su desgracia que la Ingla
terra cometía tantos yerros, estaba tan débil con las diferencias 
entre el trono y el parlamento, y era tan poco adicto al bien 
general de la cristiandad, que no tuvo mas remedio que aceptar 
la paz que le ofrecía el vencedor (1).» E l imperio se bailaba' 
entonces aterrado con las devastaciones de Walstein y sus sol
dados. Rícbelieu envió á los electores católicos á Gerardo de 
Cbarnacé, uno de sus mas inteligentes negociadores, j w a de
mostrar los peligros de Alemania, si no concedía al rey de D i 
namarca una paz honrosa ; y el emperador moderó sus preten
siones [ 27 de mayo de 1629). 

Cristian recobró sus provincias , con la condición; de que no 
intervendría en los negocios del imperio , pero quedaron expro
piados los duques de Mecklemburgo ; las tropas imperiales ocu
paron las plazas del Brandeburgo , de la Ponieran i a y la baja 
Sajonia , y Analmente Fernando publicó el edicto de restitución, 
por el cual, dando fuerza de ley á la reserva eclesiástica, man
daba á los protestantes que devolvieran los bienes del clero de 
que se habían apoderado en 1555. 

Este edicto llenó de terror á Alemania , y se llevó á cabo con 
tanto rigor , que parecía que la casa de Austria había resuelto 
exterminar á los protestantes. Se abrieron los conventos, abolí-
dos sesenta y dos años hacia, y se entregaron á las antiguas ór
denes religiosas ; se restablecieron los obispados soberanos en 
utilidad de los príncipes austríacos, y fueron expulsados y pros
critos los posesores de bienes eclesiásticos. Los ejecutores de 
esta inmensa mudanza y trastorno eran los soldados de Wals
tein ; pusiéronse á merced de es. os bandidos la vida y las ha
ciendas de los nobles y villanos , y muchas ciudades fueron 
tomadas por asalto. Jamás se había presenciado en Alemania 
un abuso de la fuerza tan extremado , y nunca había sido en
tregado un país, por el que era su jefe, á discreción de ejércitos 
tan numerosos, codiciosos y bárbaros. Católicos y protestantes 
tenían igual terror á los soldados de su soberano , que á su ge
neral y al mismo emperador. 

(1) R i c h e l i c u . t. V . p, 109. 
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Fernando quería resueltamente convertir á la Alemania en 
una monarquía absoluta y hereditaria , y como la liga católica 
le contenía por los servicios que le habla prestado , su espíritu 
de independencia y el talento y la ambición de su jefe, mandó 
licenciar sus tropas . para dejar el campo libre á los soldados de 
Walstein. La casa de Austria se habia hecho tan orgullosa , que 
se habia acarreado la enemistad de la mayor parte de los esta
dos católicos, y la misma Santa Sede olvida por el interés de 
su independencia, la restauración del catolicismo , la cual solo 
era un telo para la ambición de los príncipes austríacos. Aluci
nada por sus triunfos , amenazaba á Venecia con su exterminio, 
al papa con el sitio de liorna y los soldados de Walstein, y á ] 
Francia con los cosacos de Polonia y la reconquistajde los Tres 
Obispados. 

La salvación de Europa consistía pues en seguir una política 
enteramente protestante. 

Richelieu consideraba con ansiedad el estado de los negocios 
europeos,buscando una espada que contuviese á la casa de Aus
tria. Los asuntos de Italia y en especial los disturbios interio
res de Francia le privaban el intervenir directamente en la con
tienda; el rey de Inglaterra se habia colocado fuera de la cues
tión por sus altercados con el parlamento, los ¿Países Bajos 
tenían bastante que hacer para defenderse á sí propios, los pro
testantes de Alemania estaban tan sujetos y oprimidos que n i j 
aun se atrevían á implorar el auxilio de Francia, los cató i icos 
iban á verse muy pronto reducidos á la mas extrema sumisión, 
el rey de Dinamarca, descalabrado con sus derrotas, permanecía 
oculto en sus estados : y solo quedaba libre el rey de Suecia. 

L a Suecia, nación pobre, inculta y poco poblada , solo habia 
hecho hasta entonces papel en la Europa septentrional; per- , 
tliendo sus fuerzas en guerras oscuras con sus vecinos , habia 
conquistado la Livonia, la Curlandia y laPrusia polaca,,y aspi
raba á la dominación de todo el Báltico. Gustavo Adolfo, nieto 
de Gustavo Wasa (1), habia subido al trono de Suecia en 1611 á 

(1) Gus tavo W ó s a de jó t res hijos, que re inaron d e s p u é s de é!; E r l c o X I V , J u a a 
I I I y Carlos I X . . luán 1SI de jó UQ hijo l lamado Sigismundo que le s u c e d i ó y M 
elegido rey ae Polonia. E s t e fué él Sigismundo que r e s t a b l e c i ó el catol icismo 
en Polonia y quiso hace r lo mismo en S u e c i a , L o s suecos se rebelaron, le a r r o j a -
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la edad de diez y siete años ; era un hombre recto , sencillo, 
lleno de g-randeza de alma , de g-enio g-uerrero , de celo en favor 
de la reforma, y que hacia mucho tiempo que abrigaba el pro
yecto de socorrer á los protestantes de Alemania. Ningún dere
cho tenia á mezclarse en los negocios del imperio , pero sabia 
que si la casa de Austria conseguía sus fines, quedaba compro
metida la libertad de los estados del norte. Halagado por su plan 
de dominación del Báltico, le tenia inquieto el ver en manos de 
Fernando la Pomerania y el Melcklemburgo, y que Wa^tein se 
decorase con el título de almirante de los mares del norte ; esta
ba enojado por los auxilios que el emperador daba contra él á 
Sigismundo de Polonia; y finalmente creía poder, reuniendo en 
torno suyo los estados protestantes , crearse en el norte de Ale
mania, una potencia capaz de balancear la del Austria, y llegar 
á trasformar tal vez el santo imperio romano en imperio pro
testante. 

Richelieu le envió á Charnacé (1630) que logró en un princi
pio hacer firmar á la Suecia y á la Polonia una tregua de seii -
años , y que ofreció después á Gustavo la alianza de Francia. 
Este aceptó, se comprometió á restablecer en Alemania las cosas 
en el estado en que se hallaban antes de la guerra , en confor
marse en materias de religión con las leyes del imperio, en 
permitir á la liga católica entrar en su alianza , y en tener en 
pié de guerra treinta mil infantes y seis mil caballos si Francia 
le daba un subsidio anual de 1.200,000 libras (1). 

Luego que Gustavo alcanzó el consentimiento de sus estados, 
se embarcó con quince mil hombres. E l éxito de su atrevida 
empresa dependía mas de su genio, del nombre de Francia y de 
ia opresión de los alemanes, que del poder real de su reino y de 
los subsidios de su aliada. Los príncipes católicos , á instancias 
de Richelieu, hablan empezado á sublevarse contra el despotismo 
del emperador, se creía que la mitad de Alemania se acogería á 
las banderas de Gustavo, «cuya llegada oseaba cual otro Mi
rón del trono y reconocieron á Garlos I X . Sigismundo hizo en vano la guerra para 

recobrar el trono de Suecia. S u c e d i ó á Carlos ÍX su hijo Gustavo Wasa que con-

t i n u ó la guerra contra Sigismuijdo.-( l) E l tratado fué firmado en Berenwald de 

Brandeburgo el 13 de enero de 1631. 
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síasj y por cuyo ejército estaba esta nación dispuesta á hacer los 
mayores sacrificios (1).» 

Alucinado Fernando con sus triunfos, no se alarmó con los pre
parativos de Gustavo , ni con las amenazas de Francia, ni con la 
resistencia que le oponia la liga católica. Convocó una dieta en 
Eatisbona (junio de 1630 ) mas para comprometer á los prínci
pes contra Francia y Suecia y hacer nombrar á su hijo rey de 
romanos, que para hacer justicia á las quejas que estos elevaban 
continuamente hasta su trono por las devastaciones de los sol
dados imperiales. Pero en vez del triunfo que esperaba, la diplo
macia francesa hizo estallar una violenta tempestad contra él, 
contra sus soldados y especialmente contra su g-eneral. Eiche-
lieu habia enviado á la dieta, para ilustrar á los electores sobre 
la cuestión de Mantua, al embajador León Brulart y al capu
chino José de Tremblay, confidente íntimo de sus pensamientos 
y neg-ociador de un espíritu frío , sagaz y seductor. Estos dos 
agentes se apoderaron tan completamente de la liga católica y 
de los príncipes protestantes, que «se decía que los electores 
eran para el rey de Francia lo que el cardenal y todos sus sub
ditos (2). » Siguiendo sus consejos , la dieta pidió que se despi
dieran á "Walstein y se licenciaran sus tropas, y declaró que se 
disolvería al instante si el emperador « no hacia pedazos el láti
go sangriento con que azotaba á la Alemania.» 

•Fernando se vió obligado á ceder; llamó á Walstein , licenció 
su ejército que redujo á treinta mil hombres , y autorizó á la 
liga á conservar un ejército de fuerzas iguales. Estos sesenta 
mil hombres estaban destinados á oponerse á la invasión de los 
suecos, y se dió su mando , no al hijo del emperador como éste 
pretendía , sino á Tílly , general de la liga y súbdito del duque 
de Baviera. 

Por medio de estas concesiones Fernando esperaba hacer nom
brar á su hijo rey de romanos, pero los electores se negaron re
sueltamente á proceder á la elección. Manifestó entonces la cóle
ra mas terrible. « ün miserable capuchino, decía haciendo alu
sión al padre José, me ha desarmado con su rosario; el pérfido 
ha sabido hacer entrar en su estrecha capucha seis coronas elec-

(!) R i c h e l i e u , t. I V , p. 402.—(2) I d . t. V , p . 36!. 
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torales (1). » No se redujo á esto todo L a dieta declaró « que de
saprobaba la guerra de I ta l ia , pidió que se hiciera justicia al 
duque de Mantua , y que se dejase el asunto en manos del rey 
cristianísimo (2].» 

Acababa de expirar en esta época la tregua concluida por el 
abad Mazarí n i , y Eichelieu dirigía hácia Casal fuerzas consi
derables. Lleno de inquietud Fernando por la oposición de la 
dieta y el desembarco de Gustavo , propuso á la Francia , con 
objeto de disponer de sus tropas de I ta l ia , cambiar la tregua en 
paz definitiva. E l padre José accedió á esta proposición y se 
ñrmó el tratado de Ratisbona. Esto fué un yerro muy conside
rable. Llamar la atención en Italia hubiera sido muy úti l á Gus
tavo , quien contaba y a con esta estratagema; y no obstante 
Richelieu no desaprobó el tratado. Los austríacos evacuaron el 
Mantuano , los españoles el Monferrato y los franceses el Pia-
monte, pero conservaron estos á Pignerol por un tratado poste
rior con el duque de Saboya. 

A l mismo tiempo que el emperador destituía á Walstein y 
licenciaba su ejército, los suecos desembarcaban en la isla de 
Rugen (24 do junio.) Ningún protestante tomó las armas. Gus
tavo se apoderó de Stettin, capital de la Pomerania, y obligó al 
atemorizado duque á que le rindiera sus estados; después pene
tró en el Mecklemburgo , rechazó á las tropas imperiales y au
mentó su ejército con los restos del de Walstein. Los protes
tantes comenzaron entonces á considerarle como un aliado y 
defensor , se declaró Magdeburgo,y negociaron con él los pr ín
cipes de Hesse y de Sajonia. Los electores de Brandeburgo y de 
Sajonia quisieron aprovecharse del apuro del emperador para 
obtener concesiones en cambio de su enemistad con los suecos. A, 
sus instancias se convocó en Leipzig una asamblea de protes
tantes que se negó á juntar sus tropas con las de Gustavo, pidió 
el edicto de restitución y la evacuación de las tropas imperia
les , y alistó cuarenta mil hombres para proteger su neutra
lidad. 

Femando recibió la noticia del desembarco de Gustavo con 
afectado desden. «Todo se reduce, dijo, á que tenemos otro ene-

fl) Historia de l padre ÍOÍÓ, t. I I , p. 93.—(2) Riche l i eu , .t. V, p , 318. 
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mig'O: el rey de la nieve se derretirá muy pronto cuando se 
acerque al sol imperial.» Rechazó las proposiciones de la asam
blea de Leipzig-, y mandó á Ti l ly que marchase contra los dos 
electores 

Estos persistieron en conservar su neutralidad , se negaron á 
entregar sus plazas á los suecos, y mientras que les liacian per
der en negociaciones un tiempo precioso , Ti l ly marchó contra 
Magdeburgo, la tomó por asalto, y la entregó á la mas completa 
destrucción (20 de mayo). De sus cuarenta mil habitantes ape
nas quedaron vivos m i l , y de cuatro mi l edificios solo un cen
tenar dejaron de convertirse en escombros. 

Toda la Alemania se llenó de pánico terror , pero impelida la 
liga católica por los ad- lautos de los suecos , se entregó con 
todas sus fuerzas en defensa de la causa del emperador. 

Ti l ly se apoderó de las plazas de Sajonia. 
Airado Gustavo con el desastre de Magdeburgo, dejó pen

dientes sus negociaciones con el elector de Brandeburgo, le 
obligó á entregarle sus fortalezas y á proporcionarle subsidios, 
se arrojó después háciael Elba, y se reunió con el elector de Sa
jonia que no quería mas que vengarse de los imperiales. Ambos 
ejércitos, el sueco y el sajón, que ascendían á treinta mil hom
bres, se dirigieron á Leipzig de la que acababa de apoderarse 
Ti l ly y le presentaron la batalla en las llanuras de Brestenfeld. 
Ti l ly fué completamente derrotado , perdió seis mi l hombres y 
se dispersó el resto de su ejército (7 de setiembre de 1631). 

Esta victoria causó mucha sensación ; la Alemania miró en
tonces á G-ustavo como á su libertador , los protestantes ensal
zaron su gloria, y se declararon en su favor muchos estados. E l 
vencedor encargó á los sajones que conquistaran la Bohemia, y 
para atraerse á todos los protestantes y disolver la liga católica, 
se dirigió por Turinge á la Franconia y al Palatinado , paises 
maltratados por el Austria, donde debia hallar partidarios y 
soldados, y por los cuales se aproximaba á Francia en el caso de 
un desastre. Rindiéronse á los suecos Erí 'urth, Schwinfurth, 
Wurtzburgo , Bamberg y Francfort; hicieron alianza con ellos 
el duque Bernardo de Sajonia-Weimar y el landgrave de Hesse, 
y el ejército español se dispersó por el bajo Palatinado [ diciem
bre J. Gustavo expulsó de sus estados al elector de Maguncia» 
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obiig-ó al elector de Treveris á declararse neutral bajo la pro
tección de Francia, penetró tu Alsacia, y se hizo dueño de todo 
el Rhin desde Estrasburgo á Coblentza. 

Mientras acaecía esto , los sajones entraron en Praga y ame
nazaron á Viena, recobraron sus estados los duques de Meck-
lemburgo ; Bernardo de Sajoma-Weimar era dueño del Weser, 
el landgrave de Hesse de la Westfalia; toda la Baja Alemania 
se habla sublevado; hablan desaparecido los ejércitos imperiales; 
y finalmente la corte de Roma, instigada para que condenase la 
alianza de los franceses con los herejes , se negó á pesar de las 
amenazas de los españoles. «No es una guerra de relig-ion,» res
pondía obstinadamente Urbano V I I I . 

L a lig-a católica y su jefe Maximiliano enviaron entonces di
putados á Luis X I I I para implorar su mediación. E l rey y sus 
ministros hablan partido á Metz para observar los aconteci
mientos de Alemania , recibieron favorablemente la embajada, 
pero Gustavo se neg-ó á desprenderse de sus conquistas, y Maxi
miliano manifestó tanto afán en pro del Austria, que Francia 
la abandonó á la cólera de sus enemigos. Los suecos invadieron 
la Baviera con el apoyo de los príncipes de Wurtemberg, de 
Badén, de Suavia y de Franconia. Aterrado el emperador no 
creyó segura su salvación sino llamando á Walstein. Se le hu
milló pues y lê  suplicó que libertase el imperio (enero de 1632). 
Este prometió organizar cuarenta mil hombres, pero con la con
dición de que le pertenecería este ejército, que se pondrían á su 
disposición todos los recursos de la casa de Austria , que no se 
haría la paz sin su consentimiento, que se le aseguraría la pose
sión de un ducado soberano , etc. E l emperador se sometió á 
todo , y Walstein llamó á sus soldados que acudieron en tropel 
en torno suyo. 

Pero Gustavo bahía marchado entretanto por el Necker á Nu-
remberg, y desde allí hácia el Danubio que pasó por Donawerth. 
T i l l y , que habia ido á Bainberg para socorrer á un mismo tiem
po á Baviera y á Bohemia, se precipitó rápidamente á la parte 
opuesta del Lech cuyo paso intentó defender, pero fué vencido y 
muerto (5 de abril). 

Gustavo entonces entra en Augsburgo y en seguida en Mu
nich , y Maximiliano huye á Franconia con los restos de su 
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ejército 0 de mayo). L a vanguardia sueca se dirije liácia el Tirol 
y amenaza á Italia. Nadie sabia á dónde ir ia á parar el conquis
tador; éste miraba como propiedad suya los estados arrebatados 
á los católicos , anunciaba el proyecto de formar con los países 
alemanes del norte y de occidente unidos á la Suiza y los Paises 
Bajos una confederación g-ermánica que intentaba poner bajo su 
protección. Sus soldados , tan sobrios y disciplinados al princi
pio, se entregaban y a á las mismas devastaciones que los del em
perador. La Alemania empezaba á temer á su libertador, y la 
Francia á envidiarlo. 

Walstein empero salió á campaña , recobró á Praga, arrojó á 
los sajones de Bohemia (5 de mayo), y acudiendo al llamamiento 
del duque de Baviera que le suplicaba que salvase sus estados, 
juntó sus tropas con las suyas, y contuvo la marcha triunfal de 
los suecos. 

Gustavo habia vuelto de Baviera á Franconia para protejer á 
los paises del norte que Walstein amagaba , se detuvo en Nu-
remberg, ciudad considerada como la capital del luteranismo, y 
se fortificó en un campamento donde muy pronto se vió al fren
te de setenta mil hombres (agosto). Walstein con sesenta mil le 
bloqueó, y quiso rendirlo por hambre. 

Los dos ejércitos se observaron por espacio de dos meses sin 
trabar la batalla, y se separaron por fin después de ser diezma
dos por las enfermedades. Gustavo intentó volver á seguir su 
marcha hácia Baviera y Auptria, pero Walstein entró de pronto 
en Sajonia. Los suecos acudieron al grito de dolor que lanzó el 
elector, se reunieron con los sajones, y persiguieron á los impe
riales que se detuvieron en Lutzen. 

Se traba la batalla (6 de noviembre de 1632). Gustavo cae muer
to á las primeras cargas. Toma el mando del ejército Bernardo 
de Sajonia Weimar, alcanza la victoria } y obliga á Walstein á 
retirarse á Bohemia. 

§. x.—Ascendiente de EicheUeu sobre Luis XIII .—Jornada de 
los hurlados.—La reina madre huye á Bruselas .—láientms Riche-
lieu dirigía en Alemania la espada del gran Gustavo, se ptepa-
raba á combatir con las intrigas de los cortesanos, los proyectos 
de rebelión de los señores, y especialmente con el carácter de 
Luis X I I I . «Seis piés de tierra, decia, haciendo alusión á la cá-
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mará del rey, me dan mas trabajo que todo el resto de Europa.» 
Efectivamente, los esfuerzos que este g-enio tan inmenso y vigo
roso ha desplegado para conservar su poder contra todos y con
tra el rey mismo, son infinitamente superiores á lo]que hizo para* 
el engrandecimiento del reino, y era preciso que tuviera un ge
nio del temple de Carlomagno ó Napoleón para llevar á cabo el 
arreglo y equilibrio de Europa , en medio de intrigas y enredos 
inagotables, con una salud mezquina que le obligaba á perma
necer en cama la mitad del año, rodeado de enemigos de toda es
pecie, no teniendo seguridad en nadie, y pudiendo ser derrocado 
de un soplo á cada instante por el capricho de uu rey fantástico, 
triste y zeloso que le aborrecía. Tenia necesidad de estar conti
nuamente en guardia contra este espíritu enfermo y voluble, 
acariciando unas veces y otras reprendiéndole, no haciendo na
da sin explicarle los motivos en detalladísimas memorias que el 
sombrío Luis á solas leia y meditaba, y recordándole en sus di
latadas é íntimas conversaciones sus deberes como rey, los yer
ros que cometía, y la conducta que debia observar. 

Por este motivo al partir Richelieu para libertar a Casal, le ma
nifestó en una prolija conferencia «lo que tenia que reformar en 
su estado, y lo que se deseaba de su persona. Que en cuanto al 
exterior, era preciso abrigar el perpetuo designio de poner coto 
al progreso del poder español, y que así como esta nación no te
nia otro objeto que acrecentar su dominación y extender sus l í 
mites, la Francia solo debia pensar en aumentar su fuerza inte
rior, y construirse y abrir puertas para entrar en todos los esta
dos vecinos para libertarlos de la opresión de España; que para 
conseguir este objeto, lo primero que había de hacerse era ad
quirir poderío marítimo , que es el que franquea las puertas de 
todos los estados del mundo, en seguida fortificar á Metz y lle
gar hasta Estrasburgo para adquirir una de las llaves de Ale
mania, conservar cuidadosamente la alianza de los suizos, no ol
vidarse del marquesado de Saluces , para poder entrar en I ta
lia, etc.» 

Después , haciendo referencia á la persona del rey , añadió; 
íVuestra majestad es de un carácter extremadamente pronto, 
zeloso, susceptible á las primeras impresiones, y tan receloso y 
sujeto á las sospechas, que cree hallar una traición en que dos 
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personas hablen juntas y aparte Malicioso, y no sin motivo, 
¡iguiendo el impulso natural, V. M. se dedica al gobierno, no 
voluntariamente , sino forzado; se fastidia tan pronto de un ne-
g-ocio de importancia , que por escaso que sea el fruto que logre, 
no puede impedir que se canse antes de llegar á conseguir todo 
el triunfo; y se enoja contra los que en ello le sirven corno si fue
ran ellos y no la necesidad de sus negocios los que le inducen á 
emprenderlos. Es pues necesario que cuando suceda alguna cosa 
que interese á V. M , manifieste su soberano resentimiento, que 
hable con frecuencia de sus negocios , y convenza á los pueblos 
de que toma con empeño todos los que son de importancia para 
el estado. Si V. M. olvida esta resolución y vuelve á caer en sus 
erradas costumbres, deberá perdonarme el que le advierta lo que 
debo hacer, etc.» E l cardenal terminó recordándole otra vez sus 
servicios, su desintevés, el estado precario de su salud, y pidién
dole que le permitiera retirarse del gobierna. Luis oía los cum
plimientos , los consejos y advertencias siempre con la misma 
paciencia y frialdad, decia que obraría conforme á lo que fuera 
mejor al troúo, pero se negaba á dar oidos á su pretensión de re
tirarse. (1). 

La reina madre habla sostenido al principio á Richelieu l u 
chando con los caprichos y el mal humor del rey, pero muy pron
to le alarmó el poderío creciente de su hechura. Ella creia haber 
hallado en él un ministro esclavo de su voluntad, que toleraría 
su política angosta y apasionada, le consideraba siempre como 
al pobre prelado á quien había encargado la administración de 
sü casa, especie de criado que no debía tener mas pensamiento 
que los de su señora, é instrumento dócil por medio del cual do
minaría á su hijo. Pero Richelieu se cansó luego del reconoci
miento que le imponía, de los obstáculos que ponía ella á sus 
planes, de sus envidias desenfrenadas y su afección para con E s 
paña. 

Estalló la discordia sin rebozo cuando empezó la cuestión de 
Mantua. María, enteramente opuesta á la idea de la guerra, con
cibió contra el ministro el odio mas violento y resolvió perderlo. 
Impelida por su afán de venganza y de acuerdo con la reina Ana, 

i ) Memorias de R i c h e l i e u , t, i V , p. 2 ^ - 2 8 3 . 
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Gastón, el duque de Guisa y los dos Marillac, intentó Lacer fra
casar la expedición poniendo trabas á la remisión de municiones 
y soldados. Luis habla caldo enfermo de peligro durante la ex
pedición de Saboya: volvió á Lion, y todos creían que era inevi
table su muerte {22 de setiembre de 1630). Eichelieu se hallaba 
en la mas terrible situación; su poder, sus proyectos y hasta su 
vida dependían de la salud de este rey moribundo á quien María 
atormentaba para arrancarle la promesa de la caida del carde
nal. Asediado el infeliz Luis por las súplicas de su madre y de 
su esposa, accedió á todo, pero emplazando su determinación 
para cuando terminase la guerra. Cuando llegó este plazo y vol
vió el rey á París , estalló la tormenta, y viendo María, Ana y 
Gastón que Luis no quería desprenderse de su ministro, se eno
jaron contra él hasta el extremo. A pesar de las súplicas de su 
hijo apenas restablecido de su enfermedad, la reina madre quitó 
al cardenal la administración de su casa (9 de noviembre], des
pidió á todas las personas que él habla introducido por razón de 
su empleo, y le llenó de injurias. En vano Luis se arrojó á sus 
plantas. «Hijo mió, le dijo, veo que preferís un miserable criado 
á vuestra madre.» E l rey salió de la habitación de María sin res
ponder una palabra. Todo el mundo creia que era irrevocable la 
caida del ministro; la reina madre vencía en su empresa, se vela 
y a muy cercana á ejercer una segunda regencia, y los cortesa
nos le dieron la enhorabuena y se agruparon en torno suyo. 

Luis se retiró á su casa de caza de Versalles devorado por el 
pesar , la incertidumbre y la calentura. «La obstinación de mi 
madre , decía, va á acarrearme la muerte : quiere que arroje de 
mi lado á un ministro hábil para confiar mi reino á ignorantes 
que prefieren su interés al del estado.» Además ¿cómo era posi
ble despedir al cardenal en el momento en que vela desarrollarse 
sus planes con tan feliz éxito, en el momento en que los intere
ses políticos de Europa se complicaban y exigían una inteligen
cia en el gobierno de que se consideraba incapaz ? Añádase tam
bién que á pesar de su espíritu lento, su indolencia y la descon
fianza de sí mismo, había convertido en ideas propias las del mi
nistro, y los actos de éste largo tiempo meditados de antemano, 
sus actos absolutos é irrevocables; y estaba convencido mas bien 
que dominado por la exactitud y grandeza de sus miras. ¿ La po-
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iítica del cardenal no se dirijia enteramente á hacer la gloria del 
rey y del reino? ¿No tenian su apoyo en el extranjero todas las 
conspiraciones que contra él se habian tramado ? De estas refle
xiones nacia la idea que nada pudo borrar jamás del ánimo de 
Luis X I I I , y que su ministro tuvo buen cuidado de no hacer de
saparecer, es decir, «que Eichelieu no tenia ning-un enemig-o co
mo á particular, y que á nadie habia ofendido sino por el servi
cio del estado (1),» que era el apoyo y autorjde la unidad monár
quica, y finalmente, como le decia él mismo, «el dragón que está 
velando continuamente por su soberano.» 

E l cardenal, viéndose perdido, se preparaba á partir á una de 
sus posesiones, cuando, por consejo de un cortesano, por decisión 
espontánea ó por orden secreta del rey, se dirijió á Versalles ( U 
de noviembre de 1630). Tuvieron allí ambos una entrevista que 
aseguró para siempre la unión del monarca con su ministro, y 
en la cual hicieron un tratado para libertar al gobierno de las 
intrigantes oposiciones que lo entorpecían. «Yo os defenderé de 
todos los que han jurado perderos,» le dijo Luis , y desconfiando 
de su propia debilidad, se dejó imponer las condiciones siguien
tes : «que no daría crédito á lo que se dijera en perjuicio y des
mérito del cardenal por los que en esta ocasión se habian decla
rado enemigos suyos, que no admitiría n ingún consejo ni pare
cer sin que no le diera parte para averiguar la verdad, y que 
alejaría de la corte a todos los que podían atentar á su vida ó die
sen motivo para pensar que abrigaban semejante deseo. Es 
preciso advertir, le dijo Ríchelíeu , que las conspiraciones é i n 
trigas nunca tienen pruebas palpables y matemáticas, porque 
solamente se conocen por los acontecimientos, ¿e necesita pues 
adivinarlas por las conjeturas vehementes y reprimirlas con re
medios prontos y activos (2).» 

Después de esta entrevista, salieron uno tras otro diferentes 
decretos; el canciller Maríllac fué conducido á un calabozo , se 
prendió al mariscal Maríllac en medio de su ejército de Italia, la 
reina madre fué desterrada á Val de Grace, y se cambió toda su 
servidumbre. 

(I) Richelieu, l . V, p. 341.-(2) Memoria presentada a l rey por el cárdena! d« 
Richelieu d e s p u é s que la reina le desp id ió de su casa, sobre los medios de evitar 
las intrigas de su corle. 
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Los cortesanos llamaron á esta jornada ]ade los Engañados (1). 
María encubrió mal su violenta furia. «Antes me" pondría en 

manos del demonio, dijo ella, que pensar en verg-arme de este 
hombre.» Pero continuó su sistema de violencia y enojo, sus cor
respondencias con España , perdiendo cada día del cariño de su 
hijo, que perdió al mismo tiempo el cariño de su madre, j ha
ciéndose aborrecer cada vez mas del cardenal, que la dejaba 
caer de un yerro en otro mayor. 

E l príncipe Gastón, á quien su madre y su cuñada impelían á 
la venganza, se presentó en casa del ministro con una escolta de 
nobles armados , y después de haberle insultado y levantado la 
mano, le dijo : «Hombre bajo y miserable, mereces ser castigado 
como un v i l criado !» Detúvose empero el insensato joven; el car
denal , que veía ya sobre su pecho los puñales de los señores, se 
deshizo en humillaciones y excusas , y Gastón partió diciendo 
que se retiraba á sus dominios (18 de enero de 1631). 

Cuando llegó á oidos del rey la noticia de este escándalo, cor
rió rebosando enojo á casa del ministro. «Yo os defenderé, le di
jo, de todos y contra todos aun á costa de mi sangre.» Y se con
vocó un consejo para deliberar la conducta que debía observarse 
con la reina madre. Jamas habia sido Eichelieu tan elocuente y 
persuasivo que aquel día al dem -strar solemnemente al monarca 
que no podía existir n ingún gobierno con un partido faccioso 
continuo, en torno del cual hallaban abrigo y apoyo los descon
tentos y extranjeros. «Tenemos que hacer mas, dijo, que comba
tir intrigas de mujeres y jóvenes; es preciso acabar de una vez.» 

Aconsejó y logró que se aceptara un rompimiento completo 
entre el rey y su madre. Luis partió á Compiegne con la corte, 
estuvo allí dos días , y regresó en secreto, dejando á su madre 
presa bajo la custodia del barón de Estrés (23 de abril). «El re
poso y el bien de mi reino, le escribió el rey, me ordenan que me 
separe de vos; y le indicó que podía retirarse á Moulins. «Antes 
me arrastrarán desnuda,» respondió ella desesperada .y furiosa. 

Se le ofreció el gobierno de una provincia con pensiones y cas
tillos ; pero ella, que solo aspiraba al poder, intrigó, amenazó y 
suplicó sin alcanzar n ingún resultado. Entabló entonces corres-

(1) Aube r i , h i s l o n a de R i c h e ü e u , t. IV .—Vi t to r io S i r i , Meniorie reconiiHle; 
t . V I L 



D E L O S F B A N © E S E S . 159 

pendencia con la corte de España, la aconsejaron que huyera de 
Francia, y determinó llegar á una ciudad fronteriza, desde don
de pudiera imponer al rey sus condiciones. Sus guardias habían 
dejado de vij liarla, seg-un dicen, por orden de Richelieu, que per
mitía que la desgraciada reina se precipítase en el abismo de su 
perdición. María se fugó el día 18 de julio y llegó á las puertas 
de la Capelle, y el gobierno se negó á darle entrada. Viéndose 
entonces obligada á parar en la frontera , se dirijió á Avesne, y 
desde allí se retiró á Bruselas. 

María no debía volver á entrar jamás en Francia. 
Gastón, desde su retiro de Orleaas (13 de marzo), había hecho 

preparativos de guerra; pero marchó el rey contra é l , le estre
chó en Borgoña.yle obligó árefugiarse en Lorena, donde seca
se en secreto con la hermana del duque Carlos IV (2 de enero 
de 1632) (1). 

E l ejército real invadió este país y precisó al duque á firmar 
el tratado de Vic (6 de enero ) , por el cual entregó cuatro de sus 
fortalezas é hizo salir á Gastón de sus estados. Este se retiró á 
Bruselas (21 de enero). 

§. IX.~Continúan las intrigas de los grandes. —Proceso de Ma~ 
rillac—Rebelión del Lungmdoc. — Muerte de 3Ion tmorency. —La re
tirada de la madre y el hermano del rey á los Países Bajos j u s t i 
ficaba plenamente á Richelieu, que les habí a acusado de mante
ner relaciones con el extranjero. 

«La acción que acabáis de cometer , escribía Luis á su madre, 
me descubre claramente cuáles han sido hasta ahora vuestras in
tenciones, y lo que debo esperar de vos en adelante.» María ha
bía observado una conducta insensata; pero el extremo en que 
se veía reducida por aquel á quien ella había elevado al poder, 
excitó en su favor la compasión de la mayor parte del reino,que 
se llenó de indignación contra su perseguidor. Todos aborrecían 
al ministro; le acusaban de t i ranía , de usurpación de la autori
dad real, y de miras ambiciosas sobre la corona ; decían que te-
dos sus proyectos políticos, por medio de los cuales tenía en efer
vescencia á la Europa, no eran mas que una astucia para hacerse 

(1) S u p r imera mujer m u r i ó a l dar á l u z una hija que fué Mile. de Mon t -
pensier. ._») • • 
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perpetuamente necesario al rey; y le echaban en cara á una voz 
los desórdenes y excesos de su vida privada (1). 

E l parlamento se neg-ó á registrar un decreto del consejo que 
declaraba reos de lesa majestad á los de Elbeuf, de Bellegarde y 
otros cómplices de Gastón (31 de marzo); pero el rey hizo trizas 
con sus manos la hoja del registro donde estaba escrita la deli
beración, y condenó al destierro á muchos consejeros. Se creó un 
tribunal de justicia para instruir los procesos de los partidarios 
de la reina y del duque de Orleans (14 de junio); se pronunciaron 
numerosas sentencias de destierro, confiscación y destitución; 
el mariscal de Bassompierre fué encerrado en la Bastilla; par
tieron al destierro la princesa de Conti, las duquesas de Elbeuf, 
de Lesdiguieres y de Ornano; el duque de Guisa se vió en peli
gro de ser procesado y en la necesidad de huir á Italia; y fueron 
condenados á muerte por contumacia el duque de Roannes , el 
antiguo ministro la Vieuville, la condesa de Fargis , confidenta 
de la reina, y algunos otros refugiados. E l parlamento quiso opo
nerse á estos fallos arbitrarios , pero no tuvo mas recurso que 
guardar silencio y aun pedir perdón. Todas las oposiciones 
y resistencias quedaban reducidas á la nulidad, los escritores 
asalariados del ministro predicaban y ensalzaban los beneficios 
de la autoridad absoluta , y el rey se mostraba tan duro, severo 
é inflexible como A cardenal. 

E l gobierno intimó al mariscal Marillac á que se presentára 
ante una comisión que permanecía en Euel en la casa misma de 
Richelieu. No le acusaron por sus maquinaciones criminales para 
hacer frustrar la expedición de Italia , pero sí de dilapidación, 
fraude y mala administración , de saqueos para pagar á los sol
dados, acusaciones cuyo único objeto era humillar á la nobleza, 
y manifestarle que en Francia solo existia un poder y una ley 
igual para todos. «En mi proceso, decia el mariscal asombrado, 
no se trata mas que de paja, leña, piedras y ca l ; y en todo él no 
veo suficiente motivo para azotar á un lacayo. ¡ Acusar de fraude 
y dilapidación á un hombre de mi cuna!» Efectivamente, todas 
estas exacciones arbitrarias, que serian reputadas como crí-

(1) Sus g a l a n t e r í a s no c o r r e s p o n d í a n absolulamente á la grandeza de sus ideas 
n i á l a fama de s u v i d a ; M a r i ó n de Lorme , que fué uno de los objetos de su amor, 
era poco menos que una pros t i tu ta . 
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menes en nuestros actuales usos , eran entonces cosas muy co
munes, convertidas en costumbres y casi lejitimadas por 1^ 
irreg-ularidad del sistema administrativo. E l desgraciado Mari-
llac , que era tan culpable como todos los señores de su época, 
tuvo que humillarse y pedir perdón, pero fué condenado á muer
te y ejecutado (1) (9 de mayo de 1632). Su hermano, el guardase
llos, murió poco tiempo después en el destierro. 

Estos suplicios asombraron, pero no acorbardaron á todos aque
llos jóvenes señores que en tiempo de Concini y de Luynes ha
blan hecho tanto ruido con tan poco peligro de su vida, que cons
piraban riendo, haciendo el amor, y adornándose de diamantes 
y rubíes. Continuaron sus intrigas contra este ministro que tan 
seriamente castigaba sus locuras , y los refug-iados de Bruselas 
enviaron contra él repetidas veces traidores asesinos. 

Se resolvió por fin que Gastón reuniría tropas en Lorena con 
el dinero de España, y se lanzarla en Francia para sublevar las 
provincias del mediodía, en especial el Languedoc, donde la guer
ra de los hugonotes habla dejado tantos vestigios y causas de 
disturbios. Debia juntársele allí el mariscal Montmorency, go
bernador de esta provincia, señor de bravura y de grandeza de 
alma, muy querido de sus habitantes, y que se creía destinado á 
ser el vengador de la familia real y de la nobleza. «Era el primero 
de los grandes del reino, dice Richelieu , pero animado por las 
ideas que han reinado por espacio de un siglo entre los nobles, 
los cuales convertían la adhesión que sus antecesores hablan pro-
fesado á sus reyes y al estado en provecho de su engrandeci
miento y de sus intereses.» 

L a conspiración se extendió por toda la Francia, estaban dis
puestos á apoyarla un ejército lorenés y dos -cuerpos españoles 
reunidos en Treveris y en Spire, pero Oxenstiern, canciller de 
Suecia, que custodiaba en favor de G-ustavo las ciudades del 
E h i n , dispersó uno de estos cuerpos, y el otro se retiró á Bélgi
ca al aproximarse los holandeses que hablan invadido el L i m -
burgo y tomado á Maestricht. Las tropas lorenesas huyeron y 
se desbandaron al llegar el rey , que invadió los estados de Car-

vi) No hubiera c r e í d o , dice R iche l i eu , que el negocio l legase hastci este punto. 

Parece que los jueces t ienen un conocimienlo que no tengan los d e m á s . » ( M e -

mor . de Pontio). 

TOMO 1Y. 11 
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ios I V con veinte y cinco mil hombres ; y obligado Gastón por 
su cunado á partir, no tuvo mas recurso que entrar en Francia 
con dos mil aventureros , antes que fueran vencidos los aliado» 
que tenia en el interior. Cruzó pues la Borgoña y la Auvernia. 
saqueando cuanto hallaba al paso y no hallando partidarios en 
ninguna parte , llegó, al Languedoc (junio de 1632) E l rey des
tacó en su persecución al mariscal Schomberg, mientras él 
continuaba la conquista de Lorena. 

Animado el Languedoc por sus antiguos recuerdos de inde
pendencia, temiendo perder los restos de sus privilegios que 
atacaba Richelieu , y descontento de la administración de ha
cienda á que se veia sujeto , hacia un siglo que se había adhe
rido á los Montmorenc.y que vivían en él como verdaderos so
beranos , tan respetados y obedecidos como los antiguos condes 
de Tolosa. «La autoridad real, dice Richelieu , era poco cono
cida en este pa ís , los soldados é impuestos se reunían por ór-
den de los estados , y el nombre de gobernador de, la provincia 
tenia casi mas influencia y era de mas peso que el de S. M. (1).» 

E l mariscarse quedó aterrado con la llegada de Gastón por
que se hallaba desprevenido, pero los estados de Languedoc 
le declararon que unían sus intereses á los de su gobernador y 
que le darían toda clase de auxilio. Impulsado entonces por su 
espíritu caballeresco, salió á campana (22'de julio de 1632: para 
juntarse con el príncipe. E l parlamento de Tolosa se pronunció 
en favor de la causa real, anuló la deliberación de los estados 
«como causas de rebeliones y disturbios,» y prohibió obedecer 
á Montmorency. 

L a provincia se dividió entre ambos partidos.' Richelieu es
taba decidido á emplear los medios mas ^severos, porque hallaba 
reunido en el Languedoc todo lo que aborrecía : inriependencia 
provincial, rebelión de señores é intrigas de un príncipe. De
claró rebeldes á todos los pueblos que no le abrieran las puer
tas, decidióla disolución de los estados, y despojó de sus bienes 
y dignidades á Montmorency. Los protestantes no hicieron el 
menor movimiento, las grandes ciudades permanecieron sumi
sas, todos los que fueron hallados con las armas en la mano mu-

(I) R i c h e l i e u , t. I V , p. 47o. 
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rieron en el cadalso, y la robellón estaba coraprimida, por de
cirlo así,.antes.que hubiera tenido tiempo de declararse. Gastón 
y Montmorency se vieron perdidos, pero no obstante se presen
taron con un puñado de hombres delante de FcKomberg- á quien 
encontraron cerca de Castelnaüdary (l.0 de setiembre). E l maris
cal se arrojó á la desesperada sobre el ejército real y cayrt acribi
llado de heridas bajo su caballo. Le hicieron entonces prisio
nero. El prÍBcipe-, en vez de ayudarle, lanzó al suelo sus armas 
y mandó tocar retirada. Se refugió en Bezieres y se dio prisa 
á presentar su sumisión. 

No se olvidaba de lu terrible máxima del cardenal: «creer que 
por ser hijo ó hermano del rey se puede revolucionar el reino 
impunemente , es un error; los príncipes de la familia real es
tán tan sujetos á las leyes como los demás, en especial cuando 
se trata de un crimen de lesa majestad (1).» 

Gastón aceptó humildemente todas las condiciones que Riche-
lieu le presentó , abandonó á sus amigos, á la reina madre y al 
duque de l oren a, y se marchó á Tours. 

E l rey atacó entretanto á Nancy y obligó á Carlos I V á que 
firmara el tratado de Liverdun, por el cual le cedia á Clermont, 
Jaraetz y Stenay (26 de jimio ; después se dirigió al l.anguedoc. 
precedido por el terror y los suplicios, y llegó á Tolosa , donde 
mandó instruir el proceso de Montmorency ante el parlamento 
de la provincia y bajo la presidencia del canciller Chateauneuf 
[25 de octubre). ¿No era este un nuevo medio de humillar á la 
nobleza arrastrándola hasta el banco de los criminales en el mis
mo país donde había reinado, y un nuevo medio de asegurar 
la sumisión de las provincias , al demostrarles cuan pequeños 
eran ante el trono aquellos soberanos en cuya presencia estaban 
acostumbrados á temblar? Montmorency confesó su falta con 
candor y mostró el arrepentimiento mas interesante. E l país 
que él habia gobernado , sus compañeros de armas, la princesa 
de Condé, su hermana, el cobarde Gastón , que pretendía que le 
habian prometido la vida de su cómplice , todos pedían su per-
don; pero el" crimen era patente y fué condenado á muerte (30 
de octubre). Luis y su ministro estuvieron inflexibles al derra-

{!) R i c h e l i e u t V I I , p. 177. 
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mar una sangre tan ilustre. «Es una cosa injusta, decia Eiclie-
iieu, querer dar ejemplo con el castig-o de los pequeños que son 
árboles que no hacen sombra , y del mismo modo que es me
nester tratar con predilección á los grandes que obran bien, es 
también preciso mantenerlos en la mas severa disciplina (1). 

L a implacable justicia del cardenal no se detuvo con la muer
te del último vástago de la rama primogénita de los Montmoren-
cy, y halló instrumentos dóciles en los parlamentos de Tolón y 
de Dijon. Todos los cómplices de Gastón fueron decapitados, des
terrados ó hundidos en los calabozos, muchos nobles desterrados 
á las galeras, los duques de Elbeuf y de la Vieuville degrada
dos de la orden del Espíritu Santo , y cinco obispos de Langue-
doc citados ante una comisión nombrada por el papa y los des
poseídos. Los estados de esta provincia se disolvieron con la 
fuerza , sus miembros fueron perseguidos y presos , y las ciu
dades que hablan tomado parte en la rebelión perdierin sus pr i 
vilegios , murallas y castillos. 

§. XIL—Nuevas intrigas contra 'Bichelieu.—Conquista de Lo-
rena.—El claque ele OrUans vuelve á entrar en Francia.—Tantev-
ribles ejemplos eran su 11 cien tes para intimidar á la nobleza y 
calmar su ardoroso afán de disturbios y de independencia ; pe
ro no bastaron. Necesitaba para desprenderse de sus hábitos 
turbulentos ser combatida por. repetidas derrotas, suplicios y 
persecuciones, y Richelieu estaba, lo mismo qué Luis X I , con
denado á luchar toda su vida contra el feudalismo, sin verlo 
completamente rendido. A imitación de aquel rey , el cardenal 
tomó en este combate continuo un aspecto cruel, pérfido é ine
xorable, envolvió como aquél al reino en una vasta red de espio
naje y de inquisición que le hacia dueSo de todos los secretos 
del hogar doméstico desde la choza del miserable mendigo has
ta el palacio del rey; y finalmente se deshizo también, sin mi
rar los medios, de todos los que sospechaba podian serle contra
rios. Para él. lo principal era el fin, y no tenia compasión de los 
sufrimientos individuales, n i era escrupuloso en los medios. Si 
hemos de creer á Gabriel Naudé, su grande máxima de gobierno 
era esta de que tanto han abusado los tiranos: «El bien del es-

(i) Riül ie l ieu , t. I I , p. 340. 
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tado es la suprema ley. » Lueg-o que entró eu el poder, él mismo 
se retrató delante de Yieuville con estas terribles palabras: «No 
me atrevo á acometer ninguna empresa sin haberla reflexionado 
antes, pero una vez tomada una resolución , voy recto á mi ob
jeto, destrozo y siego cuanto hallan mis pasos, y después lo cu
bro todo commi sotana encarnada.» 

La Francia obedecía en silencio sujeta ai dominio de este m i 
nistro, no quedaba impune una queja ni una acusación, y hasta 
los hombres del bajo pueblo perecían si intentaban hacer som-
Iva. Se decía, aunque en voz muy baja, que Eichelieu tenia en 
su casa de Ruel calabozos donde hacia morir secretamente á 
las gentes del pueblo que criticaban sus actos; se contaban las 
inicuas sentencias de los magistrados Laffernas y Laubarde-
mont, á quienes daba el apodo de verdugos del cardenal, por
que nadie alcanzaba perdón en su tribunal, y se citaba el t rá
gico ejemplo de Urbano Grandier, cura de Loudun, que fué 
condenado á la hoguera como hechicero , y cuyo crimen se re
duela á haber hablado mal del cardenal. 

Gastón logró fugarse en tanto á Bruselas (6 de noviembre de 
1632), desde donde amenazó con vengarse de la muerte de Mont-
morency, y los revolucionarios de quienes era él un instrumen
to, sabían el apuro que causaba á Richelieu la permanencia del 
heredero de la corona en el extranjero, no teniendo el rey nin-
g'un hijo. Abrumado el cardenal por las enfermedades prematu
ras, pesaroso por tantos obstáculos siempre nuevos , cayó peli
grosamente enfermo. Todos creían que había llegado su última 
hora, y sus enemigos triunfantes llegaron á conspirar en su 
misma habitación. Pero este hombre tan débi l , cuya muerte se 
esperaba de un momento á otro, solo tenia enfermo el cuerpo : 
su espíritu había conservado toda su enérgica actividad , veía 
todo lo que pasaba en torno suyo , y cuando recobró la salud se 
alzó mas cruel y déspota que antes. Hundió en prisión perpetua 
al canciller Chateauneuf que reemplazó con Seguier, hizo con
denar á muerte al caballero de Jars , que alcanzó el perdón ha
llándose ya en el cadalso, desterró á la duquesa de Chevreuse y 
á una multitud de personas mas, y tomó en fin las medidas mas 
rigurosas para contener la rebelión del duque de Orleans. 

SI duque de Lorena había renovado sus intrigas con Gastón 
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y con España, j hasta llegó á proyectar una invasión en Fran--
cin reunido con los imperiales. Un decreto del parlamento lo de
claró rebelde (30 de julio de 1632), mandando que,se confiscara 
el'BarroiB y se ocupase la Lorena. E l rey entró en este país con 
un ejército, rindió todas las plazas y sitió á Nancy E l duque 
fué preso por traición [24 de setiembre), y se le obiig-ó 4 rendir y 
ceder su capital; pero pudiendo huir , partió á refugiarse al 
ejército imperial, dejando su ducado en poder de los franceses. 
Su herii ana, esposa del duque de Orleans , cuyo casamiento 
acababa de anular el parlamento, huyó á Bruselas. 

Gastón resolvió vengar á su mujer y á su cuñado (1633); hizo 
con España un tratado completo de alianza y de subsidios , en. 
el cual se comprometía á ceder al rey católico muchas plazas 
francesas. La reina madre, que vivía tan solo con el dinero de 
España, accedió á este pacto de alta traición. Richelieu conci
bió bastante inquietud ; era indispensable que Francia intervi
niese cuanto antes en la guerra de los treinta años , y no podía 
dejarse al heredero de la corona en poder de los enemigos á quie
nes -iba á hacerse la guerra. Prometió á Gastón un nuevo infan
tazgo, pensiones y dignidades pera sus amigos y olvido com
pleto de lo pasado. Llegó á seducir á Puy Laurens, confidente 
de Monsiem-, dándole un título de duque y par (1) y la mano de 

" una de sus parientas, con la condición de que separase al prín
cipe de su rebelión. 

E l débil Gastón estaba ya cansado de permanecer en,el extran
jero, abandonó á su mujer'y á su madre (.1 de .octubre de 1634), 
se presentó al rey que lo agasajó y acarició en extremo,, y des
pués de jurar «que amaría al señor cardenal tanto como le Labia 
odiado , » se retiró á vivir como un particular en Blois. María de 
Médicss hubiera podido volver también á Francia para permaaie-
cer allí sin tomar parte en los negocios públicos, pero con, la 
condición de que había de entregar á los tribunales á los servi
dores suyos que habían atentado contra la vida del cardenal. 

[i) Se le of rec ió la dignidad de duque y par como garanda coni ra la v e n g a n z a 
del cardenal «¿Que me importa el ducado, dijo, s i MU exce lenc ia cor ta mejor la 
cabeza á un par que a uu villano?*' (Memorias sobre los sucesos de F r a n c i a , t. 11.) 
Puy L a u r e n s fué bien pronto encerrado en la Basl i l ía como culpable de nuevas 
ifftrrgtfs y m u r i ó en la p r i s i ó n . 



D E L O S F H A N C E S B S . 167 

El la se negó obstinadamente, y fué á buscar un asilo en Lon
dres al lado de su hija Enriqueta. 

Tranquilo Ricbelieu en cuanto al interior (tm el regreso del 
duque de Orleans , la separación de la reina madre y el terror 
que habia inspirado á los grandes, podía ya dedicarse con asi-
duidad en la guerra de los treinta años. 

CAPÍTULO V. 

íeriodo francés de la .guerra de los treinta años. —Muerte de R i -
- chelieu y de Luis XIII.—(1635-1643.) 

§. l.~Menacimlenlü de lafllosofia, de las ciencias y las letras. 
—D.-acartes.—Creación de la .Academia francesa—Richelieu pro
tector de las ktras .y las art&s.—^o lia existido una época tan 
particular como la primera mitad .del siglo décimoséptimo ; co- • 
mo paso del feudalismo espirante á la monarquía absoluta ,• tie
ne el carácter de sufrimientos sin objeto y de miserias sin re
bultado aparente de todas las épocas de transición ; pero en esta 
mezcla de costumbres antiguas y aspiraciones nuevas, de gran
eles caracteres y ae cosas mezquinas, de personas ridiculas y de 
acontecimientos trágicos ; en medio del drama sangriento que 
se representa en Alemania y del que se prepara en Inglaterra, 
y.mientras en Francia el destructor infatigable de los restos del 
.•mundo pasado destruye con cólera los intrigantes, mujeres y 
espadachines que entorpecen su camino con mezquindades y-; 
•conspiraciones , se desarrolla el mundo moderno, las naciones 
se distinguen con sus nuevos intereses y su nueva existencia, 
l a guerra adquiere diferentes formas, la política nuevas sendas, 
aparecen los grandes capitanes y los grandes hombres de estado, 
y se renuevan por fin completamente la filosofía, las ciencias 
y las bellas artes. 

Dominaba aun en la ciencia la fe ciega y absoluta, desposeída 
del dominio de la religión y de la política; un texto era una def-
mostracion, y se creían sobre su palabra los libros , los maes
tros y aristóteiés. E l siglo décimosexto, aunque tan atrevido re
formador, no habla pensado en aplicar á las ciencias las ideas 
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luteranas ; poseída de admiración hacia los tesoros de la an-
i i g ü e d a d , habla devorado los libros antig-uos sin crítica ni 
razonamiento , y "se había contentado con aglomerar instruc
ción, hacer uso de su memoria y ser erudito. 

Tres grandes hombres hicieron á un mismo tiempo en Alema-
nía, Italia é Inglaterra una' aplicación positiva y científica del 
principio que proclamó Lulero al pedir el derecho de combatir 
la autoridad; « y es tan cierto que las grandes esplosiones del 
espíritu humano son consecuencia inevitable del influjo de los 
acontecimientos y del progreso natural de las ideas generales, 
que todos los hombres de genio que unen su nombre á las revo
luciones memorables son arrastrados por su mismo siglo.» E s 
tos tres hombres fueron Keplcro, Galileo y Bacon. 

Keplero nació en 1571 y murió en 1630 ; imprimió una nueva 
marcha á la astronomía, que hasta entonces solo había aspirado 
á calcular los movimientos aparentes de los astros, sin tratar 
de explicarlos ; y el método por medio del cual descubrió las le
yes del movimiento de ios planetas consistió en examinar y de
mostrarlo todo, y asignar las causas físicas á los fenómenos ce
lestes. 

Galileo, nacido en 1564 y muerto en 1642 , fué el primero que 
aplicó el conocimiento de las matemáticas á la experiencia y la 
filosofía natural, y consolidó el sistema de Copérníco demostran
do la inmovilidad del sol en el centro del espacio, descubrimien
to que sublevó contra él todo el partido de las doctrinas anti
guas y y por el cual fué entregado á la Inquisición que le obligó 
á abjurar «la herejía del movimiento de la tierra.» 

Bacon, que nació en 1561 y murió en 1626, generalizó las ideas 
que Keplero y Galileo hablan aplicado á las ciencias físicas; ver
dadero padre de la filosofía experimental, demostró que en las 
ciencias positivas solo existe un medio para llegar á la verdad, 
que es observar á la naturaleza en sus fenómenos aparentes y 
en los que se pueden descubrir por la experiencia; y él fué el 
que proyóctó la refundición del sistema de las ciencias y ensayó 
un método de inducción para guiar el hombre en la investiga
ción de la verdad. 

E l pueblo donde debia completarse la revolución del libre exá-
men en la ciencia era aquel que se hallaba mas avanzado en la 
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civilización y poseía un idioma que acababa entonces de for
marse enteramente. Descartes, nacido en 1596 y muerto en 1650, 
fué el Lutero de la filosofía, y él resumió y desenvolvió hasta 
su última consecuencia el gran principio del sig-Io déciinoscxto. 
Empezando por dudar de todo, á excepción de lo que le hacia 
dudar, que era su pensamiento , quiso que el hombre buscase 
en su razón la conciencia de Dios y de sí mismo. «No existe 
mas autoridad, dijo, que la del pensamiento por única manifes
tación . y yo no sé que existo sino porque pienso.» Descartes 
hizo en la filosofía moderna lo que Sócrates habia hecho en la 
antigua; no creó un sistema ni una filosofía, sino el método de 
esta filosofía; y su obra, publicada en 1637, solo lleva este t í tu 
lo : Del Método. Sócrates representa la reflexión libre, Descartes 
la reflexión elevada á la altura del método ; todos los pensadores 
modernos se han iluminado con sus luces, y vivimos aun regi
dos por su ley intelectual (1). 

En el momento en que nada la filosofía, su lenguaje llegaba 
á la mayor perfección. Los ensayos de Ronsard para trasladar á 
la lengua francesa las riquezas de las lenguas antiguas solo ha
bían contribuido á retardar su progreso , y fueron precisos to
do el rigorismo y sequedad de Malherbe para podar aquel árbol 
cargado de frutos ficticios y regularizar su acrecentamiento 
aun á costa de empobrecerlo. Los esfuerzos de este purista exce
sivamente severo, y los de Balzac , Voiture y Vaugelas coloca
ron definitivamente al idioma en la senda donde debia adquirir 
su carácter especial, su claridad, su precisión, su limpieza, gus-

{]} Descar tes era un noble de la T u r e n a , que tenia en el mas al io grado los 
defectos y cal idades de los franceses; c l a ro , f irme, independiente, s i m p á t i c o , que 
h a c i a la guer ra á ¡o galanteador, estudiaba lo mismo l a filosofía, y pensaba en s u 
gabinete con la m i s m a i n t r e p i d é z con que se batia en 1620 bajo los muros de P r a 
ga . E r a r i co , de a l ta c u n a , querido de R i c h e l i e u que le o f r ec ió una p e n s i ó n , v 
hub ie ra podido hacer una br i l lante c a r r e r a , pero no tenia a m b i c i ó n . Pref i r ió r e 
co r re r e l mundo, andar e r ran te por I ta l ia , e n t e r r a r s e en una c iudad de Holanda 
y dejar por flmsus huesos en Suee ia . Filosofaba por filosofar, para entenderse 
consigo mismo, para darse cuenta de sus ideas, s in abr igar la menor p r e t e n s i ó n 
d e f o r m a r una secta . Hizo grandes descubr imientos en m a t e m á t i c a s y en f í s ica , 
r e n o v ó todo e l á l g e b r a , inventando el esponente, y h a l l ó como jugando la a p l i c a 
c ión del á l g e b r a á la g e o m e t r í a (Véase á Gousin, i n t r o d u c c i ó n á la his tor ia de !a 
filosofía1. 
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to, medida y fuerza; y donde perdía una gran parte de su r i 
queza nativa, de su naturaleza y atrevimiento para adquirir una 
majestad laboriosa en exceso, una nobleza de demasiada regulari
dad y una pompa de expresión muy poco popular. Ko tardó mu
cho en aparecer un hombre de genio que legitimó con una obra 
maestra la revolución inaugurada p >r obras medianas : Cornei-
lle , el autor del Cid. La lengua quedó desde entonces fija y s i 
guió el nuevo destino de la naciun, es decir, la tendencia á ser 
universal. 1 

Pero imbuida la literatura del siglo diez y siete en la admira
ción entusiasta que el siglo anterior rendía á la antigüedad, 
dejó en olvido ese pasado sublime que empieza al pié del Cal
vario y se prolonga con Joinvilie y Froissard hasta Kabelais y 
Montaigne ; consideró las obras maestras de Atenas y de Eoma 
como el único tipo de lo bello, el único manantial donde las le
tras debían ir á buscar sus inspiraciones, y abandonó las vírge
nes cristianas f nacionales de la edad media por las antiguas y 
paganas jnusas del Citeron. 
rBichelieu siguió con atención protectora los progresos de la 

literatura, considerando la formación de la lengua como una 
parte de su obra; y con él elevado objeto de dar á Francia la uni
dad de idioma, base de la unidad política, inst i tuyó la Acade
mia francesa (1635), destinada á purificar, fijar y conservar la 
lengua. Era además un medio de tener asalariados por el poder á 
los literatos en una época.-en que empezaban á eje cer bastante 
influencia. E l cardenal señalaba pensiones a los escritores y ios 
admitía en su casa con intimidad; estableció la imprenta real, y 
fundo el primer periódico que se ha visto en Francia, la Un ceta 
de Renaudot, en la cual se insertaban artículos suyos. En me
dio de los negocios políticos en que se veía abrumado, sen tía un 
gran placer en tomar parte en las disensiones literarias, era afi
cionado á la poesía, hacia también versos, y prefería los poemas 
dramáticos á todos los demás géneros literarios (1). Aconsejaba 
á los autores, les daba asuntos, corregía sus obras, se encargaba 

(1) Gomo d i s t r a c c i ó n no como estudio, porque &\ hemos de c r e e r á G u y - P a -
i m , «lela y pract icaba ias ideas de Tác i to , que es un b t ev i ano de estado y gratt 
maestro de secretos de gabioele, de modo que era un hombre te r r ib le (Carlas, 
t. I l l j p . SJo).» * 
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algunas veces de una parte de la obra, y hacia representar sus 
producciones en palacio con pompa y meg-niflcencia { l j . 

jEl cardenal, como aficionado entusiasta del lujo y de las artes, 
no ÑOIO prestó su protección á la literatura; fué el Mecenas ilustra
do de Simón Vouet y de la famosa escuela creada por este maes
tro, llamó de Roma al Pousino y le colmó de honores, y adornó 
las mansiones reales con las obras maestras de Lesueur, Cham-
pag-ne y rfarrazin. Reedificó magníñcamente la ¡áorbona, embe
lleció á París,construyó el palacio Cardenal, magnífica residencia 
donde vivia como un monarca y el cual decoraba con cuadros, 
estütuas, libros y antigüedades: fundó el Jardín de Plantas, y 

eaniiiio tocias i 
Rii 

llosg-raudes hombres que deb 
g-uiente, y creen o 
bre mas iustameir 

lujo creadas por Enrique I V . 
eu se nos presenta como un inspirador de todos aque-

ian ser el ornato del reinado s i 
glo diez y siete debe llevar sunom-
3 Luis X I V . 

ucesos do ílemania. Batalla de Ñordlingen,—Francia 
írtógmj.—Gustavo Adolfo dejó solo una hija llamada 
K . e quedó baio la tutela-del senado de- Suecia. E l cau-

ite del g-ran Gustavo, se en-
le la dirección de los negocios de Alemania con plenos po-

•a hacer la guerra y la paz. En una dieta convocada en 
resolvió é~te que farmasen una confederación para 

r ia guerra ios cuatro círculos del alto Rhin, d«l bajo 
Suavia y de Franconia, y firmó con Feuquieres, emba-

k»Át* HP al i «717.9. ñor el cual cun--

nusti 
iller üxenstie 

par 
¡ron 

jador de Francia, un uueví 
cedía a.1 ejército sueco un milloi 
uifesrado diversos pareceres y s 
eos y alemanes, pues los primer 
nos de un país conquistado, y I 
todo no sa hiriesen los intereses 

i . , ! pyro va so habían ma-
5 enemistades entre lossue-
3 presentaban como sobera-
¡gundos querían .que ante 
i confederación germánica. 

Oxeiistieru intentó apaciguar estas divisiones devolviendo al hi
jo del palatino Federico 7, que acababa de morir, una parte de 
los estados de su padre, pero ios círculos de Sajonía descubrieron 
su resentimiento y envidia respecto á la Succía, en especial el 

( i) R iche l i eu gastaba en s u casa, que é l mismo adminis t raba , cuatro m i l o n e s 
a l año , pero esta suma no sa í i a solo del tesoro, sino que p r o v e n í a de los r icos b e -
neficios ec ies lásLicos que ae babia conceiiido como ca rdena l . 



112 H I S T O E T A 

elector, que quería que se le encarg-ase la dirección general de 
los negocios protestantes. 

L a guerra continuó en tanto en Sajonia, Silesia, Baviera j 
Suavia, pero sin unidad, sin un plan general y adquiriendo ca
da dia un carácter menos religioso. La Alemania en medio de 
sus turbulencias presentaba un vasto campo á todas las ambi
ciones, y los generales de ambos partidos solo aspiraban á crear
se soberanías. Bernardo de Sajonia-Weimar se abrogó el país de 
Wurtzburgo y de Bamberg con el t í tulo de ducado de France
nia; Walstein, que, según dicen, pretendía ser rey de Bohemia, 
murió asesinado por orden del emperador (15 de febrero de 1634). 
Las discordias de los suecos y alemanes no les permitieron sacar 
partido de esta muerte, y el mariscal sueco Ilorn y el duque Ber
nardo permitieron que los imperiales libertasen á Baviera, to
masen á Eatisbona, y sitiasen á Nordlingen. Ellos empero solo-
contaban en sus ñlas veinte y dos mil hombres, cuando los im
periales tenían treinta mil con un refuerzo español recibido re
cientemente, de modo que fueron completamente derrotados, 
perdiendo doce mil hombres, y no pudíendo reunir sus restos 
hasta llegar á Francfort (6 de diciembre de 1634). 
. Esta batalla tuvo graves resultados; la Suecia perdió toda su 
influencia, el elector de Sajonia entró en negociaciones con el 
emperador, los imperiales dominaron el mediodía de Alemania, 
y la casa de Austria recobró todo su ascendiente. 

Viendo Oxenstiern el desaliento de los protestantes, la próxi
ma defección de muchos príncipes, y la dificultad de reorgani
zar un ejército sin el auxilio extranjero, dirigió sus miradas há-
cia Francia. Consiguió concluir un tratado por el cual prometía 
Eichelieu asalariar doce mil alemanes, y dar una cantidad de 
500,000 libras, con condición de que había de ocupar la Alsacia 
y las orillas del Rhin. Pero cuando recibió la noticia de que los 
imperiales se habían apoderado de Filipsburgo y de Spire, y 
que el elector de Sajonia iba á firmar la paz con el emperador,, 
«no pudiendo evitar el arrancarse la máscara,» se determinó á 
emplear contra la casa de Austria lo que él llamaba la ú l l i m s 
razón de los reyes (1). 

{!) Regum u l t i m a ra l io . B i z o poner esta i n s c r i p c i ó n en los c a ñ o n e s . 
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Renovó su tratado con la Suecia y la confederación de Hei l -
bronn, se puso de acuerdo con la Holanda (8 de febrero de 1635) 
para conquistar Parma y Florencia 3- emprender- la conquista 
del Milanesado. y declaró la g-uerra á España (26 de marzo) con 
pretexto de la toma de Treveris por los españoles y de las iiosti-
lidades contra el elector, á quien habia tomado la Francia bajo 
su protección. 

La rama española era el brazo derecho de la casa de Austria, 
sus soldados, su oro y sus g-enerales formaban la parte princi
pal de los ejércitos imperiales, y el mejor medio de reanimar á 
los suecos en Alemania era atacar á la España. Esta nación era 
además enemiga directa de Francia, la que fomentaba sus dis
turbios, la que cercaba y abogaba su territorio con sus posesio
nes de los Paises Bajos, del Franco Condado y del Rosellon, las 
que codiciaba Eichelieu para formar la unidad territorial de 
Francia. 

L a guerra que iba á emprenderse era la primera que hacia , la 
Francia sistemáticamente; se inauguraba sobre esa extensa es
cala que su situación continental impone á este país, es decir, 
hácia adelante sobre el Escalda, el l ihin y los Alpes; y hácia 
atrás sobre los Pirineos Iba por vez primera á necesitar cuatro 
ejércitos para estos cuatro teatros de guerra, cruzados tantas 
veces posteriormente por los franceses, y por vez primera nece
sitaba combinar las operaciones de estos ejércitos separados por 
inmensos intervalos. 

Los cuatro ejércitos formaban ciento veinte mil hombres; el 
de los Paises Bajos, mandado por los mariscales de Chatillony 
de Brezé, estaba destinado á reunirse con los holandeses; el del 
Rhin, al mando del cardenal la Valette y el duque de Weimar, 
debia reunirse con ios suecos; el de Italia, dividido en dos cuer
pos, el uno mandado por el duque de Roban [1) en la Valtelina, 
y el otro, al mando del mariscal de Crequy, debia reunirse con 
los confederados italianos en el Piamonte. Solo habia un cuerpo 
de observación en los Pirineos. 

§. UL—Campaña 1635.-Chatillon y Brezé entraron separa-

(1) Rohan, d e s p u é s del tratado de A l a i s , se r e t i r ó á V e n e c i a . R i che l i eu , que 
apreciaba su talento, i n t e n t ó a t raer le á la autoridad r ea l d á n d o l e e l mando de 
un e j é r c i t o . 
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damente en los Países Bajos por Mecieres y Bouillon [W de ma
yo de 1635;; el ejército español se arrojó entre los dos para ven
cerlos uno tras otro, pero se reunieron y lo derrotaron en A vem 
(20 de mayo), en el país de Lieja. Desde allí se ding-ieron á jun
tarse con el príncipe de Grange que tomó el mando superior, 
el cual al frente de cincuenta mil hombres entró en el Braljante 
septentrional. La Bólg-ica parecía á todos perdida para España, 
pero «los holandeses se arrepentían y a del tratado de partición 
que había hecho vecinos suyos á los franceses, y en especial 
recelaban que la toma de An veres no causase la ruina del comer
cio de Amsterdam(I).» til príncipe de Orang-e perdió el tiempo 
en sitiar á Lovaina, y llegaron al campamento de los españoles 
los refuerzos de Alemania. 

A l mismo tiempo que la Francia comenzaba la guerra, el elec
tor de 8ajonia firmó la paz ,30 de mayo] con el emperador por au
parte y por la de los príncipes que quisieran adherirse al trata
do, y prometiendo unir sus fuerzas á las fuerzas imperiales pa
ra arrojar á los extranjeros de Alemania. Este fué un golpe afor-
tunado para la casa de Austria; todos los esfuerzos de Richelieu 
para evitarlo se estrellaron ante el egoísmo y la baja envidia del 
elector. Esta defección, unida al deseo de librar sus estados de 

, los estragos de la guerra, arrastró á los duques de Mecklembur-
go, de Brunswick, de Pomerania, al elector de Brandeburgo las 
ciudades de Hamburgo, Lubeck, Erfurth, etc., á adherirse al 
tratado, y no les quedaron á Francia y á Suecia mas aliados que 
los príncipes de Hesse-Cassel, de Badén y de Wurtemberg. Cam-
"bió entonces el aspecto de la guerra, y la casa de Austria, a lá 
que quería sorprender Rich-dieu, tomó por el contrario la ofen
siva. E l emperador envió á Bélgica diez y ocho mil hombres 
mandados por Piccoloraini, que obligó á los franco-holandeses á 
retroceder al interior de las Provincias Unidas, y fué inútil la 
cooperación del ejército de Ctiatillon que .juedó sin poder tener 
comunicaciones con Francia. 

También los imperiales, mandados por Galas, tomaron la 
ofensiva en el Rhin, se apoderaron de spire y sitiaron á Deux 
Ponts, en tanto que Carlos ÍV invadía su ducado de Lorena des-

( I ) Fonlenay , t. 11, p. 222. 
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contento de la dominación francesa. Bernardo de "Weimar y la 
Valette obligaron á Galas ñ retroceder, pasaron el Rhln y lie-
g-aroa hasta Francfort, pero muy pronto tuvieron que retirarse, 
porque los imperiales adquirían mas fuerzas, el país estaba ar-

i minado y les amenazaba por la espalda el duque de Lorena, que 
habia tomado á ^an Mi hiél. Volvieron hácia el Sarre (1), mien
tras el rey v la nobleza de Champaña recobraban á San Mi hiél 
(3 de octubre'; y reuniéndose torios en esta frontera, juntaron 
un ejército de sesenta mil hombres. Galas se reunió también con 
Carlos- de Lorena hallándose al frente' de un ejército de fuerzan 
iguales, mas no se atrevió á presentar batalla y se retiró § A l -
»acia. Richelieu quiso atraer definitivamente á Bernardo, á 
quien el emperador deseaba lig-ar á su causa, y con este objeto 
firmó con él un tratado (26 de octubre), por el cual le cedia el 
laiidg-raviato de Al sacia con cuatro mi 11'mes anuales, con la 
condición de tener sobre las armas á las órdenes de Francia un 
ejército de diez y ocho mil hombres. 

Roban sig-uió en Italia una campana, cuyo teatro principal 
fueron los Alpes, la cual nos ha quedado como un modelo en su 
género; venció sucesivamente cuatro divisiones, cada cual su
perior en número á su pequeño ejército y se mantuvo firme en 
la Taltelma. Rstas operaciones eran solamente accesorios para 
proteger la invasión del MilMnesado,empezada por el mariscal de 
Crequy y el duque de "arma; pero el duque de Sfíboya, aliado 
siempre infiel, llesró demasiado tarde, y los franceses volvieron 
á entrar en el Piamonte. 

E l principio de la guerra no habia correspondido á los planes, 
ni á las esperanzas y gastos del gobierno. Este resultado no era 
debido solo á la defección ó descuido de los aliados de Francia^ 
sino al conjunto mal combinado de los ejércitos. La caballería 
se componía casi enteramente de nobles, siempre notables por 
su brillante valor, p ro que se arruinaban con los trajes y ar
mas de lujo, y causaban non su indisciplina la desesperación 
délos generales. La infantería habia sido reclutada por dinero 
en íks tabernas de las ciudades, ó á Ja fuerza en las campiñas-, 

(1) E n esla retirada fué donde e m p e z ó su c a r r e r a mi l i t a r e l v izconde de T n r e -
n a ^ i j o segundo de E n r i q u e , duque de Boui l lon , y de Carlota de la Mark . Nac ió en 
Sedan en 1611. 
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estaba sin uniforme, sin instrucción, algunos sin armas, y solo 
hacia la guerra por el afán del saqueo. Tampoco la administra
ción estaba suficientemente adelantada para dirigir, alimentar 
y organizar ejércitos tan numerosos con los trenes de artillería, 
municiones y bagajes que arrastraban tras ellos. Estos ejércitos 
hablan de vivir sobre el país; no tenían aun almacenes, depósi
tos y sueldo seguro, las operaciones de, la última campaña ha
blan salido frustradas por. defecto de víveres, por el retardo de 
la artillería y la falta de pólvora. Richelieu no había tenido cui
dado de todos estos pormenores, los cuales en el nuevo sistema 
de guerra que iba á adoptarse eran tan importantes como la ha
bilidad de los generales y el valor de los soldados. Además, la 
hacienda estaba mal administrada; el cardenal, ya por poco es
mero, ya por impotencia, no dirigió sus atentas miradas á este 
ramo del gobierno, y solo supo atender al tesoro con medios rui
nosos y vejaciones que excitaron frecuentes disgustos y turbu
lencias. 

§. Campaña de 1636.—Richelieu desplegó en la siguiente 
campaña mayores esfuerzos, que tuvieron aun menos éxito. E l 
duque de Saboya desbarató por segunda vez la invasión del Mi
lán osado, y aunque venció á los españoles, condujo su ejército 
allende el Tessino, dejando á Roban aislado en la Valtelina.Wei-
mar y la Valette recobraron las plazas del Sarre, pero emplearon 
el resto de la campaña en apoderarse de Saverne, mientras el 
príncipe de Condé penetraba en el Franco Condado, á pesar de la 
neutralidad del país, y salia burlado en el sitio de Dole. E n el 
norte, Piccolomini, Juan de Werth y el cardenal infante (1), 
aprovechándose de la desnudez en que quedaba la frontera de Pi
cardía á resultas de la retirada de los franceses á Holanda, i n 
vadieron aquella provincia (julio ds 1636] con una numerosa ca
ballería ligera. Nadie esperaba este ataque; el conde de Soissons, 
encargado de la defensa de la frontera, apenas tenia ocho mil 
hombres de milicia; sucumbieron las plazas de la Capelle y Ca-
telet, cruzaron los enemigos el Somme; los franceses rechazados 
hasta el Oise, se dispersaron por las plazas, y capituló Corbie 
(agosto). París se llenó de terror, y creyó ver muy pronto á los 

(I) P r í n c i p e de l a c a s a de A u s t r i a y gobernador de los P a í s e s Bajos. 
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extranjeros delante de sus puertas. Alzóse un grito g-eneral de 
enojo contra el cardenal, único autor de esta guerra, cuyos au-
o-urios eran tan desfavorables. 

La situación del reino era entonces deplorable. Con el objeto 
de llamar la atención á los sitiadores de Saverne y de Dole, Ga
las acababa de invadir la Borgoña con cincuenta mil hombres; 
en el mediodía estallaron rebeliones á causa de los impuestos, y -
los españoles, después de baberse apoderado de las islas de San
ta Margarita, se disponían á atacar la Guiena. 

E l cardenal llegó á acobardarse por algunos momentos, pero 
animado por el padre José recorrió las calles de París con un as
pecto de tranquila seguridad que calmó á los habitantes. Vota
ron hombres y dinero el parlamento, la casa consistorial y los 
gremios de los oficios; llegaron por mar los restos del ejército de 
Holanda; se llamó al ejército de Condi, y el rey mismo, con su 
ministro y el duque de Orleans, se puso al frente de cuarenta 
mil hombres. 

Los españoles retrocedieron. Gastón y el conde de Soissons se 
encargaron de perseguirlos, pero se pararon á tomar á Hoye, á 
pesar de las órdenes del cardenal, y el enemigo se retiró sin re
cibir daño alguno. 

E l ejército francés se dirigió entonces contra Corbie, pero con 
intención de dejar ilesa la plaza; llegó Eichelieu, hizo tomar la 
ciudad (14 de noviembre), y al verse descubiertos los dos prínci
pes, que habían maquinado la muerte del cardenal, se retiraron 
del campo, yendo Gastón á Blois y el conde de Soissons á Sedan-

No lograron mejor éxito en Borgoña los imperiales; se detu
vieron en el sitio de San Juan de Lozne (25 de octubre], pequeña 
población mal fortificada, diezmada por una epidemia, y con una 
guarnición de ciento cincuenta soldados y cuatrocientos veci
nos. Después de dos asaltos y ocho dias de esfuerzos contra una 
plaza tan miserable, que defendían hasta las mujeres y los n i 
ños, se retiraron (3 de noviembre) á la llegada del duque de Wei-
mar y de la Valette. Estos emprendieron su persecución, les ma
taron ocholnil hombres,y les obligaron á volver á pasar el Rhin. 

Apaciguadas las turbulencias de los campesinos del mediodía 
por el duque de Epernon, ni siquiera intentaron los españoles la 
invasión de la Guiena. 

TOMO iv. 12 
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Las expediciones délas tropas imperiales á Picardía y á Bor-

g-oña permitieron á los suecos tomar la ofensiva,'y Bañes, á 
quien llamaban el seg-undo Gustavo, venció completamente a l 
enemig-o en Wistock, y se apoderó de la Sájonia (4 de octubre-
de 1636). 

Murió Femando I I ; su hijo Fernando I I I , que había sido ele
gido rey de romanos el año anterior, le sucedió en el trono i m 
perial, y opuso á Bañes cuarenta mil hombres mandados por 
Galas que rechazó á los suecos hasta la Pomeranía. 

§. Y.—Campañas de 1637 y de lG'38.—3Iturfe del padre J o s é . — 
Continuaron las hostilidades con igual actividad, pero es difí
ci l seguir todas las operaciones, pues los ejércitos combatían sin 
enlace y aisladamente. Hallábase aun en la infancia el sistema 
délas grandes guerras, no existia un plan general en las opera
ciones; cada general creía cumplir con su deber devastando el 
país enemigo ó con la toma de una plaza insignificante, y la di
ficultad de los víveres hacia casi imposible una empresa larga 
y continuada. 

E l cardenal la Valette tomó á Chateau-Cambresis, Landrecies 
y Maubeuge, pero en vez de dirigirse al Sambra y á Namur, se 
obstinó en apoderarse déla Capello, lo que logró últimamente. 
Las operaciones fueron casi insignificantes en el Rhin. E l arzo
bispo Sourdis recobró en el mediodía las islas de Santa ^larga-
rita, desde allí partió al Langupdoc, que acababan de invadir 
los españoles y donde sitiaban á Leu cate, y cooperó con sus na
ves al logro de la batalla que el duque de Schomb rg les pre
sentó ante los muros de esta plaza'(marzo de 1637). 

Estos triunfos se compensaron con la pérdida de la alianza de 
los grisones, que trataron con el emperador y obligaron á Eohan 
á, evacuar la Val telina. 

Los duques de Mantua y de Saboya murieron dejando dos h i 
jos de menor edad. L a viuda del primero se hizo amiga del em
perador, pero el Monferrato quedó en poder de los franceses; la 
viuda del segundo, hermana de Luis XÍII, imploró la protección 
de Francia, para resistir á su cuñado Tomás de Saboya, que pre
tendía la tutela del heredero Parios Manuel I I . 

De modo que esta guerra, anunciada con tanta pompa por el 
gran cardenal, no había dado aun n ingún resultado definitivo; 
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la Francia se .quejaba ds tanto impuesto, el parlamento se nega
ba á sancionar y registrar los decretos de hacienda, y los des
contentos volvían á levantarla cabeza. Pero Richelieu sabia que 
no baña tomar á Francia de un golpe y sin esfuerzos una posi
ción militar igual á la que la casa de Austria había llegado des
pués de un siglo de continuos afanes. Reforzó los ejércitos y to
mó la ofensiva en todas partes. 

En Artois , las operaciones se redujeron al sitio de San Omer, 
emprendido por Chatillon y que habla obligado á levantar el car
denal infante; en el Franco Condado, se ganaron algunas plazas, 
y en I ta l ia , después de morir Crequy, los españoles tomaron á 
Verceil. Solo en el Ehin tuvieron lugar operaciones importantes. 
Weimar se apoderó de Laufenburgo, de Lansdhudy otras ciuda
des fl) pertenecientes al Austria, y después sitió á Rbinfeld. Los 
imperiales , mandados por Juan de Werth , le derrotaron (28 de 
febrero de 1638] y le obligaron á levantar el sitio (2). Weimar 
reunió sus tropas, y tres dias después sorprendió á los imperiales 
ante la misma ciudad , los venció completamente é hizo prisio
nero á Juan de 'Werth (3 de marzo.) Rindiéronse Rbinfeld y F r i -
burgo, los destacamentos mandados por Guebriant y Turcna, 
generales formados en la escuela sueca, reforzaron álos de Wei
mar, y Bernardo se dirigió á poner sitio á Brisach (3), llave de la 
Suavia y la Álsacia, que hizo una defensa desesperada. Tres 
ejércitos destinados sucesivamente á libertar esta plaza fueron 
vencidos, hasta que se rindió (19 de diciembre), y su rendición 
acarreó la ocupación de una gran parte de la Suavia. 

E l príncipe de Conde y el duque de la Valette mandaban el 
ejército de los Pirineos; pasaron el Bidasoa, se apoderaron de 
Pasages y sitiaron á Fuenterrabía. España envió una escuadra 
y un ejército para libertar esta plaza. E l arzobispo Sourdis asal
tó la escuadra, compuesta de catorce naves , cerca de Gattari, y 
la destruyó enteramente (22 de agosto.) Quince dias después el 
ejército de tierra atacó á los franceses en sus líneas , y los der
rotó sin dejarles esperanza alguna de salvación (7 de setiembre.; 

(!) V é a s e la Geografía mili tar de T. Laml l t e , te rcera ed ic ión , p. 13!.—(2) E n este 
combate fué herido de muerte el duque do Rohan, que s e r v i a bajo las banderas 
de! e j é r c i t o de Weimar.—(3) Este es el antiguo B r i s a c h , en la or i l l a derecha d e l 
B h i n . 
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Las causas de esta completa derrota fueron ia ignorancia de 

Conde, el orgullo de la Valette y las discordias de estos dos se
ñores. lUcbelieu acusó á la Yalette de connivencia con los es-
paüoles, y mandó que se le instruyera un proceso por medio de 
una comisión que quiso presidir el monarca á pesar de las re
presentaciones de los magistrados. L a Yalette huyó á Inglater
ra, pero fué condenado á muerte. 

E l cardenal quería obligar á sus generales á ser vencedores á 
fuerza de rigor y de castigos , y ya Labia becbo condenar á 
muerte por contumacia á los tres comandantes de la Capelle, el 
Catelet y Corbie. « No hay nada, dijo, que haga servir mejor al 
rey que la severidad , y su majestad está dispuesto á no perdo
nar á los mas encopetados.» Pero si inspiraba el terror á sus 
agentes , no les podia inspirar al mismo tiempo la lealtad y 
adhesión de un hombre que acababa de arrebatar la muerte , y 
cuya pérdida le fué muy sensible : era el padre José. « He perdi
do mi consuelo, exclamó ; mi confidente y mi mejor amigo. » 

En medio de las tribulaciones del poder y de aquella existen
cia tan agitada, tan cercada de intrigas y de obstáculos , el pa
dre José era siempre un agente seguro , siempre dispuesto , y el 
que se encargaba de los negocios mas dificultosos. Este hombre 
extraordinario, severo, absoluto, infatigable, exacto en el cum
plimiento de sus deberes y mezclado en todos los negocios polí
ticos, que establecia misiones y discutía los planes de campaña, 
no tenia mas ambición ni otro placer que el ver triunfar el siste
ma político de su amigo. Aun en medio de su agonía , solo pen
saba en la guerra y en las victorias de los ejércitos , y Richelieu 
le distraía de las primeras angustias de la muerte diciéndole : 
«Animo, padre José! Brisach es nuestra » 

E l italiano Mazarino sucedió al capuchino en la confianza del 
cardenal. 

§. v i . — Caupañas de 1639 y 1640. - devolución de Portugal y 
Ca ta luña .—Calañas de 1641.—La campaña de 1639 fué de muy 
poca importancia; los franceses se apoderaron de algunas pla
zas del condado y del Piamonte, y iueron completamente derro
tados cerca de Thionville (7 de junio de 1639). 

Al año siguiente Richelieu dirigió todos sus esfuerzos contra 
Artois. E l mariscal de la Meilleraie se apoderó de Hesdin y se 
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juntó con los mariscales Chaulnes y Ghatillon: sus fuerzas 
zas reunidas, que formaban un ejército de treinta y cuatro mil 
hombres, atacaron á Arras (13 de junio de 1640 j . Este baluarte 
de los Países Bajos tenia una guarnición numerosa y una po
blación enteramente adicta á la dominación española, y excita
ba la codicia del cardenal, que no ignoraba los esfuerzos que ha
bla hecho Luis X I para agregar á la Francia una plaza tan im
portante. Arras iba á ser pues el centro de todas las operaciones, 
y el cardenal llegó con treinta mil hombres para romper las lí
neas de los sitiadores. Entonces fué cuando los tres mariscales 
preguntaron á Richelieu si era forzoso salir de las líneas para 
presentar la batalla. « Cuando el rey , les respondió , os ha con 
fiado el mando de sus ejércitos, es porque os ha creído capaces, 
y le importa poco que salgáis ó nó, pero respondéis con vuestras 
cabezas si no tomáis la ciudad (1). » Los mariscales quedaron en 
sus líneas, vencieron á los españoles, y rindieron la plaza por ca
pitulación (9 de agosto). 

Bernardo de Weimar había muerto de treinta y siete años de 
edad (18 de julio de 1639); sus tenientes se vendieron á la Fran
cia ; se enarboló la bandera francesa en todas las ciudades de Al-
sacia y del Ehin , y el ejército de "Weimar reconoció por jefe al 
duque de Longueville y por teniente suyo á Guebriaut. Baner 
adquirió en esta época considerables refuerzos , y después de ha
ber vencido á los imperiales en Chemnitz, asaltó á Praga y con
dujo su ejército á Sajonia. Guebriaut resolvió juntarse con él pa
ra trasladar el teatro de la guerra al corazón del Austria, pasó 
el Rhin, hizo entrar en la alianza francesa á los príncipes de Eíes-
se y de Luneburgo, cruzó la Thuringia, y se reunió en Erfurth 
con Baner. Los dos ejércitos intentaron sorprender á la dieta y 
al emperador en Ratisbona (30 de octubre de 1640); pero ha
biéndose frustrado este golpe, los deshizo Piccolomini con tanta 
destreza, que por fin se separaron , yendo los suecos á acanto
narse en Sajonia, y los de Weimar en Hesse. 

Baner murió el día 10 de mayo de 1641. 
E l príncipe Tomás de Saboya penetró en el Eiamonte al frente 

de un ejército español. La regente Cristina no tuvo mas recur
so que abrir sus plazas á las tropas francesas, pero los habitan-

(1) Memorias de P u y s é g u r . 
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tes de Turin dejaron entrar á Tomás en la ciudad, y solo les que
dó el castillo á los franceses. E l conde de Harcourt que había su
cedido al mariscal de Crequy ganó al principio una victoria 
completa á ios espauoles que sitiaban á Casal. y libertó esta ciu
dad; después revolvió hacia Turin, cuja cindadela sitiaba To
más, y sitió á este mismo en la ciudad; pero fué sitiado á su vez 
en su campo por Leganez, gobernador *lel Milanesado , que con 
doce mil hombres le interceptó todos, los caminos de Francia y 
le privó euteramentedle víveres. Después de muchos combates, 
vencieron los franceses rechazando á Leganez, Tomás capituló 
(22 de setiembre), quedó libertada la cindadela , y los estados de 
Sabova se hallaron entonces bajo la dependencia de la Francia. 

Mientras España sufría tantos desastres'en todos los puntos 
en donde habia extendido su poder, se veía atacada por dos lados 
con la rebelión de sus importantes provincias, Portugal y Cata
luña. 

Cansado Portugal del yugo español que hacia sesenta años 
estaba sufriendo , arrojó las tropas de Felipe I V , declaró que re
cobraba su independencia, y llamó al trono á Juan duque de E r a -
ganza, descendiente de la casa de A vis por línea ilegítima. I n 
glaterra, Holanda y Suecia reconocieron al nuevo rey, que hizo 
alianza con Francia (1.° de junio], y empezó las hostilidades con
tra España. 

Los catalanes eran además de los vascos el único pueblo de Es 
paña que habia conservado sus fueros desde Cárlog V ; eran alti
vos, intrépidos y susceptibles de entusiasmo guerrero é inde
pendiente, se veían abrumados de impuestos , ofendidas sus l i 
bertades, y á su juventud arrebatada á Italia á dejar sus huesos, 
en tanto que sus plazas tenían guarniciones flamencas. Se su
blevaron, arrojaron á los extra jeros é hicieron un tratado con 
Luis X I H (23 de enero de 1642;; por el cual le reconocieron por 
conde de Barcelona y del Hosellon, y declararon su provincia reu
nida al reino de Francia, con la única condición de que fueran 
respetados sus fueros. 

E l gobierno envió á Cataluña un ejército mandado por Lamo-
the que se apoderó de la mayor parte de las plazas , y sitió á 
Tarragona, que bloqueó la escuadra francesa mandada por el ar
zobispo Sourdis. España envió un ejército y una escuadra para 
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libertar á esta ciudad. E l ejército fué vencido por Lamothe, y la 
escuadra, muy superior en número á la de Sourdis, derroto á és
te (20 de agosto], entró víveres en la plaza, ó hizo levantar el s i 
tio, ¿ourdis perdió la privanza del cardenal. 

Este desastre fué compensado por las inmensas ventajas ad
quiridas en Italia y Alemania. Harcourt venció á los espa
ñoles en Ivrea, hizo levantar el sitio de Chivasso,y tomó á Coni. 
Guebriaut ganó á Piccolomini la batalla de Wolfenbuttell , .y 
seis meses después la de Kempen [ 17 de enero de 1642] á Lam-
boy y Mercy, que cayeron prisioneros y perdieron siete mil hom
bres Torstenson , que habla sucedido á Baner, atacó la Silesia, 
venció á los imperiales en Schweidnitz , entró en Moravia y 
amenazó á Viena. Obligado á retirarse ante fuerzas superiores, , 
se dirigió á Sajonia. presentó batalla, y mató diez mil imperia
les en la llanura de Breitenfeld [2 de noviembre de 1642]. 

§. V I I . — Despotismo de -Bichelieu. — Rebelión del conde de Sois-
sons.—Combate de Mar/ée. —Bichelieu se regocijaba de haber co
menzado su obra ; Francia era poderosa como habla prometido : 
se hablan ya conquistado ú ocupado la Alsacia, Lorena , el A r -
tois, Cataluña y Saboya; se hablan alistado doscientos mil hom
bres , armado cien naves, y gastado para la guerra 66.000,000 
anuales. «La posteridad, decia el cardenal, apenas podrá creer 
que el reino haya sido capaz en esta guerra de mantener seis 
ejércitos de tierra y dos navales. » « Entonces empezaron á co
nocer todos, dice Fontenay Mareuil, que el poder del rey de E s 
paña , tan formidable hasta entonces, y que le conduela á la mo
narquía universal, no era lo que aparentaba, y que la Francia 
tenia por el contrario recursos inagotables, resultantes de la í n 
tima unión de todas sus partes, de su gran fertilidad, y del nú
mero infinito de soldados que puede presentar, de modo que no 
es exageración afirmar que la Francia, bien gobernada, puede 
acometer mayores empresas que n ingún otro , reino del mun-

Pero el país no habla adquirido esta nueva posición sin terri
bles sufrimientos;.los impuestos eran muy excesivos, muchas 
provincias estaban devastadas, Hermán día y Guiena habían 

• í1) P o ü l e n a y , t. 1L. p.. i i 9 . ' ' - - .! 
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presenciado rebeliones de aldeanos que solo pudieron ser repri
midas á fuerza de rigor y de suplicios , y toda la nación se que
jaba del despotismo del cardenal y de sus agentes. E l órgano de 
estas oposiciones era el parlamento, que de dia en dia adquiría 
tendencias á convertirse'en un cuerpo político. Richelieu mira
ba con repugnancia á esta aristocracia judicial, inmovible por el 
derecho de herencia, y la venalidad de sus cargos , que estaba 
adherida por lazos de familia al mismo tiempo á la clase media 
y á la nobleza; preveía los obstáculos que podia ofrecer á la mo
narquía absoluta ; muchas veces habla humillado y maltratado 
á sus miembros , y no paró hasta mandarles que jamás se mez
clasen en los negocios del estado , y registrasen los edictos rea
les sin derecho á reclamaciones (1641). 

Cuanto mas se empeñaba el cardenal en la guerra, menos dis
puesto se hallaba á sufrir la menor contradicción, y sentía mas' 
la necesidad de reconcentrar el poder. Su ascendiente sobre el 
rey se habia convertido en un sombrío despotismo; «tenia mu
cho cuidado en que nadie se le acercase si no era hechura su
ya;» dispertaba su envidia contra todos, le obligaba á que le 
confesase las quejas que le daban contra él y el nombre de íos 
que las habían oído, y cambiaba á la menor sospecha sus favori
tos, consejeros y criados. Cuanto mas esclavizaba á u soberano, 
mas desconfiaba de él, porque sabia que estaba perdido al menor 
esfuerzo que hiciera sobre sí mismo el monarca. «Luis X I I I , di
ce madama de Monteville, se veía reducido á la vida mas melan
cólica y mas miserable del mundo, sin corte, sin poder, sin di
versiones ni honor. Vivía en San Germán como un particular, y 
mientras sus ejércitos tomaban ciudades, él se divertía en cazar 
pájaros. Celoso del engraiidecimícnto de su ministro, y no pu-
diendo ser feliz sin él ni con él (1),» era preciso que se lo sacrifi
case todo , porque á la menor resistencia el cardenal le amena
zaba con retirarse y dejarle perdido en las inmensas complica
ciones de la política europea. Habiendo manifestado Luis ün 
amor casto á una dama de la reina, bella y virtuosa, llamada 
Luisa de Lafayette, la obligó el ministro á encerrarse en un con
vento. E l confesor del rey habló en favor de algunos desterrados, 

i i) M ú d a m e de Montevi l le , t, I . r>. 38G. 
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y fué arrojado de la corte. La reina tenia correspondencia con 
su familia de España, el cardenal mandó registrar toda su habi- l 
tacion y arrebató sus papeles; y después de obligarle á firmar 
un escrito donde se enumeraban sus faltas y una petición de ] 
perdón , le impuso para en adelante una regla de conducta. A 
instancias del cardenal había expulsado el parlamento de Ingla-„ 
térra á la reina madre, la cual pidió entonces el permiso de vol
ver á Francia para morir sin mezclarse en los negocios; pero I l i -
chelieu se lo negó con dureza, y sin .inspirarle compasión su an
cianidad , permitió que la viuda de Enrique I V arrastrase en , 
Alemania una existencia errante y miserable. Gastón permane-

. cia desterrado en Blois ; ya no inspiraba n ingún recelo ni mira
miento, porque Ana de Austria después de veinte y dos años de 
esterilidad babia tenido dos hijos, y como el rey se hallaba con
tinuamente enfermo, el cardenal pensaba ya en asegurar el por
venir haciéndose nombrar de antemano regente del reino. 

Toda la máquina del gobierno estaba dispuesta para quitar el 
poder al morir Luis X I I I á su mujer y á su hermano. Los ami
gos , parientes y hechuras de Kichélieu se hallaban en todas 
partes , ya desempeñando las mas elevadas funciones , y a en el 
gobierno de las provincias, ya en el mando de los ejércitos, y se 
habia creado contra Gastón y Ana un aliado íntimo con el pr ín
cipe de Condé, cuyo hijo habia casado con una sobrina suya. 

Mientras el ministro, á pesar de^su salud cada vez mas delica
da, se preparaba un porvenir muy lejano, continuaban contra él 
los complots de los grandes, y se estabaq. formando dos focos de 
intrigas, uno en la corte y otro en la frontera, que se correspon
dían entre sí. E l último tenia por motor al único príncipe que no 
habia doblegado aun el cardenal: el conde de Soissons. Desde 
Sedan , donde se habia refugiado , estaba en relaciones con la 
reina madre, los duques de Vendóme, de Guisa y de la Valette y 
con todos los descontentos del interior, y reunía en torno suyo 
una multitud de proscritos, 

Hichelieu mandó al duque de Bouillon que le entregara á este 
maquinador de rebeliones. E l duque se negó ; organizó un ejér
cito de refugiados, y firmó un tratado de alianza con la casa de 
Austria que le dió un auxilio de siete mil hombres. E l cardenal , 
envió sin tardanza contra los rebeldes al mariscal de Chatillou 



186 HISTOEÍA 
con diez mil hombres. Los dos ejércitos se encontraron en el bos
que de Marfee cerca de Sedan, pero la caballería real, que estaba 
secretamente de acuerdo con los insurg-entes , huyó desordena
damente al primer ataque ( 6 de julio de 1641 , E l conde de Sois-
sons se precipitó en persecución de los fugitivos, pero murió de 
un pistoletazo. La victoria perdió sus ventajas con esta muerte, 
y el duque de Bouillon pidió la paz cuando vió llegar ma> ores 
fuerzas enemigas á Sedan. El cardenal se dió prisa á concedérse
la, para dedicarse enteramente á ahogar las intrigas de la corte, 
donde un segundo Luynes le amenazaba con la suerte de Con-
cini . 

§. V I I I . — Conspiración de Cinq-Mars.'— Campaña de 1612. — 
Muerte de Cmq-Mars y de Thou.—Habúiselc dado al rey por fa
vorito un joven llamado Cinq-Mars, el cual con sus aturdimien
tos, sus calaveradas y caprichos estaba destinado á dar alguna 
distracción á la vida monótona del pobre monarca, y á advertir 
al mismo tiempo al ministro de todo lo que pasaba en la cámara 
real. Cinq-Mars tenia talento, ambición y numerosos amigos; se 
cansó de ser bajo el título de escudero mayor el juguete de un 
rey triste y enfermo, cuyas afecciones se reducían á desagrade
cimientos y que pasaba el tiempo en la caza, y se cansó también 
de ser el espía del cardenal , que le hacia sufrir brutalmente su 
dependencia y le trataba como á un niño. Veia además á 
Luis X I I I profundamente disgustado de la dominación de su mi
nistro, y dispuesto ó aprobar la resolución del que intentara l i 
brarle de él. 

Hizo alianza con todos los descontentos ^con la reina , el du
que de Orleans y el de Bouillon , y confió su secreto á su amigo 
de Thou, hijo del historiador. Entonces manifestó con suavidad 
al rey que el cardenal trastornaba de aquel modo la Europa para 
hacerse indispensable ; le habló 'de la paz tan deseada por sus 
pueblos reducidos á la última miseria , le demostró la mengua 
déla servidumbre en que se hallaba, y le recordó por fin del mo-

• do con que se habia libertado del mariscal de Ancre. 
Luis no respondía nada pero parecía aprobar con su silencio 

las palabras de su favorito. No obstante, como Cinq-Mars sabia 
que su cabeza estaba pendiente de una sola indíscreeion del dé
bil príncipe , quiso asegurarse una retirada. Escogió á Sedan, 
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pero Bouillon se negó á darle asilo en su principado si no 
contaba con la cooperación de los extranjeros. Los conjurados 
entonces trataron con España, se comprometieron á entregar 
una plaza francesa al ejército español que apoyara la conspira-j-

- cion , á devolver al rey católico todos los países que se liabian 
conquistado, á no obrar -mas que por sus órdenes, etc. 

Eiclielieu sospechaba la conjuración, y para ocupar al rey y 
para impelir al gobierno mas adelante aun en la senda de la 
guerra, decidió que el teatro principal do la campaña fueran ios 
Pirineos , que Luis tomase el mando del ejército, y después de 
conquistar el Roselion, se hiciera lo mismo con Cataluña. «El me
jor medio de obligar á España á la paz , decía, es amenazarla en 
el mismo camino de Madrid.» En los demás puntos permanecie
ron los ejércitos en la defensiva. Guebrlaut volvió á pasar el 
Rhin para proteger á Alsacia. el duque de Harcout fué enviado 
á Champaña y el de Bouillon al Piamoute. 

Mí rey y el cardenal, enfermos los dos , se pusieron en camino 
con dirección diferente. Ginq-Ivíars continuó durante el viaje mi
nando el ánimo del rey, y lo dispuso tan bien, que según la opi
nión general, «el rey era tácitamente el jefe del complot, el 
gran escudero el alma, y so servia del nombre del duque de Or
le ans y de los consejos de Bouillon { l j . Luis y su ministro se 
volvieron á ver en Lion , se trataron mutuamente con descon
fianza y continuaron su viaje. Pero mientras el rey llegaba al 
campo de su ejército que estaba sitiando á Perpiüan , el carde
nal, precisado por su enfermedad, hubo de detenerse en Narbo-
na Viéndose perdido, pero sobrellevando sus sufrimientos, par
tió á Tarascón para estar mas libre de huir á Aviñon ó á Italia. 
Abandonado de todos , no teniendo mas que una mano espedí ta 
para escribir, y revolviéndose en su lecho al luchar con su espí
ritu enérgico, activo y abrumado con tantos cuidados, veia cer
cana la muerte, y le era preciso defender su obra contra un rey 
ingrato y voluble, contra los cortesanos que se movían halaga
dos por la confianza, y contra la España que se preparaba á reco
brar sus conquistas. Todo el mundo • esperaba con ansiedad el 
desenlace de esta lucha , pero nadie se movió; aun no se habia 

d) Memorias do H á d a m e de Monlevi l ie , 1.1. p. 400. 
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cerrado el ojo moribundo que la sostenía , y la guerra adelanta
ba por sí sola con actividad. 

E l rey, como acostumbraba en todo, se cansó lueg-o del sitio 
- de Perpiñan, los neg-ocios se enmarañaban, le faltaba Richelieu, 
y empezaba ya á disg-ustarle la jactancia de Cinq-Mars que ha
blaba como un soberano. «Acordaos bien, le decia el rey, que si 
el cardenal os declara la guerra resueltamente, tendréis que se
pararos de mi lado.» Y envió al secretario de estado Cbavigny 
(1) á Tarascón para que dijera á Richelieu que «á pesar de los 
rumores que hablan hecho circular, le amaba mas que nunca.» 

En aquel momento habia conseguido el cardenal una copia del 
tratado de Cinq-Mars con Sspafía, y se la envió al rey por medio 
de Chavigny. Luis regresó inmediatamente á Narbona entera
mente cambiado y resuelto á castigar; sabia no obstante que 
iba á, sucumbir mas que nunca bajo el imperio de su ministro, 
pero el pensamiento de la conservación del estado que le habia 
dominado siempre, y que es lo único que honra su memoria, 
venció también en aquella ocasión. Cinq-Mars y de Thou fueron 
arrestados, el duque de Bou ilion se dejó prenderen medio de su 
ejército y encerrar en la cindadela de Casal (13 de junio de 1642), 
y el duque de Oleans quedó preso en Blois. E l rey no tardó en 
i r á encontrarse con el cardenal en Tarascón; estaba tan enfer
mo como él, y se mandó arreglar una cama en su habitación 
(3 de julio]. Allí oyó humildemente las quejas de su ministro, y 
resolvieron los dos moribundos las medidas rigurosas que de
bían salvar el estado. Richelieu se hizo nombrar teniente gene
ral deh reino con plenos poderes del trono, y volvió á Lion por 
el Ródano, arrastrando á remolque un barco donde iban Cinq-
Mars y de Thou. E l rey volvió á París y publicó un manifiesto 
donde nd titubeó en confesar que él habia representado en la 
conspiración el papel de agente provocador. «Hace un año que 
habíamos notado un cambio muy manifiesto en la conducta del 
señor Cinq-Mars, que tenia relaciones con los libertinos, y sen
tía un placer en menospreciar nuestro's triunfos y vituperar las 
acciones del cardenal duque de Richelieu. Estas expresiones y su 
comportamiento nos habían inspirado algunas sospechas, y pa-

( I j «Habia sirio favori to, y s e g ú n se e re? , I r jo de l cardenal R i c h e l i e u . » (Me
morias de P.etz, t. 11. p. §98.) 
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ra penetrar su objeto y su causa, le dejamos hablar y obrar 
respecto á nos con mayor libertad que antes.» 

No obstante no tenia pruebas de la conspiración. Gastón las 
proporcionó. Luego que se r ió este príncipe descubierto, huyó 
á las montañas de Auvernia, y envió al rey una súplica de per-
don. Luis le respondió que á pesar de estar cansado de tantas y 
tan repetidas ofensas, no se cansarla tampoco de perdonarle con 
tal que prestase una -confesión completa de la conjuración.» E l 
príncipe permitió que le interrogara el canciller, que sus respues
tas sirviesen de pruebas contra sus cómplices, y solo dió una 
excusa, que «Cinq-Mars le habla hecho cometer el crimen con 
sus repetidas y vivas instancias.» 

E n recompensa de su confesión el rey le despojó de sus princi
pales dominios, le declaró indigno de ejercer la regencia, y le 
desterró á Blois. 

E l duque de Bouillon alcanzó su perdón cediendo su principa
do, que quedó desde entonces reunido á la corona, en cambio de 
algunos señoríos en el interior del reino. Cinq-Mars y de Thou 
fueron conducidos á Lion y presentados ante una comisión pre
sidida por el canciller. Las declaraciones de Gastón les quitaban 
los medios de defensa, y además Cinq-Mars lo confesó todo, ar
rastrando de esta suerte en su perdición á su amigo, que solo era 
culpable por no haber revelado la conspiración. Ambos fueron 
condenados á muerte y ejecutados [12 de setiembre de 1642). 

§. IX.—Muerte de Biclielieu y de Luis X I I I . — Estos suplicios 
causaron tan profunda sensación, que se alzó un grito general 
de reprobación contra un sistema de política tan sanguinario y 
cuyo término no se vela, pero nadie se atrevió á manifestarse. 
E l ministro volvió á París en un aposento de madera, donde iba 
acostado, conducido por veinte y cuatro guardias que andaban 
con la cabeza descubierta. Se echaban al suelo las puertas de los 
pueblos y de las casas para hacer paso á tan extraño carruaje. 
Solo le quedaban algunos meses de vida, pero al acercarse al 
sepulcro, vela con orgullo su obra en el mas completo triunfo. 
Perpiñan se habla rendido (9 de setiembre) y se hallaba conquis
tado todo el Rosellon; los españoles hablan sido vencidos por 
mar y tierra en Cataluña; Tomás de Saboya habia hecho la paz 
en Francia: Torstenton acababa de vencer á los imperiales en 
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Leipzig': la casa de Austria era derrotada en todas partes;.Fran
cia no haBia ejercido jamás tan inmensa preponderancia, y solo 
se trataba de dar fin á una tarea tan g-1 orí osara en te comenzada. 

Este fué el último pensamiento de Richelieu; designó al rey 
á Mazarino (1) como el hombre mas capaz de continuar su mi -
nisterio, y vio acercarse la muerte con una calma y confianza 
en Dios que asombraron á los circunstantes. «He aquí mi juez, 
dijo indicando la Hostia; el juez que pronunciará bien pronto 
mi sentencia. Yo le suplico que me condene si en mi ministerio 
no me he propuesto otra cosa que el bien de la religión y del 
estado.» 

Richelieu murió de cincuenta y ocho anos de edad (4 de di
ciembre). 

Nadie le ha aventajado en contribuir al engrandecimiento de 
Francia, á la unidad nacional, y al resultado de su obra en la 
cual solo buscaba el interés del poder absoluto, y la igualdad 
ante la ley de todas las clases. «Fué el primer hombre de su 
tiempo, dice madama de Monteville, y los siglos pasados no pre
sentan otro que le aventaje (2).» 

«Ha muerto un gran político,» dijo fríamente Luis X I I I ; pero 
aunque parecía satisfecho por haberse libertado de su ministro, 
estaba tan imbuido en sus ideas, que escribió á todas partes di
ciendo «que conservaría todo lo estéblecido durante el ministe
rio del difunto cardenal, y que continuaría todos sus proyectos 
pendientes dentro y fuera del reino.» 

Parecía que Eichelieu reinaba todavía después de su muerte, 
y el consejo qi;edó compuesto con las mismas personas. Con
túvose no obstante el rigor del gobierno y Mazarino, «que era 
el raposo que sucedía al león,» dirigió todo su poder por la sen
da de la clemencia. Luis X I I I perdonó á Gastón, abrió las puer
tas de la Bastilla á una multitud de presos, y dejó volver á en
trar en Francia á los duques de Vendóme, de Morcoeur y de Be-

(1) J u l i o Mazarino, nacido en ÍC0%, era hijo de un banquero s ic i l i ano . S i rv ió 
a l p r inc ip io en los e j é r c i t o s e s p a ñ o l e s , se a d h i r i ó al cardenal Barber ino y vis t ió 
el traje talar F u é vi te- legado de M i ñ ó n , y enviado á f ' rancia en 1633 para a r r e 
g la r la paz entre F r a n c i a y E s p a ñ a . En tonces se u n i ó con R i c h e l i e u que le e n c a r 
g ó muchas embajadas, l a hizo nombrar c á r d e n a ! , y dio e l cuidado de u n a gran 
par te de los negocios extranjeros —(S) Madam. Montevi l le . t. I . p . 337. 
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lleg-a-rde. La desgraciada María de Mediéis habia muerto poco 
tiempo antes en Colonia entro las angustias de la indigencia 
(5 de julio de 1642). 

Hablan sopeñas trascurrido cinco meses desde la muerte del 
cardenal, cuando el rey, cuyo desgraciado carácter, los cuidados 
del poder, el espíritu sombrío y melancólico habían minado su 
salud, se preparó á seguirle al sepulcro. A pesar del odio que 
profesaba á su esposa le dejó la regencia, aunque limitando su 
poder por medio de un consejo, sin el cual no podia expedir nin
g ú n mandato. Componían este consejo el príncipe de Condé, el 
cardenal Maza riño, el canciller Segníer y los secretarios de es
tado Butiller y Cbavigny, y era su presidente el duque de Or-
leans con el título de teniente general del reino. 

Luis X I I I murió de cuarenta y tres años de edad (14 de mayo 
de 1643), dejando dos hijos, Luis X I V de edad de cuatro años y 
medio, y Felipe, duque de Anjou, tronco de la rama menor de 
los Borbones. , 

CAPÍTULO V I . 

Regencia de Ana de Austria.—Tratado de Westfa ia. (1643-1648.) 

§• l.—Ana de Austria. - Partido de los importantes.—Afazarino 
yrímer ministro.—iMQgo que murió Luis X I I I , Ana de Austria, 
que tenia toda la enprgía y ambición del mando, resolvió obte
ner una regencia sin trabas. Contaba con el apoyo de los gran
des que se regocijaban por su advenimiento, mirándolo como el 
presagio de una política enteramente opuesta á la de Richelieu. 
E l indolente duque de Orleans, según confes-aba, no deseaba, 
mas parte en el gobierno que la que quisiera darle la reina; y el 
parlamento, cuyas tendencias ambiciosas habían sido compri
midas durante el anterior reinado, la apoyó, y recobró su de
recho de representación. «Señores, dijo la regenta á los magis
trados al llevar para su examen el testamento de Luis X I I I ; yo 
estaré muy contenta de servirme de los consejos dotan augus
ta asamblea, y os ruego que no los escaseéis ni á mí ni á mis 
Mjos.» Orgulloso y contento el parlamento con el poder exorbi-
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tante que se le confiaba, y la influencia política que iba á ad
quirir, anuló el testamento del difunto rey como el de un par
ticular, concedió á la reina la regencia absoluta, y suprimió el 
consejo de regencia. 

Muy pronto todas las víctimas de Eiclielieu, que habían su
frido al mismo tiempo que la reina, y que se habían acercado 
en torno suyo después de la muerte del ministro, se creyeron 
ser los soberanos del g-obierno, y tomaron un aire de superiori
dad y de protección que les acarreó el sobrenombre de importan
tes. Hicieron entrar en el consejo al obispo de Beauvaís Poitier, 
á quien el cardenal de Retz llamaba el mas idiota de todos los 
idiotas, y si toleraron que Maza-riño siguiese en el ministerio, 
fué tan solo hasta la conclusión de la paz, y porque él solo po
seía la llave de los negocios extranjeros. Pidieron la destitución 
de los parientes, amigos y agentes de Ríchelieu, la condenación 
jurídica de la memoria del cardenal y la paz con el Austria. Se 
desbordó por todas partes la reacción que había querido conte
ner la mano de Luis X I I I , «fueron amnistiados todos los pros
critos, puestos en libertad todos los presos, y justificados todos 
los criminales; y recobraron sus empleos todos los que los ha
bían perdido. Se concedía todo cuanto se pedia (1);» los intereses 
y las venganzas particulares se cruzaron con los neg-ocios ge
nerales, y se vieron amenazados la unidad y el engrandecimien
to de Francia. Pero la reina se desprendió bien pronto con una 
destreza que de ella no se esperaba, de sus antiguas amistades 
y repugnancias; el instinto del poder absoluto y el amor mater
nal triunfaron en su lucha contra los odios que le inspiraran la 
política y los agentes del cardenal; resolvió continuar su sis
tema y confiar todo el peso del gobierno al que el gran carde
nal le había indicado para su sucesor; al hombre ingenioso, pre
visor, perseverante, de esquisito sentir y de admirable pene
tración, y al qu3 por otra parte se supo hacer dueño de todos sus 
afectos (2), Los importantes se indignaron,dijeron que aquello era 

(1) Re tz . t. I . p. 94.—(2) V é a s e l a ca r i a de Mazar ino á A n a de A u s t r i a r e c i e n t e 
mente publicada en el Bole t ín de la Sociedad de l a .His tü r i a de F r a n c i a , 1 . 1 . p. 253. 
L o que solo era una conjetura d é l o s historiedores ó u n ataque de los partidos, 
es hoy y a una ce r t idumbre con el descubr imiento de las car tas escr i tas por e l 

cardenal á l a r e i n a mien t ras estaba e l l a fuera de F r a n c i a . V é a s e con este objeto e l 
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una ingratitud, y la amenazaron con renovar las rebeliones de 
la nobleza. Un golpe terrible de estado dio fin á estas mezquinas 
intrigas, obra de las damas y los jóvenes cortesanos. E l duque 
de Beaufort fué encerrado en Vincennes (2 de setiembre de 1643), 
fueron desterrados los duques de Vendóme, de Mercoeur y de 
Guisa con la antigua amiga de la reina, la duquesa de Chevreu-

'jse, y el obispo de Beauvais quedó confinado en su diócesis. To
dos creyeron ver reaparecer la mano de Ricbelieu, y se sometie
ron, Mazarino fué nombrado primer ministro, el cual nombró 
consejeros á Einery, encargándole la bacienda, á Letelier pa
ra la guerra, á Segnier para la justicia, y la nación durante 
cuatro a a os logró prosperidad en lo interior y gloria en el ex
tranjero. 

§. 11.-Campañas ^1643, 1644 y I6ib.~-Batallas ele Rocroy, 
Friburgoy Nordlingen.—tos españoles y los imperiales se apro
vecharon de la reacción producida por la muerte de Ricbelieu 
para volver á tomar la ofensiva: hablan aglomerado sus principa
les fuerzas en la frontera de Champaña, esperando darse la ma
no con los descontentos que iban á revolucionarse en el interior, 
y obligar de este modo á la Francia á aceptar la paz. Se presentó 
á sitiar á Rocroy, única plaza que obstruía el camino de París,, 
un ejército de veinte y seis mil hombres, mandado por Francis
co de Meló. Luis, duque de Enghien, bijo del príncipe Condé y 
de veinte y dos años de edad, que estaba encargado de la defen
sa de esta frontera con veinte y dos mil hombres, y cuya dig
nidad habia conseguido de Ricbelieu, después de baber casado 
con una sobrina suya, era el que acudió á libertar esta plaza 
(18 de mayo de 1643). Los españoles do mi uaban y custodiaban 
los bosques y lagunas que rodeaban la ciudad á excepción de 
solo un desfiladero, por donde tuvo la audacia de penetrar el 
duque para desplegar sus tropas en la llanura delante del ene
migo. Entonces con la rapidez del rayo y mientras el mariscal 
de L'Hopitar contenia el ala derecba de los españoles, se arrojó 
con su caballería sobre el ala izquierda, la derrotó, y corriendo 

A p é n d i c e á l a s Memor ias del cardenal de Retz, e d i c i ó n de Í 8 Í 3 . Se lee a d e m á s lo 
s iguiea le en las Memorias de la p r incesa palat ina m a d r e del regente: «la r e ina 
madre no contenta con amar a l ca rdena l Mazarino, termino con casarse cou é l . No 
e r a sacerdote ni tenia las ó r d e n e s que imp iden contraer m a t r i m o n i o . » 

TOMO I V . 13 
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ai ala dereeha que acababa de forzar L ' Hopital, la desbarató-
también, revolviendo en seguida contra la reserva española. 
Formaba esta nn cuadro de ocho mil infantes que tenían que 
sostener una nombradla de mas de un siglo, pero que fué des
baratada á pesar de hacer una desesperada resistencia. Los es
pañoles perdieron quince mil hombres entre muertos y prisio
neros, su general, sus cañones, sus bagajes, y sobretodo su an
tigua reputación. Esta victoria dio mucho brillo á ios ejércitos 
franceses; era la primera que después de un siglo alcanzaban á 
los enemigos extranjeros, y «dió tanta seguridad al reino, que, 
además de la gloria que acarreó (!],» consolidó el gobierno de 
Ana de Austria.: 

E l duque de Enghien, luego que libertó á Eocroy, se dirigió 
Inicia el Hainaut y amenazó á Bruselas; después retrocedió brus
camente al Luxemburgo, sitió á Thionville, de cuya plaza se 
apoderó después de seis semanas de esfuerzos {18 de agosto]. 
L a rendición de un punto tan importante le permitió enviar un 
refuerzo de siete mil hombres mandados por Rantzau al ejército 
weimariano que se hallaba en el estado mas lamentable. 

No era tan solo en Champaña donde habia salido frustrado el 
sistema ofensivo de los enemigos de la Francia; en Italia perdie
ron muchas plazas, en Cataluña fueron vencidos por Lamothe, 
y el almirante Brezé les ganó una batalla naval á la vista de 
Cartagena (3 de setiembre). Pero no eran iguales las ventajasen 
eLRhin, donde Guebriaut, arrojado de Alsacia por el ejército de 
la l iga católica y reducido á cinco o seis mil hombres, no podía 
atender á la defensa del rio. Con el refuerzo que le trajo Eant-
zau volvió a entrar en duavia con la resolución de pasar á Ba-
viera, pero intrincándose en la Selva Negra, sitió á Rottweil y 
murió ante los muros de esta plaza. Le sucedió en el mando 
Rantzau, que quiso pasar el I>anubio, pero que fué vencido en 
Dutling^en por Merey y Juan de Werth, y cayó prisionero con 
seis mil hombres (81 de noviembre;. Los restos de su ejército 
volvieron á pasar el Rhin, y tomó el mando Turena que acaba
ba de ser nombrado mariscal de Francia 2). 

Veíanse en inminente peligro las conquistas alcanzadas en el 
(!) Retz i . I . p. 9S!.-(2) E n ia toma ele T r i n o el §4 de setiembre de Í 6 Í 3 . ' T e n i a , 

aa louces t reinta y dos a ñ o s de edad. 
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Eli in por los franceses; Mercy estaba sitiando á Friburgo y le 
era muy fácil invadir la Alsacia. Turena rehizo su reducido 
ejército á sus espensas, pasó el rio y observó al enemig-o mien
tras esperaba la llegada de Eng-hien, que avanzaba desde Metz 
con diez mil hombres, pero no pudo impedir la toma de Fribur-
g-o. Eng-hien llegó ¡28 de julio de 1644), se puso al frente de los 
dos ejércitos que componían veinte mil hombres, y se dirigió 
contra "Mercy (3 de agosto de 1644) que solo tenia quince mi l , 
pero que estaba situado mas allá de Fribnrgo en una escarpada 
montaña cubierta de bosques y fortificada con muchos reductos. 
Creyendo Turena que su posición era icespugnable por el frente, 
propuso atacar por los lados, y el fogoso duque de Enghien, 
que no sabia economizar la sangre de los soldados, ordenó el 
ataque. La posición del enemigo fué tomada después de un ter
rible combate, pero Mercy se retiró en buen orden á algunos 
pasos de allí, situándose en otra posición tan temible como la 
primera. Los franceses renovaron el ataque, pero á pesar de ex-

Iperimentar enormes pérdidas, no pudit ron tomar la posición. 
Los soldados estaban fatigados; se contentaron con ligeras esca
ramuzas durante el tercer dia, y se adoptó el plan de Turena que 
quería privar de víveres al enemigo. Pero Mercy levantó el cam
po* á los primeros movimientos de los franceses, y Enghien re
volvió para desbaratarlo. Aprovechándose los imperiales de esta 
indiscreción abandonaron sus cañones y bagajes, y se dirigie
ron á marchas forzadas á la Selva Negra, libertándose definitiva
mente de los vencedores. 

Debilitados los franceses con su victoria, no trataron de em
prender su persecución, y desplegaron todas sus fuerzas ante las 
ciudades del Ehin . Cayeron en su poder Spire, Fílipsburgo, 
Wonns, Maguncia^ Landau y todo el bajo 'Palatinado, y solo les 
quedó Fríburgo á los imperiales. 

Durante tan gloriosa campañiá, acaeció muy poco de impor
tancia en los demás teatros de la?guerra,' á excepción de Catalu
ña, donde los españoles aglomeraban todos sus esfuerzos. E l ma • 

- i'iscal Lamotiie fuá derrotado ante los muros de Lérida C2) que 
SBTindióporcapitulacioü. ' • ' ; • 

W E l mar i sca l fué encausado por e s t á der ro ta y perdonado por e l par lamenta^ 
de Greirobie, peto es iuvo tres a ñ o s preso. 



196 H l S T O R i A 

Los grandes acontecimientos de la campaña de 1695 siguieron 
como siempre en Alemania-. Torstenton, después de su victoria 
de Leipzig, habia recorrido la mitad del imperio como un ven
cedor, asolando la Bohemia, la Silesia y la Moravia, invadiendo 
la Dinamarca, que habia intentado contener los adelantos de los 
suecos, y obligando al elector deSajoniaá permanecer neutral. 
Finalmente entró otra vez en Bohemia, alcanzó sobre los aus
tríacos en Jankovitz una completa victoria (24 de febrero de 1645), 
y marchó hácia Viena, donde dió cita al ejército weimariano y 
á Ragotski príncipe de Transilvania que acababa de invadir la 
Hungría . 

Turena, después de las jornadas de Friburgo, se quedó solo al 
frente del ejército del Rhin; acudió al llamamiento de los suecos, 
se dirigió á Suavia, rechazó á los bávaros en Franconia, y llegó 
arrastrado por la persecución de los vencidos hasta la otra par
te de Wurtzburgo, donde sus soldados, que eran unos aventu
reros indisciplinados y reclutados en toda Alemania, se negaron 
á pasar adelante; y se vió en la precisión de esparcirlos, en sus 
acantonamientos. 

Mercy sacó partido de este yerro militar, y arrojándose sobre 
los cuarteles de los franceses, los derrotó en Mergentheim ó Ma-
riendal (5 de mayo de 1645). Turena se retiró hácia Hesse, se re
forzó con un cuerpo de tropas del país, y contuvo la marcha de 
los vencedores. E l duque de Enghien acudió con soldados de 
refuerzo, volvió á tomar el mando del ejército y á entrar en Sua
via. Mercy retrocedió, y solo se presentó delante de los franceses 
al llegar á Allershein cerca de Nordlingen, donde se fortificó en 
el ángulo formado por el Warnitz y uno de sus confluentes, y 
apoyando sus alas en uno y otro rio. Tenia catorce mil hom
bres, y los franceses eran diez y siete mil. Enghien le atacó por 
su izquierda, pero fué rechazado (3 de agosto]; entonces se diri
gió contra la derecha donde triunfaba Turena, la desbarató, y 
arrojándose sobre el centro, la obligó á rendirse. 

Mercy murió en la batalla, abrieron sus puertas Nordlingen y 
las plazas cercanas, la Baviera se vió amenazada, y Torstenton 
se acercó á Viena al mismo tiempo. Pero los imperiales recibie-
rontropas de refuerzo mandadas por el archiduque Leopoldo, los 
de Hesse abandonaron el ejército francés, y Turena y Enghien 
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evacuaron entonces los países conquistados y se retiraron á F i -
lipsburgo. Esta retirada desbarató el plan de campaña de los 
suecos: además Eagotski estaba vendido al emperador, y Tors-
tenton, viéndose aislado, tuvo que retirarse á Bohemia. 

§. IU.—Campañas de 1646,1647 y 1648.—i^iw de la guerra de los 
treinta años—"SI príncipe Tomás g-anó en Italia á los españoles 
la batalla inúti l de la Mora (19 de octubre de 1645]; al año s i -
g-uiente trasladó el .teatro de la guerra á las costas de Tosca-
na (1), sitió á Orbitello, y no logró apoderarse de esta plaza á pe
sar de la victoria naval ganada por Brezé que murió en la bata
lla (14 de junio de 1646). Rindiéronse no obstante Piombino y 
Porto Longone, y el duque de Módena con el apoyo de cinco mil 
franceses venció á los españoles en Bozzolo (30 de mayo de 1646], 

Harcourt sucedió á Lamothe en el mando del ejército de 
Cataluña, se apoderó de llosas, venció á los españoles en la bata
lla de Llorens (23 de junio), y ocupó á Balaguer.pero salió venci
do en el sitio de Lérida (21 de noviembre). 

E l duque de Orleans ayudado por Gassion y Eantzau tomó en 
los- Países Bajos á Gravelines , Cassel, Betbume , Saint Ve-
nant, etc. (agosto y setiembre de 1645] , quedando la Bélgica 
abierta á las armas de los franceses que pudieron darse las ma
nos con los holandeses. Este país fué el que con mas ahinco pe
leó la Francia en la campaña de 1646. Los duques de Orleans y 
de Enghien sitiaron á Courtrai con treinta mil hombres, apode
rándose de la ciudad á pesar del ejército imperial que acudió en 
su defensa (8 de junio). L a toma de esta plaza les hacia dueños 
del Escalda, pero los holandeses, conociendo que sus aliados 
amenazaban á Anveres, temieron que cayese en su poder este 
puerto r ival de Amsterdam, y se alejaron dejando solamente su 
escuadra á disposición de la Francia. Enghien se apoderó enton
ces de Bergues, Mardiks, Fournes y Dunquerque. Contribuyó k 
la rendición de esta últ ima ciudad la escuadra holandesa man
dada por Tromp (octubre), el cual veía con placer vencido el a l 
bergue de los corsarios que entorpecían el comercio de Amster
dam, y esta fué la últ ima batalla en que las Provincias Unidas 
tomaron parte. A l principio del siguiente año, y no obstante las 

(1) Los e s p a ñ o l e s p o s e í a n a l l í muchas plazas l lamadas presidios . 
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cláusulas de su tratado con Francia, hicieron con España una 
treg-ua que debía terminarse con una paz definitiva. Los españo
les volvieron á tomar la ofensiva en los Países Bajos y se apode
raron de muchas plazas. 

E l único que mandaba en Flandes era el duque de Enghien, 
príncipe ya de ( 'ondé por la muerte de su padre. E l gobierno em
pezaba á temer al vencedor de Kocroy por su orgullo, la nobleza 
que se agrupaba en torno suyo, y por sus exageradas pretensio
nes ; le destituyó del mando del ejército de Flandes para encar
garle del de Cataluña que se hallaba indisciplinado y sin víve
res, y que se sostenía con dificultad en un país cansado ya de la 
dominación francesa. Conde sitió á Lérida, fué vencido ante los 
muros de esta plaza, y se retiró á la otra parte~del Segre (17 do 
junio de 1647],'donde permaneció en la defensiva. 

E n el momento en'que la corte de España concebía la esperan
za de reconquistar á Cataluña, se sublevó el reino de Ñápeles , y 
el pescador Masaniello se hizo nombrar rey por los lazzaroni. 
Los napolitanos pidieron el apoyo de Francia. E l duque de Gui 
sa, Ikmado por este país donde habían reinado sus antepasados, 
se aventuró á partir solo, sin ejército y sin dinero á través de la 
escuadra española, y entró en Ñapóles. Pero Mazarino , espíritu 
sin audacia y sin grandeza, no supo sacar partido de esta rebe
lión : se limitó á enviar algunos navios que llegaron demasiado 
tarde, Guisa cayó prisionero, v desalentados los napolitanos no 
tuvieron mas remedio que sucumbir otra vez bajo la dominación 
española. 

Donde el gobierno desplegaba todas sus fuerzas y aglomeraba 
sus recursos era en Flandes , Italia y Cataluña; miraba á los 
ocho mil aventureros del ejército del Rhín: solamente como au- , 
xiliares encargados de llamar la atención del enemigo en Ale
mania, y Turena se preparaba á seguir con ellos tres campañas, 
que si hubieran sido apreciadas en su justo valor, hubiesen oca
sionado el fin de las hostilidades, Kste gran general, que era el 
únicu que seguía en la guerra el sistema de Gustavo Adolfo, vol
vió á tomar su plan de reunión con los suecos para ir á, buscar 
la paz á los muros de Viena., Después de haber restablecido,al 
elector de Tréveris en el dominio de sus estados , pasó el Rhin 
por Wesel, libertó á Hesse de los imperiales , cruzó el Mein y se. 
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juntó con Wrang-el que habia sucedido á Torstenton. Los dos 
Ueg-aron á Bavicra á marchas forzadas , a-trtfvesaron el Danubio 
y el Lech, y llegaron á Munich. 

Aterrado Maximiliano pidió la paz , y Mazarino , á pesar de la 
oposición de Turena, le concedió un tratado (14 de marzo de 1646),. 
•por el cual juraba mantenerse neutral, y dejaba expedito el paso 
por sus estados para dirigirse al Austria. Este tratado importan
te disolvia la liga católica, pues los otros dos miembros de ella, 
los electores de Colonia y de Maguncia, se hacían también ami
gos de la Francia. Turena entonces recibió la orden de volver al 
Shin, y se vio obligado á separarse de los suecos, que retroce
dieron hasta Franconia, se apoderaron de Egra, y penetraron en 
Bohemia. 

A l verse libre Maximiliano de los franceses y los suecos, rom
pió el tratado que acababa de hacer, y renovó su alianza con el 
emperador. Turena entró ea seguida en Suavia , pasó el Necker 
.y el.Mein, y proyectó juntarse con los suecos, pero la córtele 
exigió otra vez que se detuviera, mandándole que regresara al 
Luxemburgo para llamar desde allí la atención al ejército de 
F l ndes , y reemplazar á Gassion que acababa de morir en el s i 
tio de Leus (28 de setiembre de 1647). 

Iba á obedecer los mandatos del gobierno cuando se neg-ó á 
seguirle su caballería compuesta enteramente de extranjeros , y 
hasta se vió precisado á combatir con ella, cuyos restos se reu
nieron con el ejército de Wrangel. Estas discordias y la retira
da de Turena permitieron al duque de Baviera volver á tomar la 
ofensiva con el apoyo.de los imperiales, y rechazar á los suecos 
en Franconia. Pero el mariscal volvió tras él con nuevas tropas, 
se juntó con los aliados, y oblig-ó á los bábaros á emprender la 
retirada. Al año siguiente unido con "Wrang'el volvió á seguir 
su marcha hacia, Baviera, y pasó el Danubio: iMelander, que man
daba los imperiales , intentó retirarse al Lech, pero atacado du
rante su marcha cerca de Sommerhausen , fué vencido y murió 
en la batalla (17 de mayo de 1048). Los vencedores asolaron toda 
la ribera derecha del Danubio, arrojaron al elector de sus esta
dos, y se dirigieron hacia el Lun. Las lluvias les impidieron pa
sar este rio , y la. falta de víveres les obligó á retirarse á Suavia. 

La guerra seguía con igual actividad en Cataluña, donde el 
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mariscal Schomberg- tomó á Tortosa, y en Italia , donde los 
franceses fueron vencidos en el sitio de Cremería. 

Flandes era el teatro principal de las hostilidades. Conde fué 
nombrado general de esta provincia, y llegó de España para ha
cer frente al archiduque Leopoldo que mandaba diez mil españo
les. E l ejército francés, que se componía de quince mil hombres, 
acudió en defensa de una plaza de tan poca importancia, y ha
lló al enemig-o formidablemente atrincherado; Condé fingió em
prender la retirada, pero luego que los españoles se hallaron lé-
jos de sus trincheras persiguiéndole, se detuvo y los atacó con 
furor (19 de agosto). Los franceses rompieron la caballería ene
miga, y dividieron en fragmentos la infantería. Esta batalla fué 
el complemento de la victoria de Rocroy. Los españoles perdie
ron ocho mil hombres , toda su artillería, sus banderas, y los 
franceses solo dejaron en el campo quinientos hombres. Esta vic
toria, qué subió á su apogeo la gloria de las armas francesas, de
terminó la conclusión de la paz, cuyas negociaciones duraron 
cinco años. 

§. IY.—Congreso y tratados de Westfalia.—Deanes de la expe
dición de Carlos V I I en Italia, que caracterizó el término de las 
guerras y de la política feudales, n ingún tratado constitutivo 
habia arreglado aun de un modo fundamental el derecho públi
co, las relaciones y el sistema de equilibrio de los estados cris
tianos. Los numerosos tratados hechos por Luis X I I I y Francisco I 
con la mitad de Europa no habían sido mas que parciales, acci
dentales y pasajeros, y podían considerarse de este modo el tra
tado de Chateau-Cambressis, que puso término al primer período 
de la rivalidad de Francia y de la casa de Austria, y el tratado 
de Yervins que no era mas que la conclusión de las guerras re
ligiosas de Francia. La guerra de los treinta años era al mismo 

• tiempo la lucha de la Francia contra la casa de Austria, entre el 
catolicismo y el protestantismo, es decir, la guerra engendrada 
por la necesidad de reconstituir á la Europa sobre nuevas bases, 
que debía terminar por un tratado destinado á fijar definitiva
mente las relaciones entre ambos sistemas religiosos , á dar fin 
á la tentativa de los papas para restaurar el catolicismo, á efec
tuar para siempre la separación de lo temporal y espiritual; un 
tratado que debia arreglar, escribir y legitimar los cambios po-
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líticos acaecidos durante sig-lo j medio, la existencia de nuevos 
estados, la extinción de las pretensiones anejas, el reconocimien
to de los derechos adquiridos, y finalmente las relaciones de las 
diversas potencias, combinadas de tal modo, que todas se sirvie
sen mútuamente de contrapeso , y naciese" de este balance de 
fuerzas un equilibrio que garantizase la paz universal. Esta es 
la otra inmensa que debia llevar á cabo el cong-reso de Westfa-
lia, primera asamblea que Europa habla visto desde los conci
lios g-enerales de la edad media. 

E l cong-reso de Westfalia se abrió el 10 de abril de 1643 ; esta
ba dividido en dos asambleas, la primera convocada en Munster. 
entre los plenipotenciarios del emperador, de Francia, de Espa
ña y de los príncipes católicos de Alemania, bajo la mediación 
del papa y de los venecianos ; y la segunda convocada en Osna-
bruck entre los plenipotenciarios del emperador, de Suecia y de 
los príncipes protestantes de Alemania,bajo la mediación del rey 
de Dinamarca. Enviaron diputados todos los estados de Europa 
á excepción de Turquía. Representaban á Francia el conde de 
Avaux y Abel Servieu, á los cuales se agregó algún tiempo des
pués el duque Longueville con objeto de mantener acordes á es-

. tos dos diplomáticos, que aunque de inteligencia muy superior 
eran encarnizados enemigos; los de Suecia eran Oxenstiern el 
hijo y Salvius ; los del emperador, los condes de Trantmansdorf 
y de Nassau , y los de España los condes de Peñaranda y de Saa-
vedra. 

E l emperador no quería en un principio que los príncipes y es
tados del imperio como aliados de sus enemigos tratasen en su 
nombre y en particular, pero tuvo que ceder, y estos participa
ron de las deliberaciones del congreso bajo las mismas formas 
que en las dietas del imperio. España se negó á reconocer á los 
enviados de Portugal, y estos se colocaron detrás y bajo la pro
tección de la embajada francesa. 

De las prolijas y tortuosas discusiones de estas dos asambleas 
resultaron tres tratados; el primero entre España, y las provin
cias Unidas ; el segundo entre Francia, el emperador y los esta
dos del Imperio; y el tercero entre el emperador, la Suecia y los 
estados del Imperio. Los dos últimos , concluidos en Munster y 
en Osnabruck el 24 de octubre de 1648, no formaron en realidad 
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mas que uno solo, y fueron redactados bajo las inspiraciones de 
la Francia. Lo mismo sucedió con el primero firmado en Muns-
ter el 30 de enero de 1648. 

La Francia y sus aliados estaban comprometidos á no tratar 
separadamente; «obrar con sus amig-os y dividir á sus enemi
gos» era el resúmen de las instrucciones que Mazarino dio á sus 
enviados, y esto es lo que iba á asegurarle el triunfo en el con
greso, España hizo los mayores esfuerzos para separar á Fran
cia de sus aliados, y llegó á entablar negociaciones separadas 
con las Provincias Unidas , llenas de alarma con los proyectos 
de Mazarino, que quería trocar la posesión de Cataluña y el Ro-
sellon por la de los Países Bajos. Aterrados los holandeses con la 
perspectiva de una vecindad tantemible como la Francia, que 
podía observarlos algún día, solo pensaron en conservar para Es -
pana los Paires Bajos, y se concluyó una paz entre ellos y sus 
antiguos dominadores. Felipe IV reconoció la independencia ab
soluta de las Provincias Unidas, les dejó las posesiones conquis
tadas en el Brabante septentrional, en Asia y América, y con
sintió por fin en la ruina del puerto de Anveres y la obstrucción 
del paso del Escalda. 

E l descendiente de Felipe I I quedaba muy humillado con se
mejante tratado ; pero podia , por medio de esta paz separada y 
los disturbios que entonces agitaban á Francia , rechazar las 
condiciones que esta nación quería imponerle. La continuación 
de la guerra era también el deseo de Mazarino que habla resuel
to reducir á España á no moverse mas que en la esfera de Fran
cia, y que hasta pensaba ya en reunir ambas coronas en la casa 
de Borbon (1). Rompiéronse pues las negociaciones entre España 
y Francia, pero el emperador no quiso seguir el ejemplo de Fe
lipe IV, pues debilitado en hombres y dinero, y á instancias de 

yla Alemania que alz) un grito general viéndose enteramente 
asolada, abandonó á la España y firmó la paz con las condicio
nes que le impusieron los vencedores. 

L a Francia consiguió las siguientes ventajas : 1.° la renuncia 
del emperador á todos, sus derechos sobre los Tres Obispados, 
que quedaron definitivamente separados del imperio y reu-

[ I ) Vóase maa aUelaulo !a s ecc ión .11 , cap. 4. . 
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nidos á la corona de Francia : 2.o ia renuncia del emperador al 
derecho de soberanía feudal sobre la ciudad de Pignerol cedida á 
la Francia por el duque de Saboya en 1031: 3.0 la cesión de los 
landg-raviados déla alta y baja / Isacia, de Sundgau, d0 las diez 
ciudades imperiales de ¿Usada á excepción de Estrasburgo , y 
de la ciudad de Brisach con iguales derechos de soberanía y su
perioridad territorial que hablan ejercido el imperio y la casa 
de Austria; 4.° el derecho de tener guarnición en Filipsburgo y 
la promesa de no construir ninguna fortaleza en la orilla dere
cha del rio desde esta ciudad hasta Basilea ; 5.o la libertad de 
comerciar en el Eh in y en las dos riberas del rio; 6.°la promesa 
de no mezclarse de .ningún modo el emperador ni el imperio en 
la guerra de España y Francia, y de emplear medidas amistosas 
para terminar las diferencias entre Francia y Lorena. 

L a Suecia alcanzó la Ponierania citerior , Rugen , Wismar, el 
arzobispado de Bromen y el obispado de Verdón secularizados, 
y fué declarada miembro del imperio con tres votos en la dieta. 
E l elector de Brandeburgo obtuvo el arzobispado de Magdebur-
go y los obispados de Kalberstadt, Minden y Camin seculariza
dos con cuatro votos en la dieta; el duque de Meklemburgo, los 
obispados de Kalzcburgo y de Schwerin secularizados y dos vo
tos en la dieta ; el landgrave de Hessey el duque de Brunswick, 
abadías secularizadas, etc. De modo que en todas estas compen
saciones los países católicos cedían sus dominios a los protestan
tes. Solamente el elector palatino quedó con la posesión del bajo 
Palatínado, el alto Palatinado quedó reunido á la Baviera que 
conservó la dignidad electoral, pero se creó un octavo electora
do en favor del palatino. 

Quedaron comprendidas en la paz las Provincias Unidas, y su 
separación del imperio quedó tácitamente reconocida por el em
perador y la dieta. Recobraron sus estados los duques de Saba
ya, do Módena y de Mantua; pero negándose á reconocer el du
que de Lorena el tratado que le proponía la Francia, decidieron 
los árbítros sus diferencias. 

Quedó también formalmente libre de la jurisdicción del im
perio la confederación helvética (1), independiente de hecho tres 

Los suizos rompieron los lazos que Íes u a i a n a l a c o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a 
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siglos hacia del imperio germánico, y cuya existencia no habia 
reconocido n ingún acto público. Se la declaró neutral para siem
pre con objeto de que sirviera de barrera entre Francia y Aus
tria, que hubieran podido disputarse estas montañas, origen de 
todos los grandes valles de Europa. 

Finalmente, fueron comprendidos nominalmente en esta paz 
todos los príncipes da Europa, hasta los que no hablan tomado 
mas que una parte indirecta en las deliberaciones del congreso, 
y los que apenas eran considerados como cristianos, como el 
gran duque de Moscovia. 

A l mismo tiempo que se efectuaban estos arreglos de territo
rio, se suspendieron las disposiciones relativas á la constitución 
del imperio. 

Confirmada la paz de Passau en 1552 y la de Augsburgo en 1551 
y publicada la amnistía general, el estado público, la religión y 
el goce de los bienes eclesiásticos quedan bajo el mismo pié que 
antes del año 1624, y la cámara imperial se compone desde el 
congreso de Westfalia de veinte y seis miembros católicos y 
veinte y cuatro protestantes. E l emperador no tiene libertad de 
hacer nada que sea de' interés general sin convocar las dietas 
nacionales, en las cuales gozan de un sufragio decisivo todos los 
príncipes, estados y ciudades libres, en especial para la forma
ción de las leyes, declarar la guerra ó la paz , pedir hombres y 
dinero, construir fortalezas, etc. Estos príncipes, estados y ciu
dades libres tienen el ejercicio de la superioridad territorial, es 
decir, el derecho de gobernarse á sí mismos y á sus súbditos, 
tanto en los asuntos eclesiásticos como en los políticos ; tienen 
la facultad de hacer alianzas, ya sea entre ellos , ya con las po
tencias extranjeras , con la condición de que no sean dirigidas 
contra el emperador ó el imperio, ni contra lo establecido en la 
paz de "Westfalia, y no pueden ser cita dos ante el supremo t r i -

y negaron sus tributos al emperador Maximi l iano al t e rminar e l siglo d é c i m o q u i n 
to, d e s p u é s de l l enarse de orgullo por l a de r ro ta do Garlos el T e m e r a r i o , la a l i a n 
za de F ranc i a y la a g r e g a c i ó n de ios cantones de F r i b u r g o y de So leure (1481) que 
s u b í a n su n ú m e r o hasta diez. E l emperador ayudado por la liga de S u a v i a , les 
h izo la guerra y les ob l igó h firmar la paz de Bas i l ea (1499) que e x i m i ó á los suizos 
de todos los tr ibutus y cargas debidas a l imperio, y r e c o n o c i ó impl ic i tamente su 
Independencia . E n esta é p o c a se agregaron á ia c o n f e d e r a c i ó n Bas i tea , Scha íTouse 
y Appenzell , y a s c e n d i ó de esta suer te á trece e l n ú m e r o de cantones . 
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bunal del imperio sino por infracción de la constitución y ún i 
camente por las dietas nacionales. 

E l número de es,tos miembros se fijó en 343, de los cuales 158 
eran soberanos seculares, 1¿3 eclesiásticos, y 62 ciudades impe
riales. 

§. V.—Importancia de los tratados de West/alia.—Los tratados 
de Osnabruck y de Munster, que descendieron á infinitos deta
lles para arreglar los numerosos y complicados intereses de la 
política europea, eran de la mayor importancia. Se habia termi
nado ya la lucha empezada bajo el reinado de Cárlos V entre los 
príncipes alemanes y la casa de Austria, y entre los grandes va
sallos del imperio y la corona imperial; triunfaba el espíritu fe
derativo ó feudal, y era vencido el de unidad y de derecho here
ditario, y la casa de Austria veia desvanecida la ilusión de con
vertir á la Alemania en una monarquía. L a Francia, bajo cuyas 
inspiraciones se hablan llevado á cabo los tratados , habia agio -
merado las precauciones contra esta casa; la dieta poseía la so
beranía , el emperador quedaba reducido al poder ejecutivo , se 
multiplicaban los votos, los príncipes gozaban independencia 
política absoluta, etc. 

Pero no eran suficientes todas estas garantías interiores; los 
emperadores, siendo elegidos entre los individuos de la casa de 
Austria (no se habia estipulado nada respecto á este punto}, te
nían aun bastante poder para violar la nueva constitución; eran 
indispensables garant ías exteriores, y con este objeto se les dio 
entrada á la Suecia y á la Francia en los negocios de Alemania 
con engrandecimientos de territorio. 

Francia solo podía adquirir con él título de soberanía absolu
ta y de reunión á su corona; por otro lado Alemania no quería 
que un estado tan poderoso fuese miembro del imperio y aña
diese sus votos en la dieta, y por estas razones se le dieron los 
Obispados y la Alsacia en plena propiedad; desmembramiento 
del imperio arrebatado á la casa del Austria, que aseguraba la 
unidad territorial de Francia, le daba una porción de su límite 
natural, y le devolvía el Rhin que no habia visto desde Cárlo-
magno. Apoyada en este caudaloso rio y poseyendo las dos 
puertas de Brisach y de Filipsburgo, podía entrar en Alem ania á 
B U antojo, tenia sujeta por las riendas á la casa de Austria, y dís-



206 HÍ&TOIÍIA 
frutaba en realidad el protectorado del imperio. Finalmente, ha-

, cien do reconocer la independencia y neutralidad de Suiza, con 
la cual le un i a una alianza de trescientos años, avanzaba de he
cho su frontera de cincuenta legms, se firmaba una barrera con 
la masa de lus Alpes contra la casa de Austria, é inutilizaba el 
Franco Condado. 

E l Austria tenia por contrapeso exterior á la Francia, y por 
contrapeso interior á la Suecia. Esta es la razón porque se hizo á 
esta alemana dándole la Pomerania y votos en la dieta, pues es
taba destinada á servir de apoyo á todos los estados del norte y 
á los príncipes protestantes. Este era el papel que habia ambi
cionado Gustavo Adolfo, pero'que no ciebia esta nación repre
sentar mas que pasajeramente. Alemania iba á encontrar, al ter
minar el siglo, este contrapeso del Austria en el Brandeburg-o, 
provincia destinada para formar una nueva monarquía, entera
mente alemana, protestante y llena de porvenir, la cual será tal 
vez para la Germania el núcleo de su nacionalidad (!•). 

En resumen, podernos decir que se hallaba destruida la pre
ponderancia de la casa de Austria, no tanto por sus pérdidas 
materiales, cuanto por la nueva constitución del imperio, la im
posibilidad en que se hallaba en adelante de ser el centro de la 
unidad alemana, la separación de los intereses de las dos ramas, 
y finalmente por el engrandecimiento territorial y la influencia 
moral de la Francia. 
• L a obra de Richelieu se habia llevado á cabo por fin por su su
cesor, bajo la regencia de su enemiga y durante los disturbios 
de una minoría, ¡Tanta era lá grandeza llena de acierto de los 
planes del cardenal y tan seguro- su triunfo! L a Francia ha he
cho tratados mas gloriosos que los de Westfalia, pero no tan út i 
les y durables. Las transacciones diplomáticas de Munster y de 
Osnabruck fueron durante ciento cincuenta años los tratados^ 
constitutivos de la Europa moderna, y han servido'de base á. to
das las que le siguieron. La inmensidad y complicación de los 
intereses que arreglaron las han hecho - considerar cómo una 
obra maestra de diplomacia, :yles ha válido el sobrenombre'de " 
@ ^ p & 4 & T m toUüimesí - oholnhns* ¿J.rr/nqA oa-g 

H • V é a s e l a Geogra f í a mi l i t a r de T . L a v a U é e , p , m 
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CAPÍTULO V i l . 

La Fronda. (Í847.-1634.) 

§. I . Renacimiento de las ideas democráUcas.—Revolución de 
de Inglaterra.—Muerte de Carlos / . — E l principio del siglo diez 
y siete habla sido una época de progreso para los tronos absolu
tos. Hemos visto el inmenso camino que hizo en Francia el po
der real en el reinado de Enrique I V y bajo el gobierno de Riche-
lieu; la casa de Austria habia estado en Alemania muy próxima 
á conseguir el objeto vanamente codiciado por Carlos V, una 
monarquía hereditaria; la prerogativa real, tan extensamente 
ejercida por los Tudor en Inglaterra, habia sido esplotada i m 
prudentemente por los Estuardos en un mentido enteramente 
despótico y hasta católico; y nada habia podido conmover aun 
en España bajo el reinado de los débiles sucesores de Felipe I I el 
inmenso edificio elevado por este genio del absolutismo. L a épo
ca del tratado de Wcstfalia marca un momento de derrota para 
las monarquías absolutas; los pueblos dan en todas partes señal 
de su existencia, y «brilla una estrella adversa para los re
yes (1).» * t . ; . ' • 

E n la monarquía española se rebelan tres reinos para conser
var sus libertades tomando recuerdos nacionales ; quedan ani
quilados para siempre en Alemania los proyectos de monarquía 
hereditaria de la casa de Austria, y finalmente Inglaterra y 
Francia van á sufrir dos revoluciones populares, que aunque di
ferentes entre sí por su importancia y sus resultados, su origen 
e& igualmente el renacimiento de las ideas democráticas. 

fmbuido Carlos I en las erróneas ideas sobre l a naturaleza del 
poder absoluto, seducido por el ejemplo de •Richelieu y ansioso 
de establecer en sus reinos la unidad de poder y de religión, ha
bía encontrado insuperables obstáculos á sus proyectos en el se*-
no del parlamento. Cesó de convocarlo, atendió á los gastos pu-
Mioos; con contribuciones ilegales, é intentó introducir el epiá-

(')) Montev i l le , t. I I . p. 414. 
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copado y la liturgia anglicana en la Escocia, donde era tan ar
diente y feroz el calvinismo puritano. Los escoceses se revolu
cionaron y firmaron una alianza para la defensa de la fe, que se 
hizo célebre bajo el nombre de Counant (1637). 

Dióse principio á la guerra, los insurgentes obtuvieron algu
nos triunfos, y el rey se vio precisadoá convocar un parlamento, 
el cual se vengó de sus ataques á las libertades nacionales, conde
nando á muerte á su principal ministro Strafford, desposeyéndole 
de sus mas importantes prerogativas, y haciendo alianza con los 
escoceses (noviembre de 1640). 

Eichelieu, con una perfidia que deshonra su memoria, lanzó á 
Cárlos á los mismos peligros y apuros que este le habia hecho 
sufrir protegiendo á los hugonotes ; envió armas y dinero á los 
insurgentes de Escocia «y repartió el oro en abundancia en 
Lóndrespara excitar al pueblo á la rebelión (1).» Los irlandeses 
se revolucionaron también apoyados por estos disturbios, el par
lamento acusó al rey de complicidad con los papistas, y le privó 
el mando y dirección de ]a guerra que iba á hacerse contra ellos. 

Cárlos huyó á Nottingham (24 de agosto de 1642) y llamó á to
dos los subditos leales á la defensa del trono; los nobles, los 
obispos y los católicos se reunieron bajo sus banderas. Eran par
tidarios del parlamento el pueblo, los presbiterianos, y entre 
estos los independientes, especie de anabaptistas que querían la 
igualdad absoluta, tanto política como religiosa, que rechaza
ban ios reyes, los nobles y sacerdotes, que tomaban por regla 
única de la fe la inspiración individual, y que finalmente tenian 
por jefe á un ambicioso y hombre de genio, de astucia y cruel
dad, á Oliverio Cromwell, miembro del parlamento. 

Después de tres años de guerra Cárlos fué definitivamente 
vencido en la batalla deNaseby (14 de junio de 1645), y huyó al 
campo del ejército escocés que le vendió pérfidamente á sus 
enemigos. E l parlamento se mostró no obstante inclinado á ha
cer con él un arreglo, pero el ejército compuesto enteramente de 
niveladores, fanatizado por Cromwell, marchó hácia Lóndres, 
arrojó de la cámara á los diputados moderados, y dejó el campo 
libre á los independientes. Estos nombraron una comisión para 

(1) , ReU.t, ÍI, p. 93. 
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juzgar al rey; los pares no quisieron í-ancionar este acto, y los 
comunes declararon que para nada necesitaban su sanción, por
que todos los poderes emanan del pueblo. Carlos se presentó ante 
esta comisión y no quiso responder. Fué condenado á muérte, y 
subió al cadalso el dia'30 de junio de 1649. 

L a reina y el príncipe de Gales se hablan ya refugiado en 
Francia. 

§. II.—Oposición del parlamento de París á la autoridad real.— 
Principio de la Fronda.—Esta revolución tan terrible fué por 
otra parte muy efímera; la aristocracia era en Inglaterra la 
guia de la civilización, y como la caida de la monarquía se habia 
efectuado á pesar suyo y contra ella, no podia ser muy durable 
el nuevo estado político. La monarquía era en Francia la que 
iba al frente de la civilización, y el movimiento democrático que 
estalló allí poco después, solo contribuyó para abrir la senda 
al absolutismo. Tenia aun menos y mas débiles bases este mo
vimiento que el de Inglaterra, porque fué dirigido por la aris
tocracia popular de los parlamentos, potencia bastarda y entera
mente nueva, que hasta entonces habia sido un instrumento dó
ci l del trono contra la nobleza feudal. Pero la magistratura ha
bia visto engrandecerse durante medio siglo su reputación y su 
influencia; habia dado dos veces la regencia é intentado reem
plazar á los estados generales de 1614 ; veia sus miembros en el 
consejo del rey, en las embajadas y al frente de las milicias ur
banas ; y poderosa por sus riquezas, su ilustración, sus oposi
ciones, la numerosa clientela que en torno suyo se agrupaba, 
componía la parte rica de la clase media, y podia empero creer
se representante del pueblo. 

L a magistratura, pues, intentó llevar á cabo una revolución 
popular. 

Eichelieu y Mazarino habían exigido «monstruosas sumas de 
dinero» para atender á los gastos de su prolongada guerra con
tra la casa de Austria. Inventabánse sin cesar nuevos impues
tos, se crearon cargas y exacciones de toda especie, se hacían 
empréstitos ruinosos al quince por ciento, eran devorados de 
antemano los ingresos de muchos años, y se disminuía y esca
timaba el sueldo á los empleados. No habia existido semejante 
desórden en la hacienda desde Enrique I I I . Eichelieu al menos 

TOMO i v . 14 
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Labia despleg-ado fausto, proveía con prodig-alidad los gastos 
del estado y economizaba las pensiones y regalos de los cortesa
nos; mas, Mazarino era avaro y rapaz, y la nación le odiaba por su 
calidad de extranjero, su ascendiente sobre la reina, sus adema
nes y lenguaje solapados, hipócritas y rastreros, y por su perti
nacia en continuar el sistema de guerra de Riciielieu; pero le 
odiaba aun mas por las enormes riquezas que atesoró en sus ar
cas, los regalos que hacia á los cortesanos, y sobre todo por los 
edictos de hacienda inventados por su hechura Emery, adminis
trador tan hábil como impopular. 

E l parlamento hizo una violenta oposición á estas tiranías fi
nancieras, propuso la reunión de los concejos soberanos, es deciiv 
del parlamento y del tribunal de cuentas «con objeto de llevar á 
©abó la reforma del estado puesto en inminente peligro por el 
desacertado manejo de la administración,» y después de nume
rosas discusiones, se negó á registrar un edicto que establecía 
un impuesto justo pero inusitado, cual era un derecho sobre to
dos los géneros de consumo que entrasen en París. E l g-obierno 
hizo registrar á la fuerza el edicto, y al día siguiente los magis
trados declararon el acto de n ingún valor (16 de enero de 1648)., 

L a regente, como nieta de Felipe I I , tenia las ideas exagera
das de la corte de Madrid sobre la naturaleza del poder real, é 
Irritada con la resistencia del parlamento, le prohibió con el to
no de mofa mas altanero que se enterase de los edictos reales,, 
«hasta-que se hubiera declarado en forma si le competía el de
recho de poner, coto á la voluntad del rey (1).» Palabra-s impru
dentes por cierto, pues la monarquía absoluta acaba de nacer, y 
si no había nada escrito sobre el pretendido derecho del parla
mento para contrariarla voluntad del rey, tampoco lo había so
bre el poder absoluto de los reyes. «Eenació entonces el espíritu 
de exámen, dice el cardenal de Retz, se buscaron á tientas las 
leyes; todos se azoraron, y en medio de esta agitación, aunque 
tales cuestiones eran oscuras y venerables por su oscuridad, se 
hicieron problemáticas y odiosas para la mayoría de la nación. 
A no haber eludido la respuesta los mas prudentes de la corpo
ración, la Francia se hubiese visto en apuro, según parecer,. 

(1) Relz , 1.1, p. í% 
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pues declarándose la asamblea por la afirmativa, como estuvo á 
punto de hacerlo, hubiera hecho trizas el velo que cubre el mis
terio del estado (1).» Se adoptó el impuesto con algunas modiñ-
caciones, pero el parlamento persistió en contradecir los actos 
del g-obierno. Creáronse entonces nuevos empleados judiciales, 
y al renovarse el arrendamiento del derecho de Izpautette, se exi
gió á los magistrados cuatro años de sus sueldos en calidad de 
préstamo. E l parlamento, el tribunal de cuentas y el de las con
tribuciones de líquidos se reunieron y publicaron un decreto 
llamado de union3 por el cual convinieron en ocuparse de los ne
gocios y de la reforma del estado por medio de una asamblea 
compuesta de diputados de los tres consejos (13 de mayo), ü n 
decreto del consejo del rey anuló el de unión, y se emplearon en 
vano los halagos y las amenazas para impedir la asamblea pro
yectada. Persistieron los magistrados, la asamblea se convocó 
en el salón del palacio llamado de San Luis , y Mazarino aconse
jó á la reina que cediera, al ver al pueblo agitarse en favor de 
los magistrados y renovar sus intrigas á los importantes. 

Esta asamblea declaró (29 de junio) que se suprimieran los 
intendentes establecidos en las provincias en detrimento de los 
empleados ordinarios de justicia y de hacienda; que de las con
tribuciones, que ascendían á 50 millones (á 26 francos el marco), 
se rebajase una cuarta parte; que no pudiera ordenarse ni re
caudarse n ingún impuesto sin el registro y sanción de los con
sejos soberanos ; que el parlamento fuese el único juez de las 
malversaciones de caudales ; que no pudiera establecerse ningu
na comisión extraordinaria; que toda persona arrestada por orden 
del rey fuese interrogada eneltérmino de veinte y cuatro horas ó 
puesta en libertad, etc. Estas peticiones contenían una completa 
revolución. La reina se negó á sancionarlas, y mandó al parla
mento que diese fin a sus asambleas sediciosas. E l parlamento 
declaró que las reformas decretadas no 'necesitaban la sanción 
real, y publicó un decreto suprimiendo los intendentes y las co
misiones extraordinarias. 

L a regente estaba furiosa. «Jamás consentiré, exclamó, que se
mejante canalla ataque la autoridad del rey mi hijo [2].» Y ani-

('') Retz, t I . p. 144 y MoUevi l l e , t . I I . p . 386. 
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mada por la profunda y sencilla confianza en su poder, no ha
blaba mas que de destruir, aniquilar y hacer «un castigo tan 
ejemplar que asombrara á la posteridad.» 

«Señora, le dijo Mazarino , sois tan valiente como un soldado 
que no conoce el peligro (1).» Y contribuyó con sus consejos á 
que diera su consentimiento acerca la supresión de los intenden
tes , por cuanto el decreto fué convertido en declaración real, 
«para que el pueblo tuviera que agradecer este alivio á la muni
ficencia de su majestad (2). Después discutió sobre las demás pe
ticiones, y despidió de su lado al superintendente Emery. 

«Esta condescendencia del ministro solo contribuyó para dar 
aliento á las esperanzas de los revolucionarios, y el parlamento 
empezó á atribuirse un poderío tan excesivo, que dió lugar á te
mer no le hubiese causado impresión el mal ejemplo que le pre
sentaba el de Inglaterra (3].» 

Los consejeros jóvenes, animados por la ilusión de ser muy 
pronto ministros, solo hablaban ya del gobierno del reino y no 
se acordaban de los negocios de palacio (4). «Los antiguos y los 
moderados no podian ocultar su deseo de ver estrellarse el sis
tema ministerial ante la resistencia parlamentaria. E l mas en
tusiasta de todos era Broussel, anciano probo y de mediano ta
lento, que declamaba sin cesar contra la corte y los impuestos, 
idolatrado del pueblo que le miraba como á su tribuno (5j. 

E l pueblo de París principiaba á revolucionarse, y «sedéela 
públicamente por las calles que si se pedia dinero, estaban re
sueltos todos á seguir el ejemplo de los napolitanos (6j.» Circu
laban públicamente los folletos mas atrevidos y canciones inju
riosas á la reina, una multitud de ambiciosos inducían al des
orden, en especial Gondi (el cardenal de Retz) coadjutor y sobri
no del arzobispo de París, jóven de desordenadas costumbres, 
que abrigaba, según él mismo confesaba," el alma menos ecle
siástica que existia en el universo. De talento claro y seductor! 
aunque lleno de vanidad, y de intriga, solo le placían las turbu
lencias, las conspiraciones y las conmociones populares, y era 
de parecer que se necesitaban «mayores calidades y mas genio 

(1) Mottevi l le , t. I I . p. 3 8 7 . - ( á ) Re lz , 1.1. p. 13S.~(3) I d . t. I I . p. 407 . - (4) Memo
r i a s de Montglat.—(5) Memorias de Brienne.—(6) Mottevi l le , t. I I . p. 316. 





.iiaiilí; 

mu 



D E L O S F E A N C E S E S . 213 

para ser un buen jefe de partido, que para representar'el papel 
de un perfecto emperador del universo.» 

L a corte se llenó de inquietud y proyectó contener Jas asam
bleas del parlamento por un decreto del rey, por el cual resolvió 
la rebaja de una cuarta parte de las contribuciones; mandando 
que no se recaudase ning-un impuesto sin el reg-istro del parla
mento, y prometiendo reunir á los diputados. A l mismo tiempo 
prohibió las sesiones del salón de San Luis (30 de julio de 1648). 

Pero los ánimos estaban en la mayor exaltación y no les sa
tisfacían las reformas concedidas ; los parlamentarios continua
ron reuniéndose y declamando sobre la miseria del pueblo, el 
estado precario de la nobleza y la gdoria de una nación compro
metida en una g-uerra interminable. La reina resolvió en su des
esperación esterminar la Fronda (este es el nombro que se daba 
al partido de la magistratura), sin darle tiempo para rehacerse 
por medio de un golpe de estado. 

§. I I I .—Z«s barricadas de 1G-Í8.—Conde acababa de alcanzar la 
victoria de Lens. «El parlamento habrá recibido un gran pesar 
con esta noticia,» dijo el rey, que se Labia educado con todas las 

' máximas del poder absoluto; y mientras la corte asistía al Te-
Deum que se cantaba en Nuestra Señora (26 agosto) (1), ios guar
dias fueron á prender á Broussel y á dos magistrados mas. Toda 
la ciudad se alzó en una violenta rebelión al saber estas prisio
nes, la multitud siguió el coche donde llevaban á Broussel y del 
cual se quería apoderar, y no se oian mas gritos que Broíissel y 
libertad! 

Los guardias franceses y los suizos fueron rechazados hasta el 
Palacio real (2): el pueblo extendió las cadenas y empezó á cons
truir barricadas. E l consejo de la ciudad mandó á las milicias 
urbanas que corriesen á las armas. 

E l coadjutor se habla arrojado en medio del tumulto, y des
pués de exponerse á inminentes peligros, llegó al Palacio real 
para pedir la libertad de Broussel. Halló la corte llena de confian
za y seguridad que le recibió con mofa, en especial la reina que 
respondió á sus palabras de alarma, en las que están resumidas 

(I) Mol tev i l l e . t. I I I . p 3.—(2) R i c b e ü e u de jó en he renc ia á L u i s X I I I el palacio 
Cardona l . Ana de A u s t r i a e s t a b l e c i ó en él s u pe rmanenc ia , y por esta rozón adqui 
r ió e l nombre de Palac io r e a l . 
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todas las convicciones del poder absoluto : «¿Creéis que la rebe
lión tenga poder de rebelarse?» IJespues añadió: Idos á descan
sar, señor, que habéis trabajado bastante (1).» 

Gondi, que solo aspiraba á hacerse el indispensable, airadp 
con las sospechas de la corte, resolvió ponerse al frente del mo
vimiento, contando con los jefes dé las milicias populares que 
le eran adictas, con una gran parte de los parlamentarios, todo 
el clero, y Analmente con el pueblo que le amaba por su digni
dad, su clemencia, su liberalidad y sus maneras finas y caballe
rescas. 

E l canciller Segnier se dirigió al siguiente dia al parlamento 
para calmar los ánimos, pero detenido por las barricadas del 
Puente Nuevo, fué insultado y perseguido por el pueblo. E l ma
riscal de la Meilleraie trabó un combate para libertarle, pero re
chazados los suizos, los habitantes de los arrabales inundaron el 
centro de la ciudad, y la guardia urbana en unión con el popu
lacho se apoderó de todos los sitios mas notables del interior. 
«Todos corrieron á las armas, dice el cardenal de Rete, y se cons
truyeron en París mas de doscientas barricadas en dos horas, 
donde se enarbolaron las banderas y armas que hablan dejado 
los de la liga (2).» 

E l parlamento se decide entonces á i r en corporación á -pedir 
la libertad de Bronssel. Todas las barricadas se abren ante los 
magistrados, pero la regente rechaza su petición con cólera. 
«Vosotros habéis sido los causadores del tumulto, les dijo; y vo
sotros me respondéis- de lo que suceda con vuestras mujeres 
y vuestros hijos, y el mío sabrá castigar a lgún dia vuestra re
belde insolencia (3).» 

Salen del palacio, pero el pueblo furioso les fuerza á entrar 
otra vez, y dicen que si no traen á Broussel, irán á buscarle cien 
mil hombres. Ana estaba encendida de ira y quería sostener un 
sitio, peróá instancias de Mazarí no, y especialmente de la reina 
de Inglaterra que le recordaba su funesto ejemplo, cedió á la pe
tición del parlamento. Esta corporación prometió no ocuparse 
por entonces de los negocios públicos, y la reina dio orden de 
poner en libertad á Broussel 

(!) Relz , p. 167 y 169.—(2) I d . , p. 19!.—(3) Mott e v i l l e , l . 18 
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A l dia siguiente el anciano consejero fué recibido con extraor
dinarias aclamaciones. «No lia habido triunfo de rey ó de empe
rador jamás, dice la señora de Motteville, ían grandioso como 
el de este pobre hombre, que solo le hacían recomendable el 
afán que le animaba en pro del bien público y su odio contra 
los impuestos (1).» Se destruyeron las barricadas, las tropas 
reales salieron de París, y se restableció el orden en todas partes. 
Pero el pueblo conservó siempre una extrema desconfianza de la 
-corte, un regocijo insolente de su victoria y una tendencia y 
deseo de turbulencias. Los ambiciosos tuvieron cuidado de a l i 
mentar sus pasiones envejecidas, circularon una multitud de 
libelos y canciones donde se insultaba y se hacia mofa del 
ministro y donde «todo lo que tenia relación con el respeto de
bido á la reina, servia de objeto de irrisión pública (2].» Lleno de 
orgullo el parlamento por los aplausos xlel pueblo é imbuido en 
las lecturas de la antigüedad, se creia ya convertido en senado 
romano, y pretendía ser instituido, como en otro tiempo los 
éforos, para moderar el exceso de poder de los reyes y oponerse 
á sus caprichos y desarreglos. Tomaban por modelo al parla
mento inglés, como si hubiera de común entre las dos institu
ciones otra cosa mas que el nombre, continuaba sus asambleas, 
hacia cafei imposible la existencia del gobierno con sus ex i 
gencias, y hasta se negaba á castigar los insultos hechos á la 
reina. 

§. I V . — F ¿oga déla corte.—Los señores se reúnen con el pueblo.— 
Querrá civil.—Paz de Ituel.—La, regente y su mjnistro se can
saron de esta situación ; era preferible una guerra declarada 
pero fuera de París. L a corte se retiró á Euel (13 de setiembre 
del6á8). 

E l parlamento mandó á los vecinos que tomasen las armas, 
intimó á Mazarino á que trajese al rey á la capital, y tomó una 
actitud tan firme, que la reina se dio prisa á negociar. Además 
Condó habia abandonado la corte, pues se había hecho partida
rio del parlamento y pedíala caída del cardenal. Ana se vió en 
la precisión de ceder á todas las peticiones del Salón de San 
Luis (24 de octubre), y esta concesión, que cambió en realidad 
la constitución de Francia, causó un regocijo universal. 

(1) Motteville, t. I l f , p . 26 . - f2) Id . , id . , p. 39. 
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Acontecía todo lo que hemos narrado mientras seg-uian las d i 
ficilísimas negociaciones que produjeron los tratados de West-
falia, pero habiendo sido firmados estos el día mismo que la cor
te regresó á París, Mazarino pudo atender con todas sus precau
ciones á los disturbios interiores. La regente consideraba todas 
las concesiones que había hecho, «como un asesinato .contra la 
autoridad real (1),» y trató de ganar el terreno perdido. E l par
lamento mandó formar un sumario sobre las violaciones hechas 
á la declaración del 24 de octubre, y amenazó af cardenal con 
una sentencia de destierro. Este reunió cerca de París ocho mi l 
hombres, persuadió á Conde «de que debía preferir la gloría de 
sostenedor de la monarquía á l a d e defensor del pueblo,» se hizo 
dueño del ánimo del duque de Orleans y de los demás príncipes 
con sus promesas, y la corte, saliendo entonces furtivamente de 
la capital, se retiró áSan Germán (6 de enero de 1649). 

A l día siguiente apareció una declaración en la que la regen
te anunciaba á los vecinos «que el rey había salido de París para 
no permanecer expuesto á los perniciosos designios de algunos 
individuos de su consejo del parlamento, los cuales de inteli
gencia con los enemigos declarados del estado, habían atentado 
contra su autoridad repetidas veces y abusado en demasía de su 
bondad, habiendo llegado al extremo de conspirar para apode
rarse de su persona (2).» Al mismo tiempo el parlamento reci
bió órden de trasladarse á Montargis. 

Cuando París supo la fuga del rey volvió á sublevarse; los ma
gistrados estaban llenos de terror; pero orgulloso y animado el 
pueblo tomó las armas espontáneamente. Condé trabajó con 
tanta actividad, que todos los ánimos se llenaron de desespera
ción, y el parlamento declaró por unanimidad á Mazarino per
turbador de la tranquilidad pública, enemigo del rey y del es
tado, mandándole que saliera del reino en el término de ocho días, 
y que de lo contrario todos los súbditos del rey tenían órden de 
perseguirle (3).» Los magistrados empuñaron después las riendas 
del gobierno, se cuidaron de la defensa de la ciudad y de pro
porcionarle víveres, votaron impuestos que ascendieron en pocos 
días á 1.200,000 libras, el levantamiento de diez y ocho mil 

(1) Mol l ev i l l e , l . I I I . , p . 8 4 . - ( 2 ) I d . , id . , p. 144.—(3) Id , i d . , p. m - R e t z 1.1., 
p. m . 
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hombres de tropas regulares y la movilización de todas las mi 
licias urbanas. E l cuerpo municipal y el clero se reunieron con 
ellos, y la rebelión adquirió un aspecto serio y temible. «Ah! ex
clamó la reina, si intentan tratarnos como al rey y á la reina de 
Inglaterra, sabrán con quien van á luchar!» 

Creia Ana que privando de víveres á la ciudad seria fácil aco
bardar á aquel pueblo insolente y cobarde, el cual no se atrevería 
á mirar cara á cara á los soldados del héroe de Rocroy. Pero la no
bleza, que desde el principio de la reg-encia quería vengarse de 
Mazarino, é intimidando á la reina intentaba obtener empleos y 
pensiones, no podía dejar pasar tan trascendental movimiento 
sin tomaren él una parte activa. La g u r r a civi l era para ella 
una ocasión favorable para recobrar su antigua influencia, pues 
se exponía á ganar y á no perder nada. Estaba ya muy lejana 
la época de Luis X I I I , y veía en <das gradas del trono, desde 
donde el áspero y temible Richelieu había aniquilado en vez de 
gobernar á los humanos, un sucesor suave y benigno (1], per
sona de astucia y de intriga, incapaz de levantar un cadalso (2).» 
Acudieron pues á París el duque de Elbeuf con sus hijos, el prín
cipe de Contí (3), el duque de Longueville y el de la Rochefou-
cauld, arratrados los tres por la duquesa de Longueville (4), los 
duques de Bouillon y de Chevreuse, y finalmente el duque de 
Beaufort recientemente fugado de Vincennes, que fué muy 
pronto el ídolo del pueblo y el rey de los mercados. Estos señores 
frivolos y alegres, seguros por otra parte de ofrecer su su
misión cuando quisiesen, dieron á la insurrección un aspecto de 
fiesta con su lujo y su galantería, secundaron el movimiento del 
pueblo, y cambiando su primitivo carácter, fueron causa de que 
no se lograse el triunfo que se esperaba. La Fronda, en vez de 
ser una tentativa del pueblo para conseguir garant ías de liber
tad, no fué mas que la última campaña de la aristocracia contra 
el trono. 

Los señores firmaron una acta de unión con los vecinos, sien-

(1) Reíz, t. I . , p. 65.—(2) I d . p. 95 —(3] ( E r a hermano de Conde. E l cardenal de 
Retz dice « q u e e ra u n ce ro que no se mul t ip l icaba porque e ra p r í n c i p e de sangre 
r e a l ( T . I . p. 298).»—'4) Genoveva de Borbon, h e r m a n a de los p r inc ipes de Conde 
y de Conl i , esposa del duque de L o n g u e v i l l e , e l c u a l e r a descendiente del c é l e b r e 
Dunois , y quer ida en fin de l duque de l a Rochefoucauld , autor de las M á x i m a s . 
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do nombrado Gonti g-enemlísimo, y teniente suyo el duque de 
Elbeuf, La duquesa de Longueville se alojó en las casas consisto
riales con una corte de señores frivolos y licenciosos, y «muy 
pronto no se habló de otra cosa en toda Europa que de los en
cantos de su liermosura, la finura de su carácter y la reputación 
que habia adquirido en París y en todo el reino.» Los príncipes 
ejercitábanlas milicias urbanas, el coadjutor organizaba un ejér
cito de caballería y predicaba al pueblo «la defensa de las leyes 
del reino;» el parlamento continuaba tomando rigurosas medi
das, mandando que todos se reuniesen para la defensa común,» 
buscando por todas partes armas, víveres y provisiones, encar
gándose de pagar la suma de 500,000 libras, y aconsejando á 
las municipalidades que tocasen á rebato y acometiesen á todos 
los que levantaran tropas sin su mandato. Todos los demás par
lamentos se adhirieron al de París, se pronunciaron en favor su
yo Reims, Tours y Poitiers; el duque de la Tremoille alistó sol
dados públicamente en su nombre; se rebelaron en masa la Nor-
mandía y la Provenza, y se dispertó en todo el reino e í espíritu 
de provincialismo contra el despotismo central establecido por el 
cardenal Richelieu. 

Principió la g-uerra. Después de haber anulado el consejo del 
rey los decretos del parlamento y declarado rebeldes á los pr ín 
cipes y sus secuaces, Condé se apoderó de Laguy, Corbeil, Saint 
Cloud y Charenton. La toma de esta última plaza fué el único 
acontecimiento serio de esta guerra de seis semanas (8 de febre-
rodé 1649}, Su guarnición mandada por Clanleu pereció entera
mente defendiendo la última barricada, y fueron pasadas á cu
chillo nueve compañías de parisienses: todo lo demás, por de
cirlo así, no fué mas que un juego. Los vecinos indisciplinados, 
revoltosos, altivos y mal mandados, huían al verlos soldados de 
Condé; se reían de las. derrotas lo mismo que de las victorias, ha
cían mofa de ios Mazarinos, y publicaban groseras caricaturas 
sobre la adhesión de la dama Ana hácia su ministro. 8carrón, 
Marigny, Chapelle y Mezeray daban á luz innumerables folle
tos; el coadjutor predicaba, escribía, combatía é intrigaba, y 
las mujeres se mezclaban con sus amores en esta lucha dege
nerada. 

E l pueblo empezaba no obstante á cansarse de una guerra he-
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clrasin inspiración, y cuyo objeto noveia con claridad, sehabia 
paralizado el comercio, j los señores y sus queridas habían de
vorado muchos millones. La corte vohda á tener por otra parte 
ideas de moderación al ver la extensión que tomábala revolu
ción; se decia que Turena, seducido por la duquesa de Longue-
ville, ibaá pasarse al partido de la Fronda con las tropas wei -
marianas, y Longueville y la Tremoille se habían puesto en ca
mino hácia París con dos ejércitos organizados en Normandía y . 
en Poitou. E l archiduque Leopoldo, gobernador de los Países 
Bajos, envió además una especie de embajador al parlamento, de
clarándole que el rey de Espan a le reconocía como árbitro d é l a 
paz, le incitaba á que nombrase diputados para un congreso, y 
le anunciaba que «había hecho avanzar diez y ocho mil hom
bres hasta la frontera para auxiliarle en caso de necesidad.» F i 
nalmente, un suceso terrible dispuso á todos los ánimos á admi
t i r un arreglo: Cárlos I murió en el cadalso. v 

Conociendo el parlamento que los señores, «con objeto de per
petuar el desorden para trastornar el estado,» solo pensaban en 
engañar y enconar al pueblo, encargó al presidente Mole, hom
bre de virtud acrisolada «y el mas intrépido que se haya visto 
en su siglo,» para que entablase conferencias con la corte. Los 
nobles proyectaron paralizar las negociacion'es firmando con Es
paña un tratado de alianza, á consecuencia del cual entró el ar
chiduque Leopoldo en Champaña; peroles parlamentarios, en 
quienes el sentimiento nacional era su pasión dominante, sa ín-
dignaron de esta traición, y á pesar de la dureza y severidad 
que manifestaba Ja reina, patentizaron que estaban entera
mente dispuestos á admitir la paz. Después de discusiones 
muy confusas, escediéndose Moló en sus atribuciones, firmó 
por fin un tratado (11 de marzo) por el cual quedaban anulados 
ios actos del parlamento, se licenciaban sus tropas, y se abo
lían las asambleas. La corte concedía una amplia amnistía, 
devolvía á los señores sus bienes y dignidades, y prometía alejar 
de la corte á sus ejército. 

E l pueblo se llenó de indignación cuando leyó las cláusulas 
del tratado, el parlamento se negó á registrarlo, los grandes ex
citaron á las masas, y fueron causa de disturbios en los que Mo-
lé se vi ó amenazado de ser víctima del acero de los rebeldes, y 
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volvieron á entablarse conTerencias con la corte para pedir mo
dificaciones al tratado. La Fronda se reanimó al saber que Ture-
na se había alejado con su ejército, y los señores hicieron á l a 
reina condiciones análogas á las que Luis X I tuvo que soportar 
en el tratado de Conflans; Bouillon pedia á Sedan, Turena la A l -
sacia, la Tremoille el Rosellon, Beaufort la Bretaña, etc.; pero 
Mazan no consig-uio seducir con el dinero á las tropas weimaria-
ñas, que abandonaron a su general, el cual huyó á Alemania, y 
se declararon en favor de la corte. Los nobles, aterrados con esta 
defección, concibieron el proyecto de espurgar 6 disolver el par
lamento, apoderarse de la casa de la ciudad, y hacer avanzar 
hasta los arrabales al ejército español 

Los magistrados dieron prisa entonces á la reina para que fir
mase la paz, y llena esta de inquietud por la llegada del archidu
que que habia entrado ya en Reims, consintió en modificar el 
tratado de Ruel, conceder la rebaja de los impuestos, y permi
tir las asambleas del parlamento (l.o de abril]; «finalmente, dice 
madama de Motteville, habiendo arrancado los señores alguna 
parte de las liberalidades reales, resolvieron que se concluyese 
la paz, y el rey tuvo que aceptarla de sus subditos después de 
haberla comprado bien cEira (2j.» 

§. N. — Continúan las turbulencias.—Las heroínas de Ta Fronda 
—Nueva Fronda de los señore?.-Prisión de Coiidé.—Esta paz no 
contentó á nadie. Los nobles se marcharon á sus provincias 
para atizar en ellas el espíritu de rebelión, los parlamentos con
servaron su asociación, y el pueblo continuó lanzando sus inju
rias y libelos contra Mazarino y la reina, pidiendo al parlamen
to que imitase el ejemplo de Inglaterra, y no hablando mas que 
de libertad y de república. «Los pueblos, se decia públicamentes 
tienen derecho de hacer la guerra á sus reyes, de cambiar sus 
leyes, y trasladar la corona de una familia á otra Nuestra mo
narquía es demasiado caduca, y es tiempo j a de que acabe.» No 
pudo restablecerse el órden en París, las provincias rehusaban 
pagar los impuestos, y'los pueblos querían respirar el aire de la 
libertad. Los pobres aldeanos yacían en la mas espantosa mise-

(1) Retz, t. I I . p . 480 . - (2 ) Mot levi l le , t. I I . p . 264. 
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ria, el ejército estaba mal pag-ado, la casa real en un estado la
mentable, y la monarquía reducida á un extremo, (1).» 

L a corte se convirtió en un teatro de intrigas mezquinas y 
confusas, que no debe apuntar la historia por su poca impor
tancia, y que es preciso buscar en las curiosas y prolijas memo
rias de esta época. La unidad monárquica continuó luchando 
contra el delirio de conspiraciones quehabia perseguido tan r u 
damente Richelieu; jamás habia sido la nobleza tan fútil, arro
gante, audaz y espiritual, ni hablan sido sus costumbres tan di
solutas y elegantes al mismo tiempo como entonces, y «los v i 
cios, según dice Saint-Evremont, fueron mirados como deleites 
y diversiones.» Nunca estuvo el estado agitado y hundido en 
los disturbios por motivos tan pueriles; el amor gobernaba y d i 
rigía todos los partidos desde ^nade Austria, dispuesta á hacer 
cualquier sacrificio antes que abandonar á su ministro, hasta Tu-
rena á quien la duquesa de Longueville arrastraba á la revolución; 
el coadjutor maquinaba sus conspiraciones en los tocadores de 
sus numerosas queridas, y veremos muy pronto á las princesas 
de Gondé y de Montpensier mandando los ejércitos. Las mujeres 
representaron durante toda esta época el papel mas brillante con 
su talento, siguieron una vida aventurera, romancesca, y mez
clada de goces y peligros; disponían á la vez intrigas amorosas, 
expediciones guerreras, fiestas y conspiraciones,y jamás habían 
ejercido tanta ínñuencia en el gobierno del estado. Pero las du
quesas de Longueville,de Montbazon^e Bouillon, de Chevreuse, 
etc., tan hermosas como galantes, y tan audaces como gracio
sas, al aspirar un lugar distinguido en lapolítica,mezclaron con 
los neg-ocios sus mezquinas pasiones, sus limitadas miras j 
sus ideas frivolas, y sacrificaron á su vanidad su honor, su re
poso y el honor y el reposo de sus familias. 

La corte no habia regresado aun á París, pues creyendo Maza-
rino alcanzar popularidad con algunos triunfos militares, la 
habia trasladado á la frontera para contener al archiduque. Su 
ejército, compuesto de treinta mil hombres y mandado por el 
mariscal de Harcourt, rechazó al enemigo en la Champaña, re-

(•) Mo t l e v i l l t . t. I I I . p 283 y 3 0 8 . - R e l z , 1 .1 . 
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cobrando las plazas del Escalda, pero se desgració en el sitio-
de Cambrai. 

Gondé se alegró de este desastre, pues se hallaba en declarada 
contienda con el ministro, y se había negado á aceptar el mando 
de su ejército. E l vencedor de la Fronda, embriagado con las 
adulaciones de 1 a nobleza, seducido por la duquesa de Longue-
Tille que le mecia en las mas halagüeñas ilusiones, y rebosando 
odio contra el cardenal, á quien decia habia librado del patíbulo^ 
Conde pues aspiraba á dominar el g-obierdo; y pidiendo conti
nuamente gracias para sí y para sus amigos, tiranizaba el con
sejo, pretendía que no se diera n ingún empleo sin pedir su con
sentimiento, é insultaba del modo mas brutal al ministro y á la 
misma regenta. Mazarino desplego toda su finura, sus ardides, 
sus maneras humildes é insinuantes y su paciente hipocresía para 
conservar al partido de la corte á este príncipe arrebatado, mu
dable y altivo hasta rayar en extravagante, que se hacia r idí
culo por sus ademanes de espadachín y héroe de teatro. Menos 
disgmstos y apuros le hablan costado los tratados de West-
falia. 

Condé se resistió á todos sus artificios, y le declaró en alta voz 
que era preciso que saliera inmediatamente del reino, y al mis
mo tiempo que así obraba, consevaba todo el desprecio que le 
inspiraban los parlamentarios y el pueblo, y se obstinaba en 
mantenerse separado de ellos. Deseaba formar una nueva Fron
da, reanimar el antiguo partido aristocrático, y dar una segura y 
firme posición á los nobles que habían hecho alianza con el par
lamento contra el trono. Reuniéronse en torno suyo todos los 
señores, aplaudían sus insolencias, las exajeraban con comenta
rios de mofa y presunción, y pedían gobiernos, dignidades y 
fortalezas. 

L a Fronda parlamentaria estrechó un poco mas la amistad 
concia corte, Mazarino hizo creer á Condé que Con di y Beaufort 
habían intentado asesinarle, y amenazados estos por el príncipe 
que quería arrojarles de París, unieron sus resentimientos á los 
del ministro. L a misma reina, á quien Condé había ultrajado co
mo á mujer, calmó el odio que le inspiraba el pueblo, y consin
tió en sufrir la censura del parlamento para satisfacer su ven
ganza, Mazarino no era partidario de los golpes de estado vio-
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lentos, sino de ladear los obstáculos, lo cual estaba mas en 
,armonía con la naturaleza y los g-ustos de su alma. Donde Riclie-
lieu empleaba la altivez y la dureza, él solo despleg-aba la do
blez y la humildad; este era el camino por donde habla salido 
siempre triunfante, y «no ha existido jamás un hombre con 
tanta autoridad y rodeado de tantos enemig-os, que haya perdo
nado, con mas facilidad y empleado menós las prisiones y 
los suplicios (lj.» Pero usó de violencia con el brutal é i n 
solente vencedor de Rocroy, y la reina consintió en ello con 
afán arrastrada por su furor, y viéndose reducida á contener 
sus iras. Llegó ella hasta el extremo de ponerse de i/cúerdo 
con el coadjutor y el duque de Orleans; y segura deda neutralidad 
de la antigua Fronda, mandó prender á Condé, á Con t i y á Lon-
g-ueville, y los envió á Yincennes (18 de enero de 1650). 

§. YI.—Mebelionde los señores.—Sumisión de Burdeos.—Bata -
l ia de Rethel.-Union de las dos Frondas.-Mazarinosale de Fran
cia.—Los parisienses aprobaron la calda del vencedor de la Fron
da, y Beaufort y todos los frondistas se apresuraron á reunirse 
en torno de la reina y á ofrecerle su espada. Los partidarios de 
Condé se retiraron á sus provincias; la duquesa de Longueville 
se refugió en Normandía, donde corrió las aventuras mas roman
cescas, y se retiró á Holanda y desde allí á Stenay, donde sedu
jo á Turena y le indujo á declararse «teniente general por el rey 
con objeto de alcanzar la libertad de los príncipes.» 11 mariscal 
Organizó un ejército é hizo un tratado con los españoles que le 
dieron dinero y soldados. Se sublevó la nobleza de Borgoña, 
Normandía y Guiena, pero la debilidad de sus esfuerzos atesti-
g-uó que Richelieu habla descargado un golpe mortal á la aris
tocracia. 

La corte marchó contra los rebeldes con un ejército, y su pre
sencia bastó para someter á la Normandía y la Borgoña, pero no 
sucedió lo mismo en la Guiena. Esta provincia, «sediciosa siem
pre y revolucionaria,» é impelida aun por los sentimientos hos
tiles que separaban al norte del. mediodía, se rebeló contra su 
gobernador el duque de Epernon (2), después de no haber acep
tado el tratado de Buel. Clemencia de Maillé-Brezó, princesa de 

(1) Mot lev i l le . t. Í I , p. 2 6 . - ( 2 ) Hijo del favorito de E n r i q u e B I , muerto en Í 6 Í 1 . 
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Conde, cuya imaginación estaba imbuida en las ideas roman
cescas de esta época, determinó hacer la guerra en nombre de 
su marido. Se fugó de Chantilly, cruzó toda la Francia y se d i 
rigió á Burdeos, donde el pueblo la acogió con entusiasmo y la 
iomó el parlamento bajo su protección. A pesar de los magistra
dos que titubeaban en emprender la guerra civi l , hizo entrar en 
la ciudad á los duques de Bouillon y de la Rochefoucauld con sus 
tropas, se puso de acuerdo con España que le proporcionó dine
ro, y esperó al ejército real. Se habia refugiado en Guiena toda 
la nobleza de la Fronda, y le fué indispensable su conquista al 
ejército de la corte. 

Burdeos se defendió con heroísmo, pero le obligó á capitular 
el retardo de la escuadra española que debía libertarla. L a reina 
concedió á la ciudad una completa amnistía, y dió permiso á la 
princesa y á los dos duques para que se retirasen á sus domi
nios. 

E l ejército de Turena,auxiliado por los españoles, se habia apo
derado en tanto de Catelet, Vervins y Rethel {junio de 1650), y 
hasta envió una vanguardia para sorprender á Vincennes, pero 
antes que ésta llegara fueron trasladados al Havre los príncipes 
cautivos. Entonces fué cuando juntando el mariscal Duplessis 
las tropas lleg-adas de Guiena con las suyas, puso sitio á Rethel 
y se apoderó de la plaza. Turena llegó demasiado tarde, y obli
gado á presentar batalla con ocho mil hombres á quince mil, 
sufrió una completa derrota, perdiendo la mitad de sus tropas y 
viendo la otra mitad aterrada y dispersa {11 de diciembre). 

Parecía vencido el partido de los príncipes ó de la nueva Fron
da; pero el partido parlamentario, ó sea la Fronda antigua, no 
habia echado en olvido sus antipatías contra Mazarino. Los se
ñores entablaron negociaciones con el coadjutor y el parlamen
to, y se reunieron las dos Frondas por la mediación de Ana de 
Gonzaga, princesa palatina (1),» mujer de asombrosa capacidad 
que gozaba de la confianza absoluta de los príncipes y frondistas 
(2). E l duque de Orleans, seducido por Gondi, que desde entonces 
adquirió grande ascendiente sobre este espíritu débil, se arrojé 
en brazos del partido de los príncipes, rehusó los arreglos amis-

(1) E r a v i u d a de l hijo segundo de Fede r i co V, elector palatino.—(2) R e l z , t I I . 
- M o t t e v i l l e , t. I V . p. 141 . 
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tosos con la regenta mientras conservara á su lado á su minis
tro y organizó un ejército. E l parlamento con todas las cámaras 
reunidas publicó un decreto en el cual pedia formalmente el 
destierro del cardenal y la libertad de los príncipes, y el pueblo 
amenazó la vida de Mazarino en un espantoso tumulto. Llena de 
indignación la reina quería cercar de tropas el Palacio real y 
sostenerun sitio, declarando que no cometería «el mismo yerro en 
que había incurrido el rey de Inglaterra abandonando suminis
tro al furor popular (1),» y se resolvió en fin á retirarse al Havre 
con Mazarino, libertar á los príncipes, y marchar con ellos con-

' tra París. Siguiendo este designio el cardenal salió de la ciudad 
con algunas tropas, y debía salir después la regenta. 

Pero cuando el parlamento supo la retirada del ministro, pu
blicó contra él un decreto de destierro (T de febrero de 1631), en 

el que se incluían también sus parientes y criados. E l consejo 
del rey aprobó este decreto, y el duque de Orleans exigió á la 
reina la promesa de que no llamaría mas á su lado al cardenal. ^ 

La regenta intentó huir: el pueblo sublevado por Gondi rodeó 
el palacio real y pidió que quería ver al rey (10 de febrero); los 
oficiales de las milicias invadieron el palacio y desfilaron por 
delante de Luís X I V que se hallaba dormido. La reina quedó 
cautiva de las dos Frondas. 

Aterrado Mazarino con estos sucesos y abandonado por sus 
tropas, dejó pasar la tempestad. Se dirigió secretamente al Ha 
vre para dar libertad á los príncipes, esperando arrojarlos entre 
las dos Frondas como una tea de discordia, después se retiró á 
Bruchl en el electorado de Colonia, y continuó dirigiendo el con
sejo por su correspondencia secreta con la reina y los tres secre
tarios de estado Lionne, Letelier y Servíen, sus leales y adictos 
discípulos. L a administración estaba invadida por sus hechuras. 

§. YIl.—Conde t i ránim el gobierno.—La reina se reconcilia con 
la antigua Fronda.—El principe se retira á Guiena.—Rebelión del 
mediodía.—LibtQS los príncipes de su cautiverio se dirigieron á 
París donde fueron recibidos en triunfo (16 de febrero de 1651), 
y declarados inocentes por un decreto del consejo. Viéndose Con-
dé desembarazado del ministro por la voluntad nacional, creyó 

(í) Mottevi l le , t. I I I . p . ^80. 

T O M O I V . 15 
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que era suyo el gobierno y volvió á tiranizar á la reina, á mani
festar altivez á los magistrados, y á tramar intrigas contra todo 
el mundo. Hizo que salieran del consejo los tres secretarios de 
catado y que entrara Molé, que era la expresión del partido mo
derado, pero se puso en declarada discordia con Gastón, Gondi 
y toda la antigua Fronda. Los parlamentarios le manifestaban su 
reconocimiento y querían servirse de él como de un instrumen
to ciego y obediente, pero no pedia convenirle su alianza. «No 
entiendo una palabra en las guerras de cámara, les decía, y no 
my muy valiente cuando se trata de tumultos populares y de 
sediciones (1).» Si deseaba menoscabar la autoridad real no era 
en provecho de los mezquinos y chismosos vecinos de París, s i 
no de la valiente nobleza que ganaba las batallas. Pidió á la rei
na el gobierno de la Guiena y del Languedoc con derechos de re
galía, el de Provenza para su hermano, fortalezas, dignidades y 
pensiones para sus amigos, formándose con todos estos dones 
una especie de reino vecino de los españoles. Hasta había trata
do ya con la corte de Madrid que fomentaba los descontentos, y 
y si se ha de dar crédito al conde de Coligny, su compañero de 
rebelión, había concebibo el proyecto de derrocar á Luis X I V y 
ceñirse la corona (2). Mazarino escribió á la reina las siguientes 
palabras: «Ta sabéis que el enemigo mas encarnizado que ten
go en el mundo es el coadjutor, pero servios de él, señora, haced-
le cardenal, dadle mi puesto, y hasta ponedlo en mi habitación. 
Todo esto debéis hacer antes que conceder al príncipe las condi
ciones que propone. Si las alcanza, solo le falta ir á consagrarse 
á Reims (3j.» 

L a regenta se reconcilió con el coadjutor, que tenia esperan
zas de reemplazar á Mazarino en su confianza, y tal vez en sus 
secretos afectos. Ella le vió con gozo desafiar al príncipe j á 
sus numerosos amigos con el ejército de nobles y espadachines 
que le seguían por todas partes; atizó con una destreza digna 
de su ministro el odio de estos dos hombres que aborrecía, 
fomentó las insolencias del príncipe para con los parlamenta
rios, y prometió al parlamento que le libertaria de su tiránica 
dominación. Era tan terrible el encono que sentía da reina con-

(1) Relz , t. I L p. 909.—[2) V é a n s e las piezas j u s t i f l c a i i va s del ensayo sobre la 
i n o H a r q u í a de L u i s X I V , por L e m o n l e y . p . 191.—(3) Re tz ,t . I I . p . 302. 



D E L O S F R A N C E S E S . 221 

r|tía el príncipe, que decia muchas veces: «Hemos de morir uno 
de los dos (1),» y hasta consultó con su confesor si podía asesi
narlo. 

Finalmente envió al parlamento, al tribunal de cuentas, al 
de contribuciones de líquidos y al consejo consistorial reunidos, 
una declaración contra el príncipe (17 de agosto), en la cual ma
nifestó sus tiranías, las inmensas sumas que hahia sacado del 
tesoro, sus traiciones en unión con España, y todos sus atenta
dos contra la autoridad real. E l coadjutor apoyó la lectura de es
ta declaración con su presencia y la de dos ó tres mil espadas. 
Condé tenia otras tantas á su disposición, el palacio iba á con
vertirse en un campo de batalla, y toda la ciudad se puso en mo
vimiento y corrió á las armas. 

Receloso el príncipe de volver á verse en un calabozo y no pu-
diendo contar con la antig-ua Fronda, determinó conquistar el 
poder únicamente con la espada de los nobles. El, mediodía esta
ba dispuesto á sublevarse, era seg-uro el apoyo de los españoles, 
y íi instancias de sus amig-os partió á la Guiena (30 de agosto) 
resuelto, como él mismo decia, á ser el último en envainar la 
espada (2). 

L a nobleza del mediodía se subleva en seg-uida en masa con 
Burdeos y la mayor parte de las ciudades; España hace formida
bles armamentos y envia una escuadra á la Gironda; Marsin, que 
mandaba el ejército de Cataluña, envia al príncipe una parte 
de él; la Rochefoucauld y la Tremoille soblevan el Poitou, se 
apoderan de Saintes y sitian á Cognac; el duque de Nemours or
ganiza en el norte un ejérciro de loreneses y alemanes, y final
mente Condé intenta despertar el partido protestante y hasta 
pide que se apoye á Cromwell (3). Su plan de campaña consistía 
en marchar desde Burdeos á París en tanto que Turena y los es
pañoles invadieran la Champaña. Este plan se frustró por la de
fección de Turena y de Bouillon que se hicieron amigos de la 
reina. 

§. VUl .—La reina marcha contra Condé.—Regreso de l í a z a r i -

(1) R e l z , t: I I , 50».—(2) M o u e v ü l e , t. I V , p..296 —fS) Rec ib ió en i re otras muchas 
car tas una extensa memor ia que conlenia los principios y el gobierno de una r e p ú 
blica para, establecerse en F r a n c i a . V é a n s e las memorias de Pedro Senet p u b l i 
cadas por MM. Cl iampori ion. 
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no.—Comí ate de BleneaiL—Con objeto de dar mas fuerza á su go
bierno Ana de Austria declaró al rey mayor de edad; después 
logró del parlamento una sentencia por delito de lesa majestad 
contra el príncipe, y salió de París para enseñar, según decía 
ella á los fren distas, el rey á las provincias sublevadas. Había 
preparado dos ejércitos; el primero, mandado por el conde de 
Harcourt, fué enviado contra Conde á quien venció y aisló en la 
parte del C liar en te; el segundo, mandado por la Ferté, recbazó 
á los españoles en Champaña; el tercero, organizado por el mismo 
Mazarino y con su propio dinero, se componía de ocho mil hom
bres pertenecientes á los mercenarios licenciados después de la 
paz de Westfalia; el mariscal de Hocquincourt partió á la fron
tera á encargarse del mando, y marchó desde Sedan hacia las 
provincias meridionales. Mazarino escribió que poseyendo por 
él sus bienes, los consagraba á la defensa de su majestad, y «ar
rebatada la reina por su ardor femenino,» indujo á los frondistas 
á decir que el honor del rey exigía el perdón de su ministro. 

París se alarmó cuando recibió la noticia del regreso de Maza
rino, No se habia disminuido aun el odio que profesaba el parla
mento al cardenal; todos se quejaron de aquella traición, y por 
consejo de Gondi se trató de formar un tercer partido, cuyo jefe 
había de ser el duque de Orieans, el cual serviría de contrapeso 
á un mismo tiempo á Mazarino y á Con dé. E l parlamento decla
ró al ministro perturbador del reposo público y reo de lesa ma
jestad (29 de diciembre de 1651), exhortó á las municipalidades 
á que le persiguieran, y prometió 150,000 libras al que lo presen
tara muerto ó vivo. Envió tres consejeros á Champaña para su
blevar contra él á los pueblos y contener la marcha de su ejérci
to, pero cayeron prisioneros en poder de Hocquincourt, y Maza
rino continuó su camino hácia Poitiers donde estaba la reina. 

La audacia del ministro proscrito hacia inclinarse en favor de 
Condé á la antigua Fronda, á pesar de los esfuerzos del coadju
tor á quien todos consideraban vendido á la corte. E l príncipe 
propuso al parlamento una unión contra el enemigo común. «Su 
regreso á Francia, dijo, prueba la justicia de mis armas:» y pi-" 
dió con instancia al duque de Orieans que se constituyera jefe 
de un gobierno rival al de la reina, el cual tendría por defenso
res á la nobleza, la capital y á los parlamentos. E l de París re-
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chazó el proyecto de unión por los recuerdos de la liga, y ún i 
camente se determinó á sobreseer la sentencia ó decreto pronun
ciado contra el príncipe. Gastón se dejó arrastrar con su acos
tumbrada indolencia tras los proyectos de Condé, y confió sus 
tropas al duque de Beaufort que se pasó á la nueva Fronda. 

Mazarino fué recibido en triunfo en Poitiers (28 de febrero 
de 1652). E l rey iba delante de él «y le acompañó á caballo hasta 
el palacio de la reina, .cuya impaciencia le hizo estar mas de 
una hora en una ventana para ver llegar á su favorito (1).» E l 
ministro se encarg-ó en el acto de los negocios, llamó á los tres 
secretarios de estado, y dió un vivo impulso á la guerra. Después 
de haber rechazado á Condé hasta la orilla opuesta del Garona, 
dejó á Harcourt para contenerlo, retrocedió hacia el Loira y 
quiso apoderarse de Orleans para dominar el camino de París. 
Mientras tenían lugar estas operaciones,. saliendo de Stenay con 
doce mil alemanes el duque de Nemours, pasó el Sena por Man
tés, se incorporó en el Beauce con las tropas de Beaufort, y mar 
chó hácia el Loira para cerrar el camino al ejército real. Este se 
presentó ante Orleans, que quería permanecer neutral; lo man
daban Turena y líoequincourt. Pero la señorita de Montpen-
sier, bija de Gastón, la heroína mas entusiasta, generosa y tam
bién la mas romancesca de su época, sorprendió una de sus po
siciones, y decidió á los habitantes á hacer resistencia al monar
ca. L a corte entonces subió por el Loira hasta Gicn, por donde 
pasó el rio, mientras el ejército de Nemours se dirigía á Mon-
targis. 

Viendo Condé que los golpes decisivos iban á darrse en Pa
rís, dejó algunas tropas á Contí para mantener á Harcourt en 
espectacion y partió solo. Corrió ciento veinte leguas disfrazado 
de criado, pasó el Loira por la Charité, huyó mas de veinte veces 
del poder de sus enemigos, y llegó por fin al ejército de Nemours 
que le recibió con trasportes de alegría y entusiasmo. Tomó sin 
tardanza el mando de estas tropas y se apoderó de Montargis; 
sabiendo después que la corte se hallaba en Gien, Turena en 
Briare, y que Hocquincourt tenia sus cuarteles esparcidos en 
Bleneau, se arrojó sobre este último y le derrotó fácilmente. 

(i; Guy J«ly , i. I . p, 263. 
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Aterrada la corte se preparó para huir á Bourges. Turena fué 

del parecer de que era indispensable alcanzar la victoria, pues 
de lo contrario el rey estaba perdido, y avanzó con cuatro rail 
hombres contra doce mil . Se posesionó de la entrada de una 
calzada angosta donde sostuvo durante todo un dia los ataques 
de Condé, y dió de este modo tiempo á la corte para dirigirse 
libremente hácia París (1 de abril). Después se retiró á Gien en 
buen órden. «Habéis salvado el estado, le dijo la reina llorando, 
y si no es por vuestra espada, no hubiera abierto ninguna ciu
dad sus puertas ála corte (1).» 

§. IK.—Combate de Etampes.—Desórdenes de Fáris.—Batalla 
del arrabal de San Antonio.—Los dos ejércitos tomaron el rumbo 
de la capital, y el de Condé se acantonó cerca de Etampes. E l 
príncipe entró solo,en París para decidir á la ciudad á que abra
zase su partido, pero el parlamento y el consejo municipal le 
echaron en cara su alianza con los extranjeros, se negaron á unir
se con él, y hasta le recordaron la sentencia que sobre él pesaba. 
Conoció que era cierta su perdición. Durante su ausencia, Ture
na atacó la retaguardia del ejército de la Fronda, la desbarató á 
la vista de Etampes y la encerró en esta ciudad poniéndole un 
riguroso cerco (4 de mayo de 1652). Harcourt habia derrotado 
además á los insurgentes de Guiena, los españoles fueron arro
jados de Champaña, y la Ferié volvió hácia la capital. Todos los 
parlamentos siguieron el ejemplo del de París exceptuando el 
de Burdeos. E l príncipe desplegó tocios sus recursos para obligar 
á la ciudad á declararse en su favor* ganó á fuerza de dinero al 
pueblo bajo que trabó diversos combates con la milicia urbana, 
el Palacio se manchó de sangre, y las turbas furibundas invadie
ron las casas consistoriales pidiendo la unión con los señores. 

Se babian reanimado todas las pasiones democráticas, y nc^ 
se hablaba entre el populacho mas que de abo ir la monarquía é , 
imitar á los ingleses. Si los príncipes hubieran triunfado, hu
biesen sido arrebatados por la furia popular que hablan desper
tado sus miras ambiciosas. «Los grandes no lo son, decían los. , 
folletos, sino porque nosotros los llevamos sobre las espaldas; ar
rojémosles y cubramos el suelo con sus cadáveres.» 

(1) R e l z , ! . I I , p . 136, 
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Condé pidió auxilio á los españoles que le enviaron al duque 
de Lorena desposeído de sus estados con diez mil aventureros. 
Tureaa levantó el sitio de Etampes y se presentó ante el ejército 
de los loreneses, pero seducidos estos por el dinero de Mazarino 
se retiraron, y el ejército real volvió á tomar la ofensiva. Condó 
Se había trasladado á Saint-Cioud esperando que su presencia 
decidirla la capital á pronunciarse,en su favor, y Turen a se 
situó en San Dionisio, dondé se fortificó con el pequeño ejército 
de la Ferié. Parecía inevitable la batalla: la última de la 
aristocracia contra el trono. L a aristocracia tenia al frente al 
representante mas famoso que hasta entonces la hubiera dirigi
do, al postrer héroe hazañoso de la edad media, á otro Gastón de 
Foix, impetuoso, intrépido, que hallaba en el fuego de los com
bates «las súbitas inspiraciones del genio;» y el trono se habla 
formado su escudo con un general enteramente moderno, cal
moso, reflexivo y metódico, que arreglaba la acción con el pen
samiento, que guiaba ia furia francesa con la espada envaina
da, y con vertía en fin la guerra en la mas grande y difícil de 
las ciencias, y en la que el genio del hombre se puede ejercitar 
mas extensamente. 

Turena resolvió coger el flanco del ejército de Condé marchan
do por Epinay y Argenteuil, y con este objeto pasó el Sena la 
división de la Ferté. Cuando Conde supo este movimiento par
tió de Saint-Cioud, y proyectó llegar antes á Charenton para 
fortificarse allí entre el Sena y el Marne. Quiso cruzar á París y 
se presentó en la puerta de la Conferencia (1), pero se le negó la 
entrada, y no tuvo mas remedio que dar un rodeo por el extenso 
cinturon exterior de arrabales del norte y occidente que estaban 
fortificados. Turena llamó á la Ferté, y sin esperar su artillería, 
se lanzó precipitadamente sobre la retaguardia del. príncipe de
lante del arrabal, de San Dionisio (2 de ja l jo de 1652). , ...^ 

Conde retrocedió, desplegó sus tropas y reunió todo su ejér
cito enfrente del arrabal de San Antonio y detrás de una t r in
chera que extendía desde la calzada do Menilmontant al Se
na. Se, trabó la batalla; las tropas reales se posesionaron c .-r 
trinchera y penetraron en el arrabal, pero continuó el 
mas encarnizado en las calles y en las casas, 

(i) S i tuada ceroa del Sena y de l puente de la Concordia . 
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L a capital en su agitación é incertidumbre habia cerrado sus 
puertas y g-uarnecido las murallas con vecinos armados. E l con
sejo de la ciudad habia recibido una orden del rey para que re
chazara con la fuerza á las tropas de Conde, pero el pueblo se 
amotinó, pidió armas é intimó al consejo á que abriera las puer
tas. L a animosa señorita de Montpensier, á instancias de su pa
dre que queria que se pronunciara en favor del príncipe, le ar
rancó la orden de dejar entrar los heridos, después corrió á la 
casa de la ciudad, y obligó al consejo á que destacase dos mil 
hombres en la puerta de San Antonio. 

L a audaz doncella cruza entonces las calles con un manojo de 
paja en la mano gritando: « Los que no son mazarinos tomen la 
paja porque sino serán saqueados.» E l pueblo se arroja detrás de 
sus huellas, hace entrar los heridos y bagajes del príncipe, y la 
ciudad se declara enemiga del rey. L a señorita de Montpensier 
sin bajar del caballo arenga á las milicias y se dirige á la Bas
tilla; Gáston llega á la puerta de San Antonio y promete á Con
de la entrada en la ciudad. Y lo necesitaba; Turena se habia jun
tado con su artillería y la división de la Ferté, y tres veces habia 
penetrado dentro del arrabal siendo otras tantas rechazado. 

E n vano desplegaba Condé el valor mas desesperado, en vano 
sus intrépidos amigos combatían con una animosidad digna de 
sus padres; empezaba á aclararse su pequeño ejército estrecha-
do entre el ejército real y la muralla, los soldados de Turena des
filaban por las calles á derecha é izquierda é iban á envolverlo 
siendo espaatosa la carnicería. «Ya he perdido á todos mis ami
gos, exclamó Condé, y solo me resta la muerte.» 

Abrese por fin la puerta, el príncipe da la postrera carga para 
replegar sus soldados que se lanzan dentro de la ciudad, las tro
pas reales acuden de todas partes, va á sucumbir la retaguardia 
de Condé, pero de pronto una descarga de artillería casi á que
ma ropa llena de de^órdco el ejército real. Es el cafion de la Bas-
silía, es la señorita de Montpensier que acaba de romper el fue
go. Entran los últimos soldados de Condé en la ciudad, ci¿mmse 
las puertas, no tiene tregua ni descanso el cañón de la Bastilla, 
y Turena, que vei,a á su enemigo libertado de entre sus mismas 
manos, se retira lentamente á San Dionisio. 

§. X.- -Matanza de la casa de la ciudad.—Anarquía en Par í s .— 



D S L O S F R A N C E S E S . 233 

Segunda retirada de Mamrino—Conde se retira a l ejército español. 
—Todos los que deseaban la guerra civil se agruparon en torno 
del príncipe, el pueblo le colmó de aplausos, y quedó eclipsado el 
partido de la moderación. Se convocó una asamblea en la casa de 
la ciudad para'deliberar sobre las proposiciones pacíficas de la 
corte, á la que asistieron los magistrados municipales, los d i 
putados del parlamento y de la Universidad, los curas y los ca
pitanes de barrio ( 4 de julio de 1652]. Condé y Gastón se presen

taron en la asamblea para decidir la comisión de la ciudad coii' 
los príncipes, pero los que la formaban pidieron el regreso del 
rey sin condición alguna, se retiraron aquellos muy desconten
tos, y dijeron al pueblo amotinado en la plaza de la G-reve: « To
dos los que asisten á la asamblea están vendidos á Mazarino, y 
es forzoso no dejarles salir basta que firmen la unión.» E l pueblo 
entre el cual se mezclan y confunden los soldados de Condé, gri
ta desaforadamente: « ¡ Viva la unión ! i abajo los mazarinos! y 
-descarga los arcabuces contra la casa de la ciudad. Huyen las 
compañías urbanas que custodian la plaza; la guardia de las ca
sas consistoriales hace fuego é intenta construir barricadas; el 
pueblo las dispersa, pega fuego á las puertas, invade el consejo, 
y pasa á cuchillo á mas de cincuenta personas. La señorita de 
Montpensier, siempre intrépida y generosa, viendo inmóvil é 
indeciso á Condé, se arroja en medio de las turbas y salva el res
to de los convocados que esperaban con terror la muerte. 

Esta sangrienta jornada, cuya responsabilidad recayó entera
mente sobre Condé, le hizo soberano absoluto de París, mas so
lamente sirvió para activar los deseos de una transacción. E l 
populacho gobernaba la ciudad y amenazaba á los ricos con un 
saqueo general: todos los dias estallaba un motin: la discordia 
dividía á la antigua y nueva Fronda, á los parlamentarios y á 
los señores, y á estos entre sí; los soldados robaban á los vecinos 
y no existían impuestos, policía ni comercio. Condé intentó po
ner un límite á esta anarquía y hacer durable su poder, porque 
la revolución le había arrebatado tan léjos, que le parecía muy 
posible esperar el destino que le había salido frustrado al duque 
de Guisa. Se determinó la unión de la ciudad con los príncipes 
en otra asamblea de diputados, á la cual Condé dominó con el 
terror, y se nombró en ella á Gastón teniente general del reino. 
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á Conde generalísimo, á Beaufort g-obernador de París, j á 
Broussel preboste de los comerciantes. Era un gobierno organi
zado con regularidad, que se pronunciaba abiertamente contra 
l a autoridad real. Pero semejante revolución tenia unas raices 
muy superficiales; todas esas turbulencias de la ínfima clase que 
no inspiraba ninguna idea formal, ni tenían n ingún estímulo 
moral ó religioso, la anarquía mezquina é innoble, y ia guerra 
en fin de la Fronda tan indigna en comparación de las grandes 
guerras feudales del siglo trece y aun de las últimas rebeliones 
de los señores, no eran otra cosa que la última convulsión del 
feudalismo en su agonía. La ludia de ia aristocracia y el trono 
balda perdido de siglo en siglo su gravedad, su importancia y 
su razón; se hallaba ya en su mas ínfimo descenso, y el ¿único 
resultado de la Fronda iba á consistir en la formación de la po
lítica de Luis X I V , en facilitar el complemento de la monarquía 
absoluta y sumir á la Francia en un gobierno despótico, aun
que lleno de orden, de armonía y de unidad. 

L a corte se retiró á Pontoise. Cuando supo la matanza de la 
casa de la ciudad, negoció secretamente con la clase media y 
proyectó introducir el desorden en el gobierno de la Fronda. Un 
decreto de! consejo anuló todas las deliberaciones de la casa de 
la ciudad y el nombramiento de Gastón, de Beaufort y de Brous-
sel; otro prohibió las asambleas, el pago de los impuestos y el 
alistamiento de los'soldados, y en fin un decreto posterior á es
tos trasladó el parlamento á Pontoise bajo la presidencia de Mo
le. Este último golpe fué mortal para la Fronda, y aunque no 
hubo mas que catorce magistrados obedientes á la ordenanza 
real, esto fué suficiente para desacreditar la única autoridad que 
daba un aspecto legal á los actos de los rebeldes. E l partido de 
la moderación consiguió ventajas considerables; las compañías 
urbanas estuvieron sobre las armas, continuamente para dar fin 
á la anarquía; se desanimaron los frondistas; Broussel presentó 
su dimisión; Gondi, que desde la entrada de Con dé en París se 
había encerrado en su palacio con una guarnición, volvió á sa
l i r á la escena al frente de su clero y partió a Pontoise á suplicar 
al rey que regresase á su capital. 

Todo se encaminaba pues hacia la paz; Condé y Gastón veían 
que era inevitable, y solo pensaban en imponer condiciones ven-
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tajosas, pero Mazarino quiso ahorrar al trono un tratado con los 
príncipes rebeldes y concesiones á los vecinos. Como sabia éste 
doblegarse siempre tan á tiempo, se retiró á Sedan, y los pari
sienses declararon entonces que estaban prontos á dejar las ar
mas con la condición de una completa amnistía (19 do agosto 
de 1652 j . 

Condé hizo su último esfuerzo. Los españoles habían invadido 
la Picardía y enviado en su defensa nuevamente ai duque de L o -
rciia: su ejército junto con el de los loreneses se componía de 
veinte mil hombres, con los cuales intentó dar un golpe decisi
vo. Pero situado Turena en la confluencia del Teres y el Sena 
con ocho milhombres solamente, llegó á contener :& los enemi
gos por espacio de dos meses, y cuando vió que estaba próxima 
la sumisión de París, levantó el campo y se retiró á Corbeil. 
Condé intentó otra vez entablar negociaciones con la corte, pero 
siendo rechazado intentó reanimar el entusiasmo de los parisien
ses de los que solo logró injurias y desprecios. Entonces se de
cidió á echarse en brazos de los españoles antes que sufrir la ven
ganza real, y se retiró á Champaña (18 de octubre) con'el duque 
de Lorena. 

§. XI.—Vuelve el rey & París—Reacción contra la Fronda.— 
F i n de los disturbios.—Conducta de Luis X I V para con el -parla
mento.— Luego que partió Conde, Beaufort presentó su dimi
sión, el consejo de la ciudad anuló todos sus actos, y una diputa
ción del vecindario suplicó al rey que regresara á la capital. 
Gastón intentó excitar al pueblo á una resistencia desesperada, 
pero recibió la órtien de salir de París y se retiró á Blois. Apo
yada la corte por un pequeño ejército se presentó entonces en 
las puertas dé la capital, y entró sin resistencia (21 de octubre] 
en medio de las aclamaciones del pueblo, que contempló. con 
desconfianza y disgusto el aspecto grave y severo de su rey de 
quince años. 

Se publicó una amnistía, .« aunque con tantas restricciones, 
que pocas personas lograban por ella seguridad ni perdón (1)» 
y las venganzas empezaron á escoger sus víctimas. E l gobierno 
mandó á G-a. ton que se retirara á Blois (2 ] y á la señorita de 

(*) Retz , t. 111, p. « 5 7 . - ^ Murió al l í en 16S0. 
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Montpensier ásus dominios, y desterró á tod©s los señores déla 
Fronda, al duque de Beaufort, á la duquesa de Longueville y á 
doce consejeros. Cuando se restableció el orden la persecución se 
extendió hasta los moderados. 

Gondi había quedado aterrado con la sumisión sin condicio
nes de la ciudad y habla inducido á Gastón á defenderse. Des
pués de la entrada del rey. recelando la venganza de la corte, 

- intentó hacerse temer por la influencia que ejercía con el pueblo, 
pero fué arrestado y conducido á, Vincennes. Logró huir ai fin 
de la prisión,, arrastró una vida errante y oscura, y murió en la 
misma oscuridad. Tampoco París obtuvo ningún miramiento; 
quedaron abolidas sus milicias urbanas, fueron despedazadas 
sus cadenas, y se le pusieron magistrados reales y guarnición 
de las tropas del ejército. Toda su vida persiguió Luis X I V con 
encarnizamiento á los autores y recuerdos de la Fronda (1); no 
perdonó á París, al parlamento, á Condé ni á los folletistas; fué-
bastante el haber tomado una pequeña parte en los disturbios 

^para incurrir en su desgracia y su venganza, y fueron hechos 
trizas por la mano del verdugo los registros del parlamento y 
de la casa de la ciudad que contenían las actas de esta época. 

E l rey convocó el consejo y prohibió al parlamento el derecho 
que se había arrogado de deliberar sobre los negocios del esta
do y sobre hacienda, de proceder contra los ministros que qui-

1} H é aqui un odioso ejemplo contado por Sa in t S i m ó n ( l . I V , p. 418.) E n una 
c a c e r í a rea! en 1665 algunos s e ñ o r e s s e e x t r a v i a r o n y ha l laron una c a s a ce rca de 
Dourdan , donde r e s i d í a un noble que habia figurado en l a Fronda y que v i v í a r e 
tirado en sus dominios. Es tos s e ñ o r e s contaron á s u regreso l a aven tu ra ensalzan
do la Hospitalidad que hablan rec ib ido . E l rey les p r e g u n t ó e l nombre de s u 
h u é s p e d , y luego que lo supo e x c l a m ó . «¿Cómo? Fa rgues v i v e tan ce rca de aqu í?» 
M a n d ó d e s p u é s l l amar a l presidente Lamaigno i i y le e n c a r g ó que aver iguase l a 
v i d a de este noble, « m a n i f e s t á n d o l e un violento deseo de que hal lase motivos s u 
ficientes para hacer lo a h o r c a r . » Fa rgues fué complicado en u n a muerte comet ida 
en lo mas intrincado de la r e v o l u c i ó n , y á pesar de la a m n i s t í a , su f r ió la pena de 
muer te A que le condenaron. E l rey dio sus bienes á L a m a i g n o n . - E s t a a n é c d o t a , 
publ icada por la vez pr imera en 1781, e x c i t ó las rec lamaciones de la famil ia de 
Lamaignon, que posei? aun los bienes de Fa rgues , y queda patentizado que es te 
d e s v e n t u í a d o babia sido juzgado soberanatuente y s in a p e l a c i ó n por uua comi
s ión presidida por el ú i l e n d e n t e de Amiens . Estaba acusado de cohecho y fué 
condenado & morir en la horca . L a sentencia se e j e c u t ó , y habiendo sido conf is
cados sus bienes, e l rey se los d i ó a! presidente Lamaignon . 
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siera elegir el monarca, ni de hacer ning-una representación so
bre sus actos y decretos. Era el complemento de la monarquía 
absoluta: solo faltaba Mazarino. 

Tres meses después de la vuelta del rey, Turen a acompañó al 
ministro en triunfo á París ( 7 de febrero de 1653 ). E l pueblo lo 
recibió con murmullos de desaprobación, no hallando al pasar 
mas que honores y manifestaciones serviles. Era completa la 
postración política, y además los primeros actos de Mazarino, 
como inspirados por su profunda habilidad, solo sirvieron para 
echar un velo sobre lo pasado, y desaparecieron fácilmente los 
restos de la Fronda. Esta rebelión atestiguó que habia termi
nado la época política de la aristocracia, y que no se hallaba aun 
el pueblo en disposición de emprender la suya. Habia necesidad 
de paz, deseos de trabajar y empeño en conservar el orden pú
blico. Todo se hallaba preparado para poner en planta la monar
quía de Luis X I V ; aun se oian los postreros suspiros de las l i 
bertades municipales y de la resistencia del feudalismo, pero el 
trono absoluto iba á pronunciar su última palabra. 

Un año después del restablecimiento del órden, y mientras la 
guerra con España llevada adelante con vigor necesitaba medi
das rentísticas ruinosas y molestas, el parlamento, lleno de ter
ror por el aumento de la deuda del estado, se reunió para deli
berar sobre el registro y sanción de tantos edictos de hacienda. 
Sabedor el jóven monarca de esta asamblea, salió de Vincennes 
donde se hallaba cazando, y entró en la cámara con las botas de 
montar, calzadas las espuelas y el látigo en la mano (13 de abril 
de 1654 ]. « Señores, les dijo, todos sabemos los desastres que han 
ocasionado las reuniones del parlamento; y quiero evitarlas pa
ra en adelante. Mando, pues, que se suspendan las que se han 
empezado para tratar de los edictos que he hecho registrar. 
-—Señor presidente, os prohibo que toleréis semejantes asam
bleas, y á cualquiera de vosotros que me las pidáis (1).» 
. E l parlamento permaneció silencioso ante aquel rey de diez 
y siete años; y por espacio de mas de medio siglo no se elevó al 
trono ninguna oposición ni queja de parte de la nobleza, del 
clero ni del pueblo. Solo recibió humildes adoraciones. 

B l estado era el rey. 

( i ) Mottevi l le , t. I I I , p. 363.—Montglat, t . I I , p. 4o8, e d i c i ó n de Pe l i to t . 
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S E C C I O N I I . 

Afogeo de la monarquía soluta.—(105-1—1715). 

CAPÍTULO I . 

Tratado de los Pirineos.—(1653-1681.) 

g. 1.-Continuación de la guerra con España.—Campañas de 
1(353 á lOSG.—Pura que la Francia entrase en su período de or
den y prosperidad solo le faltaba acabar con los restos de la guer
ra de los treinta años, y este fué el objeto principal de los des
velos de Mazarino. Durante los ocho años que trascurrieron 
basta su muerte, este ministro gobernó como un soberano, sin 
la cooperación de la reina Ana, y teniendo al joven monarca 
Luis X I V sujeto en una severa tutela y una imperdonable i g 
norancia; y mientras duró este período de poder absoluto, se 
ocupó casi exclusivamente de los negocios extranjeros. 

L a España habia sacado gran partido de los disturbios de la 
Holanda, recobrando á Barcelona y Casal, y paralizando con la 
pérdida de estas dos importantes posiciones los esfuerzos de 
Francia en Cataluña é Italia, Recobraron además los españoles 
á Ipres, Gravelines y Dunquerque, y Condé les regaló las plazas 
de Chateau-Porcieu, Rethel y Saint-Meneould. E n Champaña y 
en Flandes era pues donde debían darse los golpes principales, 
y allí iban á encontrarse otra vez cara á cara con su genio dife
rente los dos primeros capitanes de Europa. 

Condé empero se hallaba impaciente y disgustado con las 
tropas que mandaba. ¿Cómo era posible improvisar victorias 
con los españoles, cuya táctica era tan pesada y previsora, que 
no se atrevían á combatir si no estaban atrincherados, ni á mar
char sin tener asegurados los bagajes ? Esta táctica prudente 
habia dado la superioridad á los soldados españoles en una 
época en que los demás ejércitos corrían á la desbandada á la^ 
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"batallas, sin tomar cuidado por los YÍveres ni por los caminos, 
dejándose diezmar por las enferniedades, las privaciones, las fa
tigas, y mas que todo por el hierro enemigo; pero con el nuevo 

sistema de g-uerra introducido por Gustavo Adolfo, adivinado 
por Conde, y sabiamente continuado por Turena, los ejércitos 
españoles iban á perder su superioridad. 

Turena impidió al enemig-o que invernase en Champaña y re
cobró á Kethel, pero la corte de España hizo los mayores esfuer
zos para dar el ejército á la ilustre espada que le habia conquis
tado esta plaza, y se dirigió Condé á Picardía al frente de trein
ta mil hombres. Saqueó todo lo que halló en su camino, y llegó 
hasta Roye que arruinó desde sus cimientos (1643 j . Este prín
cipe, cuyo destino era igual al del condestable de Borbtm, estaba 
animado del odio mas encarnizado contra su patria, y recordaba 
repetidas veces la desgraciada suerte del célebre proscrito cuyas 
acciones imitaba. Turena tenia solo doce mil hombres para ha
cer frente a l ejército español, pero brillaba su genio con todo su 
esplendor en las gorras defensivas, en las cuales no ha existido 
tal vez nadie que le haya igualado. Detuvo á Condé^ y en el tras
curso de dos meses, y evitando siempre el combate, le desbarató 
tan hábilmente con sus operaciones, que le obligó á volver á 
pasar el Somme después de haber perdido una tercera parte de 
su ejército. Lleno de ira el príncipe por tan fatal ensayo, se di
rigió entonces rápidamente á Champaña y sitió á Eocroy. E l 
mariscal no trató de impedir la rendición de esta plaza, pero 
fué á apoderarse de Monzón y de Sainte-Menehould, y ambos 
ejércitos se separaron. 

A l llegar la siguiente primavera (1654 ] el jóven monarca sa
lió á su primera campaña, y puso cerco á Stenay. E l archiduque 
Leopoldo y Condé se dirigieron á Arras para llamar la atención 
en otro punto y libertar la plaza. Turena que defendía el sitio 
de Stenay corrió hácia Scarpa con quince mil hombres, y hos
t igó á los españoles hasta que se rindió Stenay y llegaron los 
refuerzos que se esperaban. Entonces presentó la batalla (21 de 
agosto ] , rompió las líneas de los sitiadores, y hubiera destruido 
enteramente su ejército á no ser por Condé que defendió su re
tirada con destreza hasta Mons, y hasta venció separadamente 
los cuerpos de Hocquincourt y de la Ferté. La batalla de Arras 
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costó á los españoles la pérdida de cuatro mil hombres y de toda 
su artillería. 

Continuó al sig-uiente año esta guerra tan poco decisiva de 
marchas y de sitios (1655). Turena y Condé gastaron todo el 
tiempo en operaciones estratégicas en el Hainaut, las cuales 
terminaron por la retirada del segundo y por la toma de Mau-
beuge por el primero. 

E l mariscal sitió á Valenciennes á la primavera siguiente 
( 1566 ); el príncipe logró separar los cuarteles de la Ferté de los 
de Turena, los venció y libertó la ciudad. Turena se retiró en 
buen órden hacia Quesnoy, y tomó á la Cl)apelle y sitió á Cam-
brai; Condé rompió las líneas de los sitiadores y entró en la 
ciudad. 

Durante este largo período , las operaciones fueron casi insig--
niflcantes en Italia y en Cataluña. E l duque de Saboya se adhirió 
á la alianza francesa después de haber recibido una división que 
unida á las tropas piamontesas ganó en el Tanaro la batalla de 
Eochetta. E l ejército francés hizo levantar á los españoles el s i 
tio de Gerona, tomó á Puigcerdá , y la escuadra destruyó una 
flota española á la vista de Barcelona. 

§. II.—Alianza'de Francia é Inglaterra.—.Batalla de las p l a 
yas.—Liga del EMÍZ. — España estaba debilitada y sin recursos, 
solo el genio de Condé le permitía continuar la lucha, y pare
cía muy dispuesta á soportar las onerosas condiciones del trata
do de Westfalia. Pero Mazarí no no tenia la audacia y energía de 
Richelieu; temía comprometer su poder tan pacífico entonces 
pidiendo á la Francia nuevos sacrificios para la guerra, y su única 
ambición se reducía á terminar la lucha lentamente y con el me
nor sufrimiento posible. Proyectó crearse una aliada de la Ingla
terra contra España. 

Después de la muerte de Carlos I habían sido abolidos el tro
no , el episcopado y la cámara de los lores , y se hallaba estable
cida una república democrática. Cromwell venció á los irlandeses 
y escoceses que habían proclamado á Carlos 11, y se apoderó del 
supremo poder con el título de protector de los tres reinos (1653). 
Este hombre extraordinario lanzó entonces á su país en la senda 
de prosperidad, de que le habían apartado los Estuar.dos , en el 
Océano ; publicó la famosa acta de navegación por la cual la I n -
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glaterra se daba á sí misma el imperio ti el mar , proliibiendo á 
ios extranjeros la importación á su país ó sus colonias de ninguna 
mercancía que no fuera producto directo de su suelo o de su i n 
dustria. Solo dos potencias, España y Holanda, podían resis-, 
tir á su despotismo; pero la Holanda fué vencida, obligada 
á reconocer la supremacía del pabellón inglés y hasta á. derrocar 
su stathuderato estableciendo una república democrática. Que
daba aun España, que al ver las flotas inglesas dominándolos 
mares tembló por sus colonias , y resolvió salvarse pidiendo a l 
protector que se hiciera su aliado contra la Francia. Mazarino 
precavió el peligro. 

L a revolución de Inglaterra había sido enteramente local y de 
ningún modo contagiosa ; sus principios democráticos no habían 
ejercido ninguna influencia en los demás países , y la catástro
fe de Carlos I , que inspiró tanto horror , no ilustró á las monar
quías sobre el inmenso choque que recibiera con ella el derecho 
público de Europa. Mazarino , cuya fría y egoísta política era 
mas de intereses que de principios, no sintió la menor inquietud 
con la destrucción de aquel trono de derecho divino llevada á ca
bo por una insurrección popular. L a revolución de Inglaterra era 
para él un hecho consagrado por el silencio de las demás poten
cias , y no tenia n ingún escrúpulo en pedir la alianza de Crom-
well. «La unión que debe reinar entre los estados, dijo á su em
bajador , no debe arreglarse por la forma de sus gobiernos.» 

Solicitado el protector á porfía por las cortes de Madrid y de 
Par ís , se decidió como era natural contra España, cuya marina 
quería destruir al mismo tiempo que ambicionaba apoderarse de 
sus colonias. Cromwell declaró la guerra á esta nación. Una flo
ta inglesa se apoderó de la Jamaica 5 isla que dominaba las A n 
tillas y punto de ataque contra todas las posesiones españolas. 

No tardó mucho en concluirse un tratado de alianza con la 
Francia (marzo de 1657) en el cual Luis X I V dió á Cromwell el 
dictado de hermano , y se comprometió á expulsar de su reino al 
hijo de Carlos I . Según el tratado debía atacar en los Países B a 
jos á los españoles una escuadra inglesa con seis mil hombres de 
tropas de desembarco . y de acuerdo con los franceses apoderar
se de Dunquerque , que poseerían los ingleses. 

L a alianza de Cromwell hizo decisiva para la Francia la eam-
Í6 
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paña de 1657. Reforzado Turen a con seis mil antiguos soldados 
puritanos , tomó á Saint Venant, Bourburg-o, Mardik y sitió á 
Dunquerque. Había sido nombrado gobernador de los Países Ba
jos don Juan de Austria , el cual reunió todas sus fuerzas, y se 
apresuró junto con Condé á romper las líneas de los sitiadores. 
Turena se presentó delante de él por las playas que forman la 
orilla del mar del Norte , y sin dar tiempo para que llegara la 
artillería y sin tomar posición , lo atacó y le derrotó completa
mente (14 de junio de 1658]. 

Dunquerque se rindió. Después se apoderó Turen a de Fournes, 
Gravelines , Oudenarde é Ipres, y rechazó á los espaaoles basta 
Bruselas. 

L a corte de España se hallaba en el mayor apuro y desaliento; 
los ingleses destruían su marina} los portugueses acababan de 
ganar la batalla de Elvas , el duque de Módena invadía el Mila-
nesado, y en fin el genio de Mazarino le descargó el último 
golpe. 
_ Habiendo muerto Fernando I I I (2 de abril de 1657] sin tener 

tiempo para hacer elegir rey de romanos á su hijo Leopoldo, Ma
zarino envió á Lionne á donde se convocaba la dieta, «para evi
tar á cualquier precio la elección de un príncipe austríaco, tra
bajar para hacerla recaer en el rey de Francia ó al menos en el 
©lector de Baviera, .y en todo caso alcanzar tal resultado que el 
nuevo emperador no pudiera dirigir las tropas alemanas arbi
trariamente y por intereses que perjudicasen á los de Francia.» 

Los electores habían sido comprados á fuerza de dinero, pero 
m vendieron segunda vez al archiduque y salió elegido Leopol
do; no obstante fué con condición de no hacer la guerra, ni como 
jefe ni como príncipe austríaco dentro y fuera del imperio, de 
110 mezciarse absolutamente en las guerras de Italia'y de los 
Países Bajos, y de no enviar n ingún auxilio á España contra la 
Francia y sus aliados. E l hábil negociador no se contentó con 
este triunfo : llegó á concluir (14 de agosto de 1658] una liga lla
mada del Rhiu con los electores eclesiásticos , el elector de Ba -
Tiera, las casas de Brunswick y de Hese , el rey de Sueeia, etc., 
para asegurar la conservación del tratado de Munster. 

<<E1 rey cristianísimo y los príncipes confederados se prome
tían recíprocamente-.por medio de esta, l iga (que .colocaba en 
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realidad á Memania bajo el protectorado de la Francia, aislando 
completamente á España del resto de Europa), que si por motivo 
ó con pretexto de esta; unión para conservar la paz en Alemania 
alg-unos de ellos ó todos juntos eran, ofendidos ó tratados como 
enemig-os de cualquiera que fuese , se asistirían unos á otros con 
todas sus fuerzas y poder , harían salir á campana á sus aliados, 
y los reunirían para acudir en defensa del aliado ultrajado y ata-

.» 
g. l l l . —Tratado de lo.s Pirineos.--TraioAo de Olim.—11 estatura-

cion de los Estuardos. — Lñ. España sostenía la guerra en lo exte
rior únicamente con auxilio de los imperiales y con los mercena
rios que levantaba en Alemania, y aterrada con la liga del Rlün, 
pidió la paz. Luego que Lionne en Madrid y Pimentel en París 
arreglaron los preliminares , Mazarino y don Luís de Haro, pr i 
mer ministro de Felipe I V , tuvieron conferencias en el Bidasoa, 
en las cuales el cardenal desplegó toda la superioridad de su ta
lento. * 

Las bases del tratado eran las siguientes : el casamiento de 
Luis X I Y con una infanta de España, cesiones de territorio por 
parte de Felipe I V , y el restablecimiento de Condé en sus digni
dades y honores. Las negociaciones estuvieron á punto de rom
perse por culpa del rey de Francia. 

E l joven monarca se había enamorado locamente de María 
Mancini, sobrina de Mazarino; estaba resuelto á casarse con ella, 
y el orgullo del ministro había alentado aunque momentánea
mente un designio tan insensato ; pero la reina Ana le hizo á este 
algunas reflexiones. «Si fuera posible , le dijo , que el rey come
tiera esta bajeza y cobardía, os advierto que toda la Francia se 
rebelaría contra vos y contra é l , y yo misma me* pondría á la 
cabeza de los rebeldes (1).» E l cardenal cedió de buena fe á los 
sentimientos-de la reina, y declaró al rey «que antes traspasaría 
íkm sobrina con. un puñal que cometer aquella traición (3).» Pe
ro Luis persistió en su proyecto, y sus extravagancias causaron 
el escándalo de todas las cortes. Desconsolado el ministro con una 
pasión que iba á robarle el fruto de sus trabajos , le suplicó y re 
prendió en cartas paternales y severas. «Me intereso.mas, le dijo 

(•I) M o l l e v i l l e , t . V . p. 3—(3) I d . ib id . p. 1'¡. 
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al joven monarca á quien trataba aun como á su pipi lo , por 
vuestra/g-Ioria y la conservación de vuestro estado, que por todo 
lo demás del mundo. A pesar de lo que hag-ais, voy á firmar los 

[artículos de la paz y de vuestro matrimonio ; después me iré á 
ocultar á donde se me presente ocasión de serviros aunque reti

nado , como he tenido el honor de hacerlo por espacio de treinta 
años con el rey vuestro padre y con vos , sin que vuestras ar-

Fmas ni vuestros neg-ocios hayan perdido su reputación mientras 
J i e merecido la honra de dirigirlos (1).» 

Luis cedió y se firmó el tratado (7 de noviembre de 1659). 
España cedió á Francia el Rosellon y la Cerdaña, el Artois , á 

• excepción de San Omer y Aire, y además Gravelines, Saint Ve-
nant, Landrecies, el Quesnoy, Thionville, Monstmedi, Mariem-

í burg-o, Filippeville , Avesnes , etc. De modo que el reino desde 
entonces se veia reducido á su límite natural de los Pirineos , y 
quedaban disminuidos el Artois, Flandes, el Hainaut, el Luxem-
burg-o , sin fortalezas y fáciles de invadir á cada -instante. 

E l duque Carlos ÍV recobró la Lorena con la condición de que 
serian desmanteladas sus fortalezas ú ocupadas por guarniciones ] 
francesas, y que cedería á la Francia un paso para Alemania con ' 
derecho de absoluta soberanía (2). 

Gondó , para alcanzar su perdón, tuvo que «reconocer que con 
la conclusión de la paz no pretendía nada mas que la bondad y 
benevolencia del rey, y que no .deseaba mas reparaciones que las 
que S. M. tuviera á bien concederle, aprobando las que le había 
hecho y ofrecido el rey católico.» Se le devolvieron sus hacien
das y honores á petición de la España que amenazó crear para él 
una soberanía en los Países Bajos. «La rebelión en Francia, de
cía don Luís de Haro, no es un delito sino un medio para mejo
rar de condición.» 

Luis X I V casó con la infanta María Teresa que le trajo en dote 
una suma de £00,00*0 escudos de oro, mediante cuyo fago renunció 

(í) M a n u s c r i t o s de Bethune, s e g ú n Capefigue, e n / í t c / í d i e u - J / a ^ a m o ; e tc . t. V I I I , 
p. 323!.—(2) E l duque no quiso acceder á estas condiciones y Lorena q u e d ó ocupa
da por los f ranceses . C o n c i u y é r u n ^ e con él dos tratados mas en 1663 y 1670 c a s i 
eon ¡as mismas bases, pero como s iempre se o b s t i n ó en no c u m p l i r l a s , q u e d ó 
mien t r a s v iv ió d e s p o s e í d o de . u s a t a d o s . No fué mas feliz s u sucesor Carlos T , 
y la L o r e n a q u e d ó en poder de \o& í r a u c e a e s hss ta m*. 
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ella para sí y para sus descendientes á toda pretensión relativa á 
la sucesión de Felipe I V . Este matrimonio habia sido el pensa
miento predominante de Mazarino durante quince años; ya en 
el año 1646 escribia á sus negociadores de Munster : «Si el rey 
cristianísimo pudiera adquirir los Países Bajos y el Franco Con
dado como una dote casándose con la infanta, obtendríamos un 
éxito seg-uro , porque podríamos aspirar á la sucesión de España 
á pesar de las renuncias que se obligaran á prestar á la infanta, 
y no debíamos esperar mucho tiempo, porque solo la podría ex
cluir la vida de su hermano (1).» Mazarino habia adivinado el 
porvenir, pues el casamiento de Luis X I V con María Teresa, que 
parecía terminar la antigua rivalidad entre Francia y España, 
fué la causa de una lucha enteramente nueva entre estas dos 
potencias, lucha que debia acabar con la sucesión de los Berbe
nes en el trono de España. 

A todos pareció la renuncia de la infanta una formalidad sin 
validez. «Es una necedad , decía el mismo Felipe I V , y si llega 
á morir el príncipe mi hijo, mi hija debe heredar por dere
cho (2).» 

Por lo expuesto acabamos de ver que el tratado de los Pirineos 
completaba gloriosamente el tratado de Westfalia ; asegurábala 
preponderancia de la Francia sobre la casa de Austr ia , hacia 
prever el momento en que la monarquía española recaería en la 
casa de Borbon , y terminaba por fin la pacificación del medio-j 
día de Europa , al mismo tiempo que el tratado de Oliva, con-

Pcluído bajo la mediación francesa, completaba la paz de los es
tados del norte. 

Cristina, la hija de Gustavo Adolfo de Suecia, era una mujer 
extravagante, sábía hasta rayar en pedantería, que afectaba la 
energía varonil teniendo todas las debilidades de su'sexo; y cre
yendo adquirir una gloría imperecedera abdicando rsu corona 
para llevar una vida aventurera por toda Europa, legó su trono 
á su primo Carlos Gustavo (1654). Este príncipe intentó conser
var á la Suecia en el rango que habia adquirido durante la guer
ra de los treinta años y que era incompatible con sus recursos y 
su población. Hizo la guerra á Polonia, cuya decadencia comen-

(1) Negociaciones re la t ivas á l a s u c e s i ó n de E s p a ñ a , pubIicadas":por M. Miguel , 
1 .1 . p. 33 . - (2 ) Mol tev i l le , t. V . p . 61 . 
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zaba, obligó á entrar en su alianza á Federico Guillermo elector 
de Brandeburgo , y ganó junto con él la batalla de Varsovia que 
casi destruyó á los polacos (1656). 

Todo el norte se alarmó ; Dinamarca se declaró en favor de los 
vencidos, el. emperador les dio dinero y soldados, y los holan
deses enviaron una escuadra al Báltico. E l rey de Suecía venció 
á los daneses y sitió á Copenhague, pero Federico Guillermo rom
pió su amistad y libertó á Polonia y á. Dinamarca mientras ,1a 
escuadra holandesa vencia á los suecos. 

Murió Carlos Gustavo. La Francia interpuso su mediación, y 
se firmó el tratado de Oliva (1660) por el cual se restableció el 
equilibrio entre los estados del norte. Federico Guillermo con
servó con absoluta soberanía la Prusia , vasalla hasta entonces 
de Polonia, y comenzó la época del engrandecimiento de la casa 
de Brandeburgo, que debia heredar en Alemania la influencia de 
Suecia. - , „ 

A l mismo. tiempo que los tratados de los Pirineos y de Oliva 
daban la paz á la Europa, la Inglaterra, ese país que hacia trein
ta años que no había tomado la menor parte en los sucesos del 
continente, y que había sido tan violentamente agitado,por 
conmociones populares, sufría una nueva revolución que restau
raba la monarquía de los Estuardos. E ra imposible un gobierno 
fundado en la soberanía popular en un país donde la aristocracia 
había echado tan profundas rraices , y luego que murió Crom-
well (1659) se disputaron el poder el antiguo parlamento y la oli
garquía militar. E l general Monk,, gobernador de Escocia , se 
aprovechó de estas disensiones para marchar á Londres y llevar 
á cabo la restauración del trono. E l parlamento venció,, fueron 
llamados, los lores , y ambas cámaras restablecieron á Garlos H 
sin.condiciones. Esta restauración tan fácil engaió ,á los Estuar-
d.og|,.lo.s cuales no habían recibido ninguna lección en la desgra
cia., ¡y .que volvieron á poner en planta sin discernimiento sus 
proyectos de monarquía absoluta. 

I V . — Paz general.— Trliinf.o.da kiMona-Tqma absoluta.---Mim'-
Uide Mazariiio.. — Época solemne de-la historia de Europa es la 
que vio terminados los tratados de los Pirineos y de Oliva y la 
restauración de los Estuardos. Quedaban definitivamente resuel
tas todas las cuestiones que habían agitado la .primera mitad del 
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siglo diez y siete, -la de la independencia de los príncipes de 
Alemania por el tratado de Westfalia , la de la rivalidad entre 
Francia y España por el tratado de los Pirineos , y la de la pre
ponderancia territorial y militar que se disputaban Suecia, D i 
namarca y Polonia, por el tratado de Oliva. Estos tratados de
cisivos hablan hecho predominar en toda Europa la política 
francesa; la liga del Ehin contenia al emperador; Portugal con
tinuaba agotando los últimos recursos de España; dominaba en 
Holanda el partido popular y francés; la Suecia se habia elevad© 
sobre las demás potencias del norte, é Inglaterra era gobernada 
por príncipes dispuestos á sufrir el yugo francés. Finalmente, 
«el trono bajo un nuevo órden de ideas y libre de sus antiguas 
trabas,» se hacia poco á poco absoluto , y habia domeñado á, la 
aristocracia dejando de protejer las libertados dé las municipa
lidades por no tener necesidad de oponerlas á los demás enemi
gos , tanto en Francia y en España como en la mayor parte de 
los estados del imperio germánico. La alta nobleza, como si hu-

• hiera perdido hasta el sentimiento de su derrota , se apiñaba en 
torno de las gradas de los tronos orgullosa casi del esplendor del 
que los habia vencido; y el pueblo disperso y lleno de timidez 
disfrutaba el órden naciente y el bienestar hasta entonces des
conocido , y trabajaba para enriquecerse é ilustrarse , pero sin 
abrigar aun pretensiones de adquirir un puesto en el gobierno 
del estado. Proclamaban por do quiera la preponderancia del po
der real la pompa de las cortes , la exactitud de la administra
ción y la extensión y regularidad de las guerras; prevalecían las 
máximas del derecho divino y de la soberanía délos reyes débil
mente discutidas hasta en donde casi no eran reconocidas ; y 
los progresos de la civilización, de las letras , de las artes , de la 
paz y de la prosperidad interior embellecían el triunfo de la mo
narquía pura, inspirando á los príncipes una confianza presun
tuosa y á los pueblos una complacencia mezclada de admira
ción (1).» 

E l momento en que Luis X I V toma las riendas del gobierno 
sin ministro , es el que caracteriza el principio de esta nueva era 
en la historia de Europa. 

- (j Guizot , h is tor ia d é l a r e v o l u c i ó n de Ingla te r ra , t. í . p. 3. 
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Mazarino solo sobrevivió diez y seis meses al tratado de los 
Pirineos; y aunque durante este tiempo Luis X I V , que tenia 
veinte y dos años de edad, estaba impaciente por ejercer el po
der , el ministro siguió g-obernando y ejerciendo sobre el jóven 
monarca el ascendiente paternal que habla adquirido durante lo» 
disturbios de su minoría. Pero trató entonces de reparar los v i 
cios de la miserable educación que le habla dado , le inició en Ios-
negocios del estado y sobre todo en la parte diplomática, le ins
piró la política interior de su reinado, diciéndole que no diera 
n ingún poder á los grandes , ni llamase mas- que plebeyos al 
gobierno , «que se entendiese de sus negocios y no tuviera pr i
mer ministro,» y le enseñó por fin á reprimir sus pasiones, d i 
simular sus pensamientos, y á ser rey, como él se decia á sí 
mismo. «No le conocéis , decia Mazarino á los cortesanos que se 
mofaban de la ignorancia de Luis ; hay en él materia para hacer 
cuatro reyes (1).» 

Murió el 9 de marzo de 1661. E l hábil negociador de los tra
tados de Westfalia y de los Pirineos , «el trabajador infatigable 
que quería saberlo todo y llevar el peso de todas las secretaríais 
del estado (2),» el ministro ingenioso, previsor y perseverante, 
que sabia conocer tan profundamente á los hombres y doblegar-̂ -
se á todos los acontecimientos, dejó una reputación inferior á la 
de Richelieu. Extranjero en el país que gobernaba, tenia poco 
afecto á Francia, no buscó el poder mas que por su propio inte
rés , y se portó como un advenedizo que ha de hacer su fortuna. 
No ha existido una administración mas corrompida y desorde
nada que la suya; vendía las dignidades , enajenaba los domi
nios, y anticipaba sobre los ingresos , inquietándose muy poco 
del empobrecimiento del estado , faltando á sus compromisos sin 
pudor ni fe, y dejando en fin á sus sobrinas, á quienes casó muy 
bien , una fortuna inmensa que se hace ascender á 50 millones. 
Estas riquezas han manchado mas su memoria que las cruelda
des de Richelieu. 

( i) Memorias de Ghoisy, p. 193.—[2) Mot tevi l le , t. I I . p. 244. 
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CAPÍTULO I I . 

Gobierno de Luis XIV.—Ministerio de Golbert.- Guerra de 1667, 

g. 1.—Ideas de Luis XIVsoire los deberes y derechos del trono.— 
No lia existido monarca alg-uno que haya empuñado las riendas 
del gobierno en circunstancias mas favorables que Luis X I V . 
Parecía que Enrique I V , Ricbelieu y Mazarino babian trabajado 
tanto para facilitarle el camino ; ellos le legaban la Francia al 
salir gloriosamente de la guerra mas notable y duradera de los 
tiempos modernos, después de haber adquirido por los tratados 
una fuerza de opinión inayor que por las armas, con una nobleza 
vencida y humillada, un clero sumiso, un pueblo que solo de
seaba el orden , y en ñn con un poder absoluto que disponía de 
veinte millones de hombres, inmensas riquezas y una situación 
de progreso en todos sentidos. E l jóven monarca tenia pues que 
llevar á cabo una inmensa tarea; se le entregaba la Francia para 
conducirla á un porvenir incalculable de gloria, de prosperidad 
y civilización. 

«Luis derramó lágrimas por el que le habla servido de tutor, 
gobernador y ministro al mismo tiempo, y cuando se reunieron 
en su presencia todos los empleados de la corona y los minis
tros, les dijo : « Voy á gobernaros por mí mismo, á asistir todos 
los dias al consejo , á ocupar uno tras otro á todos los ministros^ 
y estoy resuelto á no faltar un solo dia. No quiero n ingún pr i 
mer ministro, y me serviré de cada cual según su ministerio 
para que obren en mi nombre y según mi voluntad (1);» y 
cuando el presidente de la asamblea del clero se presentó á pre
guntarle á quien debia dirigirse en adelante para los asuntos 
iclesiásticos , le respondió;: « A mí solamente (2). » 

«Quiero, dijo á su consejo, que se me dé parte de todo, desde 
un despacho diplomático hasta la mas insignificante disposi-
eion.» Y puso manos á la obra con el mayor ardor , en la que 
perseveró á pesar de la risa de incredulidad de su madre , y tra-

(1) Madama de M o t t e v i ü e , l . V . p. 80 y 1021.—(2) Choisy , p. m 
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bajó ocho lioras diarias en el despacho por espacio de cincuenta 
años. No tenia la elevación de miras de Eichelieu ni el exquisito 
discernimiento de Mazarino, pero sus ideas en los negocios fue
ron claras, su voluntad firme, su perseverancia infatigable, y 
dio muestras en todo del órden mas atento,del mérito de escoger 
los hombres y saberlos, esplotar, y en especial del instinto de 
Ja grandeza y el deseo de la gloria. Esf e ensayo hizo una pro
funda impresión de que se resintió todo su reinado. 

L a teoría de Luis X I V sobre los derechos y deberes del trono 
se reasume en estas palabras : « E l interés del estado debe ser lo 
primero. Para mandar á los demás , es preciso elevarse sobre 
ellos, y no ejecutar ni ordenar nada que sea indigno del que lo 
hace, de su carácter, ni del engrandecimiento del estado. Cuando 
se tiene al estado por mira , se trabaja para s í , el bien del uno 
forma la gloria del otro; cuando el primero es elevado , feliz.y 
poderoso , se llena de honor el que lo sabe dirigir (1). «El rey ' 
representa á toda la nación , todo el poder reside en las manos 
del rey , y no puede haber otro en el reino que el que establece 
su jefe. La nación.no forma un cuerpo en Francia, sino que resi
de toda ella completamente en la persona del rey (2].—Los 

. reyes son señores absolutos , y gozan naturalmente la posesión 
y disposición plena y completa de todos los bienes que poseen 
tanto los eclesiásticos como los seculares (3j.—El que ha dado, 
los reyes al mundo ha querido que-se les respetase como á tenien
tes.suyos , reservándose únicamente el derecho de examinar su 
conducta. Su voluntad es la de que todo el que nace vasallo les 

, obedezca sin exámen (4j.—Un rey debe decidirse espontánea
mente, porque la decisión necesita el espíritu de soberanía , y 
cuando el asunto ó la razón no da consejos, debe confiar en el 
instinto que Dios ha dado á todos los hombres y especialmente 
á los reyes (5).» 

Luis X I V no buscó en el pasado esta teoría de derechos y de
beres de un rey, la tomó de sí mismo ; era una fe^viva y profun
da en la esencia superior y casi divina del trono , una especie 

H) Siglo de L u i s X I V . cap. 58 . - (S ) Manuscr i to de un curso de derecho c o m -
pueslo para ia i n s t r á é i - i o n de! duque de B o r g o ñ a citado per LemoiUey en s u E n 
sayo sobre la m o n a r q u í a de L u i s X I V p. 1 3 . - ( 3 ) Memorias de L u i s X I V , t. I I . p. 
12Í .—(4)Id. ib id , p. 33fi.—(a) I d . 1.1. . 
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de culto á sí mismo que su madre le había inspirado , cuando 
poniéndose de rodillas delante del rey aun muy niño , le decia 
con trasporte: « Quisiera respetarle tanto como le amo (1).» Luis 
se consideraba como un teniente que Dios liabia puesto sobre 
la tierra, y creia que el cielo concedía á los reyes un discerni
miento sobrenatural que negaba á los demás hombres. La famo
sa expresión, el e&tado soy yo , no salió de sus labios en un mo
mento de orgullo , fué la sincera expresión de una creencia, ó 
por mejor decir, la sencilla enunciación de un hecho. Al empu
ñar las riendas del gobierno Luis X I V tenía ya formuladas sus 
ideas , y estaba resuelto á dar al trono , hasta en las cosas mas 
insignificantes , toda la majestad que le habían arrebatado los 
sacrilegios de la Fronda , á reunir en sus manos todos los pode
res, é identificar y confundir en su persona á todas las clases y 
á todos los individuos , á hacer á la nación grande creando de 
este modo su grandeza , y á ser en fin el alma del estado y el 
manantial de todas las gracias, glorias y justicia. 
•%. 11.—Ministros de Luis XIV.—Condenación de Fouqtiet.—M&-
zarino le había dejado por principales ministros á Sequier del 
estado, á Lionne de negocios extranjeros, á Letelier de la guerra 
y á Fouquet de hacienda, Kequier era mirado únicamente como 
el instrumento mas servil del poder. Letelier, sábio magistrado 
y enteramente adicto á las ideas de gobierno de Luis X I V , 
tenia por colaborador á su hijo Louvois , jóven de grande capa
cidad, á quien el mismo rey dedicaba al estudio de loa negocios. 
Lionne , discípulo de Mazarino , había estado encargado desde 
1643 de todos los negocios diplomáticos ; era un hombre de ge
nio superior, habituado á las negociaciones , con una vasta ins
trucción , un carácter fácil y sagaz y una imaginación viva y 
templada por una rara prudencia, y el rey tenia en él una con
fianza sin límites. Fouquet, el superintendente de hacienda , se 
creia destinado á suceder á Mazarino en la situación soberana 
de primer ministro , de la cual era digno por su talento ; era un 
hombre muy notable que protegía las, artes con nobleza, y que 
teniendo las miras mas elevadas sobre el comercio, comenzaba 
á reanimar la marina, pero era un gastador elegante y volup-

(1) Mol tevi l le , 1.1¡. p. 301. • ' , ' 
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tuoso , que disgustaba al rey por sus escandalosas riquezas y 
por la impopularidad que le habían acarreado sus dilapidacio
nes, su rég-io fausto, la corte de literatos que se liabia formado 
y sus relaciones con los restos de la Fronda. Luis , que veia en 
él un jefe de partido y que consideraba un primer ministro como 
la mayor calamidad (1) que puede sobrevenir á un príncipe, re
solvió deshacerse de él, y poniendo por obra el consejo de Maza
rme, dio su plaza á Colbert. 

Colbert nació en 1619 , era hijo de un fabricante de paños de 
Eeims y hasta había trabajado en las manufacturas de su padre. 
Se elevó á la posición que ocupaba tan solo por su mérito , y 
desde 1648 fuá el hombre de confianza y el io tendente de Maza-
rino. « Todo os lo debo , señor , dijo el cardenal al rey á la hora 
de su muerte , pero creo pag-aros en cierto modo dándoos á Col
bert (2).» Este demostró á Luis las rapiñas del superintendente, 
y de acuerdo con Letelier hizo los mayores esfuerzos para der
rocarle. 

Se creó un tribunal de justicia para formar causa k los par
tidarios que hablan dilapidado los caudales públicos , « el cual 
hizo ahorcar á alg-unos de los menos poderosos para intimidar 
á los demás, pero estas ejecuciones fueron el preludio del arresto 
del superintendente, de tres tesoreros y de muchos de los parti
darios (3j. » Fouquet fué arrestado y citado ante una comisión 
que presidia Sequier « como reo de estado y de dilapidación » 
(5 de setiembre de 1661). Su proceso duró tres años , y á pesar 
del odio del rey y de las intrig-as de Colbert y de Letelier, solo 
fué condenado al destierro. Por una monstruosa innovación 
Luis ag-ravó la pena conmutándola en una prisión perpetua. 
Fouquet fué aprisionado en Pig-nerol y tratado tan rig-urosa-
mente por los temores políticos que inspiraba, que se ha creído 
ver en él con bastante similitud al célebre y misterioso perso
naje conocido con el nombre de Máscara de hierro. 

E l rey suprimió el carg-o de superitendente y creó un consejo 
de hacienda, cuya dirección obtuvo Colbert con el nombre de 
eontralor g-eneral. 

§. Til.—Administración de Colbert.—Hacienda.—'Lw negocios 
(1) Memorias de la Fare, p. 270.- [2) Vida de Colbert, p. í 2 . - [ 3 ) V é a s e e l siglo 

de L u i s X I V . cap. 23. 
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y las funciones públicas habían estado hasta esta época aban
donados á la suerte voluntaria de los hombres y las circunstan
cias sin regularidad ni método. Sully y Richelieu habían i n 
tentado desembrollarlas en parte, pero en la época de Mazarino 
el gobierno habia vuelto á caer en un caos anárquico, en el que 

, la violencia y la astucia reinaban en vez del derecho y del or
den. Estaba aun enteramente por crear la administración , que 
era la única que podía hacer olvidar á la Francia que no tenia 
constitución, y Luis X I V estaba destinado á completar esta 
obra con las ideas de orden , de unidad y de centralización que 
en él predominaban, con su recto sentido y su esmerada aplica
ción y afán por los pormenores. Tuvo talento , gusto , poder y 
tiempo suñciente para llevarlo á cabo, su gloria ha sobrevivido 
pura y sin igual , y las bases sociales de la Francia descansan 
aun en nuestros dias sobre lo que él estableciera. 

Colbert fué el instrumento maravilloso de esta obra inmensa. 
« Este hombre, dice Gourvillo, nacido para el trabajo mas de 

lo que puede imaginarse (1),» tenia vastos conocimientos , un 
: juicio perfecto, una voluntad de hierro , una severidad llevada 
hasta el extremo de la dureza, un espíritu enteramente positivo, 
lleno de orden y de exactitud , tan capaz de los detalles como 
del conjunto, una grande ambición y el talento de hacer admi
tir sus planes é ideas á un soberano tan orgulloso de su capa
cidad como de su poder. Desde contralor de hacienda llegó en 
muy poco tiempo á incluir en sus atribuciones la marina, el 
comercio , las manufacturas , las bellas artes , la administración 
general del interior, etc., terminó por usurpar las de los ministe
rios de justicia y de la guerra, y fué de hecho el ministro prin
cipal de Luis X I V . 

Principió su inmenso trabajo administrativo con la reforma 
de la hacienda. Era tal el desórden de los arriendos y tan enor
mes los robos de los tratantes y descrédito del gobierno, que la 
eontribucion que ascendía en 1660 á cincuenta millones produ
cía menos que en 1620 que solo estaba ñjada en veinte millones; 
los ingresos eran devorados con dos años de anterioridad, el 
presupuesto subía á 450 millones, y el tesoro solo recibía treinta 

(1) L a coleccioa enorme de sus ó r d e n e s ó ius t rucc iones e s t á cas toda o sc r tU 

de s u p u ñ o . 
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y dos de los ochenta y cuatro á que:ascendían todas las-rentas pú
blicas (1). Todo habla vuelto á abismarse en el mismo caos que 
antes de la administración de Sully, no estaban balanceados los 
gastas ó ingresos , los gobernadores imponian tributos de que 
no daban cuenta alguna, el dominio real estaba, casi empeñado, 
se hacían empréstitos ruinosos, se ignoraba el empleo del dinero \ 
percibido, j se vivía de un dia para otro. Guando la guerra exi
g ía recursos extraordinarios , el superintendente inventaba un , 
nuevo impuesto y se lo daba en arriendo á un tratante por la 
mitad del producto calculado ó y a suprimía los sueldos de Los 
empleados , y a las rentas de la casa de la ciudad , ó bien creaba 
nuevos empleos. Colbert dió fin á esta anarquía por medios vio
lentos y despóticos. Reembolsó en calidad de compra ocho mi 
llones de rentas de la casa dé la ciudad adquiridas a ínfimo pre
cio, lo cual era una especie de bancarrota, pero en esta época se>; 
ignoraban aun las reglas, del crédito público y la moralidad de , 
los compromisos del estado con sus acreedores. Empleó el tribu
nal de justicia en hacer reintegrar sus ganancias á los tratan
tes, io cual produjo una entrada en.el tesoro de mas de ochenta 
y nueve millones (2). Era un medio antiguo de hacerse popular, 
y el gobierno no tenia la suficiente fuerza para dejar de usarlo. 
Arrendó los impuestos con posturas muy ventajosas, porque no 
podía desatenderse de este medio ejecutivo y fácil para adquirir 
dinero , pero nombró él mismo los recaudadores é hizo regla
mentos-de recaudación y de contabilidad tan severos como mi
nuciosos. Restableció bajo un pié riguroso la institución de los 
intendentes , que « rerñediaba en apariencia las esacciones , ne
gligencias y arbitrariedades de los tesoreros generales ,» pero 
que en realidad servia' para quitar á las provincias su adminis
tración particular , destruir las oposiciones de la nobleza ó de 
los parlamentos, y hacer sentir el peso de la mano real hasta.en 
los extremos del estado (3). Finalmente proyectó plantear.los 

( i ) E l marco-t iene27 l ib ras y 13 s-ueldos.—(2) Se puede juzgar da ¡a fortuna es,-
cándalos ; ) de ios rentistas por las siguientes cifras que presenta G u y - P a l i n . L e s 
t res tesoreros de ahorros t e n í a n 2 í mi l lones ,Lacour -Desbo i s 6 mi l lones , Ca ta lán 6, 1 
G i r aud in 4, •.te—(3) L a F r a n c i a estaba d iv id ida r e n t í s l i c a m e n t e en 32 g e n e r a l i á a d n -
*m tiempo de R i c h e l i e u . A l frente de cada generalidad habia un Intendente escogido 
e n í r e ios magistrados ó en e l consejo del r e y . Es tos prefectos del antiguo r ó g i -
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presupuestos de un modo equitativo j productivo. No era parti
dario de la talla (1), contribución enteramente plebeya, opresiva 
y disminuida por los privilegios de los nobles., del clero y de 
cuarenta y seis mil empleados públicos (2); la redujo desde 57 mi
llones ás 32, perdonando al pueblo 4 millones pertenecientes á 
aquel año ; pero reemplazó esta contribución con impuestos 
sobre los consumos que alcanzaban á todas las clases, y que se 
podían soportar fácilmente. Quitó á las ciudades sus privilegios 
é hizo ascender el producto de las contribuciones indirectas de 
1.500,000 libras á 21 millones. Además, y este fué sobre todo el 
medio mas ventajoso , introdujo el órden mas riguroso en los 
g-astos , y mientras repartía el oro á manos llenas para las em
presas gioriosas , ponia coto sin compasión á todas las prodiga
lidades inútiles. « Es preciso, decia Colbert á Luis X I V , ahorrar 
cinco sueldos en las cosas innecesarias y arrojar los millones 
cuando se trata de nuestra gloria. Un banquete Inútil de 3,000 
libras me causa un dolor increíble, y cuando se trata de millo
nes de oro para la Polonia vendería todos mis bienes , empeñaría 
á mis hijos y á mi mujer, é iría á pié íoda mi vida para propor-

m e a estaban encargados de todos los asuntos pol í t icos , « e r a n d u e ñ o s de los hijos 
dice B o u l a i n v i í l i e r s , hasta hacerlos soldados á la f u e r z a , d u e ñ o s de ¡as haciendas 
has ta p r i v a r la subsis tencia , y d u e ñ o s de las v idas hasta l a p r i s ión , el tormento 
é o l cada l so (Estado de F r a n c i a , t. I I I , p. 5).» E n t r e las $1 generalidades 20 se l l a 
maban pa í s e s .de • elecciones (á causa de c ier tos recaudadoies l lamados elegidos] y e s 
taban regidas d i r ec t a y arbi t rar iamente por (os i n t e n d e n t e s ; ^ se l lamaban p a í s e s 
i e estados (á causa de sus estados provinciales) y estaban ¿ i r i g i d a s en parte por los 
intendentes , y s u a d m i n i s t r a c i ó n pertenecia casi enteramente á los estados y los 
parlamentos.—(1) L a tal la e r a rea l en los p a í s e s de estados, es dec-r que r e c a í a s o 
bre los bienes r a i c e s de los plebeyos. E r a persona/en los paiseñ- de elecciones, es 
deci r , que g rav i t aba en los bienes ra ices y en los bienes muebles de los p lebe
yos; era el mas odioso de los impuestos, porque solo alcanzaba á .los propietarios 
mas pobres, á las clases mas infel ices d é l a sociedad, en especial á los campesinos 
« e d u c i d o s por e l la , dice B o u l a i n v i í l i e r s , ai extremo de no poseer muebles n i trajes 
y ñ BO a t r eve r se á t rabajar sus t i e r r a s . » Coibert c o n c i b i ó el proyeclo de hacer 
rea? en todas partes ¡a ta l la , s in d i s t inc ión de nobleza ó v i l l an í a , pero no se a t r e 
v i ó á ponerlo en e jecuc ión .—(2) Estos 46,000 empleados cobraban 8.346,000 l ibras 
de sueldo, j e l capi tal de sus empleos era evaluado en 418 tniUones. Un edicto 4 e 
i665 t a s ó e l precio do los destinos de j u s i i c i a q¡ je se h a b í a hecho exorbitante, 
«con objeto de fae i l i la t la a d q u i s i c i ó n de los cargas k las personas que los m e r e 
c i e r a n , y que se h u b i e r a » visto excluidos, por u n precio ¡Umilado.» 
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clonarlos (1);» Finalmente los medios por los cuales aumentó la 
población y la riqueza de Francia aumentaron la cantidad de 
los impuestos y el número de contribuyentes , de tal modo que 
los ingresos excedieron en 45 millones á los gastos en 1662, que 
las rentas hablan ascendido á 97 millones de los cuales percibía 
€3 el tesoro, y en 1630 subieron á 117 millones sin que la nación 
estuviese cargada mas de lo que podían sufrir sus fuerzas. 

§. IY.—•Industria , comercio, marina y agricultura.—Para que 
•el gobierno fuera rico , era preciso aumentar los manantiales de 
riqueza de la nación , y viendo que la Holanda y la Inglaterra 
hablan prosperado á pesar de las guerras extranjeras y civiles 
por medio del comercio y de la industria, y que á la sazón esta
ban en disposición de sufrir el peso de nuevas guerras mejor 
que los demás países , se creyó pues que no habia en Europa 
mas estados ricos que los manufactureros y negociantes , y el 
gobierno desplegó la perseverancia mas enérgica y atenta para 
convertir la industria y el comercio de Francia en los primeros 
del mundo. « E l francés , decia Colbert, convertirla en oío las 
piedras si se lo permitiesen.» Este ministro restableció las fábri
cas de paño de Sedan, de Abbeville y de Louviers^ llamó obreros 
de otras naciones, dio dinero prestado á los fabricantes de escaso 
capital, concediéndoles primas para animarlos, y en 1669 se 
contaban ya en Francia Cuarenta mil trabajadores de lana que 
fabricaban por valor de 20 millones. Se compró á los inglese? 
secretos de oficios, se regeneraron las fábricas de tela de Picar
día, de papel de Angulema y de relojería de Chatelleraut, se 
establecieron fundiciones en el Berri y en los Ardenas, se alentó 
el cultivo de la morera , se plantearon manufacturas de telas de 
seda, y de bordados de oro y plata en Lion, en Tours y en Nimes, 
cuyos productos llegaron á ser tan superiores por la ñnura del 
tejido, la brillantez de los colores y la elegancia del dibujo , que 
las cortes de Europa y Asia hicieron con ellos sus mas bellos y 
ricos adornos. Solo Lion albergaba veinte mil artesanos que 
daban mas de 100 millones de producto. « Creáronse en Saint-
Gobain y en los Gobelins manufacturas de lujo costeadas por 
el rey ; en Saint-Gobain se fabricaron espejos superiores á lo« 

(1) Extraclo del plan de gastos trazado por Colbert en 1666. 
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de Venecia que se perfeccionaban en París , y en los Gobelins 
las manufacturas empleaban buenos pintores, maestros de tapi
cería, plateros , fundidores , escultores , grabadores, lapidarios, 
tintoreros y muchos obreros de todas las artes y oficios. Los 
jóvenes, bajo la dirección de estos maestros , mantenidos allí 
durante cinco años , podían, después de seis años de aprendizaje 
y cuatro años de servicio , poner tienda de mercancías, artes y 
oficios, en los que se hubieran instruido , tanto en París como 
en- cualquiera otra ciudad del reino. » 

L a platería producía obras que no hubieran despreciado los 
artistas florentinos ; los encajes y blondas de París superaban á 
los de Flandes ; los aceros y tafiletes franceses igualaban á los 
de Oriente y de Africa , la imprenta real publicó ediciones poco 
inferiores á las de los Elzevirs , y en fin , la Francia en algunos 
años no tuvo igual en todos los productos de lujo (1). Se redactó 

• un código dedicado únicamente á reglamentar los oficios y cor
poraciones industriales, los títulos de maestros, las bañen]«rotas, 
las tarifas , los. tribunales consulares , libros de cuenta y Con
tratas (1673); pero estos reglamentos severos y demasiado nume
rosos trasformaron á los obreros en máquinas á quienes se les 
indicaba la materia, los instrumentos , las horas, etc. Si los es
tatutos sobre los oficios hubieran sido ejecutados al pió de la 
letra, hubiesen paralizado la industria sobrecargándola con una 
opresión minuciosa y difusa , pero se convirtieron en el siglo 
siguiente en verdaderos códigos de tiranía. Consistía esto en 
que el gobierno en su celo administrativo tenia tanto afán de 
instruir, y estaba tan deseoso de hacerlo todo , que creía nece
saria su acción hasta en los pormenores mas insignificantes. 
Colbert no conocía otro sistema que el de la protección , creia 
que el poder debía excitar é ilustrar la actividad de los ciuda
danos á no querer que la industria vagase entre irresoluciones 
prolijas é infructuosas, y'no conocía mas que un medio eficaz 
para impedir ser derrocado por las industrias de los vecinos, 
cual era la de los derechos muy subidos sobre la importación de 
los géneros extranjeros, y la abolición de los que gravitaban so
bre los géneros del país. 

( I ) Ex t r ac to del edicto de f u n d a c i ó n de noviembre de 1667, 

TOMO IV. 1* 
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Se crearon para el comercio establecimientos de g-arantía y de-
depósito , caminos nuevamente abiertos y otros antiguos nea-
diñcados, se redujeron y disminuyeron los derechos de entrada 
y salida entre las diversas provincias, y se intentó , aunetue sin 
conseguirse, abolir del todo «algunos impuestos injustos (1). » 
Riquet comenzó el canal del Mediodía bajo el plan de Andréossy, 
obra gigantesca, que unia el Mediterráneo al Océano por el Ca
rona en una extensión de sesenta leguas (1664). Quitóse á los 
barcos franceses el derecho de flete que pagaban los extranjeros. 
Se fundaron cuatro compañías de comercio para las Indias orien
tales, las Indias occidentales , el Africa y el Norte sobre el mo
delo de las holandesas (1664 á 1669), el rey les-adelantó capitales 
y comprometió á los señores á que siguiesen su ejemplo, y de
claró puertos francos á Marsella y á Dunquerque. Se estableció 
un tribunal de comercio presidido por él. Se renovaron, como 
veremos mas adelante, las capitulaciones concluidas con la 
Puerta en favor de las mercancías francesas, y el comercio de 
Francia llegó á ser tan floreciente en el levante, que los pro-
venzales miraban á este país como á sus Indias. Todos los años 
enviaba el gobierno comisionados especiales á visitar las esca
las con órden «de trasladarse á donde quiera que comerciasen 
los franceses para remediar los abusos y malversaciones, y es
tablecer el arreglo que S. M. habia introducido en todos sus do
minios , activar las atribuciones y cuentas de los cónsules de 
la nación francesa, y redactar una exacta memoria de todo lo 

(1) B o i s - G u i l l e b e r t , Hechos de F r a n c i a , p. 3!o, ed i c ión de Gui l lautnin .—Se h a 
bia pedido ya muchas veces la abo l i c ión de ias aduanas interiores y en espec ia l 
por los estados de '1614. « A u n q u e estos derechos no deben cobrarse mas que á lo s 
g é n e r o s que salen del re ino para ser exporiados a l extranjero, no obstante ios p a 
gan los que pasan de unns p rov inc ia s riel i c i u o á o i r á s , como si fuera un pa í s 
ex t ran jero , con gran perjnicio de vuestros subditos, en t re los c u « l e s se conser 
v a n las s e ñ a l e s de antiguas d iv i s iones que es preciso borrar , pues todas las pro
v inc i a s de vuest ro reino e s t á n unidas inseparablemente á la corona para formar 
u n solo cuerpo bajo lu d o m i n a c i ó n de un solo rey A fin de dar l ibertad a l c o 
m e r c i o y hacer cesar las OÍ rasiones de los arrendadores de estos derechos, m a n 
de S. M, que sean cobrados en ios l ími t e s dei reino, para que vues t ros subditos 
puedan negociar y l l eva r sus m e r c a n c í a s por lodo el reino como ciudadanos que 
son de un mismo estado, etc » — E l deseo de los estados de 1614 no fué logrado 
basta los estados que íes han sucedido, es decir , hasta los de 1789.—Véase a c e r 
c a las aduanas in ter iores e l c ap . V , s e c c i ó n 111. 
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que podría perfeccionar y aumentar el comercio de los franceses 
y destruir el de los extranjeros.» Se intentó conseg-uir un paso 
á las Indias para las mercancías nacionales por el Egipto y el 
mar Rojo (1). Se anudaron las relaciones mercantiles con el T i -
bet, la Abisinia, la China , el Japón, etc.: fundáronse colonias 
en Madag-ascar, Cayena y en las costas de Malabar y Cororaon-
del, y cesaron de ser una carga para el estado las de las Anti 
llas y del Canadá, recibiendo nueva animación. Se publicó 
un edicto declarando que la nobleza no se mancillaba dedicán
dose al comercio marítimo ; se restableció bajo un pié formida
ble la marina militar que Mazarino había dejado caer otra vez 
en la nulidad; pidiéronse constructores, compráronse bajeles y 
objetos de navegación á Holanda y Suecía, se matricularon 
treinta mil hombres para la marina, y Francia tenia en 16t)7 se
senta navios de veinte hasta ochenta cañones , once fragatas y 
cuarenta barcos menores, completando ciento diez bu mes con 
tres mil setecientos trece cañones, y tripulados por veinte y dos 
mil hombres, siendo así que en 1661 no tenia mas que diez y 
ocho buques desmantelados. Dobláronse estas cifras en 1680, los 
matriculados délas provincias marítimas ascendieron á sesenta 
m i l , y habia cuarenta mil hombres entre oficiales , soldados y 
empleados de marina. Se abrieron y habilitaron los puertos de 
Rochefort y de Cette , se engrandecieron los de Tolón y Brest, 
se establecieron cinco arsenales y almacenes de construcción, se 
insti tuyó la escuela de'guardias de marina, etc. Un código de 
marina publicado en 1681 arregló la policía de los puertos y las 
costas, el precio de flete y de trasportemos derechos de los cónsu
les, el enganche de los marineros , etc. Es uno de los mas her
mosos códigos de Luis X I V : abraza la materia con todos sus 
pormenores, y casi está aun enteramente en vigor en nuestros 
dias. 

Mientras el genio de Colbert lanzaba la nación en esta sen
da desconocida de progreso, quedó en el olvido el cultivo dé 
la tierra, ramo tan magníficamente comprendido por Sully. 
Habia de crearse todo en manufacturas, cuando la agricultura 
se hallaba en un estado próspero , y los labradores fueron sacri-

(1) V é a s e el E n s a y o h i s t ó r i c o sobre las re lac iones de F r a n c i a con Oriente de 
T . l , a v a l l é e . 



260 HÍSTOSIA 
ficados por el gobierno al proteger á los artesanos. No obstante 
no dejo de haber un movimiento de progreso en ciertos pro
ductos agrícolas; compróse ganado menor en Suiza y Alemania 
para mejorar esta industria y la calidad de las lanas, se estable
cieron paradas donde los caballos del país se mezclaron con ra
zas de Africa y Dinamarca; se perfeccionó la fabricación de los 
vinos y principalmente los de Champaña, de los cuales hizo toda 
la Europa un inmenso consumo, y se redactó un código de 
aguas y bosques que ha quedado como un modelo reglamenta
rio en esta materia ¡1669). No alcanzó la misma protección al co
mercio de granos. Los disturbios de la Fronda habían causado 
grande miseria, y el parlamento de París, cediendo al clamor 
popular, prohibió las asociaciones para el comercio de los cerea
les. Colbert hizo aun mas gravoso este decreto prohibiendo la 
exportación de granos al extranjero, y dificultando con absurdas 
restricciones la exportación de provincia á provincia, no procuró 
otra cosa que la rebaja del precio del trigo para favorecer sus 
manufacturas ; pero los labradores se desanimaron, decayó la 
agricultura , y la esterilidad y la miseria fueron el resultado de 
este yerro de trascendencia. 

A la reforma de la hacienda, á la protección dada al comercio 
y á la industria, es forzoso añadir para completar el trabajo ad
ministrativo de Colbert una infinidad de ordenanzas particu
lares. Favoreció el acrecentamiento de la población, declarando 
exentos de contribución por cinco años á todos los que se casa
ran á los v einte , y perdonando para siempre este mismo pago 
á los matrimonios que tuvieran diez hijos. Se instituyeron dos 
empadronamientos de estado civi l , uno en las iglesias, y otro en 
el archivo de las senescalías y bailíos. Se prohibió la fundación 
de nuevas ór denes religiosas , y la facultad de legar ninguna 
cantidad por vía de donación á las comunidades eclesiásticas. Se 
revocaron las cartas de nobleza expedidas desde 1630, y se res
tringieron las exenciones al pago de impuestos. Se convocaron 
con mucha frecuencia en el Mediodía sus asambleas particula
res para impedir los vejámenes que los señores hacían sufrir á 
los campesinos , y se mandó la apuntación de las hipotecas en 
registros públicos y especiales (1667). Finalmente se insti tuyó 
la policía, que fué el gran medio administrativo del reinado de 
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Luis X I V . Esta institución particular, tomada del poder militar 
y del judicial , parecía destinada únicamente á proteger á los 
ciudadanos, pero por su naturaleza misteriosa lleg-o á ser el prin
cipal instrumento del despotismo, que facilitó los movimientos 
del poder, y extendió la fuerza real hasta los extremos del cuerpo 
social. 

§. Y.—'Justicia yguefra.—Todos estos códigos, reformas y or
denanzas fueron discutidos y adoptados por un gran consejo que 
presidia el rey con frecuencia , y en el que figuran Aligre, 
Boucherat, Sequier, Pussort, Yoisin, etc. Se introdujeron en este 
consejo algunos otros sábios magistrados como Bignon , Talón 
y Lamoignon para preparar los códigos de procedimientos c i 
viles y criminales. 

Era una idea inmensa y acertada la de reunir en cuadros es
peciales las materias mezcladas y confundidas en las antiguas 
ordenanzas , de modo que todos estos códigos, que son la mas 
hermosa corona de Luis X I V , no tienen un carácter de circuns
tancias como las ordenanzas del siglo anterior , sino que les do
mina un pensamiento de generalidad y son obras de legislación 
fundamental; no habiendo cambiado en el fondo las costum
bres y los intereses, los códigos modernos de Francia han sa
cado de los códigos de Luis X I V los inmensos pormenores que 
rigen en la actualidad la sociedad francesa. E l menos imperfec
to de todos estos códigos es el civil que abrevió los procedi
mientos y reformó las ordenanzas de Moulins , de Orleans y de 
Blois, pero que intentó en vano introducir la uniformidad en 
la administración de justicia por la multitud de jurisdicciones, 
el número infinito de privilegios que se opusieron, y en especial 
por la división de Francia en paises de derecho escrito y de de
recho consvMuMnarÍQ (1). E l código criminal conservó (exceptuan
do los casos de hechicería que no fueron admitidos desde enton
ces) , las formas crueles de los tribunales antiguos , el procedi-

(!) L a s provincias de l m e d i o d í a estaban regidas por e l derecho escrito ó dere
cho romano modificado en cada local idad por las cos tumbres feudales; las del nor
te por e l derpcho del uso formado con las leyes romanas y b á r b a r a s y con l a s o r 
denanzas r ea les , y que e r a diferente en cada p rov inc i a , par lamento y c iudad . 
C o n t á b a n s e 60 grandes derechos consuetudinarios, 285 p e q u e ñ o s Y u n a mu l t i t ud , 
de fueros y usos especiales á las localidades. 



262 H I S T O R I A 

miento secreto y escrito, la privación de testigos y defensores, 
la cuestión preparatoria, la arbitrariedad en la aplicación de la 
pena j la elección del suplicio; y continuó en ñn convirtiendo 
á los jueces de lo criminal en verdaderos proveedores del cadal
so, siendo el sangriento testimonio de la barbarie del sistema 
judicial bajo la cual vivió la Francia durante tantos siglos. 

Mientras se llevaban á cabo estas reformas, Letelier, ó por me
jor decir Louvois, que disputaba á Golbert el ascendiente sobre 
el rey estimulando su pasión guerrera, reformaba también el 
ejército y creaba la administración militar. Arregló el sueldo, 
estableció la disciplina, insti tuyó almacenes de víveres, hospi
tales , cuarteles y depósitos de armas y ropas; creó inspectores 
generales para vigilar la disciplina de los soldados, y comisarios 
de guerra para intervenir en el sueldo y la administración; dio 
uniforme á ios soldados , introdujo el paso en la marcha de las 
tropas y el uso general de la bayoneta , ejercitó á la infantería 
en las maniobras de Martinet y á la caballería en las de Fouri-
lles, perfeccionó la artillería y reunió en sus arsenales seiscien
tos cañones, instituyes las compañías de granaderos, los regi
mientos de húsares, de bombarderos y artilleros, escuelas de ar
tillería , compañías de zapadores . un cuerpo de ingenieros, es
cuelas de cadetes en las ciudades fronterizas y paradas para la 
remonta de la caballería; y pidió por fin á Vauban sus primeros 
planes sobre el ataque y defensa de las pinzas. Habia constante
mente sobre las armas un ejército de ciento veinte y cinco mil 
hombres ; se organizaron los cuerpos de la casa real, de modo 
que formaban un brillante y escogido ejército de diez mil hom
bres ; algunos años después se crearon treinta regimientos de 
milicias, formando un cuerpo de reserva que durante la paz se 
ejercitaba y trabajaba en las campiñas, y llegaron á verse ú l t i 
mamente en este reinado cuatrocientos cincuenta mil hombres 
sobre las armas. Los gobernadores cesaron de levantar tropas, 
los teniente* de rey, encargados de convocar las milicias y de 
mandar la convocación de la nobleza, absorvieron todas sus atri
buciones. Todos los empleos militares fueron de real nombra
miento , distribuyéronse con mas órden los grados, la nobleza 
se vió precisada á hacer el servicio de la infantería, y el rey 
insti tuyó un órden de ascenso independiente del nacimiento y 
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l a categoría/ E l ejército se convirtió en fin en un medio de go
bierno , la nobleza se disciplinó y ocupó sus ñ las ; el unifor
me completó el divorcio del soldado y el paisano, las tropas per
manentes y adictas al poder se hicieron sus agentes , y apoya
ron á los intendentes, formaron la policía y apaciguaron las tur
bulencias interiores. 

§. VI.—Helias artes.—Á. pesar de ocupar al gobierno al afán 
de mejorar los intereses materiales, Luis X I V , cuyo ardiente de
seo de gloria llegaba al extremo, se inclinó fácilmente á prote
ger las bellas artes, cuyo progreso no habían paralizado los dis
turbios de la Fronda. Colbert, aunque instruido en las artes me
cánicas, era poco letrado, pero quería complacer á su soberano,y 
no podía luchar contra la influencia de Louvois mas que favore
ciendo sus gustos de magnificencia. Además, la protección que 
se dispensaba á ios sábios y artistas era un verdadero medio de 
gobierno. Fiestas que rebosaban riqueza y esplendor, en las que 
el rey hacia uno de los principales papeles arrastrado por el ins
tinto de grandeza que comunicaba hasta á sus distracciones,, 
atraían la nobleza á la corte , enervaban sus rudas' pasiones , la 
arruinaban, y destruían su espíritu de provincialismo y su or
gullo por sus antiguos castillos. E l gobierno se atrajo á todos 
los literatos, que eran durante la Fronda.una respetable poten
cia , y trasformó con sus beneficios^ á los autores de folletos en 
apologistas. Las obras maestras de los grandes escritores hicie
ron olvidar los libelos y las canciones, cambiaron la opinión pú
blica y distrajeron á la nación de los intereses políticos. Escr i 
bían para las fiestas reales Moliere, Hacine y Quinault; Mausard 
y Perrault construían el Louvre y Versalles; Lebrun y Mignard, 
Girardou y Puget adornaban estos palacios con sus obras maes
tras, y todos ellos trabajaban para dar al trono el brillo y la 
magnificencia , y aseguraban la monarquía absoluta llamando 
hácia ella la admiración pública. 

Mazarino que tenía todas las inclinaciones de su país , había 
fundado en 1655 la Academia de pintura y escultura; Luis X I V 
le agregó una sección de arquitectura , fundó el Museo de pin
turas, y estableció en Roma una escuela de bellas artes á donde 

' envió discípulos pensionados por el estado. La Opera italiana i n 
troducida en Francia por Mazarino en 1645, se habia convertido 
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en Opera francesa con los desvelos del poeta Perrin , el músico 
Lambert y el maquinista Sourdeac, y en Academia real de mú
sica en 1669 con los trabajos de Lully, Colbert, que no descono-
cia la relación que existe entre las ciencias positivas y las artes 
mecánicas, alentó el estudio de las matemáticas, de la física y la 
astronomía, y fundó en 1664 la Academia de ciencias bajo el mo
delo de la Sociedad real de Londres (1). Eicbelieu y Mazarino ha
blan pensionado á algmnos literatos; Colbert y Lionne formaron 
una relación de los síbios y escritores de Francia y Europa, y 
les enviaron pensiones, regalos y cartas protectoras. Fueron lla
mados también á Francia, donde se establecieron, el italiano 
Cassini, el holandés Huyghens y el danés Roehmer. Colbert au
mentó la biblioteca del rey desde diez y seis mil Yolúmenes á 
sesentamil, y reunió una inmensa colección de manuscritos. E n 
vió á las provincias comisionados para buscar documentos his
tóricos , estableció la Academia de las inscripciones y bellas ar
tes , fundó el gabinete de medallas y el Diario de los sabios^ 
mandó formar las primeras tablas estadísticas que conociera l a 
Europa, y edificar el Observatorio, al mismo tiempo que princi
piaba un meridiano de Dunquerque á Collioure que no se termi
nó hasta 1700. Él fué también el que contribuyó á la formación 
del mapa general de Francia, cuyo trabajo, al cual ha unido 
Cassini su nombre, no ha tenido quien le aventaje hasta nues
tros dias. E l gusto de lo bello y la necesidad de los goces del es
pír i tu fueron desde entonces los rasgos distintivos del caráctei' 
nacional. La Francia era la primera nación de Europa, no sola
mente por haber dictado la paz en Munster y en el Bidasoa, sino 
por el respeto que inspiraban á los pueblos su preeminencia i n 
telectual, su ilustrado gobierno , las maravillas de su industria, 
sus grandes hombres y Luis X I V . Fué una época gloriosa, la 
época mas brillante que había tenido la Francia. Estaba en pas 
con toda la Europa, tenia doblegados á todos los demás estados 
bajo el peso de sus últimas victorias, los gobernaba con su di
plomacia, y se entregaba con ferviente confianza á toda clase de 
empresas y trabajos. Francia extendía la soberanía de su idio
ma por todos los países civilizados, el trono legitimaba su poder 

(1) Los pr imeros miambros fueron P i c a r d , L a y r e , C a s s i n i j Blondel , Mariol te , 
P e r r a u i t , Dodart, Borde i in . etc. 
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con sus beneficios , su ilustración y la unidad que daba al paísf, 
y sobresalían en fin en todos los g-éneros los hombres de g-enio. 
¡Qué época mas brillante aquella en que se veian á la vez Col-
bert y Lionne , Turena y Conde, Pascal y Bossuet, Corneilíe y 
Hacine , Moliere y la Fontame, Quinault y Sully, Lerneur y Le-
brun , Pug-et y Girardon, Mausard, Perroult y leNotre! ¡Cortejo 
admirable que Richelieu y Mazarino hablan preparado al ven
turoso heredero de sus desvelos y esfuerzos, y en medio del cual 
se nos aparece Ciáis X I V iluminado con todo el brillo de estos 
grandes hombres ! 

§. YIL—Proyectos de Luis XIVcontra España—Sus relaciones 
poUUcas con las provincias Unidas, el Imperio, la Suecia , etc.—-
E l joven monarca con su hermosura , gracia , majestad y ele
gancia era entonces feliz é idolatrado ; parecía que su corte, la 
Francia y hasta la misma Europa se prosternaban ante él , y le 
deslumbraron con tantas adulaciones. Creíase el único creador 
de todas aquellas obras maestras de las artes y de las letras y de 
la riqueza y engrandecimiento de la nación ; devorado por el 
afán de excitar sin cesar la admiración y del deseo de superar á 
todo lo que le había precedido , «estaba tan sediento de gloria 
que ni quería dejarle participar de ella en lo mas mínimo á la 
reina madre5 y deseaba adquirirla toda (1).» Pero como era muy 
oscura y plebeya la g-loría de legislador, de fundador de la ad
ministración y de protector de las artes, á pesar de no tener ge
nio militar, quiso conseguir la de conquistador. 

«Los tratados de Westfalia , de los Pirineos y de Oliva habían 
pacificado el centro, el sur, y el norte de Europa. Después de es
tos arreglos que fijaban los territorios, los rangos, el derecho 
público, y que eran los mas vastos que se habían llevado á 
cabo hasta entonce3, nadie presagiaba una causa séria ni próxi
ma de guerra. Pero existía un soberano que fundaba su reputa
ción en desplegar los recursos de un país tranquilo y fuerte (2).» 
Es preciso, decía Juan de Wí t t el primer magistrado de las Pro
vincias Unidas , es preciso que el rey de Francia tenga una mo
deración extraordinaria y casi milagrosa para sacrificar la am
bición tan natural á todos los príncipes, y no servirse de las 

(1) Mot levi l le , t. V . p. 2u7.—La r e i n a m u r i ó e u 1666.-[2} Negociaciones r e l a t i 
v a s á l a s u c e s i ó n de E s p a ñ a , l I , p. 163. 
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ventajas que tiene sobre España, potencia de tal modo debilita
da que solo se conserva por su misma debilidad (1),» 

Efectivamente, la cuestión de España era el medio del engran
decimiento del riinado de Luis X I V , é iba á empezar bajo un 
nuevo aspecto la lucha de las dos monarquías rivales que pare
cía terminada con el tratado de los Pirineos. No solo se pensaba 
en bumillar á la casa de Austria, sino de quitarle la corona de 
España, y no solo se trataba de hacer entrar á esta nación en 
el sistema político de Francia, sino de someterla indirectamente 
estableciendo la dinastía francesa en el trono de Carlos V. Esto 
había sido el pensamiento de Mazarino en Munster y en el B i -
dasoa; con este objeto se había efectuado el casamiento del rey 
de Francia con una infanta , y este fué el eje sobre el cual de
bían girar todos los acontecimientos de Luis X I V . 

E l joven monarca había formado el proyecto de reclamar la 
sucesión de la monarquía española en todo ó en parte: l.u tíi el 
hijo que Felipe I V había tenido de segundas nupcias , el cual 

'apenas tenia un soplo de vida, llegaba á morir, Luis pretendía 
que la infanta María Teresa hija primera del primer matrimo
nio , debía heredar toda la monarquía á pesar de la renuncia 
formal que habia firmado, fundándose en que un contrato par
ticular no podía derogar la ley fundamental de España, y en que 
la validez de la renuncia estaba sujeta á la exactitud del pago 
del dote según cláusula formal del tratado y del cual no habia 
satisfecho un solo escudo (2). 2.° Si el hijo de Felipe IV vivía y 
reinaba, Luis reclamaba los Países Bajos, apoyándose en un 
fuero de Brabante, llamado derecho de devolución, que daba á 
los hijos de primer matrimonio la propiedad de los bienes de 
sus parientes con exclusión de los hijos del segundo, uso ente
ramente civil , que Luis apartaba de su aplicación ordinaria 
para trasladarlo al orden político. 

«La adquisición de los Países Bajos, escribía Mazarino en 1646, 
forma un baluarte inexpugnable para la ciudad de París, y en
tonces seria cuando con mas, verdad podría llamarse el corazón 
de la Francia (3j.» La cuestión de España presentada bajo este 
doble aspecto fué el objeto de continuas negociaciones desde 

(1) Negociaciones r e l a t i va s á la s u c e s i ó n de E s p a ü a , 1.1, p. 267.-—(2) I d . t. I j 
p . 53.—(3) Id . 1.1, p. 178,—Carta de Mazarino de l 29 de ene ro de 1646. 
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1661 á 1668, que fueron dirigidas por Lionne con una prudencia, 
constancia y actividad que nadie ba superado, y que hacen de 
estos siete años la época mas brillante de la política de Luis X I Y , 

Se dirig-ió al principio á Felipe I V para que le concediera la 
revocación de la acta de la renuncia, y no alcanzó mas que una 
neg-ativa; pero la corte de España admitió la reclamación, y 
Luis de Haro declaró que consideraba esta revocación como inú
t i l . Se trató entonces de hacer valer tan solamente el derecho de 
devolución, cuya eventualidad era mas próxima, y que podia te
ner dos adversarios temibles, las Provincias Unidas y el empe
rador. Era forzoso asegurarse de las unas que tanto interés te
nían en no estar vecinas á Francia, y hacer impotente al otro 
que podía pretender ios derechos á toda la monarquía española, 
como antes de casar á la hija segunda de Felipe I V . 

Las Provincias Unidas estaban aun divididas en dos partidos 
muy encarnizados, el del pueblo y el feudal. Después de la 
muerte de GuillermodKf:650., hijo de Federico Enrique, el pri
mero había triunfado aboliendo para siempre el stathuderato, y 
confiando el poder ejecutivo á un magistrado llamado ffranpen
sionario que era ministro de estado, de negocios extranjeros y 
director de los estados generales. Juan de Wit t fué nombrado 
gran pensionario en 1853; era un hombre de mérito relevante, 
adornado de virtudes y de patriotismo, bajo cuyo gobierno lle
gó la república á su apogeo de engrandecimiento, y de prospe
ridad. E l partido popular era el de la alianza francesa, y el feu
dal el partido de la alianza inglesa. 

L a Holanda no debía esperar n ingún mal de la Francia á quien 
debía su existencia, y coa la cual hacia un comercio muy ven
tajoso, pero debía temerlo todo de Inglaterra que quería expul
sarla del Océano, y con la cual sus naves estaban en continuas 
hostilidades; además como ios dos países ejercían el uno sobre 
el otro una grande influencia política á causa de la comunidad 
de religión, el restablecimiento del trono en la Gran Bretaña 
parecía presagiar el del stathouderato en las Provincias Unidas; 
y efectivamente. Garlos I I que desconfiaba de las relaciones de 
los republicanos ingleses con los armlnios de Holanda, tenia 
concebido el proyecto de hacer nombrar stathuder á su sobrino 
Guillermo, hijo de Guillermo I I , que era aun de muy tierna edad. 
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Era inminente el peligro de una g-uerra entre las dos-marinas 
rivales. Juan de AVitt dirigió todos sus desvelos á conseguir la 
alianza francesa, y Luis X I V sacó un excelente partido de esta 
disposición de los ánimos para que la Holanda aceptase sus pre
tensiones generales á la monarquía española, y sus proyectos 
particulares relativos á los Países Bajos. Juan de Witt quería 
que estos p&ises -se trasformaran en una república belga, y 
Luis X I V hacia la oferta de repartirlos entre Francia y Holan
da. No tuvieron n ingún éxito estas dos proposiciones, pero no 
obstante se concluyó entre ambas potencias un tratado de alian
za ofensiva y defensiva, dirigido principalmente contra Ingla-

* térra y España (1662). 
E l emperador era el segundo adversario, pero se le ataron las 

manos prerogando la liga del Rhin y aumentando su fuerza é 
influjo con la agregación del elector de Brandeburgo, entablan
do negociaciones con la dieta de Ratisbona para impedirle que 
tomara bajo su garant ía al círculo de Borgoña, pensionando á 
los electores de Maguncia, de Colonia y de Brandeburgo, al obis
po de Munster y al duque de Neuburgo para que cerrasen á Leo
poldo el camino de los Países Bajos en el caso de querer marchar 
con sus tropas en defensa de su natural aliada la España. 

Luis X I V era mas soberano del imperio que el mismo empera
dor; no hubo allí ninguna discusión en que no interviniese, ni 
un negocio que no terminase, y a por medio de sus embajadores-, 
y a por sus tropas y subsidios. 

No se terminó todo con este resultado. Como la Suecia y la In
glaterra podían causar algún entorpecimiento, se trató de ase
gurar su inacción. L a Suecia manifestaba mucha frialdad á la 
Francia por motivo de su intervención en los negocios de Polo
nia. Efectivamente, Luis X I V manifestaba mucha inquietud por 
la decadencia de este reino, y presagiando con maravillosa sa
gacidad la suerte fatal que le amenazaba, habia propuesto á 
Carlos X I , el sucesor de Carlos Gustavo, una alianza para impe
dir que el emperador, el moscovita y el elector de Brandeburgo 
se repartiesen entre sí los estados de la corona de Polonia des
pués de la muerte del rey Casimiro ( L , y habia concebido el 

(I) S u c e s i ó n de E s p a ñ a , 1.1. 
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proyecto de hacer eleg-ir para el trono polaco al hijo del gran 
Condé. Pero envidiosa y a la Suecia de la influencia inmensa que 
Luis ejercía en Alemania, se alarmó con la extensión que su po
der iba á adquirir en el norte, y rasg-o el tratado que se habia 
celebrado con este objeto. A. pesar de esta resolución permane
ció en la alianza francesa.3' prometió no poner obstáculos ni di
ficultades á sus proyectos sobre los Países Bajos. 

L a Inglaterra estaba gobernada por un hombre indolente, vo
luptuoso, cuya política era incierta y contradictoria, y que di
fícilmente ocultaba sus deseos de imitar al rey de Francia, esta
bleciendo en sus estados la unidad de relig-ion y de poder (1) . 
Carlos I I tenía una continua necesidad de dinero, y para arran
cárselo al parlamento, habia resuelto arrastrar á Inglaterra á 
una guerra contra Holanda. Ofreció á Luis, en el caso de querer 
entrar en su alianza, «darle carta blanca en todo lo que podia 
apetecer respecto á ios Países Bajos, sin pretender para él un so
lo palmo de territorio (2).» Luis no accedió, pero trató de asegu
rar la neutralidad de Inglaterra casando á su hermano único, 
Felipe duque de Orleans (3), con Enriqueta hermana de Carlos; 
después le ofreció el dinero suficiente para ganar los miembros 
de su parlamento , y finalmente le compró Dunquerque y 
Mardick por cuatro millones (27 de noviembre de 1662). 

Esta vergonzosa venta excitó la indignación de los ingleses 
que consideraban á Dunquerque como un segundo Calais, y fué 
el gérmen de la oposición que derrocó mas tarde á los'Estuardos. 

Completaremos la relación de esta serie de , negociaciones con 
los tratados hechos con Portugal,dirigí dos á proporcionarle me
dios para continuar con mas actividad su lucha contra España, 
asegurándole la alianza de Inglaterra y haáta enviándole secre
tamente seiscientos oficiales, dos millones, y al conde de Schom-
berg (1663). Estos auxilios decidieron el triunfo de las bataftas de 
Almexial y do Víllavíciosa, por las cuales se afirmó en el trono 
la casa de Braganza (1664 y 1665.) 

(1) Memorias del cabal lero del Temple.—(2) S u c e s i ó n de E s p a ñ a , 1.1, p. 415.— 
(3) Es t e p r í n c i p e habia sido educado del modo mas afeminado «por orden de M a -
zar ino , temiendo no causase disgustos a l r ey como G a s t ó n á L u i s SI I I .» (Choisy, 
p . 450.) Se v e s t í a f recuentemente de muje r y t en ia todos sus gustos. S u hermano 
le n e g ó l a p a r t i c i p a c i ó n del poder y le tuvo s iempre en l a mas r igorosa d e p e n 
dencia . 
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Esta diplomacia tan MM1 como activa dió en realidad i 
Luis X I V el protectorado de Europa. «La Francia, decia un em
bajador iog-lés, tiene el don de persuadir en favor de tod * lo que 
le place ó conviene en todas las cortes de la cristiandad.» 

Tres actos brillantes atestig-uaron mas completamente aun el 
papel preponderante que habia tomado. 

§. VIII.—Z?^? XIVexige reparaciones de España y del PonUfice. 
—Sus relaciones con los> turcos. —Batalla de Saint-Gothard. ~ 
—Guerra entre Inglaterra y Holanda.—h& corona de Francia se-
habia considerado siempre como la seg-unda de los estados cris
tianos, pero desde que la casa de Austria llegó á adquirir tan 
inmenso poder, la corona de España pretendía ocupar este lug-ar. 
Habiendo sobrevenido una contienda por este motivo entre ios 
embajadores de Francia y España en la corte de Lóndres, en la 
cual fué maltratada la escolta del primero, Luis X I V amenaz<5 á 
Felipe IV con la g-uerra si no le daba una satisfacción. Bl rey de 
España declaró solemnemente (24 de marzo de 1662) que en lo su
cesivo sus embajadores no disputarían la preeminencia á los del 
rey de Francia, y este acto, que completaba el tratado de los P i 
rineos,proclamando la decadencia en que se veia hundida la mo
narquía de Felipe, causó una profunda sensación. 

L a marina inglesa se habia abrogado desde el reinado de Isa
bel el derecho insultante de hacer rendir el pabellón de los de
más estados ante el suyo; Luis X I V declaro que el pabellón fran
cés no saludarla en adelante á ningún otro (1), y Carlos I I inten
tó sostener las pretensiones inglesas con excesiva debilidad. 

Los dependientes del duque de Crequy, embajador en Romat 
fueron insultados y heridos por la guardia corsa del papa (20 de 
agosto); Luis obligó á Inocencio X á excusarse públicamente, á 
licenciar su guardia, y á erigir en Roma una pirámide en testi
monié de la ofensa y de la reparación. 

A l mismo tiempo que el jóven monarca manifestaba tanta a l 
tivez en sus relaciones con los demás estados, asombraba á la 

(í) R i c h e l i e u lo habia hecho y a , y se l ea en sus ins t rucc iones al arzobispo 
Sourd i s de mayo de 1678 las siguientes palabras: «Si Fe llega á encontrar una e s 
c u a d r a de Ingla te r ra , las dos p o d r á n pasar sin sa ludarse , y s i la inglesa forzase 
á l a del r ey á hacerlo, S. M. manda á dicho s e ñ o r arzobispo que se exponga á to
dos los peligros antes de menoscabar e l honor de l p a b e l l ó n f rancés .» 
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Europa enviando sus soldados y 'bajeles á combatir por el inte
rés g-eneral de la cristiandad. No liabia conservado su integridad 
medio siglo hacia la antiquísima alianza de la Francia con Tur
quía: por una parte, el fanatismo de los sultanes habia violado 
las capitulaciones y autorizado las piraterías de los berberiscos, 
y por la otra la reacción católica, que tan pujante se habia ma
nifestado en el reinado de Luis XIIÍ, habia reanimado el espíri
tu de las cruzadas y pedia la destrucción de los infieles. Los em -
bajadores franceses fueron insultados en Constantinopla, se qui
tó la custodia de los Santos Lugares á los religiosos de Francia 
que habían gozado siempre este privilegio, los corsarios con sus 
saqueos entorpecieron el comercio de levante, y fueron devasta
dos los establecimientos franceses de la costa de Africa (1). R i -
chelieu no pudo obtener reparación de estos ultrajes, y envió en 
vano muchas escuadras para castigar á los berberiscos. Gober
nando Mazarino se esperaba una declaración de guerra, pues los 
turcos se habían atrevido á sitiar á Candía (1645) que pertenecía 
á los venecianos, y estos pidieron auxilio á toda la cristian
dad. La Francia ofreció su mediación, pero fué rechazada; envió 
entonces secretos socorros á los venecianos, y el embajador fran
cés fué maltratado por el gran visir, que le obligó á salir de Cons
tantinopla (1661). 

Era inminente al parecer el peligro de una guerra, pero Maza
rino no quiso comprometerse en una lucha impolítica, en la cual 
la Francia se arriesgaba á perder en Oriente una posición envi
diada, y que se apresurarían á ocupar sus enemigos. Se limitó 
pues á enviar cuatro mil soldados á Candía, protegió el engan
che de numerosos voluntarios para el ejército veneciano, y dió 
refuerzos á la casa de Austria contra los otomanos que habían 
invadido la Hungría. 

Leopoldo se hallaba abandonado á sus propias fuerzas, y no 
querían proporcionarle socorro alguno los estados de Alemania 
que estaban desde la liga del Rli in bajo la protección de Francia. 
A instancias del papa, Luis X I V decidió á sus aliados de Alema
nia á concluir un tratado por el cual la Francia y la liga del Rhin 

(1) Es tos establecimientos, que datan de F r a n c i s c o I , c o n s i s t í a n en el B a s t i ó n 
de F r a n c i a , M a s a c a r é s ó la Ca l l e , e l cabo de Rosas y las e s c a í a s de Bona y de C o -
Uo. 
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se comprometían á poner cada cual en pié de guerra veinte y 
cuatro mil hombres para hacer la guerra á los turcos. E l empe
rador rehusó tan inmenso socorro, diciendo particular y secre
tamente al papa que el rey de Francia seria con aquellas fuerzas 
mas señor del imperio que él mismo. Luis X I V le ofreció un ejér
cito reducido á la mitad. «Si no acepta, escribió Lionne, deben 
sacarse dos consecuencias, ó que no tiene necesidad de ser auxi
liado, ó que prefiere no serlo á recibir el auxilio de Francia y de 
sus amigos.» Ultimamente se determinó enviar á Hungría seis 
mi l franceses y veinte y cuatro mil alemanes de la liga del Rhin, 
mandados por el duque de la Feuillade y el conde de Coligny 
con un subsidio de 200,000 escudos. Estos treinta mil auxiliares 
constituían Ja fuerza principal del ejército imperial que presen
tó la batalla á los turcos en el Raab cerca de la abadía de Saint 
Gothard, alcanzando la mas completa victoria (1664) (1). 

Enviáronse al mismo tiempo muchas escuadras contra los pi
ratas de Africa, y por espacio de tres años alcanzaron laureles 
los mejores marinos franceses Beaufort, Duguesne, Tourvílle y 
Estrées, en cuyas expediciones destruyeron la marina de los 
berberiscos y les obligaron á respetar el comercio francés. Has
ta se proyectó fundar un establecimiento militar en Djigelli 6 
Gigeri, pero salió frustrada la empresa por la desacertada di
rección de Beaufort. 

Estalló la guerra entre Inglaterra y Holanda durante estas 
expediciones gloriosas (1664). Invitado Luis X I V por 'la repú
blica á prestarle su asistencia, hubiera querido permanecer neu
tral para economizar su naciente marina; pretextó al príncipe la 
lejanía de sus naves que guerreaban en las costas de Africa, y 
fué espectador de las encarnizadas batallas que se trabaron en
tre las armadas de cien navios de las dos reinas del Océano. Ha 
biendo solicitado después la Ingd torra la alianza de España, de 

( ! ) C u é n t a s e que cuandoe ! gran v i z i r vio á ios nobles franceses con sus ves
t idos galoneados y s u s pelucas blancas , e x c l a m ó : «¿Quiénes son esas mujeres?» 
P e r o en un instante perecieron ios j e n í z a r o s á manos de estas mujeres que los 
historiadores turcos Uaman Jwmdres de acero, y los que se sa lvarpn de la de r 
ro ta repit ieron mucho t iempo en sus e jerc ic ios guerreros los gritos que lanzaban 
los í r a n c e s e s a l empezar la pelea, ¡A ellos! á ellos! mata! mata! (De las r e l ac io 
nes de F r a n c i a con el Oriente, en la Rev i s t a independiente del 25 de noviembre 
de 1843.) 
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Suecia y del emperador, contrarió Luis estas neg-ociaciones con 
tanto tino que permanecieron en la inacción las tres potencias, 
y hasta comprometió á hacer alianza con Holanda á Dinamarca, 
al elector de Brandeburg-o y al duque de Brunswick. Finalmen
te declaró sin rodeos la guerra á Carlos I I y al obispo de Muns-
ter, el cual estaba asalariado á los ingleses y habia invadido el 
territorio holandés. Su flota ganó en las Antillas el combate de 
San Cristóbal, y obligaron á pedir la paz al obispo de Munster 
seis mil hombres enviados á hostilizarle; No obstante esta guer
ra se hacia contra todas sus convicciones, porque era enemigo 
secreto de la Holanda, república de comerciantes y heiejes, y co
nocía las tendeDcias de Carlos 11 hacia el absolutismo y la reli
g ión romana. Pero la razón principal consistía en que no habia 
llegado aun el momento de poner en ejecución sus planes con
tra España. Propuso su mediación, pero Carlos la rechazó, «no 
porque dejase de desear la paz, según decia Lionne, sino poique 
quería arrancar mas dinero á sus pueblos (1).» 

Habiendo los holandeses por último penetrado en el Támesis é 
insultado á Lóndres, enojada la nación inglesa con una guerra 
tan desastrosa que le habia costado ya 130 millones, obligó á 
Carlos á aceptar la paz; y se firmó el tratado de Breda por el cual 
«1 acta de navegación recibió modificaciones favorables para los 
holandeses (31 de julio de 1667). 

§. IK.—Guerra del derecho de devolución.—Tratado de A i x - l a -
CMpelle.—FQli^ I V habia muerto el 17 de setiembre de 1665 
dejando por heredero á Carlos I I , niño casi imbécil, bajo la tu
tela de su madre. Luis X I V reclamó en seguida en nombre de 
su mujer y en virtud del derecho de devolución el Brabante, el 
Hainaut, el Limburgo, Namur, Amberes, etc. Gobernaba alare-
g-enta, princesa austríaca muy adicta y partidaria de su familia, 
un jesuíta orgulloso é incapaz llamado el padre Niltard; rechazo' 
ella la reclamación de Luís X I V sin inquietarse de n ingún mo
do por su poder y sus proyectos. Este hubiera preferido alcan
zar amigablemente lo que pedia por no comprometer con una 
guerra la admirable posición que ocupaba en Europa, y nego
ció durante ocho meses reforzando sus alianzas, organizando 

|1) S u c e s i ó n de E s p a ñ a , t. I . 

TOMO I V . 18 



274 • , H I S T O R I A 

sus tropas, y cuidando de captarse la aprobación pública por me
dio de una obra titulada el Tratado dé los derechos de la reina. De
claró por fia que iba á tomar posesión de los estados que le per
tenecían, y entró en los Países Bajos con un ejército de treinta 
mi l hombres mandados por Turena (30 de mayo de 1667.) 

Agotada la España por el papel político á que la habían con
denado sus soberanos un siglo hacia, sin población, sin ejérci
to y sin hacienda, no era mas que un coloso muriéndose de ham
bre; y gobernada por manos ineptas, debilitada con la guerra 
de Portugal y privada de los tesoros del Perú por los piratas de-
las Antillas, no se hallaba preparada para resistir el ataque dé
los franceses. Estos, además del ejército deTurena, enviaron.dos 
cuerpos de dos mil hombres mandados por Aumont y Cre-
quy, que debían operar el uno en la Flandes marítima y el otro en 
e lEhin para observar al emperador. Las plazas de los Países B a 
jos estaban casi desmanteladas, el gobernador no tenia soldados 
ni dinero, y la población aborrecía la dominación española. T u -
rena. se apoderó sin obstáculo de Armentleres y de Charleroy, 
y Aumont de Bergues y Fournes. Estos dos generales se reunie
ron y tomaron á Tournay, Donay, Courtay y Oudenarde, des
pués retrocedieron hácia Li la que tenia cinco mil hombres de 
guarnición y quince mil de milicias. Crequy se incorporó con 
ellos y venció el cuerpo español que acudía en defensa de la 
ciudad. 

L i l a se rindió el 27 de agosto de 1667. 
L a regenta de España estaba en negociaciones con la Europa 

para salvar los Países Bajos,- y se hallaban en tan deplorable s i 
tuación su ejército y su hacienda, que pedia tropas al empera
dor y abría una suscripción fitre sus subditos para pagarlas. 
Pero Inglaterra y Holanda estaban enteramente ocupadas en su 
terrible guerra, una alianza unía con la Francia á las Provincias 
Unidas, y Carlos I I , «para conseguir dinero, del que estaba muy 
escaso,» había tratado secretamente con Luis X I V , prometién
dole que no pondría n ingún obstáculo á sus proyectos sobre los 
Países Bajos. E l emperador estaba muy inquieto y empezó á ha
cer sus levas á pesar de estar con las manos atadas por la l iga 
del Ehín; pero Luís X I V negoció con él, y como el jóven mo
narca español prometía apenas algunos días de vida, llegó á ha-
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cerle firmar un tratado secreto y eventual para partirse entre 
ambos la monarquía española (19 de enero de 1668]. Este tratado 
obra maestra de Lionne y del caballero de Gremonville', que hu
biera dado á la Francia todos los estados que la corona de E s 
paña poseía en Europa fuera de la península, fué llevado á cabo 
con tanto misterio que. ha permanecido oculto hasta nuestros 
días (1). , • 

Luis X I V se contuvo después de la toma de Li l a por no com
prometer su faeg-ociacion con Leopoldo y la reputación de mode
rado que se había atribuido, pero luego que se terminó la paz de 
Breda, alarmados los holandeses con los progresos de la Francia, 
propusieron una transacción. Luis, bajo la confianza de que bien 
pronto se iba á repartir la monarquía española, declaró que le, sa
tisfacían las conquistas que había hecho. España no respondió á 
esta proposición', pues creía que el invierno seria un obstáculo 
para renovar las hostilidades, y que durante este tiempo se pro
nunciarían contra Francia todas las naciones que envidiaban á 
esta su prosperidad. Pero se reunieron en secreto veinte mil hom
bres en Borgoñá, cuyo gobierno poseía Condé, y el l.0de febrero 
tomó este príncipe el mando de este ejército y entró súbitamente 
en el Franco Condado que se hallaba ya minado de antemano por 
los emisarios y el dinero de Francia. Auxone se rindió el día 3 de 
febrero, Besanzon capituló el 7 , y Dole fué sitiada el 9 y se r in
dió el 14. Llegó el rey, recibió el juramento de las autoridades y 
del parlamento de la provincia, y todo el país estaba sometido el 
día 19 del mismo mes. 

Grrande sensación produjo en Europa esta expedición llevada á 
Cabo con tanto secreto y rapidez, y los holandeses echaron al ol
vidólos servicios que les había prestado la Francia para levan
tar á todas las potencias en defensa de España. Llegaron á for
mar con Inglaterra y Suecia una l iga , que se llamó la triple 
alianza, para impedir cualquiera agresión de Luis X I V en el 
territorio de la monarquía española, y determinar á la corte de 
España á aceptar sus primeras proposiciones. Indujeron á Por
tugal á firmar la paz con España (12 de febrero de 1658], que per
mit ió á esta emplear todos sus recursos contra Francia y solici-

(í) S u c e s i ó n de E s p a ñ a , t. l i . 
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taron al Imperio y al emperador que entrasen en la liga. E l elec
tor de Brandeburgo y otros príncipes que creian «que el olor de 
las lisos empezaba á ser muy subido en Alemania.» empezaron á 
organizar tropas, pero el dinero resfrió su entusiasmo. E l empe
rador estaba sujeto por su secreto tratado, de modo que defi
nitivamente las tres potencias que se aliaron para salvar á la 
antigua protectora del catolicismo eran las grandes potencias 
protestantes que hablan becho anteriormente la guerra mas en
carnizada á España. Lleno de inquietud Luis X I V con esta liga 
y no queriendo faltar á sus promesas de moderación , consintió 
en tratar, y se concluyó entonces la paz de Aix-la-Chapelle (2 de 
mayo), por la cual la Francia quedó poseyendo las ciudades que 
habia conquistado en el L i s , en el Escalda y el Sambra, y devol
vió el Franco Condado cuyas fortalezas dejó desmanteladas. 

CAPÍTULO I I I . 

Guerra de Holanda. (1668—1678.) 

§. I . — L v á s J I V abraza la política de principios y deja la de i n 
tereses.—Proyectos de guerra contra Holanda.—El interés nacional 
excusaba y lejitimaba la guerra del derecho de devolución, que, 
aunque injusta en un principio, hacia muchos siglos que tendia 
con constancia á reunir la Bélgica á la corona de Francia; dir i -
jida y terminada con tanto tino como moderación, atestiguó 
esta guerra que el reino de Luis X I V era incomparablemente mas 
fuerte y estaba mejor gobernado que los demás estados; pero 
exaltó la ambición del monarca, le alucinó sobre los recursos de 
Francia, y le arrastró á una nueva guerra que no solo era injusta 
sino impolítica. 

Carlos I I no habia muerto como se esperaba; arrastraba una 
existencia mezquina que debia prolongarse hasta HOO. Luis X I V 
aplazó pues sus proyectos sobre la monarquía española, y para 
buscar en otra parte ocasiones de guerra, dejó la política de i n 
tereses que le habia enseñado Mazarino, y que la Francia seguía 
de medio siglo á aquella parte con tanta prudencia y felicidad. 
Guiado por el error funesto de la naturaleza de su poder y por el 
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espíritu de org-ullo excesivo que parecia oscurecer su entendi
miento, resucitó la política de relig-ion hundida en el olvido ha
cia veinte años haciendo entrar á la Europa en una senda re
trógrada. Este fué el escollo de todo su reinado, un manantial in
calculable de desgracias para Francia, ' y el oríg-en de las coali
ciones contra las cuales tuvo que combatir Luis X I V el resto 
de su vida. 

Ya hemos visto contenerse el movimiento político de restau
ración del catolicismo con los tratados de Westfalia, y cesar las 
guerras de religión luego que el clero volvió á entrar en su sen
da espiritual; pero no dejó por eso de continuarse la discusión 
entre ambas comuniones con tanta calma y dignidad como vio
lencia y destemplanza habia tenido áritos , y hasta se advirtió 
una tendencia muy pronunciada hácia la unión. Los mismos pro
testantes echaban de ver la insuficiencia del racionalismo pro
testante, y los entendimientos mas ilustrados temían que no des
cendiera á su última consecuencia, el materialismo. Leibnitz, la 
inteligencia mas universal de esta época, desplegó todos su re
cursos de ingenio para terminar la reunión de todas las comu
niones cristianas, y entabló con este objeto una correspondencia 
con Bossuet, el oráculo del clero francés y á quien su siglo llama 
el último de los Padres de la Iglesia (1). Parecia efectivamente 
fácil, puesto que la cuestión religiosa habia perdido ya su aspec
to político, que el pontificado no inspiraba n ingún temor, y que 
habia tanta calma y tolerancia en las opiniones ; parecia fácil 
pues la convocación de un concilio general bajo la protección de 
la Francia. 

L a tentativa salió frustrada ; las dos opiniones permanecieron 
enemigas , conservando siempre el carácter político que les era 
esencial, representando siempre principios irreconciliables, d i 
vidiendo á la Francia en dos campos y manifestando tendencias 
de destruirse mutuamente. Luis X I V ambicionaba la unidad en 
todo y para todo; en religión, en administración, en territorio 
y en poder; creia que el sistema calvinista era enemigo de los 
reyes, de la autoridad y del reino; sabia que los reformados fran
ceses estaban en relación con los de Holanda é Inglaterra, los 

(1) V é a s e esta correspondencia a! fin de la historia de las Var iac iones de l a s 
iglesias protestantes, t. I I , e d i c i ó n de Charpenl ic r . 
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veis, sumisos pero descontentos, creia que no se vería asegura
da jamás la unidad nacional y monárquica con estos disidentes,' 
y desplegando el ardor, mas exagerado, tenaz y sistemático en 
atraerlos al catolicismo, empleó para obtener conversiones (1) to
dos los recursos, seducciones , gracias, p •rsecuciones secretas-y 
violaciones directas del edicto de.Nantes. Como sabia finalmente 
que en una cuestión tan grave y tan difícil no había nada aisla
do ni local, quiso destruir la misma reforma; y se presentó á la 
Europa como el campeón de la unidad católica y del poder ab
soluto, dos cosas que él creia inseparablemente unidas por un er
ror que le ha sido fatal á él y á toda su dinastía. 
• L a república de las Provincias Unidas debía su origen, su in
dependencia y prosperidad al calvinismo; era el único estado na
cido de la prolongada tormenta de la reforma; y sus riquezas, su 
marina y la influencia que ejercía en Europa, formaban de él la 
gloria de todos los protestantes y en especial de los reformados 
de Francia ó Inglaterra. Allí era donde se habían refugiado los 
republicanos ingleses después de la restauración de los Estuar-
dos, de allí salían tocios los folletos políticos y religiosos que ata
caban al rey de Francia, su gobierno, su orgullo y sus queridas. 
Altaneros los holandeses con sus millones de florines, sus veinte 
mil embarcaciones , y con la paz que habían impuesto á Ingla
terra en el tratado de Breda y á Francia en Aix-la-Chapelle, se 
alababan de ser los arbitros de los reyes , de que eran ellos los 
que acababan de salvar los estados del descendiente de Felipe I I ; 
y que «á su aspecto el sol separaba,» decían ellos haciendo alu
sión á la divisa de Luis X I V . 

Irritado Luis con estas injurias, que le hacían descender del 
pedestal á donde le había elevado la adoración universal, abor
recía alas Provincias Unidas como república y como refugio del 
calvinismo, despreciaba á aquellos miserables que solo habían po
dido libertarse del yugo de España con la protección de E n r i 
que I V y de Luis X I I I y con el dinero y los soldados de Francia, 
consideraba á aquellos groseros comerciantes como dependientes 
y casi vasallos de su corona, y estaba indignado de la preemi-

í-l) L a mas bn i l an i e á la par que mas s incera fué l a de T a r e n a . Bossuet e s 
c r ib ió para el gran c a p i t á n su hermoso i ibro titulado: L a exposición U f e . 
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nencia política de Francia en la primera alarma que les liabia 
inspirado esta potencia. Era de parecer de que nadie podía impo
ner la paz á su reino, y que este tenia la facultad de imponerla á 
todos , y la monarquía universal que ambicionaba consistía en 
subordinar á los demás estados al sistema político de Francia. 
Debía por fin por el interés de su marina naciente castigar á los 
reyes del Océano, que descontentos con los derechos impuestos 
á los barcos holandeses al entrar en los puertos franceses, acaba
ban de prohibir las mercancías de este reino. Resolvió pues ven
gar su grandeza ultrajada, devolver á la Francia su poder de opi-

[nion, y descargar un golpe mortal á la reforma arruinando las 
"Provincias Unidas. «Si mis padres lian sabido elevarlas, decia 

Luis X I V , yo sabré destruirlas.» 
Esta empresa tenia cierto aspecto seductor y hasta de legiti

midad ; pero iba á ser el naufragio de la política seguida por 
Francia desde Francisco I , y tan felizmente puesta en práctica 
por Richelieu, Mazarino y Lionne. Olvidando por espacio de trein
ta años la cuestión española, y destruyendo la hermosa posición 
diplomática por medio de la cual Francia disfrutaba el protecto
rado del Imperio , tenia asalariada á Inglaterra y sumida en la 
nulidad á España; iba á perder los mas brillantes resultados del 

' tratado de Westfalia , convirtiéndose para siempre en una ene
miga de Alemania, y á dar á la casa de Austria por aliados to
dos los enemigos que la misma Francia les habla dado'.^Én una 
palabra, el rey háb i l , convertido en monarca apasionado y sis
temático, olvidando sus intereses por el afán de la venganza, iba 
á abandonar la alianza protestante conservada por espacio de 
ciento cincuenta años coñ tanto esmero, para tomar el papel de 
representante del principio católico. 

Vanamente se esforzó Lionne en separar á Luis de una senda' 
tan fatal; murió y fué reemplazado por Arnaldo de Pomponne, 
hábil negociador, pero sin firmeza, que dejó en manos del rey la 
dirección de los negocios extranjeros (1671). Hallándose entonces. 
Colbert sin auxiliar, Louvois dominó el consejo. «Sra un hombre 
capaz de servir con acierto en el ministerio, pero no de gober
nar; duro, brutal, violento hasta la crueldad y orgulloso al tra
tar con la nobleza , se creía hombre de estado y gran guerrero; 
pero fuera de los pormenores administrativos que entendía per-
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fectamente, su ignorancia era igual á su presunción (1).» Este 
fué para Luis X I V el genio del mal. Ministro tan ambicioso co
mo bajo cortesano, adquirió el mayor ascendiente sobre su so
berano halagando su pasión por la guerrar; y su influencia hizo 
abortar todas las reformas de Colbert, abismando otra vez en un 
caos á la hacienda y sacrificando la prosperidad de Francia á 
una guerra impolítica (2). 

§. I I .—Za diplomacia francesa logra enemistar á toda Europa, 
con Holanda. —Resuelta ya la empresa, se preparó su ejecución 
con una profundidad y precaución admirables; no se dejó nada 
á la eventualidad; pues se quería descargar á la Holanda un gol
pe certero que no permitiera poner en duda la grandeza de Fran
cia. ¿ Podrían dejar de vencer fácilmente la juventud belicosa de 
Francia , su jóven monarca y su brillante nobleza á ese país de 
lodo y de nieblas , á esa potencia facticia que solo tenía oro y 
agua para defenderse, y á sus obesos mercaderes de arenques y 
de queso ? Únicamente se temía que la Holanda buscase aliados^ 
y la diplomacia francesa salió á campaña para aislarla entera
mente de Europa. Era preciso antes que todo disolver la triple 

(!) Memorias de la F a r e , p. 269.—(21) L a s diferencias de F r a n c i a con T u r q u í a l l e 
garon á punto de impedir la gue r ra de Holanda. Habian l lenado de i n d i g n a c i ó n a! 
d i v á n los socorros dados á los venecianos, l a ba ta l l a de Sa in t -Gothard y las e x 
pediciones cont ra los berberiscos, y fué nuevamente insultado un nuevo e m b a j a 
dor que e n v i ó L u i s X I V para renovar las capi tulaciones . Es te se v e n g ó enviando 
á l a defensa de C a a d í a , c u y o sitio duraba ve in te y c inco a ñ o s hac ia , se is m i l 
kombres de tropas escogidas y qu ince barcos de guer ra mandados por los d u 
ques de N a v a i l l e s y de Beaufort . Esta e x p e d i c i ó n l l egó (junio de 1669) c u a n d o ! » 
c iudad ya no se ha l laba en estado de defensa, y vo lv ie ron á embarca r se los f r a n 
ceses d e s p u é s da un combate en que m u r i ó Beaufort . Cand ía c a p i t u l ó , y l lenos de 
orgul lo los turcos cont inuaron rehusando l a r e n o v a c i ó n de las cap i tu lac iones 
con las var iac iones pedidas por F r a n c i a , y de las cuales l a p r inc ipa l se d i r i g í a á 
pedir el paso por el Egipto y «5! mar Rojo á l a India para las m e r c a n c í a s f r a n c e 
sas . L u i s X I V se enojó de.tul modo que d e l i b e r ó en el consejo s i se debia hace r l a 
guer ra á la Pue r t a , se t r a t ó de conquistar el Egipto , y empezaron á r eun i r s e tro
pas en Tolón . Pero Golbert dec ía que debia evitarse esta guerra á cua lqu ie r p r e 
cio , e l rey deseaba mas vengarse d é l o s holandeses que de los turcos , y se re 
s o l v i ó la guer ra de Holanda. E l Oriente se r e s i n t i ó de esta empresa , pues a l s a 
ber el d i v á n los primeros triunfos de F r a n c i a , se a p r e s u r ó á renovar las c a p i t u l a 
ciones (1673). ( V é a s e el Ensayo de las relaciones de F r a n c i a con Oriente por 
T . LavaUóe . ) 
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alianza y enemistar á Inglaterra y Suecia contra las Provincias 
Unidas. No tardó en conseg-uirse. 

E l comlDate entre la reforma y el pontificado y entre las liberta
des nacionales y el despotismo del trono, se habia reanimado en 
Ing-laterra con tanta fuerza, pero con mas calma que bajo el re i 
nado de Carlos I . Su frivolo, disoluto é incrédulo sucesor tenia 
las mismas ideas que Luis X I V sobre la unión del catolicismo 
con el trono absoluto; « se quejaba de verse obligado á pro
fesar una religión que no aprobaba , y estaba decidido á liber
tarse de esta esclavitud;» queria destruir el presbiterianismo y 
hasta la religión anglicana para asegurar su poder, emancipar
se del parlamento, imponer tributos á su antojo y entregarse en
teramente en brazos de sus favoritos y queridas. E ra de parecer 
de que la ruina de los herejes de Holanda era un gran paso hácia 
su insensato designio, sabia que los descontentos de Inglaterra 
tenian íntimas relaciones con los holandeses para restablecer la 
religión presbiteriana y tal vez la república, y que si toda la na
ción estaba envidiosa de las Provincias Unidas á causa del co
mercio, simpatizaba con ellas por las ideas religiosas; y además 
una guerra debia obligar al parlamento á darle dinero y hacerle 
dueño de la armada por medio del duque de York su hermano, 
diestro marino que profesaba declaradamente el catolicismo. 

Los reyes de Inglaterra llevaron á cabo con mucho secreto una 
negociación por medio del ministerio de Colbert de Croissy, her
mano del contralor de hacienda, y de la duquesa de Orleans, her
mana de Carlos I I , princesa graciosa y seductora, á la que ma
nifestaba un acendrado cariño Luis X I V , Durante el mes de mayo 
de 1670 la corte hizo un viaje á Flandes con el objeto de visitar 
las ciudades últimamente conquistadas, viaje en el cual Luis 
desplegó un fausto y unas costumbres medio orientales , arro
jando á manos llenas el oro, haciéndose preceder ó seguir por un 
ejército de treinta mil hombres, y llevando en su misma carroza 
á su mujer y á su querida. 

L a duquesa de Orleans cruzó el estrecho de Calais para ir á ver 
á su hermano en Louvres ; y se concluyó allí un tratado secreto 
que firmaron Croissy y cuatro ministros católicos de Carlos 
I I (22 de mayo de 1670]. 

• Este tratado establecía las siguientes proposiciones; 1 .a «Con-
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•vencido el rey de Ing-laterra de la verdad de la religión católi
ca , promete hacer la declaración y reconciliarse con la Igdesia 
romana lueg-o que el buen éxito de los negocios de su reino se 
lo permita;» y el rey de Francia promete asistirlo con armas y 
dinero para reprimir la rebelión que pudiera acarrearle su decla
ración. 2.a E l rey de Ing-laterra se compromete á asistir al rey 
de Francia con todas sus fuerzas, tanto en tierra como en el mar, 
para facilitarle la adquisición de la monarquía española si se le 
oponen nuevos derechos sobre esta monarquía. 3.a Habiendo 
tomado ambos reyes la resolución «de humillar y derrocar el 
orgullo de las Provincias Unidas y de abatir el poder de una na
ción que muestra tanta ingratitud para con sus propios funda
dores y creadores , y tiene la audacia de quererse erigir actual-

; mente en soberano arbitro y juez de todos los demás potenta
dos,» queda convenido que sus majestades harán la guerra á las 
dichas Provincias. E l rey de Francia se encargará del ejército de 
tierra , al cual el de Inglaterra agregará seis mil hombres ; y el 
rey de Inglaterra se encargará del ejército de mar que se com
pondrá de cincuenta naves, á las cuales agregará treinta mas el 
de Francia. E l rey de Inglaterra recibirá del de Francia un sub
sidio anual de tres millones, y se contentará en las conquistas 
alcanzadas á las Provincias Unidas con la isla de "Walcheren, de 
Ecluse y de Cossand, es decir, las bocas del Escalda.» Este trata
do, verdadero acto de traición por parte de Carlos I I , quedó tan 
secreto, que no se hizo público hasta mucho tiempo después de 
la expulsión de los Estuardos (1); y en su lugar se publicó sola
mente un tratado de alianza ofensiva y defensiva contra Holan
da (3 de junio de 1671) (2). 

L a Suecia no cedió á un acto de servidumbre tan vergonzoso, 
y solamente se comprometió á proporcionar diez y seis mil hom
bres, mediante 500,000 libras de subsidios, y á prometer que hos
tilizaría al imperio si defendía á los holandeses (14 de abril 
de 1672). 

(1) Es t e tratado se h a l l a en Lingard , t. V , p. 648 da l a ed i c ión Gharpenl ier .— 
(2) A l regreso del v ia je , M a d a m a m u r i ó repent inamente , y s e g ú n dice San S i m ó n , 
envenenada par el cabal lero de L o r e n a , á quien l a pr incesa habia desterrado p a 
r a alejarle del duque do Orleans, de qu ien e ra e l infame favorito. P a r a e l la hizo 
Bossue l su hermosa •oración f ú n e b r e . • 
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De este modo se disolvió la triple alianza. No se ciñeran las ne-
g-ociaciones á conseguir estos brillantes resultados ; se llegó á, \ 
iiaeer firmar al emperador, ocupado entonces en reprimir las re
beliones de los húngaros j ligado además por su pacto secreto, \ 
un tratado por el cual se comprometió á no dar apoyo alguno á j 
los holandeses (1.° de noviembre de 1671), ni á los enemigos de 
Luis X I V . 

E l gobierno francés hizo una alianza con el obispo de Muns-
ter, los duques de Brunswik-Hannover y de Mecklemburgo-
Schwerin y con el elector de Colonia que cedió á Nuyts y K a y -
sewerth para establecer almacenes, y prometió armar veinte m i l j 
hombres. Logró la adhesión del elector palatino casando á su 
hija con el duque de Orleans, y compró la neutralidad de los elec
tores de Maguncia, de Tréveris, de Baviera y de todos los demás 
príncipes. Bolo el elector de Brandeburgo rechazó con obstina
ción las ofertas de Francia é hizo alianza con los holandeses. E n 
cuanto á España, se pidió en vano su cooperación para someter 
4 sus antiguos súbditos, y como no dejaba de conocer que la con
quistado las Provincias Unidas baria sucumbir irrevocablemente 
á la Bélgica bajo el poder de los franceses, en tanto que prometía 
conservar l a neutralidad, se preparó secretamente á sostener la 
Holanda. 

Se aterraron las Provincias Unidas al verse casi enteramente 
aisladas. Desde que el partido republicano y mercantil dominaba 
la república, todos los esfuerzos de ia nación se hablan empleado 
«n fil mar, y la -Holanda parecía una nave cargada de oro, que se 
podia trasladar, con Ruyter por capitán y Juan Witt por piloto. 
E l ejército de tierra se hallaba enteramente descuidado, á causa 
,de su •adhesión á los de Nassau que contaban con él para resta
blecer su poder, de modo que apenas tenia veinte y cinco mil 
hombres indisciplinados, mandados por hijos de ciudadanos que 
no hablan seguido ninguna campaña. Además, la amenaza de la 
invasión solo sirvió para, aumentar la violencia de sus disensio
nes intestinas, y se reanimó el partido aristocrático que dió el 
mando general del ejército á Guillermo I I I príncipe de Orange. 
Era un jóven de veinte y dos años , frió, positivo y tenaz, que 
bajo un físico débil y enfermizo ocultaba la ambición mas pro
funda y menos cuidadosa de los medios; espíritu superior, alma 
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fuerte é impenetrable, corazón sombrío é insensible hasta la 
crueldad , en el cual halló Luis X I V el escollo de su fortuna y la 
Francia el enemig-o mas encarnizado. Le habia elevado Juan de 
Witt, esperando inclinar en pro del bien del país el talento pre
coz de un hombre cuya ambición presagiaba. Por cierto que a l 
canzó funesta recompensa. 

§. lll.—Organización y marcM del ejército francés—Batalla 
naval de Sothwood-Bay.—Paso del BMn.—Los reyes de Francia 
y de Inglaterra declararon la guerra á la república de las Pro
vincias Unidas (6 de abril de 1612], acusándola solamente de ser 
«la enemig-a común de las monarquías,» y entró en campaña el 
ejército francés. Componíase de ciento diez mil infantes, doce 
mil caballos y cien piezas de artillería, estaba bien disciplina
do, repartido con regularidad en diversos cuerpos, con víveres, 
armas, almacenes, hospitales asegurados, y tenia mas de cua
tro millones para los gastos de la campaña. La nobleza acudió 
en masa á la guerra céntralos mercaderes de Amsterdam, como 
lo hicieron en los pasados siglos contra los vecinos de Gante, y 
no se hablan visto hasta entonces cuerpos militares tan magn í 
ficos y brillantes como los que componían la casa real. Era real
mente un ejército moderno con sus prodigios de administra
ción; vasta máquina cuyas numerosas partes y movimientos 
complicados parecen de pronto llenos de desórden, pero que es
tán guiados por un pensamiento único y con un objeto deter
minado; y veíanse por la vez primera cien mil hombres reuni
dos sin confusión en un mismo punto, que tenían todos de ante
mano marcados su dirección y su destino. 

E l cuerpo principal, compuesto de sesenta mil hombres y 
mandado por el rey y Turena, se reunió en Sedan, y en Char-
leroy la vanguardia cuya fuerza era de veinte y cinco mil hom
bres y estaba mandada por Condé. E l elector de Colonia, que 
era al mismo tiempo obispo de Lieja, poseía el Mosa desde Char-
leroy hasta Maestricht, y se podia penetrar en Holanda sin vio
lar el territorio español. Habia en la provincia de Lieja una d i 
visión mandada por Chamilly con objeto de apoyar la marcha; 
otra mandada por el duque de Luxemburgo (1), debía juntarse 

(íj Bouiev i l l e -Mont rnorency , hijo p ó s t u m o del Boutev i l l e que fué decapitado 
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con los auxiliares de Colonia y de Munster para atacar las Pro-
Tincias Unidas por el noroeste, y una tercera estaba encargada 
de observar los españoles de Flandes. 

Era imposible atacar el territorio enemigo por las provincias 
de Utrecht y de Holanda defendidas por l a Bélgica, cuatro rios 
y numerosas plazas, pero se podia penetrar en él siguiendo el 
curso del Mosa defendido por Maestricht, ó atacándole de lado 
por Issel que solo tenia débiles fortalezas. Los estados genera
les pusieron entonces una respetable guarnición en Maestricbt, 
posición militar que domina á la vez todo el Mosa, los Paises 
Bajos, los paises de Juliers y Colonia, y que era la llave de las 
Provincias Unidas; y ordenaron después á Guillermo que se s i 
tuara detrás del Issel con sus veinte y cinco mil hombres. Lan
zaron también al mar su armada de setenta navios y cuarenta 
fragatas mandada por Euyter con orden de perseguir á las es
cuadras aliadas y presentarles batalla. E l duque de York man
daba la escuadra inglesa compuesta de sesenta naves, y el con
de de Estrées estaba al frente de la flota francesa que tenia trein
ta navios y veinte fragatas ó urcas. 

Trabóse una batalla á la vista de Sothwood-Bay ó Solebay (6 
de junio de 1672] que fué terrible pero nó decisiva. Las naves 
francesas no tomaron en ella la parte mas activa; las dos escua
dras se atribuyeron la victoria, pero la de los aliados no pudo 
desembarcar en Zelanda. 

E l ejército francés habla seguido en tanto el curso del Mosa 
hasta Maestricht, pero en vez de sitiar esta plaza, donde hubie
ra perdido un tiempo precioso, el cuerpo de Chamilly llegó has
ta Masegck para bloquearla, romper sus comunicaciones cenias 
Provincias Unidas, y asegurar las de los franceses con Charle-
roy. Después se dirigió al oriente por el ducado de Juliers, que 
pertenecía al elector de Brandeburgo, hasta Nuyts y Kayser-
werth en el electorado de Colonia donde tenia almacenes. 

Condé con la vanguardia pasó el Rhin, siguió la orilla dere
cha del rio, y fué á situarse en el Lippe para sitiar á "Wesel y 
darse la mano con las tropas del duque de Luxemburgo y del 

por desafío. Se casó con la hija del duque de Luxemburgo-Piney, cuyo nombre 
(omdo i--; ' > ••, ' 
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obispo de Munster, E l cuerpo principal de ejército que seguía eí 
rio por su orilla izquierda, sitió al mismo tiempo á Orsoy, E l i i u -
berg y Burick. Estas tres plazas pertenecían al ducado de Cle-
yes juntamente con Wesel, pero estaban ocupadas por los ho
landeses desde la g-uerra de sucesión de Cleves y de Juliers; y 
el elector de Brandeburg-o babia abrazado el partido de las Pro
vincias Unidas con la esperanza de recobrarlas. Eludiéronse las 
cuatro en menos de cinco dias (del 3 al 7 de junio), y quedó des
cubierto el flanco de las provincias holandesas. En vez,de pro
seguir el ejército su marcha por la orilla izquierda donde hu 
biera encontrado el Wahal y sus numerosas plazas por obstácu
los, pasó el Eh in por Wesel y se dirigió por la orilla derecha, 
amenazando al mismo tiempo al Issel y el ejército holandés, y 
el espacio comprendido entre el "Wahal y el Leck. E l plan 
de campaña presentado por Turena consistía en inutilizar el 
Issel, rio profundo y difícil, pasando el Ehín por Emmerick y 
penetrando en el Betaw, dividir de este modo en dos partes las 
Provincias Unidas, tomar á Nimegue y las plazas del Mosa, y no 
dejar delante mas que el Leck que carecía de defensa. Una parte 
del ejército debía apoderars e de Betaw y observar por un lado á 
los españoles de los Países Bajos, y por el otro á los de Brande-
burgo que avanzaban por Westfalia; la otra parte debía pasar el 
Leck por Arnheim, seguir el flanco del príncipe de Orange, y 
precipitarse sobre Amsterdam cuando no hubiera y a delante 
ejércitos ni fortalezas. 

Siguiendo este plan, la vanguardia que había llegado á Tol-
huys cerca del fuerte de Schenk, en la parte superior de la co
marca donde el Wahal se separa del Eh in , empezó á construir 
un puente de barcas. Cuando el príncipe de Orange tuvo noticia 
de esta operación, hallándose á tres leguas de distancia, y ame
nazando el cuerpo de Luxemburgo pasar el Issel, destacó cin
co ó seis mil hombres para observar el Eh in . Llegó en aquel 
momento la caballería francesa con el rey y Condé, y temiendo 
que el ejército enemigo se dirigiese en masa á defender aquel 
punto, se arrojó en el rio, cuya corriente era muy poca, y pasó5 
medio vadeando, medio á nado, bajo la protección de algunos 
cañones situados en el acto en batería (12 de junio). Los holan
deses intentaron resistirse, pero fueron derrotados y dispersos 
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después de un breve combate en el que pereció el duque de Lon-
g'ueville, último descendiente del bastardo Dunois. 

A l dia siguiente se acabó de construir el puente, y pasó el rio 
el resto del ejército. 

Este paso tan fácil del PJiin, que mereció á Luis X I V tantas 
adulaciones, hizo el efecto de una gran -victoria, porque era el 
núcleo de toda la campaña y el resultado de un plan tan acer
tado como atrevido. Turena marchó rápidamente hácia Arnheini 
para pasar por allí el Leck y atacar por el flanco á Guillermo, 
pero este, después del paso del Khin, habla abandonado el Issel 
dejando guarnición en las plazas, y después de intentar en v a - , 
no la defensa de Arnheim, se retiró á Utrecht, 

E l plan de Turena habia sido ejecutado hasta entonces admi
rablemente, pero mientras el mariscal se apoderaba de Arnheim, 
de Schenk y de Nimega, llaves del Betaw, el rey se entretuvo 
en sitiar las plazas inútiles del Issel, y envió solamente á la pro-
vincia de Utrecht una vanguardia al mando del marqués de E o -
chefort. Este general recorrió toda la provincia sin obstáculo, 
donde llenos de estupor las guarniciones y los habitantes se 
rendían en todas partes, tomó á Amesfort y Naerden, pero en 
Tez; de avanzar hácia Muy den. que era la llave de los canales y 
que acababa de rendirse á cuatro caballeros, retrocedió á Utrecht, 
de la que se apoderó, y puso guarnición en todas las plazas. E s 
ta determinación salvó á la Holanda. 

§. 1Y.—Proposiciones de paz.—llemUcion de las Provincias 
tJnidas.—fl rey habia tomado en tanto las plazas del Issel, y 
Turena algunas del Brabante septentrional. Las tropas de 
Munster y Colonia habían invadido las provincias de Over-Issel 
y de Cronínga, y de las siete Provincias Unidas solo quedaba 
intacta la Zelanda. Los holandeses estaban consternados; las f a 
milias mas ricas buscaban y a embarcaciones para huir á Bata-
Tía, y hasta se trató de trasportar la república después de entre
gar el país al Océano rompiendo los diques, Las pasiones de las 
facciones habían aumentado su violencia al presentarse los ex
tranjeros. E l partido aristocrático acusaba á Juan de Witt de 
las desgracias del país, de la nulidad en que había dejado el 
ejército de tierra y su añeion á l a alianza francesa, pedia el res
tablecimiento del stathuderato y quería la guerra á toda cosf a3 
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fortalecido con las intrigas que seguia con las cortes de Madrid y 
Viena. Temiendo mas el gran pensionario la elevación del prínci
pe de Orang-e que las conquistas del rey de Francia, prefirió una 
paz humillante á la pérdida de la libertad,y determinó enviar una 
diputación á Luis X I V , ofreciendo por su conducto la cesión de 
Maestricht y de todas las ciudades que poseia la república fue
ra de las siete provincias (julio de 1672). 

E l rey recibió con altanería unas proposiciones tan ventajo
sas por las cuales la Francia hubiera cercado por todos lados 
los Países Bajos españoles. Turena quería que las aceptase, y 
que emprendiese otra vez la política de Mazarino dejando tran
quilos á los holandeses, de quienes se había vengado bastante, 
para atacar á los españoles que les habían enviado algunos au
xilios; Louvois salió triunfante en el consejo, y se pidió á los ho
landeses la cesión del Brabante septentrional y de todos los paí
ses de aquende el Mosa y del Wahal, veinte millones por los gas
tos de laguerra,el restablecimiento déla religión católica y una 
embajada anual para atestiguar que la república debía su exis
tencia á la Francia trayendo al rey una medalla como tributo 
y prenda de vasallaje. Carlos I I quería además que se cambiara 
la constitución de las Provincias Unidas y se hiciera monárquica 
en favor del príncipe de Orange, que fuesen expulsados los re
fugiados ingleses, que se cediera la Zelanda á Inglaterra, etc. 

Cuando se publicaron las peticiones del rey de Francia estalló 
una revolución en todas las ciudades al mismo tiempo en favor 
del príncipe de Orange; el pueblo obligó á los magistrados á 
que le nombrasen stathuder, y los estados generales tuvieron 
que legitimar esta elección (1). 

Guillermo entonces, viéndose sin soldados para resistir á los 
franceses, tomó las medidas mas desesperadas de defensa; abrió 
las esclusas y cortó los diques; se desbordaron los canales; se 
inundó toda la comarca; Amsterdam quedó convertida en una 
fortaleza situada sobre una isla, y los barcos de guerra halla
ron bastante agua para reunirse en torno suyo. Los vencedores 
se contuvieron absortos y se salvó la república. A l mismo tiem
po el príncipe de Orange puso guarniciones en las plazas de Ho-

(1) Dos años después fué declarado hereditario el stathuderato en favor de Nas
sau. 
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lauda abandonadas por los franceses, entre otras Muj den; des
plegó después la profundidad y fuerza de su genio para suble
var á la Europa contra la ambición de Luis X I V , y para des
truir el partido de la paz y de la alianza francesa de un modo 
definitivo, excitó contra Juan de Witt un espantoso motin, en 
el cual fueron pasados á cuchillo el ilustre republicano y su 
hermano. Ig-ual suerte le tocó á Kuyter (20 de ag-ostoj. 

§. Y . — M emperador se declara contra la Francia. —Campaña 
de Turena en,el RMn y en el Weser.—Toma de Maestric/it. 
Alemania se habia alarmado con la invasión de Holanda; la 
dieta de Ratisbona ordenó un levantamiento general para la se
guridad del imperio, y el emperador situó en el' Rhin un cuerpo 
de observación de diez y ocho mil hombres mandados por Mon-
tecuculli. Las intrigas del príncipe de Oran ge y los triunfos 
amenazadores de Francia indujeron pronto á Leopoldo á hacer un 
tratado de alianza con Federico Guillermo elector de Brandebur
go (22 de setiembre) en favor délas Provincias Unidas, y á man
dar á Montecuculli que se incorporase con los veinte y cuatro 
mil hombres del elector. Los príncipes de Brunswick y de Hcsse 
entraron en esta alianza, algunos hicieron la amenaza de dejar 
su neutralidad, y animada la corte de España con la resolución 
del emperador, mandó al gobernador de los Países Bajos que 
hostilizase á los franceses. 

Cuarenta mil alemanes marcharon en dirección del Rhin, el 
príncipe de Oran ge se preparaba para incorporarse con ellos al 
frente de veinte y cinco mil hombres, los españoles proyectaban 
presentarse hostilmente por la espalda del ejército victorioso, y 
los neutrales estaban indecisos y podían invadir la frontera 
oriental de Francia. Luis X I V se vio en la precisión de cambiar 
su plan de campaña; pero aconsejado por Louvois y á pesar de 
las instancias de Turena, el ejército francés se hallaba repartido 
en cincuenta plazas, que hubiera debido desmantelar, quedando 
tan solo cuarenta mil hombres para continuar la campaña. L u -
xemburgo se quedó en ütrecht con diez y seis mil hombres en
cargado de hacer frente al príncipe de Orange, mientras las 
tropas de Munster y de Colonia seguían invadiendo la Frisa. Tu
rena proyectó interceptar el Rhin á los alemanes con quince 
mil hombres, mientras Condé defendía la Alsacia con doce mil , 

TOMO IV . X9 
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pero no se destinó ninguna fuerza para oponerse á los españo
les. E l genio de Turena reparó los yerros de Louvois. 

E l mariscal estaba continuando la conquista del Brabante ho
landés, pero se dirigió desde Bois-le-Duc á Wesel, por donde 
pasó el E h i n (10 de setiembre), y propuso defender el rio desde 
esta ciudad hasta Coblenza. Se dirigieron hí cia allí Federico 
Guillermo y Monteeuculli que se habían reunido en Hesse, pero 
encontrando á Turena que custodiaba las cercanías de esta pla
za, bajaron hasta Maguncia, pasaron el Mein, amenazaron á Es
trasburgo, y por todas partes hallaron al mariscal que les i n 
terceptaba el paso y se negaba á presentar batalla. Después de 
tres meses de inútiles tentativas para cruzar el Ehin , retroce
dieron al norte para saquear el electorado de Colonia, obligar á 
las tropas de Munster á evacuar la Frisa, y penetrar por esta pro
vincia hasta incorporarse con el príncipe de Orange; perdieron 
en esta marcha por el rigor de la estación y el mal estado de los 
caminos mas de diez mil hombres, hallando otra vez á Turena, 
que había acudido apresuradaménte por la orilla izquierda des
de Maguncia á Wesel, y que volviendo á pasar el Rhin (30 de 
diciembre) les interceptó el paso por el electorado de Colonia, 
les obligó á evacuar el obispado de Munster, y les hostigó de 
tal modo que emprendieron su retirada hacia Westfalia. 

liegocijada y altiva la corte viendo alejarse del Rhin al ene
migo, mandó á Turena que volviera á la orilla izquierda; pero 
el,mariscal continuó su tarea á pesar del rigor del invierno, y 
obligó al enemigo á pasar el Weser con veinte mil hombres de 
menos y la.rechazó hasta el Elba (enero de 1673). L a corte igno
raba donde se hallaba, y estaba inquieta con la temeridad de 
un general comunmente tan prudente y reservado, cuando supo 
que había obligado á separarse á Federico Guillermo de Monte
euculli, y que el primero, retirado en Berlín, descontento de los 
holandeses, de quienes no había recibido subsidios, y de los 
imperiales que no habian secundado sus esfuerzos, dejaba su 
alianza y firmaba un tratado de neutralidad con Francia (10 de 
abril). No satisfecho aun el mariscal con tan brillante éxito, re
volvió contra las tropas imperiales que se Ir-.bian retirado á Fran-
conia, donde las venció y las obligó á refugiarse en Bohemia. 
Después estableció su campamento :en Wetzlar desde donde po-
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dia vig-ilar á un mismo tiempo el Ehin , la Westfalia y la Fran-
conia. t 

Durante esta "brillante campaña el príncipe de Orang-e habia 
intentado interceptar al duque de Luxemburg-o sus comunica
ciones con Francia y juntarse en el Eh in con el elector de Bran-
deburgo. Se dirigió hacia el Mosa, pasó por delante de Maseyck, 
cruzó el rio y llegó al Eoer; sabiendo allí la retirada del elector 
á "Westfalia (noviembre de 1612), se dirigió al sudoeste, recibió 
un refuerzo de diez mil españoles y puso sitio á diarieroj . Pero 
esta plaza hizo una desesperada resistencia (15 de diciembre), y 
aprovechándose Luxemburgo en «tanto de una helada repentina, 
invadió la Holanda por los canales convertidos en sólidos cami
nos. E l príncipe levantó el sitio de Charleroy, y Luxemburgo, 
después de haber aterrado á Amsterdam, estuvo á punto de pe
recer con todo su ejército á causa de un deshielo repentino, y 
solo pudo regresar á Utrecht por un dique de algunos piés de 
anchura en medio de los mayores peligros. 

L a inundación continuaba siendo un obstáculo á los progre
sos de los franceses. A la siguiente primavera el rey quiso ase-
g'urar sobre el Mosa la base de sus operaciones, y reunió trein
ta mil hombres en Courtrai (15 de mayo de 1673), amenazando 
á Gante y á Bruselas al mismo tiempo, y se dirig-io de pronto 
contra Maestrich. La plaza era muy fuerte y tenia una guarni
ción de ocho mil hombres, pero VaUban hizo prodigios de cien
cia militar, el rey desplegó la vigilancia, esmero en los detalles 
y perseverancia que constituían el fondo de su talento; y Maes-
tricht capituló al cabo de trece di as (Ij (29 de junio de 1612]. Se 
proyectó convertir á esta plaza en centro de todas las operacio
nes, pero los holandeses soltaron las esclusas del bajo Mosa, y x 
hubo necesidad de dirigir la mayor parte de las tropas del EMn 
donde nuevos peligros amagaban el suelo francés. 

§. "VI.—Coalición contra la Francia,—Campaña de Neu
tralidad de Inglaterra.—Bl príncipe de Oran ge habia logrado 
convertir á Luis X I V en un objeto de temor para la Europa. 

(1) «El r®y mostró su vigilancia, exactitud y laboriosidad, pero las excesivas 
precauciones que le hizo tomar el falso celo de Louvois para la seguridad de s» 
real persona, no hicieron muy buen efecto en una nación que no solo tunda la 
gloria en el valor, sino eh buscar los peligros. (Memorias de iaFare, p. 189.)» 
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como lo fuera un dia la casa de Austria, y se concluyó una llg-a 
en la Haya (30 de ag-osto) entre el emperador, el rey católico y 
las Provincias Unidas, l iga que cambiaba todas las relaciones 
diplomáticas y el sistema de equilibrio establecido en los tra
tados de Westfalia y de los Pirineos, á pesar de llevarse á cabo, 
según decian, para la conservación de estos tratados. Los co
merciantes liolandese s vertieron sus millones de florines para 
adquirir soldados, y entraron en la coalición el rey de Dinamar
ca, el duque de Loreua y el elector de Sajonia. 

Turen a se dirigió al saber este tratado liácia el Rhin con 
treinta mil hombres, el duque de Orleans penetró en la Bélgica 

.con veinte mil , y Condé se situó delante del príncipe de Orange 
en el Mosa con quince mil . Salieron de Bohemia treinta mil 
imperiales al mando de Montecuculli, aumentando su número 
con las tropas del duque de Lorena, del elector de Sajonia y del 
círculo de Franconia, y avanzaron hasta Nuremberg con inten
ción de dirigirse al bajo Rhin para juntarse con el príncipe de 
Orange, que se libertaba á la sazón de Condé con treinta y cinco 
mil hombres, pasaba el Mosa por Venloo, y llegaba hasta el du
cado de Juliers. Turena se apoderó de todos los pasos del Mein 
y presentó la batalla á Montecuculli; pero habiendo comprado 
éste el puente de Wurtsburgo al obispo de la ciudad, pasó el 
Mein y fingió amagar la Alsacia, lo que obligó á Turena á re
troceder á Filipsburgo. Después marchó el imperial hácia Co-
blenzá, cuyos puentes le entregó el elector de Tréveris, y se i n 
corporó con el príncipe de Orange. Esta unión era para la Fran
cia una derrota. Los aliados marcharon rápidamente á Bonn, 
ciudad del electorado de Colonia, que aseguraba las comunica
ciones de los franceses con sus conquistas de Holanda. Turena» 
que habia volado desde Filipsburgo á Tréveris con intención de 
defender el Mosella é impedir la unión, llegó demasiado tarde 
(7 de noviembre de 1673]; y no pudiendo socorrer á Bonn, retro
cedió á Sarre para defender la Lorena. Los aliados se esparcie
ron por el ducado de Juliers y dominaron las dos riberas del 
E h i n . Los electores de Tréveris, de Maguncia y el Palatino en
traron entonces en la coalición; el elector de Colonia j el obispo 
de Munster pidieron forzadamente la paz viendo invadidos sus 
estados; el elector de Brandeburgo estaba dispuesto á romper 
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su neutralidad, y finalmente la Francia no tenia y a un aliado 
en aquella Germania que hacia cincuenta años movia según su 
voluntad. 

Faltábale empero á la coalición un miembro indispensable; era 
la Inglaterra que soportaba sin fruto todo el peso de la guerra 
marítima. Trabáronse dos batallas navales , la una H de junio 
"de 1673) en las costas de Flandes, y la otra (21 de agosto j en 
el Texel, ninguna decisiva, pero que sirvieron para arruinar la 
marina inglesa con ventaja de su r i v a l , y para aumentar el en
grandecimiento de' Luis X I V . No reinaba la armonía necesaria 
entre las escuadras aliadas; después de la batalla de Texel se 
quejaron los ingleses del débil auxilio que les hablan prestado 
los franceses, y su almirante dijo « que M. de Estrées no se hu
biera portado tan cobardemente si no hubiese recibido secretas 
órdenes de su soberano. » Estimulado el parlamento indirecta
mente por el príncipe de Orange, llegó á sospechar de los desig
nios de Carlos, I I y le vituperó su servidumbre respecto á la 
Francia ; publicó entonces el bilí del test, que obligaba á todos 
los empleados públicos á recibir la comunión según los ritos 
de la iglesia anglicana, abandonando todos los católicos sus 
cargos públicos y el duque de Yorck el mando de la armada, 
y acabó el parlamento con negar toda clase de subsidio pa
ra la guerra de Holanda. Tomó creces su animosidad de tal 
modo, que siguiendo Carlos los consejos de Luis X I V , fir
mó la paz con las Provincias Unidas, emplazando sus proyectos 
(19 de febrero de 1674), y se contentó con servir con su neutra
lidad á su aliado secreto, cuyos millones continuaba recibiendo. 

Francia quedó con un solo aliado : era la Suecia, que veia a l 
zarse en el Brandeburgo una potencia r i v a l , y que quería reco
brar su pasada influencia en Alemania; pero Francia y Suecia 
no se hallaban en igual situación que en la guerra de los treinta 
años ; estaban muy separadas una de la otr a , sin aliada inter
media, y solo podían desplegar aisladamente sus esfuerzos. Casi 
toda la Europa se alzó como una sola nación contra Luis X I V . 

L a guerra cambió enteramente de aspecto ; no se trataba y a 
de restaurar el catolicismo en Holanda, ni aun menos en Ingla
terra : se renovaba la antigua lucha de Francia y la casa de 
Austria, pero con un cambio completo de situaciones. Eratí ene-
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migos de Francia á la sazofl todos los que habían sido aliados 
suyos contra el Austria ; la rama imperial y la española se reli
man para salvar de las armas francesas á aquellas Provincias 
Unidas que tacto trabajo le habia costado á la Francia arrancar 
al yugo austríaco ; y ios príncipes de Alemania se unían con el 
emperador para combatir contra los dos protectores extranjeros 

1 que se habían creado con el tratado de Westfalia : los reyes de 
Francia y de Suecia. 

§. Yll.—Campaña de Turma m ÁJsacia.—Batallas de Sünfzeim^ 
de Ensheim y de TtirMeim.—Lvá&lLW desplegó una admirable 
actividad para defenderse de tantos enemigos. Veíanse amena
zadas por todos lados las posiciones avanzadas de los franceses, 
que retrocedían, evacuaban las provincias conquistadas para 
volver á ocupar la línea de Dunkerque á Namur, abandonaban 
cincuenta plazas después de-haberles exigido enormes y crueles 
rescates, y solo conservaban á Macstricht y Grave. Cambióse el 
teatro de la guerra, que se trasladó á la frontera francesa,'donde 
no se trataba ya de conquistar la Holanda, sino de salvar las 
conquistas legitimadas por los tratados de Westfalia , de los P i r i 
neos y de Aix-la-Chapelle. 

Los aliados habían formado dos grandes ejércitos ; el primero 
al mando del príncipe de Orange compuesto de holandeses y 
españoles ascendía á ochenta mí i hombres y estaba destinado á 
invadir el Haínaut. Se le opuso el de Condé de cuarenta mil 
combatientes.'El segundo , formado con las tropas del empera
dor y de los príncipes de Alemania, debía componer sesenta 
mii hombres, pero no contaba todavía mas que doce mil reuni
dos en la Selva Negra al mando de Caprara ; estaba destinado á 
invadir la Alsacia , y se le opuso el de Turen a con veinte mil 
hombres. Además un ejército español debia invadir el Kosellon, 
al cual iba á combatir Schomberg con diez mil hombres. 

•Mientras Condé hacia frente al príncipe de Orange en la Bél
gica y Turena defendía el Rhin desde Filípsburgo á Basilea , el 
rey se dirigió (mayo de 1674) con veinte mil hombres al Franco 
Condado. Se habia comprado la neutralidad de los suiz:s , que 
negaron todos los pasos á los imperiales , Turena obstruyó la 
Alsacia , la provincia no pudo recibir socorro alguno, y se ter
minó la conquista en menos de seis semanas. A l tomar un par-
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tido contrario á Luis X I V la corte de Madrid, impulsaba á este 
á abrazar su verdadera senda política, y España debia pagar los 
^ ¡ s tos de la guerra, reintegrando los daños ocasionados por la . 
evacuación de la Holanda. 

E n vano el duque do Lorena intentó socorrer el Franco Con
dado amenazando á la Alsacia y probando repetidas veces pasar 
el Ehiu ñor las ciudades de los bosques;habiéndole Turena obli
gado á retroceder á Kin tz ig , se reunió con Caprara, y los dos 
marcharon hacia el Necker para incorporarse con los diez mi l 
hombres que traía Bournonville, y á los que debían seguir vein
te y cinco mil del ejército de los círculos y treinta mil del 
elector de Brandeburgo. Habiendo enviado Turena la mitad de 

• su pequeño ejército á Condé , que á duras penas se defendía de 
las fuerzas superiores de Guillermo , intentó impedir la reunión 
de los diversos cuerpos alemanes con los diez mil hombres que 
le quedaban luego que se terminó la conquista del Condado. 
Pasó el Rhin (14 de junio) por Filipsburgo, esperó á los alema-
nesi 16 de junio ) en Sintzheim en el Eslatz, los derrotó comple
tamente . y matándoles dos mil hombres , les obligó á cruzar el 
Hecker en desorden. Después volvió á pasar el Rhm para reco
ger los refuerzos que hicieron subir su ejército á diez y seis mil 
hombres, volvió á entrar en el Palatinado, y llegó súbitamente 
al Necker. Bournonvide se había juntado con el duque de Boro
na y Caprara había fortificado las orillas del Necker y se había 
situado en Lademburgo ; pero al aproximarse Turena, abando
naron sus posiciones los imperiales (5 de julio ) , huyeron a ia 
desbandada hacia Francfort, y no se creyeron seguros hasta des-
pues de haber cruzado el Mein. E l Palatinado, quedó sin defensa 
en poder de los franceses. Turena intentó impedir la vuelta del 
enemigo á este país, castigar á los habitantes que habían dego
llado algunos de sus soldados, obedecer las órdenes de la corte, 
que enojada con l a defección del palatino había resuelto saquear 
sus estados; y entregó el país al furor de sus tropas que incen
diaron veinte y siete villas ó aldeas. E l mariscal, como discípulo 
de la escuela sueca, era muy cuidadoso de la vida y bienestar de 
los soldados que le llamaban su padre ; pero también era muy 
desapiadado con los pueblos , y para alimentar á sus tropas y 
privar al enemigo que se pudiera sostener en ellos, trato en esta 
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campaña con tanta crueldad y barbarie á la Lorena y la Alsscia 
como al Palaticado. . a 

Los fugitivos de Lademburg-o se juntaron con el ejército de 
los circuios y formaron con él treinta y cinco mil hombres T u -
TZZ w ? 8 ' ^ ' PaSar 61 Khin y se aca*t0^ - t r o 
Landau y Weisembarg-o. Los imperiales cruzaron el rio por 
Maguncia R.o de setiembre ] , subieron hasta Filipsburgo y 
amenazaron á un tiempo á la Lorena y á la Alsacia. Corr ía ' l í 
voz de que iba á juntárseles el elector de Brandeburgo con vein
te y cinco mi l hombres. E l terror se extendió por toda la Fran
cia, y el rey mandó á Turena, que abandonando la Alsacia fuese 
a ocupar la Lorena. « Estoy persuadido, contestó el mariscal de 
que mejor seria para el servicio de Vuestra Majestad que yo per
diese una batalla 5 que no el abandonar la Alsacia y volver á 
pasar los montes. Si así lo hago, Filipsburgoy Brisach se verán 
al punto precisadas á rendirse, los imperiales invadirán todo el 
país desde Maguncia hasta Basilea, y en seguida llevarán la 
guerra al Franco Condado, para pasarla después á la Lorena 
volviendo finalmente á asolar la Champaña. Si salgo de aquí es
pontáneamente, daré un paso al que tal vez les fuera difícil pre
cisarme. Formas que el enemigo lleve muchas ventajas, nunca 
se abandona un país cuando se cuenta con un ejército regular 
Sé cual es la fuerza de las tropas imperiales , conozco á los jefes 
que las mandan,y conozco también el país en que me encuentro* 
tomo por consiguiente toda la responsabilidad sobre mí (1) » ' 

Con los refuerzos que se le mandaron ascendió su ejército & 
veinte y dos mil hombres , y ácampó junto á la Lauter al pió de 
los Vosgos. No atreviéndose el enemigo á atacarle de frente, re
solvió volver á pasar el Rhin y apoderarse del puente de Estras
burgo. Turena contaba con esta ciudad, cuya neutralidad habia 
sido respetada durante la guerra do treinta años, y que le habia 
jurado que se defenderia7 Sin embargo sus habitantes vendieron 
el paso; y los imperiales penetrando en la Alsacia, acamparon 
junto al 111, aguardando la llegada del ejército de Brandeburgo. 
Engañado Tnrena por la traición de EÍtrasburgo, dejó precipi
tadamente el campo; pero léjos de volver á pasar los Vosgos, 

(I) Vida de Turena, t. I I , pág. 262. 
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corrió hacia los enemig-os para probar de arrojarlos á la otra 
parte del Rhln antes de que llegase el elector, y los encontró 
atrincherados en Ensheim, junto al Brusco (4 de octubre). No 
obstante la inferioridad numérica, y á pesar de que sus tropas 
hablan hecho una marcha forzada de cuarenta horas, los atacó y 
derrotó, causándoles la pérdida de siete mil hombres entre 
muertos y prisioneros , y precisándoles á retroceder bajo las 
baterías de Estrasburgo. Pero entonces llegó el elector con el 
número de veinte y cinco á treinta mil hombres con cuyo re
fuerzo el ejército enemigo ascendió á sesenta mil combatientes. 
Turena retirándose lentamente se colocó junto á Saverna. 

Asustada la corte, mandóle un refuerzo de cuatro mil caballos 
de la última quinta ó llamamiento ; pero se negó á admitirlos, 
en atención á la indisciplina é ignorancia de esos hidalgotes 
que las órdenes del rey hablan arrancado de sus hogares á viva 
fuerza; y aun dejó en Lorena á ocho mil hombres de aguerrida 
caballería, que Condé le enviaba del ejército de Flandes. No con
fiaba mas que en sus veinte mil soldados viejos , tropa inteli-
g-ente, ligera, acostumbrada á las fatigas , que admiraba y que
ría mucho á su generai. Después de escribir al rey una carta en 
la que exponía detalladamente cuanto los enemigos iban á hacer, 
lo que haría él, y finalmente lo que sucedería hasta terminar la 
campaña , precísándole('el d ía , y nombrándole el punto como s i 
hubiese podido leerlo en el porvenir, se estableció en Dettweílerj 
junto al Zorn, en un campo , que ya mucho tiempo antes había 
escogido, desde donde podía á la vez protejer á Hag-uénau y 
Saverna , ocupar los desfiladeros de los Vosgos, hacer venir sus 
refuerzos de caballería, é inutilizar en fin todos los movimientos 
del enemigo. E l ejército alemán compuesto en parte de malos 
soldados, repartido entre muchos jefes sin arrojo n i unidad, 
trató en vano de arrojarle de su posición ( 20 de octubre á 20 de 
noviembre j : después de inútiles esfuerzos , y llegado ya el i n 
vierno, se replegó á la otra parte del 111, y se dispersó entre las 
poblaciones de esta ribera , desde Estrasburgo hasta Altldrch. 
E l proyecto del elector era, á la primavera siguiente , penetrar 
en el condado, donde tenia inteligencias y que estaba muy mal 
contento de la pérdida de sus libertades , y después de conquis
tarlo , avanzar pasando por la Lorena , hasta el interior de la 
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Champaña, donde debía protejer ai príncipe de Orang-e. Así que 
el enemigo se hubo retirado, Turená abandonó su campo ; y 
como si desconfiase de salvar la Alsacia , .hizo desfilar sus tro
pas , atravesando los Vosgos, hácia la Lorena, para tomar allí 
sus cuarteles de invierno. Los aliados creyéronse mas seguros ; 
la campaña parecía terminada, el mariscal vencido, y la Alsacia 
perdida para Francia. 

Sin embargo no calculaba así el gran capitán: « Es preciso, 
decía al marqués de la Fare, que no haya un solo soldado tran
quilo en Francia, mientras viva un alemán aquende el Rhm, en 
Alsacia (1). «El día cinco de diciembre , estando el frío á diez 
grados, y cuando el enemigo , la corte y sus soldados mismos 
piensan que quiere extenderse por la Lorena para v iv i r en ella 
mas tranquilamente, hace volver hácia el mediodía á su ejército 
que se dirigía hacia poniente , júntase con la división xle Flan-
des por medio de una cadena de tropas que deja sobre la Sarre, 
y divide su ejército en un sin número de pequeñas columnas, que 
dirige sobre el flanco occidental de los Yosgos, por caminos pa-

! ralelos y diferentes, pero de manera que en veinte y cuatro ho
ras podía reunir todo el ejército. Tal es la marcha que sigue por 
espacio de veinte días, por escabrosos caminos, pisando nieve 
y ásperas montañas , sin que el enemigo se inquiete por esos 
movimientos distantes y al parecer confusos : los franceses mis
mos comienzan á murmurar de sus fatigas, cuyo objeto no cono-
cen, cuando se encuentran reunidos en la extremidad meridio
nal de la Alsacia; en Betfort, en un punto sobremanera notable 
como que en él las aguas de Francia se reparten en todos los 
mares, punto donde terminan los Vosgos, y comienza el Jura (2). 
Encontrábase en el extremo izquierdo de los cuarteles enemigos, 
que iban á atacar, no de frente, en línea y protegidos por el 111, 
sino de flanco , aisladamente y por ambas riberas , atacándolos 
en el condado, destruyéndolos uno á uno, y arrojándolos, ó hácia 
los Vosgos donde deberían precisamente rendir sus armas, ó 
hácia el l lhin donde no les quedaba otra salida que Estrasburgo. 
E l enemigo no esperaba nada de esto ; levántanse los cuarteles, 
del duque de Lorena ; batallones enteros se rinden sin pelear; 

(-1) Mem. de la Fare, p. 20a.-(2) Véase mi Geografía militar, p. '152!, 167 y 174 de 
la tercera edición. 
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seis mil caballeros corren hácia Molbausen : son derrotados, por 
una vaug-uardia de mil quinientos hombres (20 de diciembre ); 
los imperiales, espantados de ver á los franceses entre ellos 
cuando los creían á cincuenta leguas de a l l í , huyen por todas 
partes. Turen a va bajando por el 111; llega á Colmar ; y encuen- • 
tra al elector que habiendo reanimad.) en Turkeim á los fugiti
vos , probaba de sostenerse á la otra1 parte de Fecht (5 de enero 
de 1675); cércale por su izquierda , y le derrota causámlolc la 
pérdida de tres mil hombres.. Entonces y a no hubo mas resis
tencia ; sin orden alguno huyen todos hácia Estrasburgo , y el 
dia 11 de enero no quedaba un solo alemán en Alsacia; de sesen
ta mil hombres que hablan pasado el Khin apenas quedaron 
treinta mil. . . . 

Turena colocó á sus tropas en cuarteles de invierno y volvióse 
á París. Su viaje fué un verdadero triunfo; todas las poblacio
nes salieron á recibirle, y llegó á su colmo la admiración cuando 
el rey hubo publicado la carta que el mariscal le habla escrito 
desde Dettweiler. La campaña de Alsacia, el mas bello florón de 
su corona , no era solamente una obra militar de primer orden, 
Sino que habia salvado á la Francia de una invasión, y conso
lidado para siempre sus conquistas del Rhin « Los actos de T u 
rena parecíanle á su carácter ; eran sólidos sin ostentación ; no 
eran batallas ordenadas que á veces meten mucho ruido sin pro
ducir ventaja alguna , eran combates útiles que salvaban á su 
país , y en los cuales la conducta del general no aventuraba 
nada (1).» 

• §. V I I I . -Ba t a l l a de Senef .—Revolución de Mesina.—Operacio-
ciones marüimas.—Bl otro ejército de los aliados fracasó , como 
el primero , en su invasión del norte ; pero su derrota distó mu
cho de ser tan completa. No pudiendo Condé resistir á los ochen
ta mil hombres del príncipe de O rango, se habia retirado de la 
corriente del Moaa, replegándose delante de la Sambre, cerca de 
Charleroy, en una buena posición sobre las menguadas aguas 
del Pieton. Siguióle Guillermo, buscando ocasión 4e obtener por 
una victoria el paso del Sambre y la entrada en Champaña, pero 
no se atrevió á atacar al príncipe en su posición, y se retiró hácia 
Mons por un camino sembrado de desfiladeros por donde se des-

(1) Henault, Resumen cronológico, p. 611. 
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parramaron sus diferentes cuerpos de ejército. Arrojóse Condé 
en su persecución, y alcanzó su retag-uardia compuesta de espa
ñoles en los bosques de Senef {11 de agosto de 1674 j ; derrotóla, 
y la caballería holandesa, que corria á protegerla, quedó tam
bién mal librada. Era este un feliz acontecimiento : el enemigo 
liabia perdido entre muertos y prisioneros cerca de diez mil 
hombres; pero Condé, cuyo fuego no habían apagado los años, 
no se contentó con esto , y siguió en su persecución. A l ruido 
del combate Guillermo se había detenido ; había reanimado á su 
ejército y tomado posición en Fay , detrás de los bosques y de 
las lagunas dominadas por algunas montañas. Condé ni quiso 
daríe'tiempo para establecerse; y aunque acababa de llegar su 
infantería cansada, arrojóse sobre la formidable posición del 
enemigo, defendida por mas de sesenta mil hombres. Así empezó 
una porción de combates sangrientos y completamente infruc
tuosos. En vano desplegó allí Condé su brillante valor , y vio 
sucesivamente caer muertos tres caballos que montaba: á media 
noche todavía estaba intacta la posición del enemigo. « Enton
ces mandó que avanzasen nuevos batallones, y que se apronta
sen baterías para atacar al enemigo al amanecer. Espantados 
quedaron cuantos oyeron este plan : y pudo ver claramente que 
en todo el ejército solo él tenia ganas de batirse aun (1).» A l día 
siguiente separáronse los dos ejércitos, dejando cada uno de unos 
siete á ocho mil cadáveres en el campo de batalla. E l príncipe de 
Orange dirigióse hácia Oudenarde, y la puso sitio. Condé quiso 
seguirle, y le precisó á abandonar la plaza. Entonces Guillermo 
volvió contra Grave, y después de tres meses de grandes esfuer
zos, precisó á esta población á rendirse. Tal fué el fruto de una 
campaña que debía conducir á los aliados hasta París , y que se 
estrelló en la indecisa batalla de Senef. 

L a invasión del mediodía no tuvo otro éxito que el de las del 
norte y de levante. Los españoles después de tomar á Bellegar-
de, fueron derrotados por Schomberg ; y la corte de Madrid 
vióse obligada á disolver este ejército para enviar tropas á Sici
lia, donde acababa de estallar una revolución. 

Mesina, cansada ya de sufrir el yugo español, habia echado á 

(1) La Fare, p. 200. 
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su guarnición, j se liabia acog-ido bajo la protección de la Fran
cia. La España envió tropas contra esta ciudad , y probó de ren
dirla por hambre. Una escuadra francesa de seis buques, man
dada por el caballero Valbelle, forzó la entrada del puerto, 
defendida por cuarenta y dos navios españoles (2 de enero de 
1675 ] , y llevó socorros á la plaza, siguióle una armada que 
mandaba Duquesne, gran marino , quien liabia comenzado su 
carrera en calidad de corsario , y debia su fortuna á la distin
guida protección de Colbert (1). Esta armada aportó á Mesina al 
duque de Vivonne, nombrado virey de Sicil ia, con un pequeño 
ejército. 

L a marina no alcanzó en el Océano grandes triunfos; pero 
tampoco el enemigo reportó victorias de mucha importancia. 
Una armada holandesa, mandada por Ruyter , dirigióse hácia 
las Antillas, y encalló en la Martinica; otra, al mando de 
Tromp, presentóse en las embocaduras del Loire y de la (liron
da , pero no se atrevió á realizar el plan que hablan proyec-

E n resumen, la campaña de 1674 era la mas gloriosa que hu
biese tenido nunca la Francia; en todas partes , contando con 
fuerzas inferiores, habla salido victoriosa, rechazado tres inva
siones, conquistado una hermosa provincia que aseguraba nues
tra frontera oriental; y en fin habla resistido á la mitad de E u 
ropa sin contar con aliado alguno. 

§. IX.--Campaña de Muerte de Turena.—Batalla de A l -
ienheim.—Lo. Francia redobló sus esfuerzos para la campaña de 
1675. E l ejército del norte fué aumentado hasta setenta mil hom
bres , y el rey tomó el mando del mismo ; apoderáronse de 
Lie ja , de Dinant y de Limburgo, á pesar del príncipe de Oran-
ge ; y disponíase en el centro de Maestrich á invadir la Holan
da , cuando los acontecimientos de las fronteras del Eh in obli
garon á los franceses á retirarse. 

Habiendo los suecos invadido el Br andeburgo , precisaron 
al elector á retirar sus soldados de la Suavia; pero las tro-

(1) Duquesne, nacido en Dieppe en 1610, se habia encontrado, en el sitio d é l a 
Rochela, en las batallas de Gatlari, de Tarragona, de Setta, etc. En 1650, armó una 
ilota de corsarios, y defendió la entrada de la Gironda contra una armada espa- J 
yola, que quería socorrer á Burdeos^revolucionada. 
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pas del emperador y del imperio formaban todavía dos ejércitos; 
el uno á xas órdenes de Montecuculli, y fuerte de veinte y cin
co mil hombres, luchaba contra Turena; el otro, al mando del 
duque de Lorena y con fuerza de veinte mil hombres, debía pe
netrar en la Lorena atravesando la Mosella. A este se le había 
opuesto el ejército del mariscal Crequy, que debía servir de 
intermediario entre el cuerpo del norte y el del este. 
• Montecuculli, deseoso de trasladar la guerra á Alsacia, ame

nazaba al puente de Estrasburgo. Turena se situó cerca de esta 
población para obligarla á guardar neutralidad; luego pasó 
el Eh in en Altenlieim ; 8 de junio de 1675) sobre un puente de 
barcas , y acampó en Kintzig ; así cortó el camino de Estras
burgo á su enemigo , que en vano probó á desalojarle, y víóse 
precisado á retroceder hácia Kencheí. Por espacio de seis se
manas ambos generales dieron pruebas de su habilidad en un 
terreno que comprendía solo algunas leguas cuadradas, donde 
se utilizaron todos los barrancos y arroyos. «Esto fué , dice Fo-
lard, la obra maestra de Turena y de Montecuculli.» Ál fin el 
primero obligó á su adversario á desocupar sus posiciones so
bre Eencher, y á replegarse hácia Saltzbach , en un punto 
difícil donde Montecuculli estaba precisado á aceptar la batalla 
ó á internarse en la ¡Selva-Negra. Ambos ejércitos eran igual
mente fuertes; pero los franceses mostraban el mas vivo ardor, 
y Turena, por-lo regular tan calmoso y reservado, no ocultaba 
su alegría viéndosa á punto de recoger los frutos de esta pe
nosa campaña. «Los tengo, decía; no se me escaparán mas.» Pe
ro cómo el enemigo hiciese el último movimiento, se adelantó 
para observarle , y ai examinar la posición de una batería , fué 
herido casualmente por una bala, que al propio tiempo arrancó 
un brazo al general de artillería Saint-Hilaire (27 dejulioj. E l 
hijo de este arrojóse consternado sobre su padre : «No es á mí á 
quien debéis llorar, dijo ese valiente militar, sino á este hom
bre cuya pérdida es-irreparable (i,.» «Así murió en el colmo de 
su glor ía , dice el marqués de la Fare , quien era no solo el pri
mer militar de su siglo y de.muchos otros, sino también el hom
bre mas probo , el ciudadano mejor y el hombre que me ha pa-

(!) La Fare, p. 220.—Saint-HHaire esa hijo de un zapatero de Nerac. 
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recido mas cercano á la perfección.» Era un hombre , dice 
Montccuculli, que 'hacia honor al hombre.» Turena tenia sesen
ta y cuatro años. Su muerte fué una calamidad pública. «Ja
más ha sido un hombre llorado tan sinceramente : todo el pue
blo estaba turbado y conmovido en la corte, en París , en 
los campos vecinos al teatro de la guerra, todos se abrazaban 
liorandu y aterrorizados. Luis X I V , que siempre habia deposi
tado en él una confianza fundada en una especie de veneración, 
honró las tumbas de sus abuelos, haciendo sepultar en San 
Dionisio al primer capitán'* que ha tenido la Francia monár
quica. 

A la noticia de la muerte de «su padre,» los soldados , llenos 
de dolor y espanto , no pensaron sino en retirarse ; y Montccu
culli , cuyos bagajes marchaban ya hácia Badén , volvió á la 
carga. Los franceses desordenados se dirigieron hácia el puente 
de Altenheim , acaudillados por los condes de Lorges y de Vau-
brun, y su vanguardia atravesaba el puente cuando fueron ata
cados por los imperiales (2 de agosto) : volviéronse contra elloss 
rechazaron al enemigo después de un reñido combate en que 
murió Vaubrun, y atravesaron el Rhin destruyendo en seguida 
el puente. Entonces Montecuculli marchó hácia Estrasburgo, 
por donde pudo todavía pasar; internóse en Al sacia, y puso cer
co á Saverna y Haguénau. A l propio tiempo, el duque de Lore-
na, encontrando ya la ocasión que esperaba, trasladóse .con 
veinte mil hombres al electorado de Tré veris, y sitió esta c iu
dad. Crequy, general bizarro y temerario, púsoseie enfrente con 
doce mil hombres , y le presentó batalla en Censarbruck: fué 
completamente derrotado (U de agosto], retiróse á Treveris, y allí 
se defendió con heroismo.Vendióle la guarnicon, entregó la c iu
dad al enemigo, y Crequy cayó prisionero (6 de setiembre).' 

L a invasión de Alsacia y la derrota de Consarbruck oblig-a-
ron al ejército de los Paise^ Bajos á retirarse junte al tíambre, y 
permanecer en la defensiva. Candé encargóse del mando del 
ejército del Rhin, que desesperado con la muerte de su general 
volvia á pasar los Yosgos. Inferior en fuerzas á su adversario, 
inspiróse con las ideas de Turena, á la sombra de quien, decía, se 

{*} Cartas de Mad, de Sevigae, caí ta 382. • 
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hubiera querido conservar : hizo levantar el sitio de Saverna y 
de Haguenau , esquivó toda batalla, y se portó con tanta discre
ción y vigor , que obligó al enemigo á desocupar la Alsacia y á 
retirarse junto á Spira. Condé coronó dignamente con esta bella 
campaña su gloriosa carrera: sumamente enfermizo retiróse á 
Chantilly, y allí murió once años después. 

§. X.—Campaña de \&1Q.—Combates navales de Stromboli, de 
Agosta y de Pulermo.—lAxis X I V , privado de los genios de T u -
rena y de Conde, sostuvo á duras penas su superioridad. Los 
dos grandes capitanes hablan dejado aventajados discípulos en 
Luxemburgo, Schomberg , Crequy ; la administración no habla 
dejado de ser hábilmente dirigida por Louvois ; Yauban conti
nuaba tomando y fortificando plazas; pero la guerra .siguió des 
pues la antigua rutina, y fué haciéndose interminable con s i 
tios continuos y marchas infructuosas. Aunque se maniobrase 
con grandes cuerpos de tropa , no se realizaron empresas deci
sivas, no se probó de acabar de una vez con el enemigo : la sola 
toma de una ciudad bastaba para una campaña. Olvidáronse los * 
ejemplos de Turena y este precepto que daba á Condé : «Cuando 
uno es dueño de la campiña, las aldeas valen por plazas; pero 
regularmente empéñase el honor en tomar una ciudad fuerte an
tes de pensar en los medios de conquistar una provincia.» L a 
guerra de sitios y bloqueos, guerra siempre segura con un hom
bre como Vauban , era la que mas gustaba á Luis X I V . Todos 
los años , acompañado de una lucida corte , iba á pasar dos ó 
tres meses en una tienda de campaña ; todo estaba preparado 
para hacerle tomar una ciudad; una vez conquistada, regresaba 
á Versalles, adulado por sus nobles, por sus poetas y por sus 
cortesanos. 

E n la campaña de 1676, el rey con un ejército de cincuenta 
mil hombres tomó á Condé y puso cerco á Bouchain. E l príncipe 
de Orange corrió con cuarenta mil hombres á defender esta ú l 
tima plaza, y se le aguardaba para dar una batalla, cuyo buen 
éxito parecía seguro para los franceses ; pero L u i s , que te mi a 
exponer su gloria á un revés, se contentó con tomar la ciudad 
y regresó á Versalles, dejando el mando en manos de Schom
berg. Entonces Guillermo sitió á Maestricht; pero todos los es
fuerzos que hizo por espacio de seis semanas, estrelláronse ante 
la resistencia heróica del gobernador Calvo. 
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E n el Rhin no fué la guerra tan feliz. Carlos "V, d uque de Lo-

rena , nieto y sucesor de Carlos I V , pasó el rio con sesenta mil 
imperiales y entró en Alsacia; después de muchos empeños inú
tiles , regresó al Palatinado y atacó á Filipsburg-o defendida por 
Dufay. Aprovechóse de Lauter con tanta habilidad que, á pesar 
de los esfuerzos de Luxeúihurg-o para desviarle de este sitio, la 
ciudad se rindió , después de seis meses de bloqueo , y setenta 
dias de brecha abierta (17 de setiembre). A pesar de la gloriosa 
defensa de Dufay, este acontecimiento fué una grave desgracia; 
Filipsburgo era la puerta del Rhin , y el mas bello trofeo del 
tratado de Westfalia. 

Insignificantes fueron las hostilidades en Cataluña , donde el 
mariscal de Navailles tomó á Figueras. En el norte, el rey de 
Suecia, declarado enemigo del imperio y atacado por los dina
marqueses , por el elector de Brandeburgo y los holandeses, no 
sufrió sino reveses de fortuna : el elector le tomó la Pomerania y 
el ducado de Brema, los dinamarqueses la Escandinavia, y los 
holandeses destruyeron su armada. Pero los poco notables acon
tecimientos de Francia en los Paises Bajos, sus reveses junto al 
E h i n , los desastres de su único aliado en el norte , fueron com
pensados por considerables victorias en el Mediterráneo. 

L a marina se habia formado y acrecentado de un modo pro
digioso. La nobleza lanzábase apasionadamente en esta nueva 
carrera de peligros , á la que el rey prodigaba favores y adelan
tos ; era para los audaces hijos de Bretaña y de la Provenza una 
senda de riquezas; y en pocos años los franceses , por medio de 
indecibles esfuerzos, hablan aventajado en conocimientos marí 
timos á los antig-uos señores de los mares. En la guerra de los 
corsarios, guerra que tanto se amoldó á su espíritu inteligente 
y atrevido, ya no habia quien los igualase ; sus escuadras, su
periores en ligereza, hablan dispersado y a á las escuadras de Es 
paña ; sus flotas , colocadas en órden de batalla , luchaban con 
ventaja contra las flotas de Holanda, mandadas por el gran Ruy-
ter. L a corte de Madrid para salvar la Sicilia, se habia visto pre
cisada á buscar auxilio en la marina holandesa , y Ruyter entró 
en el Mediterráneo con treinta y cinco buques. Duquesne habia 
salido de Tolón para llevar nuevos socorros á Mesina; encontró 
la armada holandesa que quería cerrarle el paso del estrecho, y 

TOMO iv. 20 
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le presentó la batalla cerca de las islas Stromboll. E l combate 
fué muy encarnizado, y seg-un confesión de Riiyter , que fué 
derrotado, «los francesps bicieron allí mará villas.» Los bolande-
Bes-BQ retiraron á Palermo donde se juntaro s con los españoles. 
Duquesne incorporóse á la escuadra mandada por Al mal ras, 
que defendía á Mesina, y abasteció á esta ciudad (8 de enero de 
1616). Las escuadras aliadas, después de trataren vano de po
nerla cerco , fuéronse á sitiar á Agosta. Duquesne las siguió, y 
encontrólas atravesando el golfo de Catania (22 de abril): él te-
nia veinte y ocbo buque , y Euyter veinte y nueve. La batalla 
fué terrible y largo rato dudosa; basta que en fin, muerto el a l 
mirante holandés , sus buques mal librados se retiraron á Sira-
cusa. Duquesne volvió á presentarles todavía la batalla ; pero, 
como también él habla sufrido mucho, aguardó refuerzos y 
buscó en seg-uida las flotas aliadas r ara asegurar el imperio del 
Mediterráneo á la Francia por medio de una victoria decisiva. 
Los españoles y los holandeses hablan reunido en Palermo vein
te y siete navios , veinte galeras y ocho brulotes. L a armada 
francesa . mandada por Yivonne y Duquesne, y fuerte de veinte 
y ocho navios , veinte y cinco galeras y nueve brulotes , fué a 
atacarles allí mismo , y al primer choque echó á pique su línea 
de batalla (2 de junio); la mitad de sus navios quedaron enca
llados en el puerto; mandaron contra ellos algunos brulotes, 
é hicieron allí una horrible mortandad; perdiéronse veinte y 
un buques con cinco mil hombres, el resto fué tomado 6 dis
persado, y el puerto entero de Palermo sufrió una terrible de
vastación. Esta fttf la victoria naval mas completa que nuestras 
armadas han reportado jamás ; victoria que daba á la Francia 
el imperio de un mar que parece pertenecerle, en el que ya no 
habla un solo navio español, y del cual le era fácil exeluir 
para siempre á los ingleses y á los holandeses. Pero Luis X I V 
no veía en la expedición de Sicilia sino una distracción favora
ble á la guerra de Mandes , no pensaba en tomar una posición 
firme y duradera en el Mediterráneo, y no supo sacar el menor 
partido de las victorias de Duquesne. Por otra parte, esas victo
rias fueron inutilizadas por las faltas del duque de Yivonne , el 
mas corrompido de los señores franceses (1), que sobrecargó de 

(1) Era hermano do Mafl, de Montespan» 
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impuestos á los sicilianos, y se mantuvo encerrado en Mesina. 
Por lo demás, como Luis X I V absorvia todos los elog-ios, las v ic 
torias de Ag-osta y de Palermo metieron menos ruido que la to
ma de una plaza insig-niñcante de Flandes ; y mientras que la 
Europa se pasmaba del rápido acrecentamiento de la marina, 
francesa, en tanto que la Inglaterra se aturdía hasta el punto 
de que este fué uno de los motivos que la hicieron entrar en la 
coalición, las victorias aquellas apenas eran conocidas en Fran
cia, y están privadas todavía de popularidad. 

:§. XI.—Desastrosa situación de la Francia.—Congreso de Mmw-
ffa.—K pesar de tantas victorias , no se vislumbraba aun el fin 
de la g-uerra. L a Francia luchaba en ella con ventaja, en ella 
desplegaba un poder superior al de los demás estados, pero tam
bién era la que mas sufría : tenia en pié de guerra doscientos 
cincuenta mil hombres, y se había visto precisada á hacer 
quintas extraordinarias, y á dirigir un llamamiento á la noble
za. Los gastos en 1674 habían ascendido á 93.000,000 (1); los cor
respondientes al ano 1676 á 111.000,000. Habíanse aumentado 
todos los impuestos, creándose al propio tiempo otros varios, co-
mo el monopolio del tabaco, del papel sellado , etc. ; se habían 
creado empleos, vendido dominios, y realizado muchos ne
gocios ruinosos por valor de 300.000,000; viéronse en fin preci
sados á abrir empréstitos, con gran sentimiento de Colbert, 
que encontraba estos medios demasiado aventurados con un rey 
absoluto, «Conocéis, como yo , dice el presidente LamoignoTi, 
que había hecho decretar esta medida, conocéis al hombre á " 

, quien debemos este negocio? Acabáis de abrir una llaga, que 
nuestros nietos no verán cerrada todavía (2].» F l gran ministro 
veía con sen i imlento la industria arruinada, perdidas las artes 
de manufacturas de lujo, las compañías de comercio á cargo del 
estado, abortados tocios sus proyectos, y el caos en la hacienda 
publica; aguzaba su ingenio en inventar medios de estrujar al 
pueblo , y no oía mas que maldiciones. Todas las clases estaban 
descontentas ; el paso de las tropas había arruinado las provin-

(í) He aquí algunas partidas de estos gastos; guerra, i'Z.OOO^OO; provisiones f 
guarruciones, 7.000,000; marina. 10.000,000; subsidios á ios aliados, 9 000,000,- casa 
real, 4.000.000; ministros, mariscales, embajadores, 4.000 000. etc.-(2) Lcmontey, 

lezasjusiific. del Ensayo sobre la monarquía de Luis XIV, p. 248. 
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cias fronterizas ; la nobleza se negaba á entrar en el ejército; 
los holandeses sembraban dinero para provocar motines. Las re
voluciones estallaron en Normandía, en Bretaña y en Guiena; 
los aldeanos asesinaron á los colectores de contribuciones, sa
quearon los castillos, y ahorcaron á los señores ; reuniéronse los 
sublevados en cuerpos de quince á veinte mil hombres , que no 
pudieron dispersarse sino acosándoles numerosos cuerpos de 
tropas , y con ejemplares suplicios (1). Un noble de Rúan cons
piró para entregar Quillebeuf á los holandeses; fué descubierto 
y murió en el cadalso. Las grandes ciudades tomaron parte en 
estas insurrecciones, y los parlamentos de Burdeos y de Rúan 
fueron disueltos por haber manifestado cierta indulgencia en fa
vor de los culpables. 

Luis X I V deseaba la paz. Y a se habia abierto un congreso en 
Colonia en 1673 ; pero el emperador lo habia hecho disolver ; y 
solo á. duras penas llegó a tratarse de abrir un nuevo congreso 
en Nimega, por la mediación de Inglaterra. E l emperador y los 
príncipes de Alemania, contentos con los subsidios que les pa
gaba la Holanda , y resentidos de la toma de Filipsburgo, solo 
des íaban que continuase la guerra ; pero las Provincias Unidas, 
qúo liabian recobrado todo su territorio y no podian ganar cosa 
alguna de Luis X I V , trataban de hacer la paz separadamente: 
á este ñn dióSe principio á las negociaciones. Los embajadores 
franceses .eran hábiles discípulos de la escuela de Mazarino: eran 
el mariscal de Estrades , que habia sido largo tiempo embajador 
en Lóndres, el conde de Avaux, sobrino del comerciante de Muns-
ter, y Colbert de Croissy. 

§. Xll.—Campaña de mi .—BataUa de Cas sel.—Campaña de 
Crequy sobre el Mosella y el Rhin.—Lms X I V quiso con nuevas 
victorias hacer decisivas las negociaciones; atacó á Valencien-
nes y se apoderó de ella inopinadamente por el valor de sus mos
queteros (17 de marzo de 1677) que, habiendo asaltado la prime
ra muralla, corriendo pudieron penetrar en el centro de la pla
za, y obligaron á la ciudad á capitular. Desde aquí pasó á sitiar 
y tomó á Cambrai (4 de abril), en tanto que hacia atacar á Saint 
Omer por el duque de Orleans. E l príncipe de Orange voló á de
fender esta plaza. E l duque de Orleans le salió al encuentro , y 

(1) Véanse las cartas de Mad. de Sevigné. t. I I . 
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le atacó en Cassel (11 de abril); merced á las disposiciones de los 
mariscales de Luxemburg-o y de Humieres, le derrotó completa
mente , causándole la pérdida de siete mil hombres, de su art i
llería y de sus bag-ajes. Saint-Omer se r indió , y Flandes entera 
fué abandonada en poder de los ejércitos franceses. Esta sing-u-
lar victoria dio gran nombradla al duque de Orleans . que ha
bía manifestado un valor y una habilidad que no se esperaba de 
sus costumbres afeminadas. E l rey tomó de ello vivísimos celos, 
y su hermano no volvió á ocupar puesto alg-uno en el ejército. 

L a posesión de Filipsburgo y de Tréveris hacia concebir ai 
duque de Loreua esperanzas de volver á sus estados. Pasó el 
Rhin ¡13 de abril J por Kstrasburg-o con sesenta mil hombres, 
encontró la Alsacia devastada, y se dirigió hacia el Mosella; pero 
el mariscal de Crequy fué siguiéndole con veinte y cinco mil 
hombres , se apoderó de sus convoyes, tomóle todos los solda
dos rezagados, causóle continuamente desgracias y le obligó, 
después de llegar en vano hasta Metz, á tantear todos los cami
nos de la Lorena, para dirigirse hácia el Mosa. Trató entonces el 
duque de incorporarse al príncipe de Orange, que después de la 
batalla de Cassel había restablecido su ejército y estaba sitian
do á Charleroy ; pero encontróse todavía con Crequy, que le ha
bía tomado la ventaja hácia el Mosa , y le privó de atravesar 
este rio. Viendo entonces disminuido su ejército por las mar
chas continuas y el hambre, declaróse en retirada; volvió á pa
sar el Mosella y el Sarre , molestado siempre por su enemigo, j 
entró segunda vez por Landau en Alsacia, donde debía encon
trar al príncipe de Sajonia, Eísenach, con el ejército de aquellos 
contornos. Pero Crequy ganóle otra vez la delantera con una ra
pidez extraordinaria: había llegado ya á la Alsacia , habia atra
vesado el Rhin en Brísach , cercado al príncipe de Sajonia que 
avanzaba por el Kehl, y derrotado sus tropas , que se arrojaron 
á una isla del rio, donde se vieron obligadas á capitular. Luego 
volvió á pasar el Rhin, presentóse cerca de Estrasburgo, en fren
te del duque de Lorena, y derrotó su vanguardia en Kochersberg 
{7 de octubre). Viendo entonces que Estrasbrugo iba otra vez £i 
violar su neutralidad, y no queriendo presentar una batalla ge-
re ra l , engañó al duque en su marcha, volvió á pasar á la dere
cha del Rhin, y corrió á sitiar á Friburgo. E l duque de Lorena 
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atravesó el puente de Estrasburg-o , y partió á libertar aquella 
plaza; pero lleg-ó demasiado tarde: la ciudad acababa de rendir
se {15 de noviembre). Su ejército estaba arruinado , y retiró sus 
restos á los cuarteles de invierno. 

Esta brillante campaña en la que los franceses desplegaron 
tanto movimiento, y en la que Crequy se inspiró tan bien de las 
ideas de Tarena, destruyó las esperanzas de los aliados en el 
este, como la batalla de Cassel en el norte. En el Mediodía, el ma
riscal de Navailles ganó á los españoles la batalla de Espouilles, 
cerca del desfiladero de Banols , donde causó al enemigo la pér
dida de cinco mil hombres. Finalmente en el mar, el mariscal 
de Estróes vengó los insultos heclios á nuestras colonias por los 
holandeses, que hablan tomado á Cayena y saqueado á Santo-
Domingo; apoderóse dé Cayena, derrotó y quemó la armada ho
landesa frente de Tabago (23 de marzo] , y emposesionóse de es
ta isla (29 de diciembre). 

§. X I I I . — Disposiciones de los aliados.—Inglaterra-declara la 
guerra á Francia . -Campaña de 1678.—Tantos sucesos no hicieron 
á los aliados partidarios de la paz. Las dos ramas de la casa de 
Austria que hablan tenido que cjmbatir largo tiempo con
tra la Francia unida con la mitad de Europa , viendo al con
trario á esta mitad de Europa unida á ellos contra la Francia, 
querían aprovecharse de esta singular posición para conquistar 
toda lo que hablan perdido en treinta años ; pensaban que la 
Francia á pesar de sus victorias se desalentaría , y que al ñmse 
verla precisada á sucumbir en una lucha tan desigual. Solo una 
nación deseaba la paz, era la Holanda; y Luis X I V empleaba to
dos sus desvelos en proporcionarse otra vez esta aliada que habla 
deseado derrotar, manifestándole que ella coronaba los proyectos 
ambiciosos de la casa de Austria. Los estados generales estaban 
dispuestos á terminar una guerra de la que no podían sacar pro
vecho alguno ; y que acabarla , si la Francia saliese victoriosa, 
por la conquista de la Bélgica, y si la Francia fuese vencida, por 
la abolición de los tratados de Westfaha; alternativa igualmente 
desastrosa para ellos. Pero los estados generales no eran los úni
cos señores de las Provincias Unidas; el ataque de Luis X I V ha
bla levantado en esta república á un hombre que la dominaba 
con el ascendiente de su genio astuto y firme , y que formaba 
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proyectos los mas ambiciosos para humillar á la Francia. Vien
do el príncipe de Orange que Luis se hacia el representante del 
principio católico , habla escogido con avidez el camino que le 
liahia abierto : quería' declararse el representante del principio 
protestante. E l era el libertador de Holanda; estaba en corres-
pondencia con los calvinistas franceses; y finalmente tenia ín t i 
mas relaciones con los miembros inhuy entes del parlamento in 
glés, que pensaban ya en el modo de desembarazarse de una di
nastía antipática á la libertad y á la religión ele su país. Sabia 

bien cual era el motivo de la poca fortuna de la coalición: es que le 
faltaba la cooperación de Inglaterra , cuya neutralidad bastaba 
•á'.Francia para resistir á la mitad de Europa ; era preciso pues 
hacer que Carlos I I tomase parte en la guerra. 

E l parlamento, excitado por los manejos de Guillermo, declaró 
al rey que le concedería contribuciones á condición de emplear
las en la guerra contra Francia. Carlos I I hizo un tratado secreto 
con Luis X I V , por el cual ambos soberanos prometían asistirse 
mútuamente en caso de rebelión en sus respectivos reinos ; y el 
primero recibió del otro una pensión de 200,000 libras esterlinas 
con lo que pudo prorogar indefinidamente su parlamento. Pero 
todo eso no hizo mas que aumentar la efervescencia nacional. 
Queriendo entonces asegurar á los ingleses de sus inclinaciones 
papistas, casó al príncipe de.Orange con su sobrina, hija del du
que de York , princesa protestante que , muerto su padre , era la 
heredera de la corona : de este modo esperaba ganar el favor del 
ambicioso Guillermo y reducirle al partido de l a paz. Sin embar
go era esto una gran falta ; Luis hizo en vano mil esfuerzos pa
ra disuadir á su aliado , y le retiró su pensión. Carlos probó de 
mantenerse neutral, y renovó la promesa de su mediación ; pero 
no tardó en verse arrastrado por las intrigas de Guillermo y la 
voluntad nacional, á aliarse con la Holanda, y precisado á de
clarar la guerra á Francia (16 de enero de 161'2). 

Reforzada de este modo la coalición , venia á ser casi invenci
ble : era. preciso que la Francia concentrase todas sus fuerzas en 
las fronteras , y ss apresurase á dar un golpe decisivo. Luis XI¥ 
mandó venir la armada que estaba en Mesina, y abandonó la S i 
cilia á la venganza de los españoles ; ordenó á Crequy que co
menzase las hostilidades en Suavia ; él en persona se fué á Flan-
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des, amenazó á muclias ciudades, luego volvió de repente Mcia 
Gante, á la que atacó vig-orosamente, y la plaza se rindió. A l pro
pio tiempo Crequy pasó el Rhin por Brisach. E l duque de Lore-
na, que queria atravesar el rio en Rhinfeld y entrar en la Álsacia 
por Basilea, fué derrotado (6 de julio), retiróse hácia el Kintzig-5 
fué otra vez derrotado en Offenburg-o (22 de julio), y se retiró al 
Palatinado. Su adversario, tan activo como en el año anterior, to
mó á Kehl, incendió el puente de Estrasburgo y asoló el territo
rio de esta ciudad ; luego dirigióse hácia el Lauter, y frustró to
dos los designios que los imperiales se hablan formado respecti
vamente á la Alsacia. 

§. XIY.—Paz de N'mega.—YA parlamento inglés babia otorga-
do á Carlos 11 dinero y buques para hacer la guerra; pero este 
habiendo obtenido de Luis X I V el restablecimiento de su pen
sión, habia mandado á su armada que suspendiese las hostilida
des. Entonces los holandeses se decidieron á formar un tratado 
con la Francia con condición de que se les devolviese Maes-
tricht, única plaza que les faltaba conquistar. Los comisionados 
franceses desplegaron la mayor habilidad para cerrar este trata
do especia], con el cual los aliados deberían forzosamente admi
tir la paz, privándoseles así de sus subvenciones , y fué firmado 
(11 de agosto], precisamente cuando el príncipe de Orange y el 
emperador creían haber desvirtuado las negociaciones. Guiller
mo enfurecióse sobremanera, y probó de inutilizar el tratado, 
atacando, cuatro dias después de haberse firmado, el campo del 
Luxemburgo, que estaba completamente seguro en San Dionisio 
cerca de Mons. A l primer ímpetu los franceses fueron sorprendi
dos y desordenados ; pero luego rechazaron á sus enemigos con 
furor, causándoles la pérdida de tres mil hombres. Tal fué el fru
to que el príncipe de Orange sacó de esta abominable violación 
de todas las leyes de la humanidad. E l tratado conservóse en pié5 
y todos los aliados de la Holanda firmaron sucesivamente la paz. 

España, que en esta guerra habia agotado sus recursos, cedió 
la primera (17 de diciembre): renunció al Franco-Condado , V a -
lenciennes, Condé, Bouchain, Maubeuge, Cambrai, Aire, Saint-
Omer, Ipres, Poperingue , Bail leul , Cassel; y se le devolvieron, 
las plazas de Charleroy, Ath, Oudenarde, Courtrai, Limburgo j 
Gante. 
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E l emperador intentó continuar las hostilidades; pero alar

mado por una insurrección de los húngaros , amenazado de 
una guerra con los turcos , y temiendo las inteligencias de 
Luis X I V , con unos y otros, firmó la paz (5 de febrero 1679). E l 
tratado de Westfalia fué confirmado en todas y cada una de sus 
partes, á excepción de Filipsburgo, que fué sustituida con F r i -
burgo. E l duque de Lorena debia volver á sus estados bajo las 
condiciones ya propuestas en 1659 ; pero lo rehusó, y los france
ses continuaron ocupando su ducado. 

Todos los príncipes alemanes firmaron sucesivamente la paz, 
á excepción del elector de Brandeburgo , que quería conservar 
sus conquistas en Suecia. Pero Crequy con treinta mil hombres 
se apoderó de sus provincias del Rhin, invadió la Westfalia, pa
só el Weser, é iba á tocar ya en el hlba , cuando el elector ate
morizado consintió por el tratado de Saint-Germain , en devol
ver á los suecos lo que les habia quitado (29 de junio). Lo mismo 
sucedió con el rey de Dinamarca, quien por las amenazas de 
Luis X I V firmó la paz en Fontainebleau (2 de setiembre), y este 
tratado terminó la serie de negociaciones principiadas en N i -
mega. 

L a Francia salia victoriosa de una guerra injusta: sola contra 
todos habia vencido á la e.uropa ; nunca habia sido tan brillante 
su gloria mili tar , y su diplomacia acababa de coronar digna
mente la obra de Turena, de Vauban, y de Duquesne. Hila Labia 
dominado en Nimega como en Munster y en los Pirineos; ella 
habia precisado á sus enemigos á rendir las armas uno tras 
otro; habia combatido hasta alcanzar par.a su única aliada 
una satisfacción completa; habia hecho pagar á su enemigo los 
gastos de la guerra; y habia impuesto á los enviados á Nimega. 
en prueba de la superioridad de su inteligencia, su lenguaje tan 
preciso y metódico, que no ha dejado de ser desde entonces el 
lenguaje diplomático. Su preponderancia fundada en el senti
miento de su fuerza era decisiva ; el acrecentamiento de su ter
ritorio era nada en comparación del poder moral que habia ad
quirido ; y dominando á la Europa con las armas, con el idioma 
y la civilización , parecía reemplazar á los antiguos señores del 
mundo. 
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CAPÍTULO I V . 

Revocación del edicto de Mantés.—Liga de Augsburgo (1678 —1688.) 

§. I—Primeros síntomas cíela decadencia de Luis XIV.— Yersa-
lles.—Periodo notable en las artes y en las letras.-^Bossuet y Mo-
% f e.~Luis X I V había llegado al apogeo de su grandeza. La E u 
ropa temblaba á su presencia; la Francia le admiraba ; París le
vantaba en honor sujo arcos de triunfo , y le ofrecía el dictado 
de Grande ; su corte le trataba como á un semi-dios; señores, 
sacerdotes y magistrados no le hablaban sino rindiéndole adu
laciones de idolatría, y expresándole sus trasportes de entusias
mo tan continuados y unánimes, que bastaban á alucinar al es
píri tu del hombre mas virtuoso. Pellíson le llamaba «un milagro 
visible ,» Lebrun , que pintaba su apoteosis en las galerías de 
Versalles, ora le comparaba con Júpiter , ora con Hércules, ora 
con Alejandro ; el duque de la Feuillade erigióle una estátua en 
la plaza de las Victorias : «celebró su inauguración dando en 
torno de ella tres vueltas á caballo y á la cabeza del regimiento 
de guardias, con todas las ceremonias que los paganos ha
cían en otro tiempo ante las estatuas de sus emperadores (1).» 
Este sentimiento de adoración llegó á apoderarse del mismo 
rey , quien cantaba , llorando, de ternura, los himnos que en su 
alabanza había compuesto Quinault. Para conservarse rodeado 
de esas nubes de incienso, para sostener el prestigio , y mante
ner Siempre viva la admiración , la dignidad real buscaba en el 
temor la conservación de esa superioridad que debía menos á la 
fuerza que á la opinión ; para conservar su obra de unidad iba á 
lanzarse en la persecución religiosa, y huudirse desastrosamen
te en la política católica ; para encontrar recursos , iba á dejar 
agotada á esta nación que da tanto á sus reyes ; que estos siem
pre se exceden en lo que pueden sacar de la misma. Luis el Gran
de entraba ya en su época de decadencia : «su autoridad había 
llegado á un punto tal que era gravosa á sí misma (2j.» Su gran
deza degeneró en orgullo ; su dignidad en afición á representa
ciones pueriles ; y su magnificencia en prodigalidades ruinosas-
«Emulo de los reyes de As ia , dice la Fare , solo gustó de la es-

(1) Choisy, p. 303 -(2) La Faie, p. 118. 
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clavitud; desdeñó el mérito ; sus ministros no pensaron j a en 
decirle la verdad , sino en adularle y complacerle. Refiriólo todo 
á su persona ; nada se hizo en benoñcio exclusivo del estado; 
su hijo fué educado en una dependencia servil ; no se le i n 
sinuó en los negocios de gobierno ; no depositó su confianza en 
alguno de sus generales , y nunca atendió á sus talentos, sino 
su sumisión. Por otra parte , reemplazó á sus ministros hábiles, 
y entendidos con otros jóvenes ann . mal educados, presumido» 
j corrompidos por su fortuna (1).» 

Proseguíanse todas las empresas inauguradas para la prospe
ridad y civilización de la Francia 5 pero se descuidaban las que 
eran útiles sin ser brillantes , y . aquellas tomaban un carácter 
mas fastuoso que grande. París se embellecía ; pero en lugar de 
terminar el Louvre , como se lo había aconsejado Colbert, Luis 
que no gustaba de la ciadad de las barricadas , de las calles su
cias y populosas, levantaba su Versalies , templo del realismo 
absoluto que debía ser su tumOa antes que el tiempo llegase á 
ennegrecer sus mármoles. Versalies se acababa y a ; pero los te
soros gastados en esos palacios inmensos, en esos jardines mag
níficos, en los acueductos , y en muchos trabajos á que la natu
raleza se oponía, eran inmensos ; y á Versalies debía sucederle 
el fastuoso é inútil Marly. La actividad de los espíritus franceses 
seguía arrastrándoles hácía los apacibles goces de la imagina
ción y del pensamiento : bajo un gobierno firme y regular, coa 
la libertad civil y el acrecentamiento de las riqu zas , las bellas 
artes brillaban siempre vivamente : pero la literatura solo pare
cía un himno consagrado al realismo. E l período de los escrito
res y de los artistas, que se podría llamar la escuela de Riche-
líeu , desaparecía, como había desaparecido la de los grandes 
generales , y de los grandes hombres de estado : Pascal, Cor-
neille, Lesueur , etc. habían muerto. A esos espíritus audaces, 
originales, poseídos de una especie de esperanza y de indepen
dencia, sucedíales un período de talentos mas brillantes y menos 
libres, sobre los cuales tuvo el monarca una influencia muy 
marcada. E l que en su vida particular y pública, en sus habita
ciones, en sus representaciones, en la naturaleza, en una palabra 
en todo deseaba el orden, la armonía, la regularidad, la unidad, 

(1) La Fare, p. 233. 
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á pesar de la monotonía y languidez consig-uientes ; el que aun 
en sus escandalosos amores, y en las acciones ordinarias de la v i 
da (1) conservaba la decencia, la cordura y la dignidad; contribu
yó á dar á la literatura y á las artes la majestad, la nobleza y la 
pureza que tanto resaltan en las obras de Racine y de Lebrun. L a 
graciosa negligencia, la atrevida ingenuidad de la Fontaine no 
fueron apreciados por el gran rey ; pero el frió y correcto Bo i -
leau dió á la poesía ciertas reglas que Luis mismo habría dado. 
Sin embargo, los dos genios mas eminentes del siglo, Bossuet y 
Moliere, fueron los que, conservando su carácter original é inde
pendiente , trabajaron eflcacísimamente en favor del realismo y 
fueron para el rey dos esciñtores políticos. Bossuet, verdadero 
patriarca de la iglesia de Francia , fué el incansable adversario 
d© los enemigos de la unidad religiosa, combatió en favor de la 
monarquía contra la Santa Sede , y la presentó á la adoración 
universal, como un reflejo de la divinidad, y una especie de 
providencia terrestre. Moliere, con su gracia profunda y con su 
exquisita razón, completó la obra de Richelie a ridiculizando los 
vicios y los caprichos de la nobleza. Luis , que remuneraba dig
namente los mas altos servicios con una palabra dulce y una gra
ciosa sonrisa, que era tan hábil en mover la ñbra del honor, re
compensó á Bossuet conflándole la educación de su único hijo. 
E n cuanto á Moliere, tuvo el honor de ver que Luis y la duquesa 
de Orleans sacasen de pila á uno de sus hijos, y en esta corte 
tan pomposa, tan mesurada, tan adicta á la mas rigurosa eti
queta, el inmortal autor cómico tuvo un dia el honor de sentar
se á la mesa del gran rey. 

§. II.—Situación de la clase media y de la nolleza.—Damas de 
Luis X I V . — En una monarquía donde todo estaba centralizado 
en Luis X I V , en su corte y en la capital, no se encontraban, por 
decirlo así, individualidades ; las clases tenían sus distinciones 
poco marcadas; las provincias perdían su influencia y su carác
ter ; allí no habia mas que el pueblo y el rey. Los plebeyos ha
bían reanudado su alianza con el trono; en este encontraban 
mas que nunca seguridad y protección; se engrandecían á pro
porción que las clases privilegiadas se rebajaban; y en ñn ha-

(1) «Jugando al villar, dice ia señorila de Scuderi. conservaba 3a majestad de 
señor del mundo.» 
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Man llegado á nivelarlas. Los plebeyos enriquecian la Francia 
con su industria, la ilustraban con sus luces , y creaban una no
bleza de dinero , una nobleza de inteligencia, que marchaba al 
igual de la nobleza de nacimiento ; eran admitidos en las inten
dencias, en las embajadas,y en todas las funciones administrati
vas ; sentábanse en los tribunales , engrandecidos con el poder 
que les otorgaba el trono para hacer temblar á los señores con 
sus fallos; y aun eran condecorados con los primeros grados del 
ejército (1). Prestaban dinero al rey, eran sus únicos ministros; 
y en ñn aspiraban á confundirse con la nobleza , no solo por la 
educación y las riquezas, sino también por el favor del rey , que 
quería ver á sus ministros pleb eyos enlazar sus hijos con las pr i 
meras familias, creando de esta manera una nobleza nueva (2). 

L a nobleza, anulada por la fuerza del poder rpal, por la crea
ción de ejércitos permanentes, por la acción de la magistratura 
y sobre todo por su residencia en la corte, ya no formaba un 
cuerpo, sino que eran individuos condecorados con algunos pri
vilegios pero sin influencia política; habia sido sacada de sus 
castillos, colocada en las antesalas reales, y cubierta de un lus
tre prestado, de vanos títulos y de bordados; habia finalmente 
sido reducida á servir de adorno en el palacio de Versailles, y 
encargada de inútiles funciones, que se creaban únicamente pa
ra tenerla en una especie de servidumbre. Siempre elegante y 
valiente, pero por esto ni mas lesl ni desinteresada, se arruina
ba en las fiestas de la corte, y buscaba cómo enriquecerse, ora 
casando á sus hijos con las hijas de capitalistas, lo cual se lla
maba abonar sus tierras , ora soli citando del rey confiscaciones 
6 vergonzosos lucros á que se daba el n ombre de negocios (3;. To-

H ) E l mariscal Galinat perteneeia á una familia del parlamento. Saín l - H i -
laire, la Freseljere, Chamarando y muchos otros tenientes generales eran ofi
ciales de fortuna. Lo propio podemos decir de Duquesne, Juan Bart, Duguay-
Trouin, etc.~(2) Los hijos de Fouquet, Leteüier, Colbert, Louvoís, Phelippeaux, 
Desmarets, son conocidos con los nombres de conde de Beile-Isle, marqués de 
Louvois, marqués de Seignelay, marqués de Barbezieux, conde de Maurepas y 
conde de Maiüebois —(3) La historia está llena de relaciones de semejantes nego
cios: así el conde de Grammont prende á un hombre condenado por cohecho á 
una multa de 12,000 escudos, que se habia escapado; pide al rey que le absuelva, 
y el conde gana así de 40 á 50,000 libras; otro saca 30,000 libras anuales de un im
puesto sobre las plazas de mercado; otro, 20,000 libras anuales de un derecho so-
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.das sus guerras se reducían entonces á las cuestiones de etique
ta pueril5 que Luis g-ustaba mucho de ver cumplida minuciosa
mente, para afirmarse mas en el desden con que miraba á sus cor
tesanos; la nobleza se disputaba la entrada al cuarto del príncipe, 
el honor de ser admitida en sus coches5y el de sentarse en su pre
sencia ; solicltába con ardor todas las dignidades domésticas, y 
teníase por dichosa en sostener la palmatoria 6 el abrigo del rey. 
L a guerra era el único campo que se había dejado á su actividad; 
.pero aun aquí se arruinaba; aun aquí encontraba la antigüedad 
de raza subordinada á la antigüedad de servicios; aun aquí Lou-
vois la sujetaba á prestar obediencia á los plebeyos que habmn 
.ascendido á generales ; «y veíase morir en empleos ó grados in 
feriores, dice «aint-Simom á señores de primer rango, cuyo ge-
mo superior s'ostendria con gloria la carga de los mayores ne
gocios en guerra y en paz , sí la cuna y el mérito , en especial 
cuando un corazón elevado que no sabe abrirse un camino sobre 
bajezas y que solo ama la verdad, no fuesen motivos sobrados pa
ra excluirlos de aquellos destinos (1).» No era lo que mas cuidado 
inspiraba al gobierno el apaciguar las rebeliones de la nobleza^ 
Sino el darle ocupación y rentas , especialmente á la nobleza de 
provincias, indigente y ociosa, la amontonaba, por decirlo así, 
en los empleos del ejército: para ella había hecho construir los 
Inválidos ; fundó las escuelas de cadetes para sus hijos y la casa 
de Saint-Cyr para sus hijas ; para ella en fin creó la orden de san 
Luis . No era esta la época en que el re,y se gloriaba de ser el pri
mer hidalgo de la nación; entre la familia real y las familias de 

los señores mediaba una distancia insuperable. Luis no habría per
mitido un enlace entre príncipes de su sangre y las hijas de sus 
gentiles hombres (2); y di ó á conocer la idea que él se formaba 
de su naturaleza privilegiada y casi sobre humana en sus escan
dalosos amores, y el modo con que trataba á sus hijos naturales. 

E l rey, buen mozo y poderoso como era, se casó con una mu-

bre coches públicos, etc. (Véanse Dangeau, Sai ni-Simún, Cenas do Mari, de 
Mainlenon, etc.—(4) Saínt-Simon, t. IV, p. 460.—(2) Bien lo dio á conocer, cisando 
la señorita de Montpensier, la heroína del combate del arrabal de ^an Antonio, 
quiso casarse con un.slniple hidalgo, el conde de Lauzun; opúsose a este casa

miento, é hizo encerrar á Lauzun; por espacio de dos años en Pignerol. Después 
de esto, permitió que se casasen en sigilo, con condición de que la señorita de 
Montpensier cediese á uno de ios bastardos reales la mitad de sus bienes. 
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jer casi idiota, después de haber pasado una juventud muy desor
denada, y seria muy prolijo enumerar las señoras de alto ran
go que se felicitaron de sus pasajeras caricias. Su primera unión 
clandestina la tuvo con unajóven hermosa, tierna y tímida l l a 
mada Luisa de la Valliere, que se dejó seducir mas por la her
mosura del joven que por el esplendor de la dignidad real, y 
de ella tuvo dos hijos. Esta es la única dama del rey, que hay 
dejado vivos recuerdos, porque fué sincera en su falta como en 
su arrepentimiento. Abandonada de su amante, retiróse (1670) á, 
un convento de Carmelitas, y allí vivió'treinta años en la peni
tencia mas austera. A este primer escándalo, que la corta edad 
del rey podía hacer excusable, siguióle otro mayor; á la apacible 
la Valliere sucedióle la orgullosa Athenais de Mortemart, perte
neciente á una de las primeras familias del Poitou, y casada con 
el marqués de Montespan: por espacio de catorce años, y vivien
do su esposo, á quien hizo confinar en sus tierras, fué la dama 
declarada del rey, que tuvo de ella ocho hijos. Luis tuvo la osa
día de hacer declarar legítimos, contra toda ley, á esos hijos do
blemente ilegítimos, de enlazarlos con su propia familia, y de 
otorgarles en fin los derechos de sucesión al trono, á falta de l í 
nea legítima (1). 

§. lll.—Situación del clero.—Relajación moral de los jesuítas.— 
Origen; progreso y proMMcion del jansenismo.—Cuestión de las re-
galias.—DéclaraciGn de 1682.—El clero no desplegó un gran te-
son evangélico para contener cáos escándalos; coma el resto de 
la nación, se prosternaba ante el rey que dominaba completa
mente á la Iglesia y al estado; era cortesano, solicitaba honores, 
asistía á las fiestas de la corte, y se hacia impopular por su ser
vilismo. Sin embargo, como desde que habían terminado las 

(I) De'los diez hijos n.;-. tu rales del rey solo vivieron cinco. Una hija de ¡a seño
rita de la Valliere casó con eJ príncipe de Conli; la hija mayor de la señora de 
Montespan casó con el duque de Borbon; su hija segunda con el duque de Cbar-
tres, que fué regente en la época de Luis X V . Sus dos hijos fueron el duque de 
Haine y el conde de Torosa.—«"El rey nunca bebiera pensado en ennob'ecer 
tanto á esos bastardos, 6 no ser la premura con que ambos príncipes de Condé 
liatoian manifestado sus deseos de unirse con él por semejantes en'aces. ... Condé 
creyó borrar de esta manera la impresión que el recuerdo de! pasado babria 
dejado en e¡ espíritu del rey; su hijo manifestó el celo y la bajeza ele un cortesa
no, que quiere hacer su fortuna.» (Mera, de Caylus, p. 433.) 
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guerras civiles había reformado severamente su disciplina, co
mo era morig-erado, virtuoso, instruido, y cumplía sus deberes, 
y finalmente como en su clase contaba con hombres tan emi
nentes como Bossuet y Fenelon, ejercía una influencia muy gran
de, y fué para la monarquía una fuerte columna del gobierno. 

L a oposición se habia atrincherado en la controversia religio
sa. Esa necesidad de libertad, que agita perpétuamente al espí
ri tu humano: se habia guarecido, después de las turbulencia» 
políticas, en la cuestión que tanto ruido habia ocasionado en 
las escuelas de Grecia, cuestión que Pelagio habia dadoá luz en 
el siglo cuarto, que habia abordado después las doctrinas lutera
nas, en una palabra, la cuestión de la gracia y libre albedrío; 
punto sobremanera sútil y ocioso en su forma, pero que entra
ñábalos mas profundos misterios de nuestra naturaleza, este i n 
menso deseo de felicidad y de perfección que sentimos ante el 
abismo de bajezas y de miserias que nos confunden. Esta cues
tión resucitada bajo los títulos de jansenismo y molinismo, preo
cupó á los hombres pensadores por espacio de mas de un s i 
glo; produjo un sinnúmero de obras, de turbaciones ocultas 
y de mezquinas persecuciones; dió á Luis X I V tanto que pen
sar como sus guerras y tratados; y tuvo en ñn una influencia 
muy graude, aunque misteriosa y poco conocida, en la caída 
de la monarquía. 

Los jesuítas dominaban la iglesia de Francia; pero se habían 
olvidado de los fundamentos de su instituto, de su principio de 
absoluta obediencia, de su adhesión á la Santa Sede, de su amor 
á la pobreza; se habían hecho los mas celosos auxiliares del po
der real, aunque fuese oponiéndose á Roma, contra la que pare
cían haber roto todo lazo de dependencia; en sus colegios y mi
siones dominaba el espíritu mercantil; en sus provincias habían 
establecido casas de banco y manufacturas; se mezclaban en to
dos los negocios del mundo, y desplegaban en ellos sus intrigas 
y escandalosos fraudes; en una palabra, habían hecho en las doc
trinas evangélicas la tentativa mas extraordinaria la menos cris
tiana y la mas favorable á su ambición. Ninguna órden se habia 
hecho mas recomendable por la regularidad de sus costumbres 
y la severidad de su régimen, y sin embargo, á consecuencia 
de sus ideas de un cristianismo sociable, fácil y universal, á 
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consecuencia de su aspiración á hacerse indispensables, aplica
ron á la moral la sutileza escolástica, j quisieron rehabilitar 
la carne á expensas del espíritu, dobleg-ar la ley espiritual á las 
exig-encias del mundo, acomodar los deberes y las abnegaciones 
del catolicismo á las pasiones de da vida, á los placeres y nego-
cios de la sociedad, y quisieron finalmente materializar la re
l igión. La base de ese sistema sin. ular de indulgencia era la 
confíanza en la infinita bondad de Dios; decian ellos, «que la de
voción es fácil, que la virtud no era cosa fastidiosa, y que se 
hermanaba con las diversiones y juegos que son la alegría de la 
vida, no gustaban de esos melancólicos y tristes, insensibles á' 
la vida; á la gloria, al honor y á los placeres, queriéndolos do
tados de un carácter blanáo y amable, de un temple benigno y 
jovial.» Con semejantes ideas, venia á ser inútil para la salvación 
todo lo que los santos Padres hablan inculcado, austeridades, so
ledad y martirio. Sus doctores, que eran por consiguiente hom
bres piadosos y sencillos, se empeñaron en ese sistema hasta el 
punto de emitir ideas que se rozaban con la inmoralidad; encon
traron perdón para toda clase de pecados, condescendieron con 
el lujo, con los desafíos, con adulterios y falsos juramentos; y en 
una palabra, en sus manos se disipó la moral evangélica/ 

Contra esas doctrinas subversivas de la fe cristiana estalló una 
reacción. Dos hombres piadosos y graves, Jansenio, obispo de 
Ipres, y Duvergier, abate de Saint-Cyran, hablan concebido 
nuevas ideas sobre la gracia: el primero las expuso en una obra 
(1635) llena de una convicción austera y de una ortodoxia rigu
rosa, que contrastaban con la relajada moral de los jesuítas; el 
segundo las predicó é inculcó: humillarse, sufrir y resignarse á, 
la voluntad de Dios, hé aquí en que consiste la vida cristiana, 
decía él; y recogió numerosos discípulos entre los hombres dis
gustados del mundo, entre magistrados amamantados con las 
ideas de austeridad y libertad antiguas, y finalmente entre los 
filósofos de primer órden, como Amoldo, Nicole, Pascal, etc. 

Los jansenistas, especie de puritanos del catolicismo, tomaban 
la gracia en sentido calvinista: hacían de Dios un amo inflexi
ble, del hombre un esclavo; predicaban la oposición á los senti
dos y álamatería; pronunciábanle contra la devoción cómoda, y 
en especial contra la frecuencia de la comunión. Su espiritua-

TOMO I T . 21 
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lismo rígido, "bueno para algunas almas de las mas purificadas, 
liacia la religión inaccesible al común délos hombres. E l centro 
deíjansenismo fué Port-Royal, convento de religiosas á tres le
guas de Versalles, cerca del cual se Kabia establecido una casa 
donde se liabian retirado algunos sacerdotes, magistrados y sa
bios, para vivir allí en común dedicados á la piedad y al estu
dio. Esta casa, especie de convento libre que era á un tiempo un 
claustro y un colegio, vino á ser un foco de luz para la Francia; 
ejerció una especial influencia en su literatura; y de allí salie
ron obras muy notables de dialéctica y de filología, y espíritus 
del temple del de Pascal y de Hacine. 

L a aparición de esa secta dio al gobierno bastante que pen
sar. Ricbelieu la persiguió creyendo encontrar en ella un calvi
nismo templado, y viendo militar en la misma á la mayor parte 
de sus enemigos. Pero muerto él, la secta desarrollóse sobrema
nera: unióse íntimamente al parlamento, tomó una parte muy 
activa en las turbulencias de la Fronda, y proporcionó al carde
nal de Retz sus mas celosos auxiliares: «veíase, dice O me r Talón, 
que los que participaban de esta opinión, no gustaban del go
bierno.» E l jansenismo, por sus doctrinas opuestas á la autori-
ridad y el apoyo que encontraba en el parlamento, podia llegar 
á figurar como partido político, y tomar una posición parecida 
á la del calvinismo: la disputa que empezaba á levantar, era la 
de los gomaristas y arminianos que tan sangrientos mqtines ha
bía producido en Holanda; en fin, desde la caida de la Fronda, 
Port-Royal había sido el refugio de los descontentos, y en espe
cial de la duquesa de Longueville. Mazarino resolvió pues aca
bar con esa secta. 

Los jesuítas que en la cuestión de la gracia adoptaban la opi
nión de uno de sus doctores, Molina, habían empeñado ya una 
viva controversia con los jansenistas, y habían hecho condenar 
por la Sorbona cinco proposiciones sacadas, sino textualmente, 
á lo menos en su sentido general, del libro de Jansenio. Mazari
no presentó estas cinco proposiciones al tribunal de San Pedro, 
y obtuvo de Inocencio X una bula de excomunión (1653), que fué 
aceptada por la asamblea del clero. Entonces se exigió de to
dos los sacerdotes y religiosos que firmasen una fórmula en 
la que se condenaban dichas cinco proposiciones. Los religiosos 
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y solitarios de Port-Royal se negaron á firmar la fórmula, di
ciendo que las proposiciones no estaban sacadas textualmente de 
Jansenio. E l papa declaró, que siendo este el sentido, en el 
que las habla entendido Jansenio, era también el sentido bajo 
el que las condenaba. Los jansenistas pretendieron que seme
jante declaración no caia ya bajo la infalibilidad del papa; de 
abí tomaron ocasión de atacar la autoridad pontificia y las 
doctrinas ultramontanas de los jesuítas; invocaron las liber
tades de la igdesia ang-licana, y buscaron medios de ganar 
en su favor al poder, predicando la absoluta separación de la 
autoridad eclesiástica y de la 'autoridad civi l . E l jansenismo, 
con sus doctrinas sobre la gracia, con su oposición á la corte 
de Roma, y su antipatía á la comunión, vino á ser una espe
cie de luteranismo bastardo, la reforma sin el libre exámen. 
«Esos sectarios, decíanlos calvinistas, encuentran muchas difi
cultades para demostrar que no son protestantes.» Y la escuela 
de Port-Royal fué públicamente acusada por sus adversarios de 
alimentar un socianismo secreto, y «de ocultar en su seno ter
ribles monstruos.» Comenzó la persecución, y los jesuítas des
plegaron en ella todas sus fuerzas. Entonces Pascal publicó (1654) 
sus Carpas provinciales, en las que refuta las doctrinas de la re
lajada moral de los jesuítas con tanto númen, con tanta mali
cia, con un estilo tan vigoroso, tan flexible, tan seductor, que la 
orden aquella no se ha rehecho todavía de ese ataque, por mas 
injusto y apasionado que fuese. Clemente I X sofocó la disputa 
(1669) contentándose con una fórmula en la que los jansenistas 
condenaban las cinco proposiciones, pero sin espresar que fuesen 
sacadas del libro de Jansenio. La secta protegida por el minis
tro Poraponne, sobrino del grande Are oído, tolerada por l a cor
te de Roma, secundada por muchos grandes señores , tomó 
entonces nueva importancia: y la iglesia de Francia se encon
tró dividida en dos partidos: los jansenistas que venían á ser 
una especie de estoicos del cristianismo, sábios y virtuosos, pe
ro que tenían algo seco, rígido, egoísta y de estacionario, 
y los jesuítas, especie de epicúreos, que á pesar de sus erro
res y de su ambición, tenían ideas menos limitadas, mas so
ciales y progresivas. Luis X I V no vaciló entre ambos partidos. 
E n los jesuitas encontraba unos auxiliares celosos del poder ab-
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soluto, y unos doctores condescendientes con sus escándalos; y 
A los jansensitas los miraba como á enemigos de la unidad, pro
testantes ocultos, y restos de la Fronda; «creia ver en esa secta, 
en el carácter y la conducta de sus principales jefes, una ten
dencia al presbiterianismo, y estaba convencido de que se ha
brían manifestado tan turbulentos y republicanos como los cal-
yinistas, si hubiesen tenido ig-ual energía.» 

Persiguiendo á los adversarios de la autoridad pontificia, Luis 
quería conservar la unidad religiosa, pero no en interés de la 
Santa Sede, sino del poder real. Ningún rey habia tenido el clero 
tan adicto, ninguno habia esplotado tan latamente el concorda
to, y secularizado con mayor destreza los bienes eclesiásticos. 
La colación de los beneficios habia venido á ser para él un me
dio de restablecer las familias arruinadas, y de recompensar 
los servicios militares. Confiscaba los bienes eclesiásticos, car
gaba pensiones militares á cuenta de los beneficios de iglesia, 
daba las abadías en encomienda á sus Cortesanos, hacia juzgar 
los clérigos por los tribunales civiles, á n ingún eclesiástico ad
mitía en sus consejos, y no consultaba cosa alguna con la corte de 
Roma. E l pontificado habia perdido toda influencia política: ad
ministraba pacíficamente sus estados, buscando medios de i n 
fluir en todos ios soberanos, ocupándose en intrigas mezquinas, 
y olvidada de sus grandes ideas de restauración católica; la 
Santa Sede, que por espacio de ocho siglos habia mediado en to
dos los tratados, ya no había sido consultada siquiera para la 
paz de los Pirineos, para la de Aquisgran, ni para la de Mme-
ga. Todos los gobiernos europeos tomaban para con ella una 
posición del todo independiente, aun en el orden de intereses 
eclesiásticos, y Luis llevó esta posición hasta el punto de ame
nazar á Roma con una completa separación. 

Desde Carlos Y , y en especial desde Francisco I , los reyes go
zaban el derecho de percibir los réditos de los beneficios va
cantes, derecho llamado de regalía, que no se practicaba sino en. 
las provincias del antiguo reino de Francia. Luis X I V quiso ex
tender ese derecho á todas las iglesias de los países agregados 
á la corona desde cuatro siglos atrás, y en especial á las del me
diodía; por consiguiente declaró (1673) que, «á mas de estar con
sagrada por el derecho y la costumbre, le pertenecía general-
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mente la regalía en todos los obispados del reino.» Los obispos 
de Pamiers y de Alais, que eran jansenistas, fueron los que úni
camente se opusieron á este edicto, y apelaron de él á la Santa 
Sede. Reinaba entonces Inocencio X I , pontífice virtuoso, pero-
porfiado y adicto á la casa de Austria: no vaciló pues en decla
rarse á favor de los dos prelados. E l rey convocó una asamblea 
general del clero (1682), sobre la que dominaron enteramente la 
ciencia y la elocuencia de Bossuet, prelado que se aproximaba 
á los jansenistas por su rígida moral, y á ios jesuítas por su su
misión á la autoridad real. Este concilio, al cual asistieron trein
ta y cinco obispos y otros tantos sacerdotes, concedió sin répli
ca la regalía al rey. E l papa condenó esta decisión. Entonces la 
asamblea, inspirada por Bossuet y dócil á la voluntad real, to
mó la ofensiva, y di ó una famosa declaración, en la que la igle
sia de Francia decretaba: 1.° que los soberanos no están sujetos 
á n ingún poder eclesiástico en las cosas temporales; que no 
pueden ser depuestos, ni sus subditos absueltos del juramento 
de fidelidad; 8.ü que el concilio general es superior al papa; 3.° 
que la autoridad del papa está regulada por los cánones de los 
concilios, y no puede formular decisión alguna contra las re
glas y constituciones admitidas en la iglesia galicana; 4.° que 
las decisiones del papa pueden ser reformadas por el consenti
miento universal de la Iglesia (1). 

Esta nueva pragmática, que volvía á establecer los principios 
del concilio de Constanza y destruía los del concilio de Trente, 
era un acto inspirado por el espíritu jansenista y parlamenta
rlo; trastornada la gerarquía católica, hacia la disciplina ecle
siástica dependiente del gobierno, y constituía á la Francia en 
una ortodoxia real, en la que las libertades de la iglesia gali
cana no eran otra cosa que la absoluta .sumisión del clero á la 
autoridad del rey. Publicáronse dichos cuatro artículos como ley 
del reino; todos los parlamentos los registraron; obligóse á to
das las facultades de teología á enseñarlos como artículos de fe, 
y n ingún sacerdote pudo obtener beneficio alguno sin declarar 
antes su adhesión á dichos artículos. Inocencio X I los condenó. 

(ij IJossuel propuso en esta asamblea la condenación de las doctrinas de ¡a re
lajada pioral de ios jesuítas; pero ei rey, incitado por su confesor, e! padre !a Chai-
se, disolvió bruscamente la asamblea. 
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E n seguida declaróse una escisión entre la Francia y la Santa 
Sede. E l papa negóse á dar las bulas á los obispos nombrados 
por el rey, y en pocos años treinta diócesis se encontraron sin 
pastores. Luis apeló ante el concilio general. L a irritación llegó 
á su colmo; paréela haberse declarado un verdadero cisma; y 
tratóse de establecer un patriarca en Francia, de abolir el con
cordato, y de separarse enteramente de la Iglesia romana. E l 
papa permaneció inflexible, y otra discusión, si bien menos im
portante que la primera, vino aun á empeorar la situación. 

Los embajadores en Roma poseían en esta ciudad un derecho 
de franquicia, por el cual ni su casa ni el barrio en que vivían, 
estaban sujetos á ser inspeccionados por la policía; privilegio 
que convertía estos cuarteles en refugio de todos los criminales. 
Inocencio X I quiso abolir este abuso; todos los soberanos con
sintieron en ello, á excepción de Luis , que contestó á la deman
da del papa: «Nunca me he regido por el ejemplo de otro, al 
contrario, Dios me ha establecido para servir de ejemplo á los 
demás.» Y mandó ochocientos hombres á su embajador (1687) 
para conservarle por la fuerza en posesión de ese odioso privile
gio. E l papa excomulgó al embajador. E l rey hizo ocupar á A v i -
ñon, y detuvo al nuncio cautivo en París. Entonces Inocencio bus
có un apoyo en la casa de Austria y aun en Guillermo de Oran-
ge, y fué uno de los principales motores de la coalición que se 
formaba entonces contra la Francia. 

§. IY—Orgullo p usiírpacion de Luis XIV.--Toma de Estras-
Imgo, de Casal, etc.—Los turcos delante de Viena.—Tregua de 
Ratisiom.—L^ grandeza de Francia, en la época del tratado de 
Nimega, era mas deslumbradora, pero menos sólida que en la 
época del tratado de Aquisgran. Y a no era la admiración sino 
el miedo lo que contenia á sus enemigos. Los vencidos estaban 
llenos de resentimiento, y los franceses no habían recuperado 
un solo aliado; la Inglaterra se habia separado para siempre de 
ello»; la Suecía ya no debía combatir mas á su lado; la Alema
nia volvía contra la casa de Borbon todo el odio que hasta en
tonces habia vomitado contra la casa de Austria; y en fin Luís 
iba á encontrar segunda vez en todas partes á esos republicanos 
de Holanda que habia intentado destruir, y que en adelante de
bían ser sus enemigos implacables, la unión de Inglaterra y de 
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Alemania y el alma de todas las coaliciones. Desde esta posición 
admirable en la que, fiel á la unidad religiosa, la Francia esta
ba á cubierto de la dominación ultramontana, en la que, bija 
primog-énita de la Iglesia, favorecía á los protestantes para ar
ruinar la casa de Austria, en la que privaba á la reforma de es
tablecerse en su territorio y proclamaba por todas partes la l i 
bertad del pensamiento; desde esta posición única en la que da
ba la señal de la guerra de treinta años, y bacía prevalecer en 
Munster sus principios de tolerancia y de federación europea, 
babia venido á dejar de ser la aliada protectora del catolicismo, 
perdidas sus alianzas protestantes y sin otra liga católica que , 
la de los Estuardos, destinados á ser víctimas de esta política re
trógrada y antieuropea. La funesta guerra de Holanda babia 
ocasionado este gran cambio de posición y de fortuna. Este fué 
el escollo de todo el reinado de Luis X I V , no solo porque le hizo 
prescindir de los verdaderos intereses nacionales y le indispuso 
con la Europa entera, sino porque le hizo imaginar que podía 
conquistar gloria y engrandecimiento en una guerra injusta, 
porque le dió una idea exagerada de. los recursos de su nación, 
porque en fin le inspiró mas que nunca la política de pasión en 
lugar de la política de intereses. Así como babia querido ven
garse de la Holanda, tenia que vengarse ahora de la Alemania; 
y así como babia intentado restablecer el catolicismo en las Pro
vincias Unidas, iba á probar de restablecerlo en Inglaterra. E n 
lugar de entrar en las sendas de progresos interiores, no pensó 
sino en la guerra; en lugar de restablecer la hacienda, no pensó 
sino en nuevas conquistas, y en vez de mantener por medio de 
la moderación esta superioridad que la Francia debía menos á 
sus armas que á su civilización, no desplegó mas que orgullo y 
altivez en sus relaciones diplomáticas: mandó, amenazó, casti
gó; ante su voluntad desapareció el derecho, y quiso imponer la 
ley á los extranjeros como á sus vasallos. 

Los tratados de Westfalia, de Aquisgran y de Nimega ha
bían estipulado que las ciudades .dadas á la Francia se le ce
dían «con sus dependencias.» Esta palabra era vaga, y era tan 
complexo todo en el régimen feudal, que , bajo el nombre de de
pendencias, podíanse pretender hasta provincias enteras. En los 
parlamentos de Metz, de Brisach y Besanzon Luis creó unas cá-
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maras, llamadas de reunión, encargadas de averig-uar las tierras 
y feudos que habían dependido de ios„Tres obispados, de las ciu
dades de JLlsacia ó del Franco Condado , á ñn de reunirías á la 
corona (1679). Esas cámaras adjudicaron á la Francia Saarbruck, 
Saarverden, Falkeiibreg, Germersheim, pertenecientes al elector 
de Treveris; Weldentz , perteneciente al elector palatino; Deux-
Ponts s perteneciente al rey de Suecia; Lauterburg-o , al obispo 
de Spira; Montbeliard, al duque de Wurtemberg, etc. Mandáron
se tropas á todos esos puntos , y los ocuparon sin resistencia. 
E n vano la dieta de Ratisbona dirigió algunas representaciones: 
Luis no dio otra contestación que la de reunir secretamente vein
te mil hombres en Alsacia, los cuales atacaron á Estrasburgo y 
sometieron esta ciudad á reconocer por su señor al rey de Fran
cia , en virtud de un decreto del parlamento de Brisach que le 
adjudicaba toda la Alsacia en plena soberanía. Era imposible re
sistir ; los magistrados se dejaron seducir ó atemorizar, y la ciu
dad que, en la última guerra, habia sido "tantas veces una puer
ta abierta para los enemigos de la Francia , capituló bajo condi
ción de que conservarla sus franquicias, sus magistrados, sus 
rentas y el ejercicio de la religión luterana (30 de setiembre). 
Luis hizo allí su entrada triunfal (8 de octubre], y Vauban dio 
comienzo á los trabajos inmensos que debían convertir aquella 
plaza en el baluarte de la Francia. 

Eo el mismo dia de la toma de Strasburgo , salió de Pignerol 
un cuerpo de tropas , y habiendo atravesado el Piamonte, ocu
paba á Casal, plaza que el duque de Mantua habia vendido al 
rey de Francia. En fin,bajo pretexto de obligar al rey de España 
á ceder Alost, que habia sido olvidada, según decían, en el ú l t i 
mo tratado, un ejército fué á atacar á Luxemburgo. 

«Desde Carlomagno no se habia visto á príncipe alguno por
tarse así como señor y juez,de los soberanos, y conquistar paí 
ses sin mas razón que un decreto.» L a Alemania entera se indig
nó de estas usurpaciones hechas en plena paz y con semejante 
seguridad. E l príncipe de Orange reanimó contra Luis X I V los 
odios apenas adormecído3,y llegó á concluir una alianza entre las 
Provincias Unidas y la Suecia para el mantenimiento del trata
do de Nimega , alianza á la cual accedieron el emperador y el 
rey de España (30 de setiembre de 1681). Pero, á pesar de las ius-
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tandas y manejos de Guillermo , ning-una de esas potencias se 
atrevió á manifestar intenciones de g-ucrra, la España se encon
traba sin recursos, el emperador se veia atacado por los turcos y 
por los húngaros , las Provincias Unidas estaban rehaciéndose 
de los desastres de la última guerra, y rehusaban servir de ins
trumento á la ambición de su statuder; en fin la posición 
militar de Francia era tan formidable, que no se podia empe
ñar una guerra contra ella, sino con una coalición universal. 
Ciento cincuenta mil hombres , bien dirigidos y disciplinados, 
se h'abian ejercitado continuamente en simulacros; las plazas 
conquistadas desde veinte años atrás estaban fortificadas por 
métodos nuevos que burlaban los conocimientos de los ingenie
ros'extranjeros, y trasformaban la Francia en un «vasto campo 
guarnecido por veinte millones de hombres.» Vauban hacia de 
L i l a , Metz y Estrasburgo , los tres centros de defensa del reino; 
levantaba á Huninga para hacer respetar á Basilea, y cerrar la 
entrada en el reino por la abertura de Belfort, á Landau para 
inutilizar á Filipsburgo é impedir la entrada en la Alsacia por 
el norte, á Falsburgo para cerrar los desfiladeros de los Vosgos, 
á Saars para cubrir el espacio entre los Vosgos y el Mosella, pla
zas muy bien escogidas, que las mas han sido tomadas ó demo-
molidas por los enemigos de la Francia en el gran desastre de 
1815 (1). En fin la marina, gracias á los desvelos de Colbert, ha
bía llegado á ser la mas formidable de Europa : en 16S3 conta
ba 32 buques de 60 á 120 cañones, 64 de 40 á 60, 90 barcos meno
res, y T0 en construcción ; total 7623 cañones. 

Los enemigos de Luis X I V presenciaron pues sus usurpacio
nes sin atreverse á pronunciar la menor queja : por otra parte, 
hácia esta época los turcos hablan corrido á socorrer á los hún 
garos revolucionados y 200,000 bárbaros acaudillados por el gran 
visir Kara-Mustafá, amenazaban á Vi en a (junio de 1683). Decía
se que obraban de acuerdo con Luis para conquistar y desmem
brar la Alemania, y veíase con terror al ejército francés que, des
de Estrasburgo , se disponía á atravesar el Rhin. E l emperador 
abandonó su capital y solicitó auxilios de todos los cristianos, 
y el papa apeló á la piedad del rey de Francia. Este veia con 
complacencia las victorias de los turcos : contentóse con levan-

(i) Véase la Geografía militar de T. Lavallée, p. 207 de ia 3." edición. 
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tar el sitio de Luxemburg-o para que el rey de España pudiese 
socorrer á los imperiales, é intrigó en toda la Europa escandali
zada para que los príncipes cristianos se mantuviesen quietos; 
contaba que así la Alemania consternada imploraría su protec
ción , y quería hacérsela pagar con el reconocimiento de sus 
usurpaciones y la elección de su hijo por rey de romanos. Esta 
ambiciosa aspiración, que le habría dado en cierta manera la mo
narquía universal, á la que se le acusaba de aspirar , se estrelló 
en el caballeresco proceder de Juan Sobieskí, rey de Polonia. 
Luis tuvo buen cuidado de asegurarle de los proyectos de los 
turcos , de hacerle ver sus verdaderos enemigos ,en el Austria, 
en el Brandeburgo, y esta potencia del norte que las gacetas ho
landesas comenzaban á llamar Su Majestad rusa. Sobieskí voló á 
libertar á Yiena con veinte mil caballos, atacó á los turcos y los 
venció (12 de setiembre). Kara-Mustafá, cuya ineptitud había 
sido causa de su derrota, abandonó su campo , su artillería y 
sus riquezas , y se retiró á Hungría. L a Alemania se salvó , y 
formóse entonces contra la Turquía una santa alianza entre el 
Austria, los venecianos, los polacos y los rusos, alianza que de
bía abrir la primera brecha en el imperio otomano. 

Fracasados sus proyectos, Luis emprendió segunda vez las 
hostilidades contra España: cuarenta mil hombres invadieron 
la Bélgica y la saquearon. Carlos I I le declaró la guerra (26 de oc
tubre); pero, sin dinero ni ejército, no pudo auxiliar á los Países 
Bajos; ni obtuvo el menor socorro de sus aliados. Courtrai y Díx-
mude fueron tomadas, Oudenarde fué bombardeada, y Luxem-
burgo atacada por Crequy con treinta mil hombres, en tanto 
que el rey cubría el sitio con cuarenta mil . La ciudad se rindió 
(4 de junio de 1684). Entonces, habiendo ofrecido su mediación 
las Provincias Unidas, firmóse en Ratisbona una tregua de 
veinte años entre el rey de Francia, el emperador , el imperio y 
el rey de España, por la cual se cedieron al primero Luxembur
g-o, Chímay, Bouvínes, y se le conservó en la posesión provisio
nal de sus derechos de soberanía sobre Estrasburgo y demás 
poblaciones reunidas (15 de agosto de 1684). 

§. Y.—Muerte de Colbert.—Expediciones contra los berl/eriscos. 
—Bombardeo de Genova.—Luis, X I V no aceptó esta tregua, sino 
en atención al mal estado de la hacienda desde la muerte de 
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Colbert. Colbert Labia muerto el año anterior (6 de setiembre 
de 1683), devorado por mil cuidados y g-astado por el trabajo: 
desamparado del rey á quien importunaban sus censuras y de
testado del pueblo que quiso ultrajar su cadáver. Con él acabó 
ese período de sesenta años, único en nuestra historia; período 
de grandeza sin interrupción, con dos 6 tres ministros que se 
legaron sucesivamente el poder, y que lo ejercieron con caracte
res y medios muy diferentes, Kichelieu, Mazarino, Colbert. Seig-
nelay, hijo de Colbert, encargóse del ministerio de marina, Le -
pelletier del de hacienda, Louvois del de artes y del interior. 
Este último fué desde entonces el que dominaba exclusivamen
te en el espíritu del rey ; y vamos á ver como sus consejos ha
cen cometer á Luis X I V las faltas enormes que causaron los de
sastres de su reinado. 

La primera de esas faltas fué la tregua de Ratisbona. Los ene
migos del rey no- la habían pedido sino para tener tiempo de re
covar la coalición, é impedir que la Francia tomase parte en la 
guerra contra los turcos. Luis la miró como un paso dirigido 
hacia la paz general; y , lleno de confianza en el terror que él 
inspiraba, «aprovechóse de ella, pero no para disminuir sus gas
tos, sino para sacar de sus pueblos cuanto podia sacar, para in 
vertirlo en edificios tan mal concebidos como poco útiles al pú
blico (1).» Treinta y cinco mil trabajadores se ocupaban en aca
bar el edificio de Yersalles ; parte del ejército fué ocupado en dar 
nueva dirección al Eure, haciéndole venir hácia este lugar árido 
donde escaseaba el agua, á pesar de sus sesenta leguas de acue
ducto ; la tercera parte de estos soldados perecieron en semejan
tes trabajos mal dirigidos, y que fué preciso abandonar. En fin, 
en lugar de inquietarse por la guerra de la santa alianza con
tra los turcos, guerra en que estos eran continuamente derrota
dos, contribuyó á la decadencia del imperio otomano con sus ex
pediciones fastuosas contra los berberiscos. 

A pesar de las capitulaciones de 1613, y de las órdenes del 
sultán, los piratas de Africa habían comenzado de nuevo sus 
desmanes, y la mitad de la marina francesa estaba ocupada ca
s i continuamente en reprimirlos. A l fin Duquesne dirigió con
tra Argel una armada compuesta de diez y seis navios , quince 

(1) La Fare, p. 235. 
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galeras y cinco galeotes con bomba que acababa de inventar 
Renau de Elizagaray ó el Petit-Renau : bombardeóla (1682) por 
espacio de muchos días , y vióse obligado á retirarse por el mal 
tiempo. Pero volyió allí de nuevo al año siguiente , bombardeó 
otra vez la ciudad por espacio de dos meses, y la destruyó casi 
completamente. Los habitantes asustados solicitaron la paz. Du
ques ne desechó todas sus proposiciones hasta que hubiesen da
do libertad á todos los cristianos cautivos, y pagado los gastos 
de la guerra. Entonces una embajada compuesta de los princi
pales señores de Argel, dirigióse hacia Versailles para excitar la 
compasión de Luis X I V , y jurarle respetar en adelante las capitu
laciones del sultán (1684). Trípoli tuvo la misma suerte que A r 
gel ; Duquesne lanzó-sobre ella cinco mil bombas. Túnez.se apre
suró á pedir la paz, y fué fiel á ella. Una escuadra mandada por 
Chateau-Renaud bloqueó los puertos de Marruecos, y causó tales 
pérdidas en su marina, que el sultán envió una embajada á Luis 
catorce para solicitar un tratado de alianza y de comercio. 

Estas expediciones, aunque tenían el inconveniente de amen
guar las relaciones con la Puerta , llevaban un objeto político 
muy notable , cual era ei de dar á la Francia el imperio del Me
diterráneo. Este objeto , que no podía alcanzarse sino arruinan
do la marina española y la de sus aliados, hizo pasar á Luis X I V 
del bombardeo de una ciudad bárbara al bombardeo de una c iu 
dad cristiana. 

La república de Génova había renunciado en el levante á la-
bandera francesa, bajo la cual había siempre navegado ; había 
usurpado los derechos de nuestros comerciantes; había propor
cionado municiones á Argel y á los buques de España; y en to
do se manifestaba hostil á los intereses de Francia y adicta á 
sus enemigos. Luis X I V le hizo ofrecer el olvido de todos estos 
insultos con tal que se acogiese bajo su protección. Rehusáron
lo los genoveses, se colocaron bajo el protectorado del rey de E s 
paña, y recibieron una g-uarnicion española : «La adquisición de 
Génova, decíase en la corte de Madrid , compensa sobremanera 
la pérdida de Luxemburgo.» «Tuviéronse pruebas convincentes, 
y aun por escrito,que los genoveses hablan proyectado, en unión 
con la corte de España , incendiar galeras y navios franceses en 
los puertos de Marsella y de Tolón , contra todas las leyes de la 
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guerra.» Entonces Luis mandó contra los g-enoveses una arma
da de catorce navios, veinte g-aleras, diez galeotes de "bomba etc. 
mandada por Seignelay y Duquesne. La población bombardea
da por espacio de ocbo días quedó medio destruida (19 á 27 de 
mayo de 1684). Los genoveses reiteraron su alianza con la Espa
ña ; y un nuevo bombardeo iba á castigar su resistencia, cuan
do, á instancias del papa, pidieron la paz. Luis exigió que la re
pública despidiese á los españoles, renunciase á su alianza , de
sarmase sus buques, y que el dux fuese á Versalles á implorar 
clemencia. Los genoveses accedieron á estas humillantes condi
ciones (5 de febrero de 1685) , sin que la España ni los demás es
tados de Europa hiciesen el menor movimiento en su favor. 

Entonces la bandera francesa dominó enteramente en el Medi
terráneo. E l rey mandó que sus buques recorriesen el mar, que 
buscasen por todas partes á la armada española, y que le exigie
sen el saludo, aunque fuese á viva fuerza. Esto dió ocasión á un 
brillante combate, en que Tourville, con tres fragatas pequeñas, 
obligó al almirante Papacbin, que se Labia negado á saludar, 
á reconocer su pabellón (1685). 

Todas esas empresas irritaron profundamente á los enemigos 
de Francia : en todas las cortes de Europa no se hablaba de otra 
cosa que del orgullo de Luis X I V , del arrogante rigor con que 
trataba á los estados pequeños , y de sus proyectos de dominio 
universal: buscábase ocasión de oponerse á sus designios por 
medio de una nueva coalición, y creyóse haberlo encontrado ya , 
cuando Luis cometió la falta mayor de todo su reinado, revocan
do el edicto de Nantes. 

§. Nl.—Mad. de Maintenon—Situación de los protestantes.—Be-
mcacion del edicto sle Nantes.—En esta época el amante de Mad. 
de Montespan habíase olvidado de su vida de placeres escandalo
sos, de amores adúlteros, y fiestas mitológicas ; vivia séria y 
aun tristemente encerrado en el desempeño de las obligaciones 
del trono, ocupado únicamente en los negocios , y entregado á 
las minuciosas prácticas de una devoción mas sincera que b r i 
llante. Esta mudanza debíase á una mujer extraordinaria (1), cu

jí) Fiado en las relaciones de Saint-Simón y de los historiadores protestantes, 
expuse relativamente á Mad. de Maintenon, en las primeras ediciones de la His
toria de los frmc&ses, «na opinión no del todo conforme con la que acabo de emi-



334 HISTORIA. 

y a influencia j carácter han sido distintamente juzgados , que 
sin duda disminuyó la grandeza de Luis X I V , rodeóle de personas 
de mediano talento , y di ó á su corte un exterior monacal, pero 
que no por esto dejó de prestar un verdadero servicio á la Fran
cia, reformando las costumbres de un hombre, cuyos excesos ha-
Man sido divinizados, arrancando de una arraigada sensualidad, 
esperanza de disolutos cortesanos, á un monarca en quien se re
sumía el estado, «á un príncipe que hacia por sí solo el destino 
de su siglo (!],» y finalmente enseñándole á sufrir «con igual se
renidad y con un valor verdaderamente cristiano» las desgracias 
que acompañaron el fin de su reinado. 

Nieta de Agripa de Aubigne , Mad. de Maintenon, protestan
te en' su infancia y convertida después al catolicismo, habia te
nido una vida muy agitada. Nacida en Niort en 1635, en una 
cárcel, en la que su padre estaba encerrado por deudas, pasó sus 
primeros años en América; vino después á Francia, pobre y huéf» 
fana ; y á los diez y seis años y á pesar de su encantadora be-
llera, túvose por dichosa en dar su mano al poeta satírico Scar-
ron que estaba tullido y enfermizo. «Vivió honradamente en 
compañía de ese desgraciado , imprimiendo con su modestia el 
mayor respeto á los numerosos compañeros de Scarron (2),» sien
do por otra parte secundada semejante conducta por su carácter 
frío, severo, enemigo de toda galantería, por su singular altivez; 
y por el vivo deseo de adquirirse una gran nombradía de v i r 
tud, que fué el móvil de toda su conducta. Habiendo enviudado 
á los 25 años de edad, y reducida casi á la miseria, vivió sin em
bargo honradamente, conservando intacta su virtud á pesar de 
los adoradores que le atraían «sus gracias, su ingenio, sus ma
neras dulces y respetuosas, y su esmero en hacerse agradable y 
complacer á todos (3).» «Yo la miraba con el mismo respeto , de
cía el intendente del Languedoc, Basville, que habría profesado 

tir; este cambio de ideas es efecto del profundo estudio que he tenido que hacer 
de este personaje histórico, para una obra que daré pronto á luz titulada: His
toria de la casa real y de la escuela militar de Saint-Cyr. Este estudio ha puesto 
en mis manos las memorias dé l a s damas de Saint-Cyr, las colecciones de car
tas de Mad. de Maintenon, y otros documentos inéditos, que contradicen en m u 
chos puntos las opiniones vulgarmente emitidas con relación al papel histó
rico de esla célebre mujer.—(1) Cartas de Mad. de Maintenon.—(2) Memoriasde 
las damas de Saint-Cyr.-(3) Saint-Simón, 1.1. p. 402!. 
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á la misma reina. A todos nos admiraba , que pudiesen herma
narse tan bien tanta virtud, tanta indigencia .y tanto encanto.» 
Sin embargo iba á verse desterrada de Francia por su miseria, 
cuando fué elegida 41669} para educar en secreto á los hijos del 
rey y de Mad. de Montespan. Luis X I V la vio frecuentemente; y 
cuando estuvo cansado de su dama caprichosa y altanera, él que 
habia agotado todas sus alegrías, que miraba con un corazón v a 
cío y saciado las beldades de su corte, solicitando una de sus mi
radas, uno de sus caprichos (1), se dejó seducir por «la compañía 
deliciosa, por el espíritu amable y maravillosamente recto (2),» 
por el invariable buen humor y por la exquisita razón de la v iu 
da de Scarron. Esta le indujo á romper con su dama excitando 
»us remordimientos , hablándole de sus deberes y de su salva
ción ; le reconcilió con la reina , que hizo de ella SU principal 
amiga, y finalmente, como dice Mad. de Sevigne, «hízole cono
cer un país enteramente nuevo.» Los cortesanos creyeron que 
Madama de Mal riten on (tomó este nombre de unas tierras que le 
dió el rey en 1674) iba á ocupar la plaza de Mad. de Montespan, 
pero ellos no conocían la virtud ni la ambición de esa mujer 
cuya máxima era, «que nada es mejor que llevar una conducta 
irreprensible.» «Los que así hablan, escribía ella misma con or
gulloso desden , ni conocen el odio que profeso á esas uniones 
ilegítimas, ni el odio que quisiera inspirar' al rey (3).» Murió la 
reina en 1683. Entonces llegó á su colmo la influencia de Mad. do 
Maintenon, y «su destino singular :» habitaba en los aposentos 
de la reina ; en su cuarto celebrábanse los consejos; el rey no po
día estar sin ella y la consultaba en todos sus negocios. Pero su 
conducta fué siempre la misma, es decir, tina acertada amalga
ma de devoción y de coquetería, de excitaciones religiosas y de 
respetuosa amistad.» E l rey me ha dispensado el honor de escri
birme muchos billetes muy afectuosos, decia ella á una amiga 
suya : yo le he contestado con palabras dictadas por la religio
sa.... Así le dejo siempre afligido, pero nunca desesperado (4).» 
Llena de finura y de discreción, sufrida y resignada, sencilla y 

(1) Véase, en la carta de Mad. do Sevigné del 23 de diciembre de 167^, la pro
posición que M. de Villarceaux hacia al rey.—(2) Cartas de Mad. de Sevigné, 43 de 
enero y 20 de febíero de 1672 —(3) Cartas á Mad. de Saint-Geran de 7 de agosto de 
á e 1682.—(4) Cartas á Mad. de Fontenac en 1684. 
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modesta, unida; tranquila, sosegada con una mente reflexible 
y perseverante, con el mejor "buen sentido y una conducta inva
riable, fascinaba á Luis, menos por un resto de belleza todavía 
lleno de gracia y de ñiajestad, que por las indefinibles seduccio-
neg de su acento armonioso, por su conversación grave y seduc
tora, por su piedad ardiente y esclarecida , por la delicadeza de 
sus consejos , y por los elevados pensamientos que inspiraba, «á 
este monarca, que Dios, decia ella , en su munificencia nos ha 
dado (1):» «ella era, según Fenelon , la sabiduría hablando por 
boca de las gracias.» Finalmente conservó su imperio sobre él, 
porque fué-slempre una amiga reservada, desinteresada , y que 
afectaba tener suma aversión á la grandeza y á las distinciones; 
una auxiliar siempre afectuosa, previsora y diligente ; y un con
fidente dispuesto á todas horas á escucharle, á desvanecer sus 
ideas tristes, á inspirarle sosiego, á hablarle de su salvación , y 
á darle un aviso ó un consuelo sin pretensión alguna ni orgu
llo. Dos años despues.de muerta la reina, Luis el Grande ca
sóse secretamente-con la viuda de Scarron, Entonces él te
nia 48 años y ella 50. Nunca fué publicado este casamiento ; pe
ro para nadie fué un misterio ; y si bien Mad. de Maintenon no 
presentó rango alguno , y no pareció mas que una dama dé la 
corte , en particular tuvo todas las prerogativas de reina , y la 
trataron como á tal los príncipes de la familia real, el papa y los 
soberanos extranjeros. Desde entonces , permaneciendo oculta, 
sin distinción ni poder aparentes, tuvo gran parte en el gobier
no, pero especialmente en los negocios déla Iglesia y de la con
ciencia, y en las cosas pertenecientes en particular á la familia 
real. Luis X I V era demasiado celoso de su autoridad, confiado en 
sus conocimientos , y orgulloso para encargar á otro los negó-, 
cios del estado. En los asuntos difíciles tomó consejo de Mad. de 
Maintenon ; pero ni un instante dejó de decidir, de dirigir y de 
g-obernar tan entera y absolutamente como en tiempo de la reina 
María Teresa. Mad. de Maintenon, entregada á una devoción que 
rayaba en ascetismo, y considerando m vileza, esquivábase de to^ 
mar parte en los grandes negocios ; y todo el tiempo quepodia 
cercenar á las fastidiosas pompas de la corte, lo pasaba en su que
rida Saint-Cyr (2),» donde su gloria se ha conservado tan pura 

[i] Memorias de las damas de Saint-Gyr.—(2) Id. id. 
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como completa. Ella no tuvo por consiguiente sino una parte se
cundaria en las resoluciones y en las faltas políticas de Luis ca
torce, en sus guerras, en sus tratados y en sus negociaciones; 
ella tuvo mayor influencia en la elección de los ministros y de 
los generales : influencia perniciosa, pues 'Mad. de Maintenon 
Juzgaba de la capacidad por la devoción ; tomó una parte muy 
principal y casi exclusiva en los negocios de la Iglesia, y en ella 
introdujo un e spíri tu recto y monacal: en cuanto á la revocación 
del edicto de Nantes, que los protestantes le han atribuido , no 
entró su voto para nada (1). 

Los reformados, después de la paz de Alais, privados de organi
zación política , de las ciudades que eran su seguro , y todo lo 
que hacia de ellos un partido , hablan vejetado en la oscuridad, 
esforzándose para hacerse olvidar, y alejándose con todo esmero 
de los disturbios civiles. Ni uno solo se habla agitado mientras 
subsistió la Fronda : « este es el rebaño fiel, » decia Mazarino ; 
testimonio inequívoco de que su papel político habia terminado 
para siempre. Pero ellos no por eso dejaban de presentar ante el 
gobierno el carácter de hijos desgraciados, y ante los católicos 
el de enemigos desdeñosos; perseveraban en su aislamiento, y 
continuaban su correspondencia con sus amigos de Inglaterra y 

' de Holanda. E n todas partes se les veia sumisos, apacibles, labo-
¡jiosos y dedicados con su bravura y sus trabajos á acrecentar la 
grandeza y prosperidad de la Francia; y aun podia atribuírseles 
una buena parte de su gloria, porque contaban entre ellos á Du-
quesne y á Schomberg, á Bayle y á Huygens, porque las artes 
útiles les debían sus mayores progresos; pero la nación no deja
ba por esto de mirarlos con desconfianza y como á extranjeros : 
«la Francia sentía en su seno una Holanda, que se gozaba en las 
victorias de la otra (2).» 

Someter los disidentes á la unidad era la inolvidable idea de 
Luis X I V , la idea que inspiraba toda su política, y el objeto 
principal de todos sus esfuerzos; esto debía ser «la obra digna y 
verdaderamente característica de su reinado;» pero no era una 

(1) Voltaire escribía en J752: «¿Por qué decís que Mad. de Maintenon tuvo 
gran parte en la revocaciun del edicto de Nanles? Toleró esía peráecuciori, coma 
toleró la del cardenal de Noaüles y la de Hacine; mas es indudable que no tomó 
la menor parte en aquella resolución. (Correspondencia, t. IV. p. 570;.s —;2) Mi-
chelet, Resúmen de la historia moderna, p. 260. 

TOMO 17. 22 
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idea propia, que le hubiesen inspirado en el orden político el or-
g-ullo de su autoridad, y en el religioso su devoción y el deseo de 
expiar los desórdenes de su juventud ; era la idea de todo su go
bierno, de los magistrados, del clero , y aun del pueblo. Así que 
la revocación del edicto de Nantes era reclamada no solo por los 
consejeros íntimos de Luis X I V , por Louvois,que hacia de ella 
una cuestión de autoridad, y por Letellier (1) á quien le arrastra
ba un ciego celo , sino aun por la opinión pública ; y reciente
mente se hablan dado demostraciones de ello en la asamblea ge
neral del clero, en el parlamento de Tolosa, y en las cartas de los 
católicos del mediodía, etc. En cuanto á Madama de Maintenon, 
la deseaba como los demás, creyenco, como todos ellos, que se
ria un acto muy laudable y de fácil ejecución (2). 

Hasta esta época, solo seducciones se habían empleado espe
cialmente para convertir á los protestantes. Richelieu se habia 
valido hábilmente de este medio , y Luis X I V siguió con buen 
éxito su ejemplo : no habia favores , caricias , ni recompensas 
que no prodigara para reducir á los disidentes. Concedía pensio
nes á los recien convertidos, eximíales de todo impuesto, y ad
mitíales en los empleos con preferencia á los antiguos católicos. 
Establecióse para conversiones una caja, cuya dirección corría 
á cargo de Pelisson, reformado convertido (3); se comerciaba 
con las conciencias , pagábase muy bien un acto de fe ; inten
dentes , gobernadores, magistrados rivalizaban en celo; con. 
una conversión que se alcanzase, estaba cualquiera seguro de 
granjearse la voluntad del rey. E l episcopado buscó medios con 

• que descartarse de la apariencia del protestantismo que su de
claración de 1682 le habia dado ; la Francia vióse inundada de 
misiones, de sermones, de libelos y libros dogmáticos; entablóse 
entre los doctores católicos y los ministros reformistas una con
troversia muy viva, y Bossuet se consagró especialmente á ella. 
E l pensamiento religioso dominaba al gobierno y á la nación co

tí) Canciller desde el año 1673,—(2) En 168! escribía lo siguiente: «El rey pien
sa seriamente en la conversión-de ¡os herejes, y dentro de breve tiempo no habrá 
Mas que una religión en todo su reino. Tai es la idea de M. do Louvois, en quien 
creo mucho mas que en M. Coibert que .-olo piensa en su hacienda, y casi nunca 
en la religión.—(3) M. Pelisson hace prodigios: M. Bossuet es mas sabio, pero me
nos persuasivo que aquél. Nunca se hubiera podido esperar que iiaesen tan fáciles 
esas conversiones. (Caria de Mad. de Maintenon del 13 de noviembre de 1683;).» 
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mo en el siglo X V I • y finalmente tuvo el calvinismo pérdidas 
tales, que Madama de Maintenon decia: «A no tardar será una 
ridiculez pertenecer á esa religión (i).» 

L a seducción y persuasión parecieron á los ministros de 
Luis X I V medios demasiado lentos ; de ahí es que emplearon 
también algunas medidas de rigor: edictos del rey, decretos de 
los parlamentos y órdenes de los intendentes declaráronse con
tra sus ceremonias, inquietaron á los obispos y prohibieron los 
concilios. Quitáronseá los reformistas sus pensiones, sus dere
chos de nobleza; cargáronse sobre ellos los mayores impuestos; 
fueron excluidos de la casa real, de la universidad y de toda fun
ción municipal; y se les prohibió ejercer las profesiones de mé
dico y de abogado. Colbert los protegía, porque encontraba en 
ellos hábiles industriales, marinos, ingenieros y administrado
res ; pero vióse precisado á secundar la persecución (1681). Se les 
quitaron sus empleos en hacienda , se les negaron sus cartas de 
señorío , sus corporaciones fueron prohibidas , cerradas sus es
cuelas, y demolidos los templos que ellos se hablan edificado des
de 1598, y en fin quitárenseles sus hijos para educarlos en 
la religión católica. Entonces los reformados comenzaron á huir 
de Francia (1682): pero prohibióse la emigración bajo pena de 
galeras. En el Languedoc tuvieron lugar algunas reuniones ; el 
conde de Noailles, que era su gobernador, solicitó tropas: «casti
gando á los culpables, dijo , se impedirá que vayan á reunirse-
Ies otros (2). » Los montañeses de las Ce venas se aliaron y prepa
raron para hacer resistencia (1683). Noailles marchó contra esos 
«canallas», los derrotó, mandó ahorcar á los prisioneros, y recor
rió el Vivarais devastando pueblos y demoliendo templos.» E l 
rey manda, le escribió Louvois , quien quería á todo tranfce ha
cer intervenir la fuerza armada en la destrucción de la herejía : 
el rey manda que se sostengan las tropas á expensas del país, 
que se capture á los culpables y se les forme causa, que se alla
nen las casas de los que han sido' muertos con las armas en la 
mano, y de*los que no volverán ya á las suyas, que' se destruyan 
también los diez principales templos del Vivarais ; en una pala
bra, que se cause en el país una dtsolacion t a l , que su ejemplo 
contenga á los demás partidarios, y aprendan así á conocer 

VI) Carla del 19 de mayó tíe 1682.—(2) Memorias de Noailles, t. 1. pág. 240. ;í 
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cuán peligroso es sublevarse contra su rey (1). Algunos señores 
dieron asilo á los proscritos; pero sus castillos fueron demolidos, 
luciéronse numerosas ejecuciones, y mandaron á galeras á 
cuantos encontraron con alguna arma. Los calvinistas dirigie
ron al rey otra solicitud (marzo de 1684), pidiendo que ó se les 
dejase servir á Dios según les inspiraba su conciencia, 6 se les 
permitiese buscar asilo en otros países. L a contestación que se 
les dió fué la de enviar contra ellos embajadores acompañados 
de dragones , tenidos por los soldados mas crueles del ejército. 
Colbcrt habia muerto : Louvois podia pues dar libre curso á sus 
violencias. Koailles recorrió la provincia con un regimiento de 
dragones que mandaba alojar eñ casa de los reformados hasta 
que se convertían, y dió á conocer el buen éxito que esta medi
da obtenía, diciendo: «Este medio obra con tanta prontitud, 
que lo mas que pueden hacer las tropas es dormir una noche en 
las casas á donde se los manda. Antes de un mes , todo estará 
expedito (2J.» Cada dia se notiñcaban al rey conversiones en 
masa. « E l 2 de setiembre todos los hugonotes de Montauban se 
hablan convertido por un acuerdo tomado en las casas consisto
riales ; el 5 de octubre lo hablan hecho Montpellier, Castres, L u -
nel etc.; luego las diócesis de Gap y de Embrun, y después de 
todo el Poitou (3). » E l intendente del Languedoc decia que en 
tres dias habia visto sesenta mil conversiones (4).» Creyóse que 
no se trataba mas que de hacer constar por medio de un edicto 
la destrucción de una secta que solo tenia muy pocos afiliados 
en provincias lejanas y entre salvajes montañeses; no se trata
ba mas que de acabar de una vez con lo que una larga serie de 
injusticias y la mas hábil t iranía hablan preparado desde ha
ce cincuenta años. «La Chaise y Louvois, dijo madama de Main-
tenon, prometieron que no costaría una sola gota de sangre (5),» 
E l 32 de octubre de 1685, pñblicóse un edicto que prescribió: 
1.° la supresión de todos ios privilegios concedidos á los refor
mados por Enrique I V y Luis X I I I ; 2.° la prohibición de su cul-

(11 Memorias de Noailies, t. I . p. 2S1.-{2) Id. t. I . pág. 271-a73.-(3) Dasgeau, 
a. 1685. - ( i ) «Creo muy bien que no todas estas conversiones son igualmente sin
ceras; mas Dios se vale de todos los medios para reducir á los herejes. A lo 
menos sus hijos serán católicos. Si los padres son hipócritas, su unión exte
rior los aproxima á la verdad; y se parecen á los verdaderos.» (Carla de Mad. de 
Mamíenon de 15 de octubre de 168o).»--;5) Carta del Vó de octubre de im.» 
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to en todo el reino (á excepción de la Alsacia y Estrasburgo]; 3.° 
la expulsión de los ministros protestantes; 4.° la supresión de 
las escuelas y la destrucción de los templos etc. Habíanse pro
metido numerosas recompensas á los que se convirtieran; ha
bíase prohibido á los calvinistas, bajo pena de g-aleras y de con
fiscación de bienes, salir de Francia; y habíaseles dado permiso 
para continuar en sus posesiones, y ejercer su comercio sin ser 
molestados en su culto, con tal que no lo ejerciesen públicamente. 

Éste edicto excitó en Francia elogios unánimes; discursos, poe
sías, cuadros y medallas reprodujeron á porfía ese grande acto 
de unidad. «Iba finalmente á imperar una sola ley bajo un mis
mo rey !... Luis X I V era un nuevo Constantino, un nuevo Teo-
dosio, un nuevo Carlomagno.... Jamás rey alguno habia hecho 
ó haría nada tan memorable... La Europa entera estaba sorpren
dida de la prontitud y facilidad con que el rey habia aniquilado 
una herejía contra la que hablan esgrimido sus armas seis re
yes predecesores suyos (1). Solo se levantaron quejas contra el 
artículo que concedía á los protestantes el culto privado: «la úl
tima cláusula del edicto, decía Noailles, va á introducir un gran 
desorden, deteniendo las conversiones (2).» Esta cláusula no era 
mas que un pretexto, y Louvois escribió á los gobernadores é in
tendentes: «Desea Su Majestad que se castigue con la mayor se
veridad á los que no quieran convertirse á su religión, y los que 
hagan vano alarde de querer ser los últimos, deben sufrir casti
gos mas rigurosos aun.» Entonces comenzaron á desplegarse 
violencias sanguinarias que el rey no habia mandado , y ente
ramente repugnantes á su carácter circunspecto (3), violencias 
que Mad. de Maintenon vituperó abiertamente, sin poderse opo
ner (4). Entregóse á una soldadesca brutal una población inde-

fi) Bossuet, Oración fúnebre fíe Letelüer.—Cartas de Mad. de Sevigné.—Vida 
del duque de Borgoña, etc.—(2) Noailles, t. I , p. 277.—(3) «Estos horrores, dice un 
ilustre descendiente de un ministro refugiado, léjos de ser mandados por el rey y 
aprobados por Mari, de Maintenon, fueron cometidos á pesar suyo-y probablemente 
sin saberlo. (Ancillon, Cuadro de las revoluciones de Europa, t. I V , pág. 295.»—(4;. 
Léese en las cartas de Mad. de Maintenon: «Todo se ha llevado á deplorables ex
tremos; el rey está muy resentido de lo que sabe, y no sabe mas que una porte. Es 
una injusticia atribuirme todas esas desgracias. Si fuese cierto que yo tomo parte 
en todo, deberían atribuírseme algunos buenos consejos. Quince años ha que gozo 
del favor del rey; á nadie me he negado; y el rey me ha echado frecuenlemente 
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fensa, torturóse á los hombres, ultrajóse á las mujeres , apoderá
ronse de los niños, y las propiedades fueron devastadas; final
mente los convertidos que se negaban á recibir los sacramentos, 
los que salian del reino y los que daban asilo á los ministros, 
fueron mandados á galeras. Decretóse pena capital contra cual
quiera que ejerciese otra religión que la católica, contra los mi 
nistros y contra los que promovían reuniones. Los débiles ce
dieron; se les arrastró liácia el altar, donde les precisaron á co
meter sacrilegios, estando el verdugo á su presencia. 

«Del tormento á la abjuración, dice Saint Simón, y de esta á 
la comunión, muchas veces no mediaban mas que veinte y cua
tro horas, y sus verdugos eran sus conductores y testigos. Casi 
todos los obispos se prestaron á esta práctica súbita é impía. 
L a mayor parte alentaron á los verdugos y procuraron á la fuer
za las conversiones para aumentar el número de sus conquistas, 
cuyo estado enviaban á la corte á fin de hacerse mas acreedores 
á la consideración y á las recompensas. De todas partes recibía 
el rey los detalles y las noticias de estas persecuciones: contá
banse por millares los que hablan abjurado y comulgado. E l rey 
se felicitaba de su poder y de su piedad; los obispos le escribian 
panegíricos, los sacerdotes los predicaban en los púlpitos; la 
Francia entera estaba llena de horror y confusión, pero nunca 
habían resonado en ella tantos triunfos y alabanzas! E l monar
ca nunca se había creído tan grande entre los hombres, n i de-
en cara mi moderación. (Carla á Mad. de Froníenac, 468^).»—Deploro, escribía á 
Fefieíon, las vejaciones que se eslán haciendo; pero por poco que abriese la boca 
para quejarme, mis enemigos me acusarían aun de ser protestante, y lodo el 
bien que yo podría hacer seria perdido.—Ruvig-ny es intratable, escribió á 
Mad. de Frontenac; ha dicho al rey que yo había nacido calvinista, y que lo ha
bía sido hasta mi entrada en la corte; esto me precisa á aprobar cosas muy opues
tas á mis sentimientos.»-Acabó a! flo por hablara! rey con rancha energía «de 
Jas persecuciones que alejarían para siempre de la verdadera religión á losque 
s,e pretendía convertir;» pero el rey la hizo callar contestándola: «Señora, vues
tras palabras me dan que sentir; temo que esto sea un resto de inclinación há-
eia vuestra antigua religión. ( Vlemorias manuscritas para servir á la historia de 
la fundación de la casa <!e Saint-Cyr, por Laguet de . Gergy, arzobispo de Sens.» 
Sin embargo á pesar de! rey persistió en conservar sus criados que casi todos 
eran hugonotes; salvólos de toda persecución, y cuando Luis X I V quiso obligarla 
a despedirlos ó á convertirlos al catolicismo; «Dejadme hacer, dijo ella; yo lo 
arreglaré mejor que vos; á mas de que soy señora de mis criados. (Memorias de 
las damas de Saint Cyr).» 
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iante de Dios tan reparados sus pecados y el escándalo de su vida; 
no oía mas que elogios, mientras los buenos y verdaderos cató
licos y los santos obispos gemian de todo corazón, viendo á los 
católicos imitar contra los herejes lo que los tiranos del paganis
mo hablan hecho contra los confesores y los mártires; no podian 
hallar consuelo al considerar el nipnero inmenso de perjuros y 
de sacrilegos; lloraban amargamente el odio duradero é irreme
diable que por medios detestables se atraia sobre la religión, y 
en tanto que las naciones vecinas se alegraban al ver como los 
franceses se debilitaban y destruían, se aprovechaban-de su lo
cura, y formaban ya mil cálculos inspirados por el odio que su 
conduta les atraia de todas las potencias protestantes.» 

Los reformados huyeron. E n vano la policía siguió sus hue
llas; en vano se exigieron á los viajeros certificados de confesión; 
en vano se fulminó la pena capital contra cualquiera que favore
ciese la emigración; en vano fueron confiscados los bienes de los 
emigrados, alcanzando su valor total á diez y siete millones;á pe
sar de las numerosas tropas que guarnecían la frontera, salieron 
del reino cincuenta mil familias (1), y se refugiaron en Holanda, 
en Inglaterra, en Alemania y en Suiza. Todos eran nobles, co
merciantes ó industriales. Esa población activa , laboriosa é 
ilustrada llevó al extranjero sus conocimientos, su espada, los 
secretos de nuestra industria, riquezas y un implacable odio 
al déspota que la expulsaba de su patria. La pérdida fué 
irreparable para la Francia. En todas partes dispensáronse á los 
emigrados la mejor acogida y favor, y aun se les inducía á emi
grar prometiéndoles establecerlos ventajosamente (2). Un arrabal 
de Londres fué poblado de trabajadores dedicados á la elaboración 
de la seda, de cristales y de acero; y desde entonces la palma de • 
la industria pasó á manos de Inglaterra. Brandeburgo se levan
tó de su estado miserable; Berlín llegó á ser una ciudad; l aP ru -
sia fué desmontada, y los refugiados tuvieron una influencia 
tan decisiva sobre los estados de Federico-Guillermo, que de 

(1) Ur.osdicen doscientas mil, oíros quinientas rail, y oíros un millón de a l 
mas. La estadística del duque de Bwljgoña señala solo sesenta y siete mil. Las 
Disivetesde Vanban hacen subir esta cifra á ochenta ó cien rniT, que so llevaron por 
valor de treinta millones, engrosaron las floia* de Tiuestros enemigos con ocho ó 
llueve mil marinos y sus ejércitos con seiscientos oficiales, y doce mil-soldados-

•—[%) Carta de Fenelon al marqués de Seignelay, de 7 de febrero de í 680. 
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aquella época datan la grandeza de los mismos y el peso que re
presentan en la balanza de Europa. Amsterdam edificó mil casas 
destinadas á los refugiados; Guillermo les otorgó pensiones, 
templos y franquicias, formóse una guardia de seiscientos no-
•Wes y cuatro regimientos, y se valió de las plumas de sus mi 
nistros para inundar la Europa de libelos contra Luis X I V . Los 
franceses iban en adelante á encontrarse en todos los campos de 
batalla con esos emigrados llenos de un odio concentrado contra 
su patria, y trascurridos mas de cien años, nuestros soldados no 
encontraron mayores enemigos en Alemania , que los descendien
tes de los refugiados. 

La revolución del edicto de Nantes ejerció una influencia ter
rible en la fortuna de Luis XJV; todas las potencias católicas lo 
sintieron vivamente; el papa la vituperó ; y los demás príncipes 
se indignaron mucho. Este fué el verdadero motivo de su deca
dencia, no por haber quitado á Francia parte de su población y 
de sus riquezas, sino porque cambió, como vamos á ver, el siste
ma político de Europa. 

§, VIL—Liga de Ausgsbw'go.—Negocios de Inglaterra.—Reinados 
de Carlos I I y de Jacolo //.—Los estados protestantes, irritados 
ya de las usurpaciones de Luis X I V , se indignaron mas y mas 
con los sufrimientos de sus correligionarios. Obligados hasta en
tonces á reprimir su odio por el terror que inspiraba el poder del 
gran rey, concibieron esperanzas de vengarse, cuando vieron 
que la revolución privaba á su enemigo de parte de su nobleza, 
llevaba á sus filas á los refugiados enfurecidos, y en fin, iba á 
excitar turbaciones en el interior de la F) anda. Las Provincias 
Unidas, que no habían olvidado la injusta agresión que habían 
sufrido, eran el foco de esos proyectos de' venganza. Guillermo, 
cuya ambición fría y lenta buscaba tiempo ha el momento opor
tuno para vengarse, se aprovechó de la falta de Luis: esta liga, 
que en despacio de cinco años no había podido formar atizando 
todos los.odios y zanjando todas las diferencias, iba ahora á con
cluirse fácilmente. Las potencias protestantes, los estados cató
licos, la misma Santa Sede, todos tenían injurias que vengar, de 
modo que se aprovecharon con ardor de la ocasión que les ofre
cía Luis; y el día 9 de julio de 1686 formóse secretamente en 
Ausgrburgo una liga defensiva contra la Francia, entre el em-
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perador, los reyes de España y de Suecia, las Provincias Unidas, 
los electores Palatino y de Sajonia, los círculos de Baviera, de 
Sajoniay del alto Rhiu, etc. Completóse esa liga al año siguien
te con la adhesión del duque de Saboyay del elector de Baviera. 
con el consentimiento de todos los príncipes de Italia, que la to
ma de Casal y el bombardeo de Genova habían llenado de terror, 
y con la adhesión secreta de Inocencio X I , que estaba entonces 
en lo mas empeñado de su debate con el rey de Francia por mo
tivos de regalía y por derechos de franquicia. La ambición de 
Luis X I V había trastornado el equilibrio europeo hasta tal punto, 
qu 3 iba á renovarse la antigua lucha entre el protestantismo y 
el catolicismo, pero bajo nombres políticos, como que era la l u 
cha de la libertad de Europa contra la monarquía universal del 
rey de Francia; iba á renovarse, sí, pero con la circunstancia de 
que Luis encontraba entre los reformados, no solo á la casa de 
Austria, sino también á la corte de Roma; y que esta liga, cuyo 
jefe, era el representante del protestantismo, parecía trabajar 
tanto para forzar al rey de Francia á someterse a las reclamacio
nes pontificias, como para defender á los calvinistas franceses. 

A esta coalición mas completa y compacta que la de 1674, fal
tábale todavía un miembro indispensable para darle unidad y 
completar el aislamiento de la Francia: era la Inglaterra. Era 
preciso que Guillermo tomase este país, de que Luis había dis
puesto hasta entonces, como una fuerza nueva y decisiva contra 
el enemigo común; resolvió, pues, hacer en Inglaterra una re-
revolucion en provecho suyo, para inducir á este reino en la 
coalición contra Francia. 

Encontrábase entonces la Inglaterra en la mayor anarquía 
moral: rey, ministros, pares, miembros de los comunes, todos 
se vendían á quien les pagaba, y no solo al rey de Francia ó al 
statuder de Holanda, sino también al rey de España y al empe
rador. Parecí i borrado todo sentimiento de honor ; jugábase 
con los juramentos y con la fe; el dinero era el único señor del 
gobierno y de la nación. Pero en medio de esta profunda degra
dación, mientras que Carlos y sus ministros corrompidos vivían 
cada día mas olvidados de la dignidad de su país; mientras re
publicanos y presbiterianos se vendían á un tiempo á Luis X I V 
y al príncipe de Orange, continuaba la lucha entró el pontifica-
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doy la reforma. E l triste papel que Carlos I I había hecho jugar á 
la Ing'laterra en el tratado de Nimega, su dependencia del rey-
de Francia, sus ensayos de tolerancia religiosa, y en especial la 
conversión del duque de York al catolicismo, continuaban e-sci-
tando las desconfianzas de la nación, cuando vino un impostor 
á denunciar un complot papista (1678 ), en el que se trataba 
nada menos que de sentar en el trono al duque de York, de ase
sinar á los protestantes, y de incendiar á Londres, etc. A l oir 
esas calumnias exaltóse la multitud; todos toman las armas; el 
parlamento expide contra los católicos decretos sobre decretos; los 
sacerdotes son proscritos, y un sinnúmero de víctimas espiran en 
el cadalso. E l rey no se atreve á oponerse á ese furor universal, 
y aconseja al duque de York que emigre á Bruselas. Todo esto 
se había hecho únicamente para impedir que subiese al trono 
ese príncipe, heredero de Carlos I I ; y el parlamento, donde la 
oposición había tomado un color republicano, decretó contra él 
un bilí de exclusión. A. la noticia de este ultraje, Carlos se le
vanta de su apatía, rechaza el bilí y disuelve el parlamento. 
Sucesivamente son convocados y disueltos otros tres parlamen
tos {1679, 1680, 1681;; tan animados están del mismo espíritu de
mocrático. Pero entonces los partidarios de la monarquía, que 
comienzan á llamarse torys, en tanto que los partidarios del 
pueblo toman el nombre de wighs,, esplotan el terror que inspi

r a b a generalmente el retorno de la república; declaróse una 
reacción en favor de la monarquía. Favorecido por una pensión 
de dos millones que le paga Luis X I V , secundado por la aristo
cracia y el clero anglicano, que predica la obediencia pasiva, 
Carlos despliega un vigor no acostumbrado, gobierna sin par
lamento y se deja arrastrar á sangrientas represalias contra los 
defensores del partido popular; llama á su hermano, y prescin
diendo en el acto de prueba hácele tomar asiento en el consejo. 
E l espíritu indócil de los ingdeses parece domado; los Estuardos 
caminan hacia el poder absoluto sin contradicción; muere Car
los después de reconciliarse solemnemente con la Iglesia roma
na (6 de frebrero de 1685), y su hermano siéntase sin obstá
culos en el trono, bajo el nombre de Jacobo I I . 

E l nuevo rey era hombre profundamente convencido de su 
derecho, que miraba como misión suya el restablecimiento del 
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catolicismo, y que en su celo relig-ioso habíase añilado á la or
den de los jesuítas. T a religión nacional parecía amenazada, 
ü n hijo natural de Carlos IT, el duque de Monmouth, llamó á 
los protestantes á las armas, pero fué vencido y decapitado; la 
rebelión se extinguió en los suplicios: el trono de Jacobo pare
cía completamente consolidado. Entonces, y como si hubiese 
ag-uardado este momento preciso, Luis X I V revocó el edicto de 
liantes. Este acto causó profunda sensación en Ing-laterra: la 
prensa y el pulpito se deshicieron en invectivas contra el rey 
de Francia; despertáronse los temores del espíritu invasor al pon
tificado, y vióse con terror á Jacobo manifestar abiertamente 
sus proyectos contra la religión y las libertades nacionales. 

Este, lo mismo que su hermano, se había puesto á sueldo de 
Luis X I V ; « no había perdonado nada para aliarse con él: creyó
se aun que no hacia cosa alguna sin comunicársela, y que am
bos príncipes tenían un tratado secreto por el cual se obligaban 
á socorrerse mutuamente contra sus enemigos, y de abolir, cada 
uno en K I S estados, la religión protestante (1).» Seducido por el 
ejemplo de Luís, seguro de su apoyo, y excitado por sus conse
jos, profesó abiertamente la religión romana, recibió con toda 
solemnidad á un nuncio del papa, envió un embajador á Eoma, 
abrió iglesias católicas, rodeóse de frailes y de jesuítas, é hizo 
sentar en su consejo á los papistas, y aun á su confesor, el je
suíta Peters. Las provincias Unidas, la España, los príncipes 
alemanes solicitan renovar la grande alianza para resistir á las 
invasiones de Luis X I V , pero él lo rehusa: los refugiados fran
ceses publican libelos contra el rey de Francia, y él los hace 
quemar por mano del verdugo. Usando de un derecho mal en
tendido é ilimitado que los reyes de Inglaterra se habían atri
buido, el poder disfensativo, exime á los católicos del juramento 
de prueba, y los admite en todos los empleos; y finalmente pro
clama la libertad de conciencia, permite á todos sus vasallos la 
práctica de su culto, suspende las bárbaras leyes publicadas 
contra los católicos, y para comprimir á los que resistan tiene á 
las puertas de Lóndres un ejército de quince mil hombres. Sus 
ministros quieren oponerse, pero caen en desgracia los obispos 
le dirigen una reconvención, y son encarcelados; el parlamen-

(!) Quiney, Historia militar de Luis X I V , t. íív p. 409. 
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to le amenaza, mas él lo prorog-a indefinidamente. L a nación 
estaba indig-nada: la alianza de Jacobo I I con Luis X I V bacia 
pensar que ambos reyes estaban resueltos á levantar una cru
zada contra todos los protestantes: la Inglaterra iba por consi
guiente, conducida por la Francia, á combatir contra la Holanda, 
y estaba amenazada de tener otra revocación del edicto de Nan-
tes. La aristocracia creia ver ya que la despojaban de los bienes 
arrebatados á la Iglesia; los comunes temian ver restablecidos 
los altares de la idolatría; el partido republicano temblaba pen
sando en las proscripciones. Wigbs y torys, ang-licanos y pres
biterianos se coaligaron, pero la aprehensión de una nueva re
volución era tal, que se retrocedió ante una revuelta; era preciso, 
decíase, tomar paciencia, oponer una resistencia inactiva á las 
empresas de Jacobo, y dejar pasar un lamentable reinado; la be-
redera de la corona, María, celosa protestante, debía acabar con 
el triunfo de la verdadera religión, y colocar en el trono inglés 
al príncipe que se consideraba como el jefe del protestantismo 
en Europa. Jacobo continuó avanzando hácia su objeto, sin ha
cer caso de murmullos ni de amenazas; estaba convencido de la 
bondad de su causa, se creia seguro del buen éxito, y obraba 
con tanta imprudencia, que la corte de Roma manifestaba una 
gran repugnancia en secundarle. «Es preciso, decían los car
denales, excomulgar á ese rey, que acabará con el poco catoli
cismo que todavía se conserva en Inglaterra.» 

§. Yill.—Proyectos y aprestos del principe de Orange contra J a -
coboIL~~Luü comiénzala guerra contra .4Zmím^.—Entretan
to había un hombre que seguía con un g-ozo lleno de ansie
dad las empresas de Jacobo: este era Guillermo de Orange. Como 
esposo de María, veíase llamado á reinar un día sobre Inglaterra 
pero su ambición encontraba demasiado lejana dicha época, y 
su padre político, que acababa de contraer segundas nupcias, 
podía muy bien tener un hijo. L a revocación del edicto de Nan-
tes, comunicando el celo del rey de Francia al rey de Inglaterra 
y resucitando el odio universal contra Luis X I V , le inspiró la 
idea de derribar á Jacobo para empeñar la lucha contra Francia 
con todas las fuerzas de Europa; y el nacimiento de un príncipe 
de Gales, desvaneciendo s- s legítimas esperanzas, le" decidió á 
ejecutar su atrevido proyecto. 
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Quince años habia que estaba en relaciones secretas con los 

jefes del partido popular; él habia inspirado el bilí de prueba y 
todos los actos de oposición del parlamento; asociábase con los 
ing-leses desterrados y descontentos, y aunen el consejo de Ja-
cobo tenia amig-os que empujaban á este desgraciado rey á su 
perdición. Resolvió desembarcar en Ing-laterra con un ejército, 
presentarse como mediador entre la nación y el monarca, hacer 
deponer á este por el parlamento, y reinar en su lugar y en nom
bre de su esposa. Preparó en silencio su expedición; y su pre
texto de garantizar las Provincias Unidas y el imperio contra la 
agresión de la Francia, reunió buques y tropas, con consenti
miento de los estados generales, sobre lo que se habia hecho 
« tan absoluto como si hubiese sido soberano.» Con su habilidad 
ordinaria, comunicó sus proyectos á los confederados de Augs-
burgo y aun al papa;y tal era el odio que les inspiraba Luis X I V , 
tal era el deseo de hacer entrar la Inglaterra en la coalición, 
que todos aprobaron esta expedición de un yerno contra su pa
dre político, el destronamiento de un rey, que es un terrible 
atentado contra el derecho de los soberanos. 

E l plan de Guillermo era el de inquietar y ocupar la Francia 
por la liga de Augsburgo, mientras se embarcarla bajo pretexto 
de escarmentar á los argelinos, y se dirigirla rápidamente hácia 
Londres. No necesitaba sino un mes, pensaba él, para hacer una 
revolución en Inglaterra, y entonces volverla á socorrer á la liga 
con fuerzas duplicadas. Hizo sus preparativos con tanto sigilo, 
que Luis no pudo mas que sospechar el objeto real de sus ar
mamentos. Decíase, ora que quería dirigirse contra los france
ses, que invadían entonces el electorado de Colonia, ora que iba 
á socorrer á los protestantes de Francia: en efecto, « estos esta
ban persuadidos de que á no tardar habria una gran revolución, 
y que el armamento de los holandeses estaba destinado á liber
tarlos (1).» Finalmente Luis descubrió el misterio: publicó un fo
goso manifiesto contra el papa y la casa de Austria, porque apo
yaban un protestante para destronar á un rey católico; aconsejó 
á Jacobo por medio de cartas terminantes, que estuviese sobre 
aviso, ofreciéndole todos sus auxilios, pidiéndole en especial la 

(1) Carta de Fenelon, que entonces estaba de misionero entre los protestantes 
del Poitou, al marqués de Seigaelay,,(17 do febrero de 1686). 
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unión de la armada francesa con la inglesa para interceptar el 
camino al príncipe de Orange. Jacobo permaneció en la mas sin
gular apatía; hízose sordo á todos los avisos; persistió porfiada
mente en creer que los preparativos de Guillermo no tenían otro 
objeto que la Francia: lleno de confianza en su derecho y en su 
pueblo, «estaba por otra parte, decía, seguro de su querida h i 
ja.» Luis, asustado al ver tan ciega seguridad, mandó tropas á 
la frontera de los Países Bajos, é hizo declarar por su embajador 
á los estados generales, que « las relaciones de amistad que le 
unían con el rey de la Gran Bretaña, le obligaban, no solo á au
xiliarle, sino aun á mirar como una manifiesta infracción de la 
paz y como una declaración abierta contra su corona el primer 
acto de hostilidad que hiciesen sus tropas ó sus buques contra 
Su Magestad Británica (14 de setiembre de 1688).^ 

Atemorizóse la Holanda; pero Guillermo no dejó por esto de 
continuar sus preparativos, y pidió-á la liga de Augsburgo el 
comienzo de las hostilidades. En cuanto á Jacobo, permaneció 
en su porfiada ceguera, y desatendió totalmente á Luis X I V , 
«que le tomaba, decía él, bajo su protección, como á un pequeño 
príncipe del Imperio.» Luis quedó un tanto resentido de su alia
do; pero como la causa de los dos era una misma, resolvió sal
varle á su pesar dando principio á la guerra. Seignelay quería 
que todas las fuerzas de mar y tierra se dirigiesen contra Holan
da: era el centro de la liga, y así se obligaba á Guillermo á per
manecer en su país para defenderlo. Louvoís quería que se ata
case á la Alemania: la liga, decía él, no estaba preparada; era 
preciso atemorizarla con rápidas conquistas, separando de ella 
á los principales miembros, y obligando á Guillermo á sus
pender su expedición para acudir á la defensa desús aliados; 
por otra parte no había motivo alguno para atacar á las Provin
cias Unidas, que protestaban sin cesar sus intenciones pací
ficas, cuando al contrario la guerra contra Alemania podía apo
yarse en muchos pretextos. Este último plan predominó. Luís 
deseaba vivamente vengarse de esos príncipes alemanes, que 
después de recibir largo tiempo sueldo de Francia, l a habían 
abandonado en la última guerra, y tramaban todavía una liga 
•contra él. Esto fué una gran falta, que debía acelerar la revo
lución de Inglaterra, reunir en común interés las potencias de 
la Alemania, y producir los reveses de la Francia. . 
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No faltaban pretextos para atacar á la Alemania: primero, 

porque la dieta germánica había rehusado convertir en paz de
finitiva la tregua de Eatisbona; porque la duquesa de Orieans, 
hermana del elector palatino que acababa de morir, reclamaba 
parte de su sucesión: pero el mayor de todos los motivos era 
porque á la muerte del último elector de Colonia, Luis había re
comendado al capítulo al cardenal de Furstemberg, que le era 
muy adicto, el emperador había recomendado al príncipe Cle
mente de Baviera, niño de diez y seis años: de veinte y cuatro 
votos, el primero tuvo quince, y el segundo nueve, pero se ne
cesitaban las dos terceras partes: faltóle pues el voto del papa 
que, en su odio contra Francia, votó por Clemente. Luis se i n 
comodó vivamente. L a alianza con el elector de Colonia era pa
ra él de la mayor importancia; «por medio de Landau, Saarlouis 
y Luxemburgo, el electorado de Tréveris, el de Maguncia y el 
Palatinado estaban bajo su dominio: para ser dueño del Eh in 
faltábale el electorado de Colonia.» Mandáronse tropas francesas 
para auxiliar á Furstemberg, que les entregó á Bonn, Nuitz y 
Eayserwerth; por su parte, Clemente de Baviera hizo entrar tro
pas imperiales en Colonia, y comenzó la guerra entre ambos 
competidores. 

Quince días después de su declaración á los estados genera
les, Luis puso su ejército en movimiento (30 de setiembre de 
1688). Ochenta mil hombres mandados por el delfín, príncipe de-
veinte y siete anos, á quien el rey tenia en una dependencia 
muy estrt-'cha, dirigiéronse á atacar á Filipsburgo: Vauban cui
dó del sitio, y la ciudad, habiendo resistido un mes, vióse pre
cisada á rendirse (30 de octubre). Después se apoderaron de Ma-
nheim, Kreutznach, Worms, Spira, Tréveris, Maguncia, Heidel-
berg, Heilbronn etc.: en menos de dos meses fueron conquistados 
los tres electorados eclesiásticus y el Palatinado. 

§. I X . Expedición del principe de Oran-ge.—Jorobo es Hestrona-
do.—'Guillermo I I I rey de Inglaterra. —Alegróse mucho Guiller
mo, así que vió que los franceses abandonaban la frontera dedos 
Países Bajos para trasladarse á Alemania: encontrábase libre 
para lanzarse a, su empresa aventurera. «El sitio de Filipsbur
go, escribía nuestro embajador en Holanda, ha hecho subir las 
acciones de un 10 por 100, y ha hecho á los estados generales 
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mas insolentes por la seguridad de que el rey no los atacará á 
ellos ni á los Paises Bajos españoles. E l príncipe de Orange es
tá persuadido de que el emperador y muchos príncipes bajo ese 
pretexto, se empeñarán en la guerra. Sus amigos dicen públi
camente, que así como haya reunido un parlamento en Ingla
terra, declarará la guerra á Su Majestad.» Los estados genera
les publicaron su manifiesto: «La nación inglesa, decían, se ha 
quejado largo tiempo de lo que el rey se permitía contra las le
yes fundamentales trabajando para destruirlas, y de que, intro
duciendo la religión católica. Su Majestad Británica les despo
jaba de su libertad y arruinaba su religión, para someterlo todo 
á un gobierno arbitrario; así es que Su Alteza el príncipe de 
Orange, accediendo á las incesantes súplicas de diferentes lores, 
ha resuelto socorrer la nación contra el gobierno que la opri
me, y solicita la cooperación de los estados, que han resuelto 
secundar á Su Alteza el príncipe de Orange, con sus tropas y 
buques (habiendo sabido que los reyes de Francia y de la Gran-
Bretaña habían trabajado mancomunadamente para despojar á 
las Provincias Unidas de sus alianzas, que era de temer que si 
el rey de la Gran Bretaña podía llegar en su reino á realizar sus 
designios, esos dos reyes por odio á la religión protestan
te tratasen de trastornar y destruir las Provincias Unidas) » 
Hizo entonces Guillermo sus preparativos, reunió sesenta bu
ques, setecientos carros, cuatro mil quinientos caballos, once 
mil infantes, y además un número considerable' de señores i n 
gleses y un cuerpo de refugiados franceses. Formaban parte de 
su ejército seis regimientos ingleses de cuatro mi l hombres, 
que estaban al servicio de las Provincias Unidas desde 1617, y 
cuya readquisicion había solicitado en vano Jacobo: el resto 
estaba compuesto de holandeses, franceses, alemanes, etc. 

A la noticia de la marcha de los franceses al Rhin, Jacobo 
perdió suaire de seguridad. Mientras había visto á su ejército 
en las aproximaciones dê  las Provincias Unidas, creíase al abri
go de todo peligro; pero ahora ya veía claramente el objeto de 
los armamentos de Guillermo, y procuró salvarse ofreciendo á 
la Holanda entrar en la coalición contra la Francia. «El sitio de 
Filipsburgo, decía, era un ataque contra la libertad de Europa.» 
No recibió contestación alguna. Entonces hizo á los ingleses 
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concesiones tardías,despidió á sus ministros católicos, reunió un 
ejército de cuarenta mil hombres j una armada de treinta y sie
te buques. Pero era ya demasiado tarde. Guillermo declaró (10 
de octubre de 1688) en un manifiesto, que «llamado por los se
ñores y comunes de Inglaterra, había accedido á sus d seos, 
porque, como heredero de la corona, estaba interesado en la con
servación de las leyes y de la religión del país, ü n parlamento 
libre, decía él, es el único remedio que puede aliviar de las 
desgracias de la nación, y nunca será libre un parlamento 
bajo un rey que reina sin consideración á las leyes ... He
mos resuelto pues cruzar el mar con fuerzas suficientes para 
apoyar los decretos de un parlamento vuelto á su libertad.... y 
también á fin de asegurar la conservación de la religión protes
tante, y una firme unión tanto entre la iglesia anglicana y las 
diferentes protestantes, como para la defensa y tranquilidad de 
los que quieren vivir pacíficamente bajo el gobierno. 

Por espacio de un mes la armada holandesa tuvo que perma
necer en los puertos á causa de las violentas borrascas que re i 
naron ; pero al fin se hizo á la vela el dia 11 de noviembre. E l 
príncipe llevaba en sus banderas esta divisa : «Yo conservaré ; » 
y mas abajo : «la religión protestante y las libertades de Ingla
terra.» Un viento favorable hízoles cruzar rápidamente frente la 
armada real que el propio viento retenia junto á la costa, y lle
garon á Torbay, donde desembarcaron sin obstáculo. Parecía 
cosa fácil sofocar una revolución hecha con tropas extranjeras y 
á las órdenes de un príncipe extranjero, que parecía como que se 
la impusiese á la nación. No faltaban partidarios á Jacobo : parte 
de Inglaterra era católica , y la otra parte adicta de corazón á la 
dinast ía: muchos ciudadanos estaban irritados por la interven
ción de los extranjeros en los negocios del país ; el pueblo quería 
que se obligase al rey á respetar las leyes y la religión nacional, 
y solo deseaban realmente la revolución la aristocracia, el clero 
y una porción de hombres corrompidos y ambiciosos. En fin, des
de que apareció el manifiesto de los estados generales, Luis X I V 
no cesaba de aconsejarle y solicitarle : le ofreció su alianza, dine
ro, tropas, generales y buques, pero Jacobo no escuchaba nada; 
y se quedó sin aceptar ni hacer la menor cosa (1). Así es que Gui-

(1) Es preciso, escribió á Luis XIV el embajador en Londres, que V. M. le sal-
TüMO I V , 23 
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llermo dirig-iose hacia Londres sin encontrar enemigos, Jun tá -
ronsele nn considerable número de señores, j aun la misma Ana, 
hija segunda del rey , con su esposo el príncipe de Dinamarca. 
Dispersóse el ejército, j Jacobo huyó. E l príncipe deOrange ha
bla llegado á las puertas de Lóndres; ya no imperaba allí gobier
no alguno; el pueblo quería asesinar á los católicos; treinta pa* 
res se emposesionaron de la autoridad é invitaron á Guillermo á 
arreglarlos negocios del estado. Entretanto Jacobo, sorprendido 
en su fuga, volvió á Lóndres , y el pueblo le recibió con aclama
ciones. Tembló Guillermo , y obligó á su padre político á salir 
para Rochester, escoltado por tropas holandesas: al llegar á este 
punto , le dejaron en completa libertad para huir; y habiéndole 
los traidores hecho memoria del cadalso de su padre , Jacobo se 
asustó, partió en secreto, y fué á desembarcar en Francia (25 de 
diciembre), donde Luis X l V l e recibió con la mayor magnificencia. 

Esa fuga decidió la revolución. Temíase que le sucediese la-
anarquía : los pares y los comunes encargaron á Guillermo la 
administración del reino, aguardando la convocación de una 
convención nacional que debia disponer del trono , y «estable
cer los fundamentos de una seguridad absoluta para la re
ligión , las leyes y la libertad.» Esta convención se reunió el 22 
de enero de 1689; una mayoría de dos votos declaró á Jacobo I I 
destronado , y llamó en su lugar á Guillermo y á María, debien
do el primero ejercer el poder. Presentóse á Guillermo, que la 
aceptó , una declaración de derechos, especie de constitución que 
marcaba muy incompletamente las prerogativas del rey y las 
libertades de la nación, pero que sin embargó contenia los gran
des principios de las monarquías constitucionales , la vota
ción de los impuestos, la confección de las leyes por el concurso 
del rey y del parlamento, la libertad de las elecciones , el dere
cho de petición etc. Tres meses después , la convención nacional 
de Escocia ofreció el trono á Guillermo ; sola la Irlanda conser
vóse fiel á Jacobo I I . 

Esta revolución hecha con tanta facilidad, y en la que no se 
había derramado una sola gota de sangre, no fué con todo po
pular: la corrupción y la intriga la hablan preparado; solóla 

ve y le saque de apuro?, sin quo él por su parte contribuya de otro modo que-
con súplicas. 
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aristocracia debía sacar provecho de ella y el pueblo permaneció 
únicamente en espectacion. Este fué un g-olpe mortal para la mo
narquía absoluta de Luis X I V . Cambió el sistema político de 
Europa reuniendo en la coalición todas las fuerzas de la gran 
Bretaña, dejando sin aliados el principio de la monarquía católi
ca y absoluta, convirtiendo á la Inglaterra en el instrumento y 
apoyo mas fuerte de la libertad religiosa, y preparando la de
cadencia de Luis X I V . Tal fué la reacción de la reforma contra 
la revocación del edicto de Nantes: la caída de Jacobo era, por 
decirlo as í , una amenaza contra Luis : la soberanía del pueblo 
colocábase en frente de la soberanía de derecho divino. E l prin
cipio católico y de la monarquía absoluta debía odiar ahora al 
calvinismo , no solo por haber creado la república municipal de 
Génova y la república federativa dalas Provincias Unidas, sino 
también por haber levantado la monarquía constitucional de In 

glaterra. 

CAPÍTULO V. 

- Guerra contra la liga de Augsburgo. — (1689 — 1698.) 

§. L-Preparatitos de guerra.-Expedición de Irlanda..—Batallas 
de Bctezkrs y del Boyne.—Sumisión de I r l a n d a . - L u i s X I V , 
viendo caer del trono con asentimiento de todos los enemigos de 
Francia al márt i r de la monarquía católica y absoluta, no sintió 
que se aflojasen sus convicciones : contemplando su grandeza, 
viendo en sí tan brillante y afianzado el principio que acababa 
de ser vencido, creyóse predestinado á levantarlo de su pasaje
ra caída ; exaltóse á la idea de ser en Europa el único represen
tante íiel derecho, y el que entonces, saciado de magnificencias 
y de placeres, se aficionaba mas y mas á la devoción, dedicóse 
á esta empresa con una especie de fanatismo que no careció de 
grandeza. Jacobo no había sido en otro tiempo para él sino un 
aliado á quien amaba un paco ; ahora era y a un rey santo y ve
nerable, á quien colmaba de amistad, de consideraciones y de 
respetos : dióle una corte tan pomposa como la suya , pues no 
faltaba mas sino que los pueblos viesen á un rey destronado á 
quien no le quedaba mas que su derecho, reducido á la humilla
ción y á la miseria. y prometióle consagrar todos los recursos 
de su reino en someter á esos vasallos rebeldes : «Vuestra'causa, 
le dijo, es la de todos los reyes.» 
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Guillermo I I I apenas acabó de sentarse en el trono, renovó la 

liga de Augsburgo , é hizo entrar en ella á la Inglaterra. Nunca 
se habia formado contra la Francia una coalición tan imponente: 
debíase indudablemente al orgullo y á las faltas de Luis X I V : 
pero á decir verdad, menores eran las alarmas excitadas por la 
usurpación de algunas ciudades , y por la revocación del edicto 
de Nantes que habia dado motivo á ello , que el odio concebido 
contra Francia por todos sus vecinos , que el deseo en que todos 
ardían de humillarla y someterla. Entonces se desplegó comple
tamente , por vez primera, esta constante envidia de los estados 
europeos hácia el país que por su posición geográfica y por el 
carácter de sus habitantes ejerce sobre los demás una influencia 
natural y leg í t ima, envidia, que existe aun en la actualidad, 
que ha valido á la Francia tantos combates , tanta gloria y tan
tas desgracias , y que muchas veces ha detenido el progreso, 
cuya iniciativa parece pertenecer á este estado. La monarquía 
universal de Luis X I V fué el primer pretexto : esta monarquía 
reducíase á cuatro ó cinco provincias pequeñas adquiridas desde 
principios de su reinado, provincias separadas antiguamente 
del cuadro de las de Francia , y que distaban mucho de comple
tarlo : tal eran las únicas adquisiciones que se habían hecho 
desde Luis X I , mientras que durante los dos últimos siglos los 
demás estados habían ensanchado desmedidamente su territorio. 
L a monarquía universal no fué sino un pretexto del que se sir-
vieron para reunir todos los pueblos contra «el país que aspiraba, 

. según se decía, á reducir la Europa entera á una esclavitud real.» 
Para resistir á una coalición formada de dos grandes potencias 

marít imas , de la casa de Austria, de todo el imperio y de Italia, 
que tenia una cabeza inteligente para dirigirla, subsidios segu
ros y numerosos ejércitos , y que en fin contaba con revolucio
nes en el interior de Francia , Luís X I V no tenía sino un aliado, 
la Turquía. Los otomanos , desde que estaban en guerra con la 
santa alianza , no habían sufrido sino derrotas ; iban á aceptar 
la paz de Austria con condiciones asaz duras , «cuando, dice el 
historiador griego Cantemir , el sol cristianísimo comunicó un 
rayo de su luz á la pálida media luna que iba á entrar en men
guante , é hizo reunir en el R h i n , para declarar la guerra al 
emperador, á las fuerzas que triunfaban en el Danubio.» E n vano 
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probó de retraer á los polacos y rusos de la santa alianza ; los 
primeros, á pesar de la ingratitud con que les había pagado el 
Austria, continuaban en servirla, combatiendo á los infieles ; ios 
otros empleaban todos sus esfuerzos en abrirse paso hacia el mar 
Negro , y adquirir de este modo una existencia europea. Promo
vió sublevaciones en Hungría , en Irlanda y en Cataluña : pero 
todas ellas eran de mediana importancia; y en definitiva encon
trábase reducido á sus propias fuerzas. No le intimidó el peligro. 
A l recibir la noticia de haber desembarcado Guillermo, había 
declarado la guerra á Holanda: declaróla luego á Guillermo, 
como á usurpador del trono de Inglaterra, y después al empera
dor y al rey de España. Puso en pié de guerra á trescientos cin
cuenta mil hombres , y envió cuatro ejércitos , uno á Flandes, 
otro al Rhin , otro á Italia y otro á los Pirineos, y á mas de estos 
juntó otro en Bretaña. 

Odiando igualmente los irlandeses la reforma y la raza ingle
sa , el católico Jacobo I I , expulsado por los ingleses, había veni-
á ser para la «verde Erin» un rey nacional, y la revolución oran-
gista había sido rechazada por todos sus habitantes, á excepción 
de los de Londonderry , ciudad poblada enteramente por colonos 
ingleses. E n Irlanda pues era donde se debía atacar á Guiller
mo I I I , alma de la coalición, y jefe de los estados que debían 
solidarla. Luis preparó un formidable armamento, veinte mi l 
hombres para desembarcar, armas y dinero : y Jacobo se dispu
so á encargarse del mando. Pero este príncipe había sido debi
litado por la desgracia; entregado á una devoción pusilánime y 
rodeado de jesuítas, el «santo hombre que había dejado tres rei
nos por una mesa ,» había venido á ser la burla de los cortesanos 
franceses: lo que había conservado, era su inalterable ter
quedad , su confianza en su derecho, y la idea de que era siem
pre el rey nacional de Inglaterra. No quería deber su restableci
miento sino á sus vasallos ; y de todos los socorros que le ofreció 
Luis XÍV, solo aceptó primero mil quinientos hombres . armas, 
dinero y una escuadra de veinte navios y fragatas. 

L a revolución de 1688 continuaba siendo impopular ; la mayo
ría de la nación odiaba á Guillermo ; Jacobo tenia pues grandes 
motivos para esperar un éxito favorable. Acogióle la Irlanda 
con entusiasmo, y en seguida reunió un parlamento que le otor-
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gó subsidios y treinta mil hombres , á condición de que recono
cería la entera independencia del país. Negóse á esto ; y enton
ces comenzaron las disensiones y los males. E l parlamento per
siguió á los ingleses y despojó á los protestantes de sus bienes. 
Jacobo proscribió á todos los que se negaban á prestar el jura
mento , y sus soldados indisciplinados y perversos, llenaron de 
exacciones un reino que se sacrificaba por él. Sin embargo, como 
casi toda la isla reconocía su autoridad, le persuadieron á que la 
abandonase y se fuese á Escocia, donde los montañeses de 
raza gala , eternos enemigos de los habitantes del llano de raza 
sajona, le habían proclamado y se habían puesto en campaña; 
pero esperó , perdió un tiempo precioso en sitiar á Londonderry, 
y en esta población se estrelló, 

Guillermo estaba muy ocupado en Jnglaterra en consolidar su 
trono' vacilante ; envió primero al mar de Irlanda una flota man
dada por el almirante Herbert, para cerrar el paso á los socorros 
que fuesen de Francia. Esa armada encontró en la bahía de 
Bantry una escuadra francesa de doce buques y fuerte de siete -
mil hombres, mandada por Chateau-Eenaud v que la derrotó 
(12 de mayo de 1689 ) ; quedaron entonces dueños del mar los 
buques franceses, y otras dos escuadras llevaron nuevos refuer
zos á Jacobo. Seignelay desplegaba una actividad grande, no 
ignorando que en Irlanda estaba el nudo de la guerra. Entonces 
Guillermo envió á esa isla (12 de agosto) un ejército de quince 
mil hombres al mando del duque de Schomberg , ilustre emigra
do de la revocación del edicto de Nantes. Jacobo hubiera podi
do , contando con fuerzas dobles , derrotar y dispersar ese ejér
cito : á pesar de las disensiones que existían*entre él y el par
lamento , á pesar de sus tiránicas imprudencias , su causa era 
nacional para la Irlanda , pero parecía haber perdido toda ener
gía , y dejó que el ejército inglés se estableciese tranquilamente 
y fuese ganando terreno por espacio de un año. Sin embargo 
Guillermo , repudiado por todos los partidos, necesitaba alcan
zar una victoria: mientras viese al re.y legítimo establecido en 
Irlanda, conmoviendo la Escocia y amenazando á la Inglaterra, 
no podía hacer entrar á la gran Bretaña en la guerra continental, 
único medio de dominar sobre todos los partidos; alcanzó pues 
socorros de las Provincias-Unidas, y pasó á Irlanda (14 de junio 
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de 1690) con cuarenta mil alemanes , holandeses , franceses etc. 

A l saber esta novedad, Seig-nelay envió una armada de se
tenta y ocho navios y veinte y dos brulotes al mando de Tour-
vi l le , para impedir el regreso del rey ing lés , interceptar sus 
convoyes y desembarcar tropas en Escocia. Guillermo opu^ á 
esa escuadra todos los buques de Irlanda y de Inglaterra y 
fuése al ^encuentro de su rival para presentarle batalla. Los ge
nerales de Jacobo le aconsejaban que evitase toda acción contra 
un ejército mejor disciplinado y mas numeroso que el suyo-, la 
escuadra ffancesa debia precisar al usurpador á retirarse ó á pe
recer de hambre. Jacobo desatendió sus consejos: aguardó al 
enemigo en su campo 5 junto al Boyne. Guillermo atravesó el 
rio cerca de Drogheda, empeñó la batalla (11 de julio), y osten
tó en ella tanto arrojo, y habilidad, como debilidad é ineptitud 
su adversario ; los refugiados franceses pelearon con furor, cayó 
muerto el anciano Schomberg , pero los protestantes alcanzaron 
2a victoria. Jacobo , que había sido solamente un espectador de 
la batalla , no hizo esfuerzo alguno para reunir sus tropas y se 
retiró á Dublin, Podia aun continuar la guerra , su pérdida ha-
bia sido de poca consideración , Francia estaba dispuesta á en
viarle auxilios, y una gran victoria naval de los franceses 
había compensado pródigamente la derrota del Boyne; pero este 
príncipe, tan atrevido y resuelto hasta entonces, perdió el alien
to y no pensó mas que en abandonar la Irlanda. 

L a víspera del dia de la batalla del Boyne , Tourville se encon
tró con la armada aliada (10 de julio) compuesta de noventa bu
ques, mandada por Herbert, en frente del cabo Beachy ó Beve-
2iers en la costa de Sussex; trabó la batalla, la derrotó comple
tamente , le causó la pérdida de catorce navios y cinco fragatas, 
y obligó á los restantes á refugiarse en el Támesis y en las islas 
de Holanda. Después de tomar provisiones en el Havre , repartió 
su armada en pequeñas escuadras que recorrieron toda la Man
cha haciendo presas importantes, y después hizo un desembarco 
en Teignmouth ( 9 de agosto ), donde incendio cuatro navios de 
guerra y ocho buques mercantes. Esta brillante victoria produjo 
\ina profunda sensación, dió á los franceses el imperio de los 
mares, pero no fué de ninguna utilidadpara Jacobo,quien deses
perado del triunfo de su causa, se embarcó en "Waterford y regre
só á Francia. 
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No por eso dejó Luis de enviar á Irlanda auxilios abundantes 

en armas , hombres y dinero ; los católicos continuaron la lucha 
con encarnizamiento; pero después de numerosos esfuerzos, de
cidió la suerte de Irlanda la batalla de Aghrim, donde diez y ocho 
mil ingleses al mando de Guickle derrotaron á veinte y cinco mil 
Irlandeses mandados por Saint-Ruth (12 de julio de 1691). 

Rindióse Limerick , plaza de armas de los católicos que habia 
Sitiado sin éxito alg-uno Guillermo , con la condición de que los 
irlandeses conservarían sus derechos, propiedades y su culto si 
prestaban juramento al nuevo monarca. Pero los ing-leses viola
ron esta condición , Irlanda volvió a caer con mas rig-or y seve
ridad que nunca bajo el poder de sus tiranos , y se vió privada 
de todas sus libertades , saqueada, ensangrentada y reducida en 
fin á la lamentable miseria en que está aun ag-onizando en la ac
tualidad. Quince mil irlandeses prefirieron el destierro á la do
minación de los ingleses, y se embarcaron en la armada de Cha-
teau-Renaud y fueron á establecerse en Francia. 

§. I I . — Incendio del P a latinado.— Campaña de 1689.—Los pri
meros auxilios enviados á Irlanda hablan obligado al rey á l la
mar una parte de sus tropas del Rhin , y no podia conservar las 
dilatadas conquistas que habia hecho por aquel lado. Determinó 
entonces convertir en un espantoso desierto todo aquel país para 
impedir que permanecieran en él los enemigos , castigar á los 
príncipes que se hablan declarado contra la Francia, y llenar de 
espanto á la Alemania. Louvois , que inspiraba á Luis X I V los 
medios terribles y bárbaros de destrucción, el bombardeo y el 
incendio, como dignos de su grandeza, mandó que «se entre
gase á las llamas todo el Palatinado hasta no quedar mas que 
cenizas.» Se hizo á los habitantes la advertencia de que abando
nasen el país y se retirasen á Alsacia y Lorena, donde seles daria 
tierras , y se prendió fuego á Spire, Worms, Heidelberg , Man-
heim y una multitud de aldeas y villas en el Palatinado, el elec
torado de Tréveris y el margraviado de Basilea ; se demolieron 
las murallas y se arrojaron los escombros en el Necker y en el 
Rhin , fueron saqueadas las iglesias , desoladas las campiñas , y 
destruidos los monumentos , archivos y documentos públicos, y 
parecía que el objeto de Luís era hacer desaparecer la historia é 
independencia de aquel país. 
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Esas atrocidades tan Mas é inútiles que parecian una ridicula 
imitación de las barbaries de los déspotas de Oriente, y de las 
que se avergonzaban sus mismos ejecutores 3 inspiraron horror 
y aversión á toda Europa y justificaron las acusaciones hechas á 
Luis X I V . L a dieta de Ratisbona le declaró la guerra (14 de fe
brero de 1689 )5 y mandó un levantamiento general « contra los 
enemigos del imperio y de la cristiandad, que, parecidos á las 
naciones bárbaras , han hundido al pueblo en la mas indigna 
esclavitud, y no tienen n ingún remordimiento de tratar á los 
católicos con una crueldad de que los mismos turcos se hubieran 
avergonzado [1 j.» 

L a Alemania llena de indignación organizó tres ejércitos. E l 
primero mandado por el príncipe de Waldeck se incorporó con 
los holandeses y españoles que mandaba Churchill duque de 
Marlborough , y se dirigió á los Paises Bajos contra el mariscal 
ü e H u m i e r e s , general inexperto que fué vencido en Valcourt 

de agosto], y obligó á los franceses á abandonar la línea del 
hambre. E l segundo, mandado por el elector de Brandeburgo, 
íué á sitiar á Bonn, y el tercero , al mando del duque de Lorena, 
puso cerco á Maguncia. Estas dos plazas, que defendían Uxe-
lles y Asfeld, hicieron una tenaz resistencia, pero no pudo 
auxiliarlas el mariscal Duras por mas esfuerzos que desplegó 
para conseguirlo, y capitularon. E l elector y el duque se reunie
ron {8 de setiembre ), y rechazaron á los franceses hasta arr in
conarlos vergonzosamente en la Lorena y la Alsacia. 

Este triple desastre no correspondía ciertamente á los desespe
rados esfuerzos que había hecho la Francia al principiar la guer
ra, esfuerzos de tanta consideración, que se hallaba agotado el 
tesoro. Ciento veinte millones había gastado aquel año Lepelle-
tier, el sucesor de Colbert, y hubo necesidad de recurrir á medios . 
extraordinarios para seguir la campaña. Se hicieron empréstitos 
se alteró el valor de la moneda , se crearon empleos que se ven
dieron forzosamente á los ricos capitalistas, de modo que dos em
pleos de tesorero de ahorros fueron vendidos cada cual por 

E s de L o u v l PZ SUS/erüCes A b a n e s ; fué Meiac, e! ejecutor de las cruel-
H u e b l o ^ ^ ^ añ0SS010 seocuPó ^ incendiar bosques LrdtrLfcrt^S? ^ ^ - ^ y paradarse un aspecto U 
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700,000 libras, y seis de magistrados relatores del consejo real 
por 200,000 cada vino ; 1). Se hicieron pesquisas contra los arren
datarios de las rentas públicas , se pidieron donaciones forzosas 
á las ciudades , y finalmente no tuvo vergüenza el gobierno de 
fundir las obras maestras de platería que adornaban los salones 
de Yersalies, y que habían sido cinceladas por Ballin según los 
diseños de Lebrun, vendiendo por tres millones lo que habla 
costado diez. 

§. 11.—Campañas de imo.-Batal las de Fleurus y de Staffarde. 
—Con esos recursos se abrió la campaña de 1690; pero el gabi
nete de Luis X I V no supo formular un plan que abarcase los di
ferentes teatros de la guerra, para que, dando unión y unifor
midad á los movimientos de los diversos ejércitos, convirtiera 
en realidad á todas las divisiones en un solo ejército. Cada una 
de esas divisiones operó aisladamente; teniendo cien mil hom
bres disponibles para pelear delante de enemigos tardos y ^de
sunidos , en vez de acometer operaciones atrevidas y decisivas 
que hubieran terminado muy pronto la guerra, que era un peso 
insoportable con tan inmensos ejércitos; se entretuvieron en 
poner sitios y devastar las provincias, y trabaron combates, no 
para aniquilar los recursos del enemigo, invadir su territorio y 
obligarle á pedir la paz, sino para lograr el honor de una victo
ria estéril y los despojos de un campo de batalla. Vamos á pre
senciar con mucha frecuencia la inmovilidad de doscientos 
mi l hombres con las armas al hombro, é cien pasos unos de los 
otros, para favorecer ó impedirla toma de una ciudad completa
mente inútil para el desenlace de la guerra. 

Finalmente, Luis, que queria dirigir sus generales como 
creiahacerlo con sus ministros, mas bien les pidió sumisión 
que ciencia é hizo de ellos la mas desgraciada elección. Cre-
quy habla muerto en 1689; solo quedaban Luxemburgo y Cati-
nat con quienes se pudiera contar; pero estos pálidos reflejos 
de Condé y de Turena no merecían el cariño de la corte, el 
primero por su vida desarreglada, y el segundo por su rigoris
mo filosófico, de modo que siempre los empleó con marcada re
pugnancia. 

E l rey envió á Luxemburgo á los Paises Bajos, á Boufflers a l 
(1) La Fare, p. 73, 
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Moselle, áLorges;con el delfln al Rhin, á Catinat al Piamonte 
con el objeto de víg-ilar al duque de Saboya y contener á los es
pañoles del MilanesMo, y finalmente á Noailles á Cataluña. 

E l príncipe de Waldeck se dirigió con cuarenta mil hombres 
desde Maestricht á diariero j5 y se fortificó en una ventajosa s i 
tuación cerca del Bambre y detrás de Fleurus, esperando que el 
elector de Brandeburg-o hubiera tomado otra vez la defensiva 
en el Mosella para reunirse con él. Luxemburg-o replegó su ejér
cito en el Escalda, pasó el Lys5 y amenazó á O ante; dejando des
pués á Humieresipara contener é los españoles en la Flandes ma
r í t ima , partió por el lado del Sambre para incorporarse con la 
división de Bouíners y a tacará Waldeck con 50,000 hombres' 

E n un principio provocó ai enemigo con escaramuzas, pero 
este se hallaba muy tranquilo y confiado por sus fuerzas supe
riores; después cuando se juntó con Boufílers, pasó el Sambre, 
atacó el enemigo en su posición de Pleuras (1 de julio de 1690]¡ 
flanqueó su izquierda con una evolución atrevida, y le derrotó 
completamente. 

Seis mil muertos, ocho mil prisioneros, doscientas banderas y 
toda la artillería formaron el trofeo de esta brillante victoria 
que hubiera debido rendir al vencedor los Países Bajos, «pues 
todas las ciudades estaban esperando la menor intimación para 
someterse (1).» Pero Luxemburgo, que solo en el campo de ba
talla tenia las inspiraciones de Conde, era un general descuida
do, aficionado á los deleites y sin aplicación, que jamás supo 
formar ni llevar acabo un plan de campaña. Satisfecho con la 
estéril gloria que había adquirido, y protestando la escasez de 
víveres, dejó que los fugitivos se refugiaran en Bruselas y se 
reunieran con el ejército de Brandeburgo que los estados gene
rales juntaron apresuradamente. Viéndose entonces inferior en 
fuerzas, permaneció en inacción y se contentó con devastar el 
país enemigo. 

E l delfín y el mariscal Lorges se entretuvieron en el Rhin 
en ligeras escaramuzas teniendo delante al lector de Baviera que 
había sucedido al duque de Lorena (2). Saquearon cincuenta 
pueblos del electorado de Colonia sin n ingún resultado, y por 

(1) Memorias de Berwick, t. I , p. 382¡.-(2) Garios V murió en 1690, sin haber 
recobrado su ducado. Heredó sus pretensiones su hijo Leopoldo. 
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espacio de tres meses dos ejércitos de ochenta mil hombres se es
tuvieron mirando sin atreverse á presentar batalla. 

Lo mismo sucedió gü Cataluña donde Noailles tenia la ó rám 
de mantenerse en la defensiva. Solamente en los Alpes fué de a l 
guna importancia la guerra. Victor Amadeo, duque de Saboya-
tan hábil político como excelente general, ambicionaba conver
tir sus dominios en la potencia dominante de Italia; se habia 
adherido á la liga, pero no queria declararse, y se inclinaba á 
vender su alianza á la Francia con la esperanza de engrandecerse 
á expensas del Austria. Era un príncipe importante por su po
sición mas que por sus fuerzas, pues solo él podía ocupar un 
ejército francés si lleg-aba á amenazar la Provenza. Louvois con
siguió hacerle entrar en la coalición. Parecía que este minis
tro tenia un placer en multiplicar los peligros de la nación en-
salzandqá su soberano «la gloriado ser solo contra todos.» 
, Catinat había sido enviado al PiamontH con doce mil hombres 
para obligar al duque á abrazar el partido contrario de la liga. 
Este general avanzó hasta Turin y principió sus negociaciones. 
Victor se comprometía á dar á la Francia tres mil soldados en 
prenda de su alianza, y Louvois exigió además la entrega de 
sus dos grandes plazas Verrue y Turin. El duque no accedió, se 
declaró en pro de la coalición, admitió los auxilios del empera
dor y de España, y proyectó sublevar á los calvinistas del delñ-
nado Catinat dió en seguida principio á las hostilidades (13 de 
junio de 1690), exigió subsidios á todo el Píamente, en tanto que 
un cuerpo del ejército salido del Rhín conquistaba la Suabia; se 
dirigió después con veinte mil hombres á Saluces, dejando una 
pequeña división á las órdenes de Fouquieres para contener á 
los montañeses de los Alpes y asegurar las comunicaciones con 
Francia; pero este cuerpo fué vencido cerca de Lucerna, y se 
incorporó con el grueso del ejército después de prolijos trabajos. 

E l duque de Saboya pasó entonces el Po, esperando dar buen 
recaudo á Catinat que queria restablecer sus comunicaciones, y 
encontrándole cerca de Staffarde, trabó la batalla, y fué derrota
do (18 de agosto), perdiendo cuatro mil hombres, todos sus baga
jes y cañones, y no costando á los franceses esta victoria mas que 
quinientos hombres. 

§. IV.—Campaña de IQSl.—ComMte de Leuze.—La campaña de 
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1690 habia sido ventajosa á la Francia por las victorias de Beve-
ziers, de Fleurus y de Staffarde, pero las inutilizaba á todas la 
derrota de Jaeobo I I en el Boyne. Libre Guillermo de su rival y 
viendo segura su posición en Inglaterra, pasó al continente para 
reanimar la coalición, y convocó un congreso en la Haya * don
de asistieron los príncipes confederados ó sus ministros. Resol
vióse en él que la liga pondría sobre las armas ciento veinte mil 
hombres. 

Luis X I V hizo subir á cien mil hombres el ejército de Flandes 
(1691) del cual tomó el mando y fué á sitiar á Mons. Esta ciudad 
era la llave de la Bélgica, pero no pudo resistir á la ciencia m i 
litar de Vauban, que hizo esfuerzos prodigiosos para rendirla. 
E n vano acudió Guillermo á libertarla, y no atreviéndose á ata
car el ejército que defendía el sitio, se rindió Mons (9 de abril de 
1691). La toma de esa ciudad fué el único fruto de los inmensos 
gastos hechos para seguir la campaña. La guerra perdía toda 
su importancia cuando el rey mandaba el ejército; no era mas 
-que una parada pomposa y sonora, en la que los generales no se 
atrevían á acometer empresa alguna por sí propios, y limitaban 
toda su ciencia á preparar la rendición indispensable de una 
ciudad. 

Después de la toma de Mons, Luis X I V dejó el mando del ejér
cito á Luxemburgo, y lo restante de la campaña se pasó en 
marchas y escaramuzas, en las cuales el mariscal, aunque con 
fuerzas inferiores, hizo frustrar todos los provectos del enemigo 
negándose á aceptar la batalla. Guillermo terminó por dejar su 
ejército y encargar á Waldeck que lo retirara á cuarteles de 
invierno. Este cumplió sus órdenes con tanta lentitud que L u 
xemburgo, que se hallaba .cerca de Tournay, tomó veinte y 
ocho escuadrones de la casa real, cruzó cinco leguas á' la carre
ra, y se arrojó de pronto en Leuze sobre la retaguardia enemiga 
compuesta de setenta y dos escuadrones; pero la única utilidad 
del vencedor en esta jornada fué la gloria (19 de setiembre) (1). 

Menos importantes fueron las operaciones del Rhin, donde el 
mariscal de Lorges se mantuvo en fa defensiva y se contentó 
con alimentar su ejército á expensas del país enemigo. 

Los aliados hicieron los mayores esfuerzos en el Píamente pa-
M) Villars, t. I , p. 398. 



366 S'ISTOMA 
ra auxiliar al duque de Saboya, y Guillermo le envió tres reg-i-
mientos de refugiados franceses, pero Catinat consiguió allí 
iguales triunfos y tomó á Villafranca, Niza, Oneglia y Montme-
lian que era una de las plazas mas fuertes de Europa. 

E l duque de Noailles se apoderó en Cataluña de Urgel, y el 
conde de Estrées bombardeó á Barcelona y Alicante. 

§, Y.—Campaña de IQ92.—Batalla de WigU ó de la Hogue—To
ma de Namur.—Combate de Steinkerlie. —Invasión de la Proven-
M.—Guillermo reg-resó á Inglaterra donde habia adquirido fuer
zas el partido jacobita y tramaba continuas conspiraciones. L a 
nación le acusaba de que sacrificaba sus recursos para satisfa
cer su odio personal contra Luis X I V , y se quejaba de la enormi
dad de los impuestos, y de sus tiranías; parecía que solo soste
nía á Guillermo una facción, y que bastaba el menor empuje 
para derrocarle. L a corrupción había lleg-ado además á su col
mo en Inglaterra, donde el movimiento protestante de 1688 no 
liabia engendrado otra filosofía que el sensualismo deLocke, el 
ateísmo de Hobbes y el escepticismo de Bayle; la nación pare
cía estar en almoneda; todas las virtudes políticas1 merecían mo
fa y desprecio; Jacobo tenia relaciones con el consejo de Gui
llermo y éste con la corte de Jacobo, y tanto de una parte como 
de otra hacían traición á los mismos que compraban. Era el mo
mento mas favorable para verificar un desembarco en Irlanda, 

E l único que en Francia hubiera podido llevar á cabo este pro
yecto era el jóven ministro que había conquistado á su patria 
en pocos años la preeminencia marítima; pero había bajado ya 
al sepulcro Seignelay (3 de noviembre de 1690), y había dejado 
por sucesor á Pontchartraín, magistrado demasiado débil para 
el ministerio de hacienda. Reuniéronse no obstante desde Caen 
á Cherburgo trescientos barcos de trasporte y quince mil hom
bres al mando de Jacobo y del mariscal Bellefonds, y la es
cuadra de Tourville que estaba en Brest, y la de Estrées, que se 
hallaba en Tolón, recibieron la órden de reunirse y despejar la 
Mancha. Luis X I V debia en tanto conducir cien milhombres á 
Flandes para distraer á Guillermo, Lorges tenia encargo de con
tener á los imperiales en el Bhin, y Catinat y Noailles el de to
marla ofensiva en el Piamonte y'Cataluña. 

Sabedor Guillermo del peligro por conducto de los cortesanos 
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de Jacobo, desplegó una actividad prodigiosa; reanimó la liga 
demostrándole el fantasma de monarquía universal de Luis X I V , 
envió refuerzos á los Países Bajos, y dio orden para que se reu
nieran las escuadras inglesa y holandesa. 

Y a estaba dispuesto el ejército de desembarco; Tourville estaba 
en alta mar y solo se esperaba á Estrées que se hallaba á la 
sazón combatido por las tormentas en el golfo de Vizcaya, Toda 
podía perderse con un retardo demasiado prolongado. E l almi
rante Russel cruzaba la Mancha para incorporarse con los ho
landeses, y Luis mandó que le atacase sin hacerse cargo de su 
fuerza. E l rey contaba, según le había prometido Jacobo, con la 
deserción de una gran parte de la escuadra inglesa, y sabia que 
Russel seguía una correspondencia secreta con el rey destronado. 
Tourville obedeció, pero en el momento en que se halló al frente: 
del- enemigo, acababan de juntarse las dos escuadras aliadas , 
componiendo ochenta y ocho navios, treinta y siete fragatas con . 
cuarenta mil hombres y siete mil cañones. E l solo tenia cuaren
ta y cuatro navios y once fragatas, pero creyendo segura la 
victoria, se arrojó denodadamente sobre el enemigo (20 de mayo 
de 1692). 

Se trabó la batalla en medio de la Mancha entre el cabo de la 
Hogue y la isla de Wight, duró seis horas, los franceses se cu
brieron en ella de gloria y no sufrieron pérdida alguna en tanta 
que los aliados dejaron en el fondo de las aguas dos navios y cin
co fragatas. Pero como las fuerzas eran desiguales, Tourville 
dió la señal de retirada, y la efectuó sin desorden. E l enemigóle 
persiguió con encarnizamiento. 

E n el vasto sistema de puertos concebido por Coibert para 
convertir á la Francia en una potencia marítima, se había deja
do en el olvido á Cherburgo (1), situado en frente de Portsmouth, 
y las escuadras dé la Mancha no tenían mas asilo que San Malo. 
Caro se pagó este yerro que no se reparó hasta pasado un siglo. 
Durante la retirada de Tourville, se separaron siete desús navios 
y se dirigieron á refugiarse en Brest; él resolvió con los treinta 
y siete restantes llegar á San Malo en defecto de puerto en Cher
burgo, dirigiéndose por el estrecho de Blanchard entre la costa de 
Cotentin y las islas de Aurigny y Guernesey. Veinte y dos navios 

(1) ; Véase !a Geografía militar de T. Lavaliée, p. 137, 3.a edición. 
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cruzaron felizmente este paso tan peligroso, tres que estaban es
tropeados se quedaron en Cherburgo, y sorprendidos doce por 
un viento contrario,' quedaron inmóviles en el paso, y no pu-
diendo andar se retiraron á la rada indefensa de la Hog-ue. 

Pronto se divisaron los aliados; treinta navios emprendieron 
inútilmente la persecución de los veinte y dos que entraron en 
San Malo; diez y siete fueron á asaltar á los tres refugiados en 
Cherburgo, y los incendiaron después de un combate terrible; y 
cuarenta tomaron el rumbo de la rada de la Hogue. Tourville p i 
dió auxilio á Jacobo y al mariscal de Bellefonds; hizo desembar
car la tripulación, desmantelar y encallar los doce navios, y re
solvió defenderlos con sus chalupas; pero el enemigo le asaltó con 
fuerzas tan superiores, y Jacobo anduvo tan lento en auxiliarle, 
que no pudo impedir que los doce navios fueran presa de las lla
mas E l ejército se dispersó por las costas, temiendo un desembar
co, se frustró el plan de campaña, y se desvanecieron allí las es
peranzas de Jacobo (1). 

L a batalla de Wight se hizo muy popular en Inglaterra; la fa
ma exageró esta jornada, que Tourville llama justamente en su 
relación al rey «la acción mas gloriosa acaecida nunca en el 
mar,» y todos los historiadores han repetido que el desastre 
de la Hogue fué la mina de la marina francesa. Pero muy 
pronto salieron al mar fuerzas iguales á las que habia antes de 
la derrota, y algunosdias despu-s los veinte y dos navios retira
dos en San Malo se dividieron en diversas escuadras y apresa
ron dos flotas mercantes. 

Siendo el resultado inmediato de la jornada de la Hogue la 
ruina de la expedición de Irlanda, era muy razonable dirigir to
dos los esfuerzos á la guerra continental; pero también allí falta
ba el ministro que daba con su genio administrativo unidad y 

(1> Este escribía á Luis XIV: «He sostenido hasta el presente con constancia 
y resolución el peso de las desgracias que me ha enviado el cielo hasta que hó 
sufrido yo solo; pero este último suceso me desalienta, y estoy desconsolado al 
considerar que he ocasionado á V . M. los inmensos desastres que acaba de su
frir Esto me hace ver claramente que ya no merezco los auxilios de tan 
gran monarca, y estoy seguro de que vencerá siempre que no pelee en mi de
fensa. Foresta razón suplico k V. M. que no se tome mas ínteres por un p r ín 
cipe tan desgraciado como yo, y que me permita retirarme con mi familia á 
cualquier rincón del mundo etc.» 
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fuerza á los ejércitos. Louvois murió en el momento en que iba á 
caer por la influencia de madama de Maintenon (1691), pues los in
cendios del Palatinado hablan inspirado horror al mismo monar
ca. Luis habia considerado siempre á Louvois, á Colbert y á Lion-
ne únicamente como unos buenos dependientes; alucinado por 
su excesiva confianza en sí mismo, habia lleg-ado á persuadirse 
de que podia hacerlo todo sin necesidad de consejeros. «Su obli
gación, decia él mismo, era mandar todas las cosas j decidir de 
las de mayor importancia igualmente que de las mas insig-nifl-
tes, y la de los ministros tomar órdenes y hacerlas ejecutar (1).» 
De modo que muerto Louvois, le dió por sucesor á su hijo Barbe-
zieux que solo tenia veinte y cuatro años. «Yo he formado á 
vuestro padre, le dijo, y os formaré lo mismo á vos.» 

Mientras Luis preparaba su expedición de Irlanda, los aliados 
hablan organizado por su parte treinta mil hombres, cuatro re
gimientos de refugiados, y grandes provisiones para intentar una 
invasión en el mediodía de Francia y formar allí una Irlanda 
protestante. E l rey mandó á toda la nobleza de esas provincias 
que saliese á campaña «para que no quedara ningún convertido 
de consideración que pudiera ponerse al frente de los que inten
taran tomar las armas.» Se fortificaron las costas, se armaron 
las milicias, y viendo los aliados que se habían tomado tantas 
precauciones, dirigieron su ejército á los Países Bajos. Luis hi
zo marchar háciá allí cien mil hombres que sitiaron á Namur. 
Ese fué uno de esos grandes sitios que caracterizan la impor
tancia de los actos militares del reinado de Luis XIV, pues si la 
guerra campal se hacia por rutina, la de los sitios habia logrado 
un progreso tan notable, que no ha mejorado casi desde aquella 
época hasta nuestros dias. E l sitio de Namur fué considerado co
mo la obra maestra de Vauban, á quien opusieron en vano los 
holandeses al sábio Cochorn. Guillermo intentó libertar la plaza 
con cien mil hombres, pero Luxemburgo, que se hallaba situado 
en Mehaigne, supo estrecharlo con hábiles operaciones, y Namur 
se rindió á pesar de sus esfuerzos (30 de junio de 1692). 

Esta conquista produjo una serfsacion profunda y fué muy ce
lebrada; pero lleno de regocijo Luis por haber humillado, á su 
enemigo, se contentó con esta gloria estéril, y en vez de sacar 

(1) Saint-Simon, t. T U , p. 252. 
TOMO I V . 24 
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partido de la toma de Narnur presentando la "batalla á Guiller
mo j derrotándolo, partió del ejército con su corte y su familia 
y regresó á Versalles. Envió muchos destacamentos al E.hin y al 
Piamontc, y Luxemburgo, aunque inferior en fuerzas, se man
tuvo en la defensiva. Guillermo trató entonces de reparar el des
calabro de Namur, eng-añó al mariscal sobre la dirección de su 
marcha por medio de un espía que le hacían traición, y le atacó 
de improviso en un desfiladero peligroso entre Steinkerke y 
Enghien (4 de agosto). E l ejército fué derrotado en el primer mo
mento de la sorpresa, pero Luxemburgo lo reunió con tanta au
dacia como acierto, y precipitándose ante el enemigo los prín
cipes de sangre real y las tropas de la casa del rey, Guillermo 
se vio precisado á retirarse. En esta ocasión se debió la victoria 
tan solo por vez primera á la infantería, y la batalla de Stein
kerke adquirió por esta circunstancia una nombradla muy po
pular. Guillermo , que tanto talento había desplegado en el ata
que y en la retirada, pero que de veinte batallas que dirigiera^ 
solo había ganado en su vida la del Boyne, perdió ocho mil hom
bres en Steinkerke y se retiró á Bruselas. 

Los desastres de Italia compensaron la toma de Namur y la 
victoria de Steinkerke. Los refuerzos destinados á Flan des ha
bían dejado á Catinat con ocho ó diez mil hombres, mientras 
que Víctor Amadeo contaba cincuenta mil con los veinte y cinco 
mil imperiales que le trajera el príncipe Eugenio de Saboya (1). 
Catinat se mantuvo en la defensiva, y custodió los pasos de Sui -

(!) Era hijo del conde de Soissonsy de Olimpia Mancini. E l conde de Sois-
sons era hijo de Tomás de Saboya y Me la hermana del conde de Soissons Borboa 
muerto en la Marfée.—Habiérrdose creado en 1679 un tribunal sangriento para 
itíformar sobre los numerosos envenenamientos que babian llenado de terror 
aíParis, la marquesa de Srinvilliers, que era una mujer perversa, y que habla 
aprobado y sostenido este medio de deshacerse de sus enemigos y parientes, 
fué descubierta y decapitada. Viéronse comprometidos en los procesos nume
rosos que se instruyeron con ese objeto e! mariscal dc Luxemburgo, e! duque 
(Je Vendóme y la condesa do Soissons, la cual huyó déla nación y se retiro á 
España, donde habiendo sido acusada por Ta reponlina muerte de la reina, hija del 
duque de Orleans, se refugió en Alemania. Su hijo participó de la mala nombra-
día de su madre, pues Luis XIV le negó la petición que le hizo primero de una 
abadía y después de un regimiento. Entonces ofreció sus servicios al emperador. 
«¿No os parece que hemos perdido un grande hombre?» dijo Luis á sus cortesa
nos. 
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za y de Pignerol, pero dejando el enemigo la mitad de sus fuer
zas para contenerle, y dirig-iéndose á los Alpes, cruzó esta cor
dillera por los pasos que le indicaron los protestantes, y se ar
rojó en el Valle del Durauce (agosto de 1692). Marchaban al fren
te de los aliados cuatro mil refugiados que mandaba el hijo del 
mariscal Schomberg. Este ejército invasor, deseando vengarse 
de Ia devastación del Palatinado, pasó á sangre y fuego á Em-
brun y Gap con setenta aldeas ó castillos. E l peligro era cada 
día mas inminente, pero obligaron al enemigo á emprender la 
retirada una «soladora epidemia y las armas de los montañeses. 
Oatinat recibió entonces refuerzos, y se trasladó la guerra al 
Piamonte. 

Todos esperaban que los imperiales desplegarían inmensos es
fuerzos en el Rhin. E l emperador, orgulloso hasta entonces por 
haber sojuzgado á los húngaros y ver elegido á su hijo rey de 
romanos, se negó obstinadamente á reconciliarse con la Puerta. 
Animados los turcos con las promesas de Luis X I V lograron a l 
gunas ventajas, pero fueron vencidos completamente en la bata
lla de Szalankement, y el emperador pudo desde entonces dis
poner de todas sus fuerzas para continuar la guerra contra la 
Francia. 

Lorges, empero, cruzó el Rhin, tomó á Pforzheim, venció á los 
imperiales en Heidesheim y devastó una gran parte de la Suavia. 

Nada importante ocurrió en Cataluña. 
§. ^1.-Estado ^angustioso de Francia . -Campaña de 1693.—^-

tallas de Weerminden, de la MarsaitUy del cabo de San Vicente -
Operaciones m m W * . - - F r a n c i a había empleado recursos su
periores á sus fuerzas en dinero y hombres en una guerra que 
obligaba á tener sobre las armas á cuatrocientos mil hombres, 

T que duraba cuatro años hacia sin mas daño para el enemigo 
que la rendición de dos ó tres ciudades, la devastación de a lgu
nas provincias y la destrucción de muy pocas naves. No habían 
cesado además los fastuosos gastos de Luis X T V ; la industria se 
resentia aun de la fuga de los protestantes; en ñn ya no existia 
tolbert, y sus sucesores no sabían inventar mas que medios 
rent^ticos desastrosos y tiránicos. E l país era víctima de la mas 
espantosa miseria, las malas cosechas habían acarreado el ham
bre y la escasez, cuadrillas de aldeanos hambrientos salían á ro-
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bar en los caminos públicos, y era tan extrema la despoblación 
que la mitad del ejército estaba formado por aventureros de to
das las naciones. «No era un ejército francés, decia el rey, sino 
el ejército de Francia (1).» 

Como Luis habia tenido cuidado de publicar por todas partes 
que solo combatía contra los herejes, la guerra se habia hecho 
muy popular en un principio, pero eran tan extremados ya los 
sufrimientos, que el pueblo acusaba á la ambición del rey como 
oríg-en de todas sus desgracias; y mofándose de madama de 
Maintenon, del padre delaChaise, de los jesuítas y de los bastar
dos, llamaba á Luis en sátiras sangrientas el hijo de Mazarino. 
Los refugiados calvinistas fomentaban con destreza estas causas 
de descontento; habían formado una escuela literaria y filosófica 
fundada en la libertad de pensamiento, atrevida, lacónica, seria, 
triste y rebosando odio contra el gobierno de Luís XIV y la mo
narquía absoluta y que presagiaba la escuela filosófica del siglo 
diez y ocho. Sus escritos eran violentos y acres, invitaban á la 
nobleza á repobrar sus privilegios; á las provincias á sacudir el 
yugo de los intendentes, y á la Francia á reconquistar sus pri
vilegios. «Los derechos de los pueblos, decían ellos, son sagra
dos, y no se estínguen por la usurpación de los príncipes.» Re
cordaban que en otro tiempo los señores eran iguales al rey, 
que las ciudades y provincias se gobernaban entonces por sí 
mismas, y que la monarquía absoluta apenas contaba medio si
glo de existencia; y criticaban con amargos y justos sarcasmos 
las costumbres orientales, fastuosas y desordenadas del Asnero 
de Francia, «que se habia creado papa, muftí, gran pontífice y 
príncipe absoluto en las cosas sagradas.» 

Lleno de inquietud Luis al ver la miseria pública, y oyendo el 
clamor universal, hizo proposiciones muy moderadas. Guillermo, 
que tenía necesidad de continuar la guerra para sostenerse 
en un trono conmovido por los partidos, manifestó á los aliados 
que no debían cejar en el momento en que la Francia se hallaba 
reducida á la miseria,y cuando debía esperarse un levantamiento 
popular en especial entre los calvinistas, y que era forzoso apro
vecharse de la unión en que toda Europa se hallaba por la vez 
primera para humillar al enemigo común. Fueron pues rechaza-

(1) Dangeau. 
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das las proposiciones de Francia, y Luis hizo los mayores es
fuerzos para emprender la campaña de 1693. Eeanimó la adhe
sión de su ejército creando siete mariscales, entre los cuales se 
hallaban Tourville y Catinat, instituyendo la orden de San Luis, 
engrandeciendo á Saint-Cyr y los Inválidos, y redactando re-
g-Iamentos sobre las pensiones militares. Se proporcionó dinero 
pidiendo de adelantado á los arrendatarios generales, compañía 
rentística que disponía de casi todos los capitales del reino, y 
creando nuevas rentas sobre las casas consistoriales, en interés 
de las cuales afectó el ingreso especial de una parte de los arrien
dos. Y poniéndose al frente del ejército de Flandes, se dirigió á 
Bruselas y amenazó á Lieja . 

Guillermo puso en esta última ciudad una guaínicion de diez 
y ocho mil hombres, y se comprometió con tanta imprudencia 
entre Namur y Bruselas, que se encontró con cuarenta mil hom
bres y delante de cien mil. Su situación era desesperada, y él 
mismo lo conocía. Pero en vano suplicó Luxeniburgo al rey 
que se diese la batalla, en vano el ejército pidió á una voz que se 
atacase al enemigo, «pues nada pudo vencer la repugnancia 
de Luis á emprender una lucha tan desigual.» Dispersó sus 
tropas, dejó que Guillermo levantara el campo sin peligro, y 
partió á Versalles. «El efecto de esta retirada fué increíble entre 
los soldados y aun entre el pueblo (1),» y el rey no volvió á dir i
gir jamás sus ejércitos. 

Luxemburgo intentó volver á encontrar la ocasión tan des
acertadamente perdida, fingió dirigirse hacia Lieja, y cuando 
crey 6 que Guillermo había enviado una parte de sus fuerzas para 
defender á esta ciudad, revolvió contra él á marchas forzadas 
(28 de julio de 1693); pero le halló atrincherado delante de Gheté 
en una posición formidable custodiada por cíen cañones, y apo
yándose en las aldeas de Neerwinden y Neerlanden. Le atacó 
de frente. Los esfuerzos principales del ejército francés se dir i 
gieron contra Neerwinden que era la llave de la posición. Tres 
veces fué tomada esa aldea y tres veces perdida. Guillermo creía 
segura la victoria después de haber rechazado á los sitiadores 
fuera de las trincheras al frente de su regimiento de refugiados, 
pero viendo desordenarse la caballería francesa, que hacia diez, 

(i) Saint-Simon, t. III. 
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lloras que permanecía impasible sufriendo el fuego de sus caño
nes^ ¡insolente nación! (1) exclamó con furor. Los reg-imientos 
de la casa real hicieron -entonces el último esfuerzo, tomaron á 
Neerwinden por el flanco, permanecieron allí á pesar de un fue-
g-o espantoso, y recliazaron el ala derecha de los aliados hasta 
G-heté. Desordenándose entonces el centro, Guillermo empren
dió con orden la retirada. 

L a batalla costó á los aliados catorce mil hombres y ocho mil 
á los franceses, pero tuvo esta brillante victoria las consecuen
cias de la de Fleums ; todo el fruto de ella se redujo á la toma de 
Charleroy. E l ejército estaba falto de víveres y la Bélgica asola
da, los vencidos recibieron refuerzos, y Luxemburgo, que solo 
tenia actividad y genio en medio del fuego de las batallas, vol
viendo á caer en la indolencia y en su afán de placeres y diver
siones, se valió de este pretexto para dejar libre al enemigo. Nun
ca había parecido la guerra tanto como entonces un juego san
griento provechoso tan solo para la- gloria del general vence
dor, en vez de un medio precioso de conquistar la paz. 

Aunque el ejército que mandaba el delñn ascendía á ochenta 
mi l hombres, no ejecutó en el Rhin un movimiento inspirado 
por una idea precisa y un plan prefijado; se creía que el mejor 
medio de no ser vencido consistía en rehusar las batallas, y las 
tropas permanecían acantonadas en las líneas desde donde se 
enviaban destacamentos para asolar y llenar de terror el país 
enemigo. Este ejército además estaba enteramente indiscipli
nado, merodeando siempre, incendiába las aldeas y ciudades su
balternas, y los generales se veían en la precisión de ahorcar 
veinte soldados cada día (2). Cruzó por ñn el Rhin, pero fué tan 
solo para destruir segunda vez el Palatinado. E l mariscal de 
Lorgcs manchó su nombre con atroces crueldades en la toma de 
Heidelberg, y el príncipe de Badén, que ae situó en Heilbronn 
sin poder ser rechazado, detuvo la marcha, invasora y sangrien
ta de los franceses. 

Los aliados reorganizaron en Italia su ejército, y tratar un de 
penetrar otra vez en el Deifloado. pero Caünat us salió al en
cuentro en todas partes. Pusieron entonces sitio á idgnerol. E l 
mariscal, después de haber recibido con los refuerzos de 

(1) Saini-Simon, t. IL p. 111 . - (2 ; ViMars, t. 1, p. 218. 
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Fian des, salió de Suza, y resolvió volver á tomar la ofensiva. 
Creyendo el enemigo que se dirig-ia á libertar á Pignerol, levan
tó el sitio y emprendió la retirada, pero al ver que se acercaba 
á Turin, se detuvo en el arroyo de Cisola en Marsaillc, y se vio 
precisado á combatir (4 de octubre de 1693). La batalla fué muy 
encarnizada, los refugiados calvinistas perecieron casi todos he
roicamente, y por último una carga á la bayoneta de veinte 
batallones franceses derrotó completamente al enemigo, haciéu-

; dolé perder doce mil hombres y toda su artillería. Esta fué la 
primera vez que la bayoneta representó un papel decisivo cu 

; una batalla. La victoria fué completa, y Catinat quedó.dueño 
. absoluto del Piamonte. 

L a guerra seguia en el mar con no menos encarnizamiento. 
Francia habia reparado muy pronto el desastre de la Hogue, y 
las dos escuadras de Tourville y de Estrées formaban ochenta 
naves; pero los aliados tenían ciento quince, y recoman las cos
tas de Normandía para apoyar la llegada de una gran flota del 
levante compuesta de ciento cuarenta buques mercantes escol
tados por veinte y siete navios. Tourville fué á esperar esa flota 
á la costa de Portugal, la alcanzó cerca del cabo de San Vicente 
y'venció su escolta. Entonces la escuadra formó un semicírculo 
en el cual apresó ó incendió todos los buques que encontrara, y 
solo se salvaron quince navios y cincuenta buques mercantes 
que se refugiarqn en los puertos de Fspaña. Tourville los persi
guió hasta Cádiz y Málaga, y destruyó en estos puertos todas 
sus naves. Esta victoria costó á los aliados mas de cuarenta mi
llones, y llenó de consternación su comercio. 

Francia dominaba los mares con sus corsarios lo mismo que 
con sus armadas. Salían continuamente de ios puertos franceses 
escuadras mandadas por Duguay-Troum. Juan Bart, Forbin, 
Nesmoiid, Pointes y Ducasse que saqueaban las costas de Espa
ña, intentaban desembarcos en Escocia ó Irla «da, y sorprendían 
las flotas y convoyes, ó bien navios aislados y tripulados por in
trépidos marinos que emprendían expediciones lejanas con una 
audacia que rayaba en lo fabuloso.n todas partes se hallaban 
coraunos franceses, aparecían al mismo tiempo en todas las cos
tas,, acometían los navios de primer orden, atravesaban por en
tre numerosas escuadras, y parecía que se burlaban de los vien-
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tos lo mismo que de los enemigos. Casi todos eran "bretones 6 
normandos, habituados á las fatigas y privaciones, que desafia
ban los peligros, peleaban por la codicia del botin, y yolvian 
llenos de triunfante regocijo á Dunquerque, á Dieppe, al Havre 
ó á San Malo con-los despojos de los comerciantes de Londres 6 
de Amsterdam. 

San Malo era ya la ciudad marítima mas rica de Francia, sus 
corsarios los mas atrevidos, sus bajeles los mas veleros, y sus 
presas las mas numerosas é importantes; y en el trascurso de 
nueve años se apoderó de doscientas sesenta y dos nave§ de 
guerra, y de tres mil trescientos ochenta barcos mercantes. Los 
ingleses estaban llenos de indignación contra esa ciudad y en
viaron á bombardearla una escuadra de veinte navios (29 de no
viembre de 1693) que lanzó sobre ella un barco incendiario de in 
mensas dimensiones, el cual la hubiera destruido ha sta sus cimien
tos á no haber estallado á distancia de media legua de la ciudad. 
L a guerra tomó un carácter de bárbara atrocidad que acarreara 
el incendio del Palatinado y que se extendió hasta las colonias eu
ropeas; los holandeses se apoderaron de Pondichery, los ingleses 
asolaron á Santo Domingo y la Martinica, y los franceses arrui
naron la Jamaica y Terranova. 

§. VIL—Campaña de l^:^—Situación de la hacienda.—Capita
ción.—Uxis XIV conservaba íntegra la superioridad que habla 
conseguido sobre la Europa entera; pero conocía que le iban fal-
taado las fuerzas, y los aliados redoblaron sus esfuerzos para abrir 
l a campaña de 1694, de modo que todos los generales franceses 
recibieron la órden de mantenerse en la defensiva, á excepción 
del mariscal de Noailles, que teniendo que combatir mas con los 
españoles, podía decidir el término de la guerra con sus victo
rias. Luxemburgo estaba situado entre Mons y Maubeuge. Ha
biendo Guillermo intentado en vano obligarle á presentar bata
lla, se dirigió al Escalda para apoderarse de las ciudades de la 
Flandes marítima, que podía estrechar entre su ejército y su es
cuadra. Luxemburgo adivinó su intento, hizo que partiera toda 
su caballería, y con el resto de su ejército cruzó una distancia de 
cuarenta leguas en cuatro días. Cuando Guillermo llegó al E s 
calda y vio á los franceses atrincherados detrás del río, se quedó 
absorto y se puso en retirada. Esta fué la mas brillante y la ú i -
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tima campaña de Luxenümrg-o, pues murió al año siguiente, 
y fué su sucesor el mariscal de Yilleroy, cortesano frivolo y 
presuntuoso, á quien Luis X I T profesaba una ciega predilección. 

En el Rhin todo se redujo á escaramuzas y marchas insigmñ-
cantes «para proporcionarse víveres en país enemigo;» y en Ita
lia, Catinat estaba reducido á la defensiva, por los refuerzos en
viados á Cataluña, donde el duque de Saboya estaba nego
ciando secretamente con la corte de Francia. En Cataluña, Noai-
lles venció á los españoles en Vergés del Ter (21 de mayo de 1694), 
ge apoderó de Palamós, Gerona, Hostalrich y Castellfollit, é iba 
á poner sitio á Barcelona de acuerdo con Tourville, cuando frus
tró este proyecto una escuadra enemiga de ochenta naves que 
llegó al Mediterráneo. 

Los ingleses trataron en tanto de convertir en ruinas los al
bergues de corsarios que entorpecían y defraudaban su comer
cio; ejecutaron un desembarco cerca de Brest, pero acudió allí 
Yauban que estaba encargado de fortiñcar todas las costas, 
guarneció rápidamente la rada con doscientos cañones y morte
ros, y atacó con tanto arrojo á las tropas desembarcadas y á la es
cuadra (18 de junio de 1694), que todos los enemigos se vieron 
precisados á reembarcarse con pérdidas considerables. Los ingle
ses incendiaron entonces á Díeppe, cuyas casas eran de madera, 
pero atacaron infructuosamente al Havre, Dunquerque y Calais. 
Estas expediciones no fueron suficientes para contener las corre
rías aventureras dé los corsarios franceses. Los holandeses se 
apoderaron de un convoy de granos que el rey hacía venir del 
Báltico; Juan Bart los atacó con seis fragatas en frente del Te-
xel, y los venció (19 de junio de 1694). Les apresó tres buques y 
condujo el convoy á Francia. 

Luís había agotado ya todos sus recursos rentísticos. Lepe-
lletier y después de él Pontchartrain se ingeniaron incesante
mente para llenar el tesoro, y no podían atender á los enormes 
gastos de una guerra que absorbió en diez años la cantidad de 
703.418,000 libras. Ya se habían pedido cantidades extraordina
rias á las ciudades, al clero y á los particulares, y se habian 
refundido y alterado las monedas elevando su valor desde 26 l i 
bras, 15 sueldos, á 29 libras y cuatro sueldos, operación que 
produjo cuarenta millones. La contribución subió al doble de 
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lo que era en tiempo de Colbert. «Pontcliarírain sacó en odio 
años ciento cincuenta mi ¡Iones con el derecho sobre las pieles 
curtidas y la cera, inventando nuevos empleos, y con otros me
dios onerosos (1);» constituyó g-obiernos en las ciudades y v i 
llas mas insignificantes, y sacó seis millones de la venta de estos 
carg-os; obligó ¿á los que hablan comprado cargos y dignidades^ 
en la última guerra á que confirmasen su posesión, y les arran
có cuatro millones; vendió quinientas cartas de nobleza á 2,000 
escudos cada una, vendió títulos, y vendió por fin los destinos 
de alcalde, regidor etc. La creación y venta de todos esos empleos 
«ra una inmensa llaga que amenazaba gangrenar el gobierno de 
Luis X I V ; creáronse en el espacio de treinta años cuarenta mil j 
empleos nuevos; y su venta, al mismo tiempo que corrompía el i 
carácter nacional, multiplicó las corporaciones, disminuyó el 
número.de los contribuyentes, y fué una verdadera enajenación 
de la soberanía. 

Estos desórdenes llegaron al colmo con la creación de un i m 
puesto regular que no debia durar mas que la guerra (1695); l la
mábase la Gapitacion establecida sobre todos los cabezas de fa
milia, los cuales estaban repartidos en veinte y dos clases sin 
distinción según su fortuna, siendo designado en la primera 
el delfín (2). Este impuesto produjo veinte y dos millones, y 
aunque era el mas justo de todos, solo sirvió para aumentarla 
miseria pública. 

Existían tantas cosas cargadas con el impuesto y que no po
dían escaparse á la extensa red con que los empleados de hacien
da habían cubierto todo el reino, que todos preferían estar ocio
sos á trabajar y ver el fruto de su trabajo convertido en utilidad 
del fisco. Todos estos impuestos estaban repartidos y cobrados 
del modo mas ilegal, arbitrario y tiránico, y la recaudación era 
tan onerosa, que el estado no percibía la mitad de lo que exigía 
á los ciudadanos. Las reformas de Colbert habían desaparecido 
por su insuficiencia. E l impuesto pasaba por las manos de mas 
de cien mil recaudadores, contra los cuales no había recurso a l 
guno, porque no existia ninguna gerarquía entre ellos, ni de
pendían de una administración central, y eran ellos mismos sus 

l'l) GhciSsy, p. 343.—(•>) La primera clase, que comprendía solo al delfín, paga
ba 2,000 libras, la segunda 1.500, la tercera 1,000 y la vigésima segunda una libra. 



DB LOS Fi lANGSSES. 319 
propios jueces. De modo que se demostró por medio de una esta
dística de Francia redactada en 1698 para instrucción del duque 
de Borgofla que habia paises que habian perdido la tercera parte 
y hasta la mitad de la población por los estragos de la guerra, la 
enormidad de los impuestos, la organización de las milicias,y el 
paso de los soldados. Vauban escribía en aquel mismo año que 
una décima parte del reino estaba reducida á la mendicidad y 
mendigaba realmente (1). La Francia parecía abocada á una pen
diente de decadencia semejante á la de España, y á pesar de su 
miseria, que formaba la esperanza de los aliados, se vela obliga
da á continuar la guerra. 

§. VIH.—Cam'gaua de 1696.— Tratado con el duque de Saloya.— 
Guillermo tenia necesidad de ganar una batalla: acababa de mo
rir su mujer que era la única que le daba algún derecho al tro
no (2), y parecía que solóse sostenía en Inglaterra por un mila
gro. A l frente de sesenta mil hombres se presentó delante de los 
muros de Namur, (donde logró entrar el mariscal Bouffiers con 
treinta batallones), y dejó al principe de Vaudemont con trein
ta mil combatientes en el Mehaignc para apoyar el sitio. Y i l l e -
roy tenia ochenta mil hombres y podia aniquilar á los treinta 
mil , pero marchó con tanta lentitud que el enemigo tuvo tiempo 
suficiente para emprender la retirada. Aun era tiempo no obs
tante de destruir su retaguardia; el duque del Maine, que man
daba el ala derecha, recibió órden de atacar, pero á pesar de las 

(1) «Según las investigaciones que he podido hacer durante mis esludios, he 
notado qué en es-tos últimos años mas de la décima parte dei pueblo está redu
cida á la mendicidad y mendiga en efecto; que de las otras nueve parles exis
ten cinco que no se hallan en estado de hacer limosna, porque ellas mismas se 
ven reducidas casi á una condición tan desastrosa, que de ias cuatro partes que 
.restan las tres están en mala situación y llenas de deudas y procesos; y que la 
décima, en la cual coloco á las gentes de espada y de toga, eclesiásticas y legas, 
toda la alta nobleza, la nobleza distinguida, los empleados militares y civiles, los 
comerciantes ricos y los propietarios que viven de sus rentas, no se pueden con
tar 100,000 familias, y no creeria mentir si dijera que no, hay ¡0,0.0, entre gran
des y pequeños, que pueda asegurarse que se hallen complejamente sobrados.» 
(Vauban, Diezmo rea!, p. 34, edición de Daire.»—(2) María, que profesaba á su es
poso una adoración fanática, no manifestó jamás remordimieulos por la conducta 
que observpcon su padre. Gobernaba á Inglaterra en ausencia de Guillermo, y 
eran sus consejeros el refugiado francés Juñen , uno de los ministros calvinistas 
mas exaltados, y Burneí, sabio doctor inglés que habia preparado ¡a revolución. 
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súplicas de sus oficiales, permaneció inmóvil, y Vaudemont se 
salvó sin obstáculo ni daño de una seg-ura derrota. Villeroy tra
tó de distraer á Guillermo del sitio de Namur tomando á D i x -
muda y bombardeando á Bruselas, pero no sirvió de nada á la 
g-uarnicion de Namur que capituló después de una brillante re
sistencia (2 de setiembre de 1696). 

E n los demás teatros de la guerra no acaeció n iñgun suceso 
de importancia. Los aliados continuaron en los mares bombar
deando los puertos franceses, y se establecieron en todas partes 
baterías flotantes para rechazar sus ataques. Amenazaron cien
to treinta velas todas las costas, pero se limitaron á saquear y 
devastar en Calais, Belle-Isle, en las arenas de Olonne y la isla 
de Rhe. 

Los franceses continuaban también con igual éxito su guerra 
de corsarios. Juan Bart. bloqueado por catorce navios ingleses 
en Dunquerque, salió con siete fragatas saludando al enemigo 
con todos sus cañones, y encontrándose con una flota holandesa 
de ochenta velas que venia del Báltico escoltada por cinco fraga
tas, se apoderó de la escolta y de cuarenta barcos. A su regreso 
encontró trece navios ingleses que le obstruían el paso; quemó 
sus cinco fragatas, pasó por en medio de los ingleses, y volvió á 
entrar con su presa en Dunquerque. 

L a Francia no cesaba de negociar, y según el carácter de su 
diplomacia, trataba de conferenciar separadamente con sus ene-
mig-os. Veíase y a libre del menos belicoso, pero no del menos te
mible, que era el papa. Habiendo muerto Inocencio X I , seguían 
su misma política sus sucesores Alejandro V I I I é Inocencio X I I , 
pero Luis negoció con este último, que consintió en conceder las 
bulas de los obispos nombrados por el rey, pues todos estos prela
dos desaprobaban la declaración de 1682,y el rey escribió de su le
tra una carta al papa diciéndole que desistia de esta declaración. 

Se trabajó en seguida para separar de la l iga al duque de Sa-
boya, pero para conseguirlo fué preciso que Luis X I V convir
tiese en gran soberano á un vasallo desprendido de la unidad 
francesa. L a corte le devolvió todos sus estados y le cedió á Pig--
nerol (20 de agosto de 1696], la llave de Italia que en el trascur
so de siglo y medio habla pertenecido mas de cien años á Fran
cia; se destinó su hija en casamiento para el duque de Borgo0a, 
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primogénito del delñn, y fué tratado en lo sucesivo lo mismo que 
los soberanos coronados. Prometía con esta» condiciones unir sus 
tropas á las de Francia para obligar á los aliados á reconocer la 
neutralidad de Italia. 

Esta defección desordenó la liga, y se entablaron negociacio
nes para tratar de la paz general y del arreglo de las diferencias 
de Francia con los aliados en Ryswick (1), cerca del Haya, bajo 
la mediación de la Suecia, potencia que babia abandonado la 
coalición al empezar las hostilidades y permanecido neutral. 
Guillermo no pudo resistir por mas tiempo las quejas de In
glaterra y de Holanda, que eran las únicas que pagaban los gas
tos de la guerra sin esperanza de añadir á sus provincias un pal
mo de territorio. Solo el emperador quería continuar las hostili
dades, con la halagüeña ideado que la liga existiría aun en el 
momento que él suponía muy próximo en que el trono de Espa
ña quedase vacante con la muerte tan esperada de Carlos I I . Es
te fué por cierto el motivo que decidió también á Luis XIV á sa-
criñcarlo todo para obtenerla paz, y por esta razón ofreció con
diciones que no estaban de ningún modo en relación con los 
triunfos y ventajas que había conseguido en toda la guerra, y 
que podían p arecer humillantes, como entre otras el reconoci
miento de Guillermo I I I , la cesión de todas sus conquistas, la 
restitución de Lorena, etc. No fueron admitidas, y se vio pre
cisado á comprar unas condiciones tan moderadas con nuevos 
triunfos. 

§. IX. . -* Campaña de 1691.—Tratado de BijsmcJi.-Vavtió á Flan-
des un numeroso ejército mandado por Catinat, Boufflers y V i -
lleroy, los aliados se presentaron con cíen mil combatientes, pe
ro las operaciones se redujeron á la toma de Ath por los france
ses (junio de 1697). 

. E l jefe de escuadra Pointis llevó á cabo la empresa mas atrevi
da de toda la guerra de piratería. Con diez ú once navios, con 
los cuales se incorporaron los piratas de las Antillas, fué á po
ner sitio á Cartagena, que era el depósito de todas las riquezas 

(1) Los negociadores franceses eran Cailliere, Crecy y Harlay. Era ministro de 
negocios extranjeros Colbert de Torcy, joven de veinte y cinco años de edad, que 
jaabia sucedido á su padre Colbert de Croissy en 1696, y que era guiado por su 
suegro Amoldo de Pomponnes, que entró en 4694 en el consejo. 
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de la América española y que estaba defendida por muchos fuer
tes y una g-uarnicion numerosa; Se apoderó de los fuertes, de la 
bahía y de la ciudad, la cusí puso á rescate, y robó en ella nue
ve millones de barras de oro y plata, sin contar las inmensas 
riquezas que repartió entre sus compafíercs de piratería. 

E l duque de Vendóme, (1) que había ocupado el puesto del ma
riscal de Noailles en Cataluña, sitió á Barcelona por tierra, mien
tras el conde de Estrées la bloqueaba por mar, y á pesar de los 
inmensos esfuerzos de los aliados para libertar esta plaza, se 
rindió después de una heróica y brillante resistencia (10 de agos
to de 1697), y su capitulación decidió la ñrma de los tratados de 
Eyswich (2), 

Se concluyó el primer tratado con las Provincias Unidas, E s 
paña, Ing-laterra.(20 de octubre), la Francia devolvió á estas tres 
potencias todas las conquistas hechas después del tratado de Ni-
meg-a, y consintió en que ocupasen guarniciones holandesas las 
principales plazas de los Países Bajos. Luis XIV reconoció á Gui
llermo III rey de la Gran Bretaña y heredera suya á su cuñada 
Ana Estuardo, y prometió no dar auxilio alguno á Jacobo I I pa
ra recobrar su corona. 

E l segundo tratado arregló las diferencias del emperador y dei 
imperio (30 de octubre). Francia devolvió todas las ciudades ad
quiridas después del tratado de Nimeg-a, á excepción de Estras
burgo; cedió á Friburgo, Brisach y Filipsburgo, y abandonó to
dos los puntos fortificados que tenia en el Rhin. Restituyó á Leo
poldo, hijo de Carlos V, la Lorena, menos Saarlouis con el dere
cho de paso por medio del ducado, reconoció á Clemente de Ba -
viera como elector de Colonia, y se contentó con una suma de 
dinero en cambio de los derechos que la duquesa de Orleans re
clamaba sobre la sucesión palatina. 

Esta paz humilló sobremanera el orgullo de Luis XIV: á pesar 
(i) Nieto natural de Enrique IV.—(2) Un suceso inesperado, la muerte de So-

bieskireyde Polonia, inutilizó estas negociaciones. E l príncipe de Conti, sobri
no del gran Condé. hombre de mérito pero que no merecía la estimación del rey, 
fué elegido por la mayoría de la dieta polaca por medio de las intrigas y pro
mesas del embajador francés él abate de Pofignac. Pero la minoría eligió por rey 
al elector de Sajoniaqtie abjuró el protestantismo para subir al trono, y cuan
do Cqnti partió en una escuadra mandada por Juan Bart, no pudo entrar ni s i 
quiera en Dantzig y regresó á Francia. 
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de sus triunfos y sus numerosos esfuerzos, se veía forzado á res- ' 
tituir sus conquistas, á abandonar sus posiciones en Alemania 
adquiridas por el tratado de Vestfalia, y á renunciar á la causa 
de Jacobo I I que era la de todos los reyes: Guillermo I I I y el 
príncipe protestante eran, pues, los verdaderos vencedores. Fran
cia empero tenia necesidad de conseguir la paz á cualquier pre
cio en medio de su cansancio; habia vencido ya una coalición, y 
se habia defendido con g-loria de otra, pero no desconocía Luis 
que era importante para sostener una tercera lucba, dar a l 
g ú n momento de reposo á este país tan fuerte, fecundo y leal. 
Finalmente, no quería tener toda la Europa sobre las armas en 
el momento en que iba á estallar la gran cuestión que habia re
legado al olvido tanto tiempo, y que era la cuestión capital de 
su reinado; tenia precisión de disolver la coalición para tener 
libres y expeditos todos sus movimientos en un momento tan 
solemne, y volver á tomar la posición diplomática que treinta 
años hacia habia abandonado. Todo el mundo preveía que la 
muerte de Carlos I I seria la señal de un trastorno universal, y se 
hacían en todas partes preparativos y se tomaban precauciones; 
Guillermo I I I consolidando su trono en Inglaterra; el emperador 
concluyendo la paz de Cariowitz con los turcos (1); Luis X I V de
jando que su reino recobrase fuerza y prosperidad; y la Europa 
antera estaba en paz y esperaba silenciosa con las armas en la 
ítiano, el último suspiro del desgraciado descendiente de Car
los V. 

(1) • La paz de Carlowitz, tan funesta al imperio otomano y de !a cual dala su de
cadencia, fué una victoria de Guillermo líl sobre la influencia francesa en Orien
te. Cuando Luis XIV entabló las negociaciones de Ryswick, se lo dijo á su aliado 
de Gonstantinopla y le ofreció hacerle admitir en el tratado. La Puerta se negó 
;y consideró como una defección la paz que sin ella firmaba. De modo que em-
ipezo, el imperio turco é negociar con el emperador ¿ instancias de Guiliermo llí 
que le ofreció la Biediacion de Inglaterra y Holanda Luis X I V , que se prepara
ba á tomar otra vez las armas'para la sucesión de España, le pidió en vano que 
continuara la guerra; se firmó la paz de Carlowitz que causó á la Turquía la p é r 
dida de cinco provincias y dio principio á la existencia europea de los rusos dán
doles una entrada (Azofj en el mar Negro. 
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